
  


  
    
  



  
    «Soy sexy de nacimiento y cabrona por entretenimiento».


    Con esa premisa, caminando por la vida aplastando el «qué dirán», La Vane se erige la última ganadora de uno de los reality shows más importantes del país.


    Parece gozar de una vida perfecta: una cadena de salones de peluquería que va viento en popa, unos amigos y familia que la adoran, y un novio perfecto con el que comparte su peculiar gusto por el sexo. Entonces, si lo tiene todo, ¿por qué no es feliz?


    Damián Estrella huye de un pasado que lo atormenta. Su estancia en la cárcel y la estrecha relación que mantuvo con el hombre que secuestró a su hermana lo mantienen en un sinvivir, así que decide poner tierra de por medio para recuperar el rumbo perdido. Pero parece que encontrar el norte no es tan fácil como imaginaba. Tras dos años de ausencia, decide regresar a Barcelona, donde se da de bruces con la mujer que hace orbitar su brújula. Y es que, por mucho que huya, Damián nunca ha sido capaz de dejarla atrás, ni a Ben tampoco.


    ¿Será suficiente el amor que siente por Vane para salir a flote? ¿O la sombra del doctor Benedikt lo hará naufragar?


    Intrigas, amor, pasión, sexo, humor y una conspiración que se teje entre las sombras para apoderarse de su destino. No te pierdas el desenlace de la serie Speed, que te hará vivirla a una velocidad de vértigo.
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    A los que se han sentido juzgados, señalados, etiquetados o menospreciados por ser diferentes.


    A los que han sentido en sus carnes el dolor por elegir un camino distinto al esperado, a los socialmente incorrectos, a los que no les asusta ser observados y sentenciados porque, en el fondo, son quienes quieren ser.


    A ti por ser tú. Nunca permitas que nada ni nadie te cambie, porque no nacimos para ser perfectos, nacimos para ser únicos.

  


  LA VANE
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  ¿Por fin tienes la historia de La Vane en tus manos? Bien, entonces sigue mi consejo y acomódate. Yo de ti lo haría en el sofá y no en una silla de la cocina, aunque eso lo dejo a tu elección. También te sugiero que te pilles algo de beber, depende de la hora que sea. Yo estoy con una cerveza bien fría, por si te vale de ayuda.


  ¿Estás ya? Pues venga, vamos al lío, que tampoco quiero que te me duermas.


  Cuando Rose me pidió que escribiera el prólogo de La Vane, pese a que no había escrito ninguno en mi vida, le dije que sí sin dudarlo. Llámame loca, pero tenía muy buenos motivos para querer desvirgarme en este nuevo reto literario.


  ¡¿Cómo que cuáles?! A ver, te explico. Rose y yo nos conocimos en redes sociales y desde el principio hubo química entre nosotras; ese humor tan cojonudo que se gasta va muy en sintonía con el mío. Luego tuvimos la suerte de hacer real el ponernos cara en el primer encuentro literario Book’s Wings, en Barcelona, y, la verdad, todo fue rodado. A esto hay que sumarle que soy fiel seguidora de la serie Speed, que he estrechado lazos con los personajes y que he disfrutado a tope con ellos en cada entrega. Pero, claro, La Vane no es una entrega más, también es el cierre de la serie, donde todos los cabos tienen que quedar bien atados para que nos deje un muy buen sabor de boca. Y aquí es donde Rose seguro que hace su magia para no solo dejarnos con un buen sabor de boca, sino con la boca totalmente abierta. Porque no tengo dudas de que va a ser así, por más que La Vane sea un poco cabra loca y Damián esté más perdido que un moco en una oreja. Además, ya conocemos la traumática historia de Nani y Xánder, donde el mellizo de esta —o sea, nuestro prota actual— y Vane jugaron un papel importante. ¿Recuerdas? Y, al final, todo salió bien. E igual pasó con Jen y Jon, entrega que supuso mi enganche total a estos chicos amantes de la velocidad. O con Joana y Michael, historia en la que Rose alcanzó el culmen de la evolución de la trama y yo, para qué negarlo, un orgasmo lecturil, ya que el término «speed» tomó un sentido tan brutal que pensé que ninguna otra entrega lo superaría. Me equivoqué estrepitosamente, porque, si bien es cierto que, cuando les tocó el turno a Andrés y Esme, todo se complicó una bestialidad por las ínfulas de grandeza de Petrov —que a retorcido no hay quien le gane—, con ellos se desató la batalla más emotiva de sentimientos, que, para una lectora de romántica como lo soy yo, que te remuevan el interior y te lo pongan del revés es un placer cojonudo entre los placeres.


  Si no sabes de qué te hablo, mejor frena aquí, porque no puedes empezar la historia de La Vane y Damián sin antes no saber qué ocurre en las anteriores entregas.


  ¡Ah!, ¿que sí sabes de qué hablo? Entonces continuemos.


  Como ya sabrás, Vane se define a sí misma como: «Soy sexi de nacimiento y cabrona por entretenimiento». Y coño si lo es. Ambos adjetivos le van que ni pintados. Y, desde que ganó Gran Hermano, aún es más sexi y el doble de cabrona. La relación que mantiene con su actual novio —y compañero de reality— es, como poco, singular. Pero a ella le vale.


  ¿O no?


  Pues claro que no, qué leches. ¡Cómo le va a valer si Damián está vete tú a saber dónde! Porque, a ver, pensarás que Vane lo tiene todo: belleza, fama, dinero, amigos fieles, una seguridad aplastante… Que vive la vida como le da la real gana y el sexo como le sale del cuerpo. Y sí, es cierto, pero le falta él, aunque se niegue a reconocerlo. Y a Damián tampoco es que ella le sea indiferente, qué va. Por más tierra que haya querido poner de por medio, el resultado va a ser el mismo. ¡Ains, pobre insensato! Además, alguna vez tenía que regresar, ¿no? Y ¿qué se pensaba?, ¿que a su regreso su vida iba a ser de azúcar?, ¿que el pasado quedaría olvidado? Obviamente, no, puesto que La Vane siempre significará algo especial para él. Y a esto hay que añadirle que Benedikt sigue estando presente y que Petrov está imparable, conque, o les planta cara a los problemas, o estos terminarán comiéndoselo. Bueno, a él y a los demás, porque aquí o todos nuestros chicos ganan, o pierden.


  No voy a enrollarme mucho más, aunque podría seguir hablando de la serie Speed días enteros. En mi opinión, Vanessa ha demostrado tenerlos muy bien puestos, se ha ganado mi simpatía —y eso que al principio me cayó un poco como el culo— y ha dejado claro que es una luchadora nata. Sí, La Vane tiene cerebro además de buenas curvas y se implica al cien por cien en los problemas de sus amigos. Él, sin embargo, tiene mucho que demostrar aún y va a tener que currárselo de lo lindo.


  Esta última pareja camina sobre arenas movedizas, y no solo en lo tocante a su relación amor-odio, también porque Petrov y compañía están más dispuestos que nunca a hacer realidad sus macabros planes. Así que al menor de los hermanos Estrella y a Vane les ha tocado enfrentarse a lo peor. Quizás la situación más complicada a la que hayan tenido que hacer frente. Una donde los fríos dedos del peligro les acariciarán la nuca y los sentimientos que se empeñan en mantener confinados romperán sus diques para consumirlos.


  Rose tiene mucho que contarnos en el desenlace de la serie Speed, mucho que solucionar y desentrañar. Y, mientras esto ocurra, Damián y Vanessa deberán tomar decisiones trascendentales en vista de que no solo entrarán en juego sus vidas, sino que sus corazones ocuparán la primera línea de fuego.


  Así que sí, vamos a vivir el desenlace de la serie Speed a una velocidad de vértigo, y crucemos los dedos para que entre todos sean capaces de solucionar el marrón que se les viene encima, porque yo no las tengo todas conmigo e imagino que, después de haber leído los cinco volúmenes anteriores, tú tampoco.


  ¿Qué tal si lo descubrimos a la vez? ¿Sí? Genial. Ve a por otra bebida, que yo voy a abrirme otra cerveza.


  ¿Ya? Pues venga, que dé comienzo la historia de La Vane y Damián.


  Introducción
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  Me pasé las manos por el pelo, observando el último cambio de look que descansaba sobre mis hombros en forma de extensiones; estaba cansada, llevaba más de un mes con el mismo estilismo y ya me había aburrido. Sí, ya sé que para la mayoría de los mortales eso no es mucho, pero es que yo no soy como la mayoría, aunque eso ya lo sabes.


  Si le preguntaras a mi madre, te diría que era una niñita adorable, pizpireta, curiosa, abierta y muy activa hasta que en la adolescencia me salieron garras y dientes afilados que me acercaban más al demonio de Tasmania que a la preciosa Rapunzel, con quien le gustaba compararme. Aunque, si tengo en cuenta que en la nueva versión de Disney se hincha a dar sartenazos, sería una opción válida tras el paso de la peor etapa de mi vida.


  Algunas chicas, en la pubertad, pasan de oruga a mariposa, y yo, en cambio, lo hice de lombriz a mantis religiosa. Cortar a las indeseables por lo sano era lo que mejor se me daba.


  Ahora se limitaban a tirarme las dagas por la espalda, cual lanzador de cuchillos de circo, sin contar con que mi coraza se había vuelto terriblemente dura con el tiempo. No había quien me tosiera sin recibir un zarpazo o, lo que era peor, un tijeretazo.


  La edad y el paso de niña a mujer me habían otorgado tres peligrosas armas de las que todos huían: mi lengua afilada, unas tijeras con las que podía dejarte calva y unos tintes mágicos con los que era capaz de que tu cabeza pareciera el hogar de una gaviota cabrona con incontinencia fecal. Te puedes hacer una idea.


  No me mires así, a ti no voy a hacerte nada.


  Seguí atusando mi melena con los dedos, buscando en el reflejo del tocador de mi salón de Barcelona la seguridad que me caracterizaba. Allí estaba, omnipresente como el Dios del que siempre nos hablan pero nunca vemos. Aunque, en mi caso, si miraba con atención, solo veía a aquella pringada cuatro ojos, con dientes de hojalata y más granos que una paella valenciana que con catorce años era vapuleada sin piedad por una corte de mariposas monarca.


  Ahí estaba, en el fondo del espejo, igual que en el instituto, sentada en la última fila, con miedo a que ellas agitaran sus esplendorosas alas y me volvieran a pegar un chicle en el pelo que incrementara mi incipiente colección de trasquilones.


  Agité la cabeza, pasando por los lugares exactos donde años atrás mi madre había tenido que meter la tijera como si todavía pudiera palparlos. Traté de expulsar la congoja que me sacudía frente al recuerdo. Ya no era aquella chica temerosa, La Vane había tomado su puesto. Mi nueva yo era como la protagonista de aquella telenovela colombiana que solía ver mi madre cuando tenía siete años. Betty la fea ya no lo era tanto, había aprendido a sacarme partido y mi recién estrenada popularidad hacía que todos quisieran salir conmigo. Paradojas del destino.


  Menudos idiotas, no tenían ni puta idea de nada, se limitaban a mirar mi fachada de brillos y purpurina como si fuera un animal exótico del zoo presuponiendo que, si se arrimaban lo suficiente o pasaban por la cama de la friki del momento, se les pegaría algo. Sentía verdadero asco por la hipocresía de algunos.


  Pero en esta sociedad impera la ley de la selva, y eso todos lo sabemos. Solo sobrevive el más fuerte y el que cuenta con los mejores aliados, aunque, a veces, quien menos te lo esperas te da un zarpazo.


  La imagen de King me sacude de la cabeza a los pies como cada día, apropiándose sin permiso de un instante para él. Así había sido desde el colegio, desde que mis ojos se posaran en aquello que nunca podría tener. Ya podría haberme fijado en Jesús o en José, pero no, me fijé en el más popular, y así me había ido.


  Damián Estrella era la maldita piedra en mitad del camino con la que no te cansas de tropezar y, aun viéndola en la distancia, a sabiendas de que, si te acercas, la hostia va a ser monumental, corres hasta alcanzarla como si la vida te fuera en ello, no vaya a ser que otra gilipollas se la pegue por ti.


  ¡Idiota, idiota, no soy más que una idiota rematada cuando se trata de él!


  Ya llevaba dos años sin verlo, dos años desde que se largó sin importarle dejarme atrás. Un cobarde, eso es lo que era. Nunca había tenido el coraje suficiente para enfrentarse a lo que había entre nosotros y, a la más mínima, huía a la otra punta del planeta si hacía falta, con el único objetivo de alejarme todo lo que pudiera. Aunque ahora era yo la que no quería verlo ni en pintura, incluso dejé de preguntar por él a su hermana, mi mejor amiga. Quería erradicarlo de mi vida y de mis pensamientos, pese a que esto último había resultado misión imposible. Me hubiera gustado ver a Tom Cruise intentando sacarse a Damián de la cabeza, ni con una lobotomía habría podido hacerlo. Resoplé.


  No le guardaba rencor, porque eso querría decir que todavía me importaba y no lo hacía. Así que me limitaba a levantarme cada día pensando que ojalá, cuando se subiera la cremallera del pantalón, se pillara un huevo. Ya sabes, un pellizquito de amor kármico que le recordara qué pocos cojones le había echado a lo nuestro y lo cabrón que había sido conmigo. Esperaba que la ley de la atracción funcionara más que nunca.


  Di por terminado el pensamiento, ahora debía centrarme en mí y en la noche que se avecinaba. Pronto vendría a recogerme la limusina. Hoy era el día, tenía una nueva gala a la que acudir con Esme, Lorena y Borja. Mi chico venía directamente del aeropuerto, Andrés iba con César y mis amigas, que eran sus chicas. Mi vida parecía ligada a esa familia sí o sí: amiga que tenía, amiga que se liaba con un hermano Estrella. Si Bertín no hubiera sido como era, habría probado suerte con él, aunque, por las miradas que me echaba cuando estaba con Borja, sospechaba que su interés iba más hacia mi chico que hacia mí.


  Nunca me había gustado viajar apretujada, así que decliné la oferta de ocupar la quinta plaza del vehículo y le pedí a Nani que me mandara la Celebrity, su última adquisición en el negocio de las limusinas. Una extravagancia pintada de blanco con motitas de purpurina que la hacían resplandecer. Montada en ella, no pasabas desapercibida, que era lo que pretendía. Cuando La Vane llegaba a un evento, el mundo se llenaba de color, aunque mi corazón permaneciera cubierto de gris acero.


  Qué bonita fachada tenía la choni del momento. «Basta», me ordené a mí misma. No me gustaba autocompadecerme, yo sola salí de la prisión de las mariposas y ahora nada ni nadie iba a poder conmigo. Elevé las comisuras de los labios activando mi mejor atributo: la sonrisa.


  El espectáculo daba comienzo. Yo soy La Vane y, a quien no le guste, que se la rebane.


  Capítulo 1
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  Cogí aire, incapaz de hacerlo lo suficientemente fuerte como para llenar mis pulmones; ahora mismo no me sentía capaz.


  El sol empezaba a despuntar y sentía la humedad de la selva salpicando nuestros cuerpos. Los sonidos de los animales y la suave brisa meciendo las hojas de los árboles impregnaban mi memoria a sabiendas de que tal vez no volviera nunca más a este lugar.


  El aroma a tierra mojada se entremezclaba con la madera y la untuosidad de las plantas que me habían hecho de abrigo tanto tiempo.


  Los miré saboreando el amargor de la despedida. Sus ojos negros yacían cubiertos por las cálidas pestañas carbón; sus pieles canela permanecían abrazadas, ignorantes a mi mirada serena y llena de congoja.


  Habían sido mi refugio, mi lugar en el mundo cuando estaba tan perdido que era incapaz de encontrarme. Me brindaron su casa, sus vidas y su pequeña familia, acogiéndome para hacerme sentir uno más.


  No quería despertarlos, sabía que lo intuían, porque si les había pedido ir a nuestra pequeña parcela de paraíso era porque mi viaje llegaba a su fin.


  Nos habíamos dado la libertad de disfrutar una noche más, de entrar en comunión, como siempre hacíamos, y dejarnos llevar por el cariño que nos profesábamos.


  Sabía que, cuando despertaran, no se extrañarían de que no estuviera y que me recordarían con el mismo cariño que yo a ellos. Conocían mis intenciones, así que no se iban a preocupar. Aquella había sido nuestra despedida.


  Me permití besarlos en los labios, primero, a ella y después, a él, con un ápice de amargura al poner una distancia entre nosotros que nunca existió.


  ¿Me había encontrado? Creía que no.


  Pero por lo menos asumía y aceptaba que no era como los demás, había aprendido a vivir una realidad para la que nadie me había preparado y ahora necesitaba ver si podía volver a ser yo mismo en mitad de la civilización.


  Seguía navegando en un mar de dos aguas y, aunque había encontrado un puerto donde me habían acogido como a uno más, hoy me marchaba sintiéndome uno menos.


  Vine en busca de respuestas y seguía con las mismas preguntas. ¿Por qué yo? ¿Qué había hecho para ser diferente? ¿Por qué no podía ser como los demás? ¿Cómo iba a sobrellevar esta dualidad frente a una sociedad que juzgaba lo diferente?


  Una lágrima solitaria cayó por el precipicio de mi mejilla. Sabía que era mi alma la que lloraba y, aun así, tenía la necesidad de irme, de encontrarme con los míos y, cómo no, con ella.


  Exhalé suavemente el aire contenido y les dediqué una última mirada antes de levantarme. Las hojas crujían bajo mis pies mientras me alejaba, no sentía dolor o molestia. Me colgué la mochila al hombro y sentí la que no se veía oprimiendo mi pecho.


  Había tratado de deshacerme de ella, lo había intentado una y otra vez a base de aparcar mis recuerdos, de tratar de justificar lo que no tenía justificación posible. No quería pensar en ellos, pero, cuando la bruma de la noche me alcanzaba, el sueño se adueñaba de mi mente desprotegiéndome por completo. Benedikt venía a mí como un íncubo[1], y yo me recreaba con lo vivido en su cama, con los sentimientos que me provocaba el secuestrador de mi hermana.


  La bilis subió por mi esófago provocándome arcadas. Me detuve contra un árbol y vomité, queriendo expulsar de mi interior aquello que había echado raíces, una mala hierba que trepaba en mí y de la que no lograba deshacerme.


  Pero mi tortura no terminaba ahí, eso hubiera sido poco castigo para lo que merecía, pues mis sueños también eran duales. Si él venía a mí, ella también lo hacía. Vane se unía a mi tortura, tomando forma de súcubo[2], para atosigarme con mis fantasías más desgarradoras.


  Traté de que Metsókoshi y Nanti calmaran mi dualidad, que serenaran mi espíritu y me ayudaran a encontrar la paz donde solo había desasosiego, pero no fue así. Nada ni nadie podía poner fin a mi condena.


  Después de dos años viviendo en el Amazonas, había tenido suficiente para darme cuenta de que huir no me había conducido a liberarme ni a perdonarme.


  Regresaba a Barcelona para enfrentarme a mi nueva realidad, y un cacao mental, que nada tenía que ver con el del chocolate. Se había terminado mi huida.


  


  Cuando tomé la decisión de emprender mi viaje hacia el autoconocimiento, en parte lo hice para redimirme, para expiar las culpas que me azotaban. Necesitaba hacer algo tanto por mí como por la sociedad, aportar mi granito de arena, no ser un paria que solo se había preocupado de sí mismo y que dejaba atrás a su familia, empresa y amigos porque no sabía qué hacer con su vida, aunque esa fuera la triste realidad.


  Durante años me comporté como un egoísta, siempre tratando de alcanzar mis sueños sin importarme si me llevaba por delante los de los demás.


  Antepuse mis deseos a los de los que más quería, mis padres y hermanos, incluso a los de mi melliza, quien tuvo que cargar con los errores que cometí más que nadie.


  Toqué fondo; de la noche a la mañana, me vi encerrado en una celda sin vistas con la vida de un hombre pendiendo de la yema de mis dedos. Todo se desmoronaba por mi mala cabeza, por el afán de tener un porvenir que no dependiera del maldito taxi familiar. Quería tener una empresa donde Nani y yo fuéramos nuestros únicos jefes, sin pedir nada a nadie, para poder darles a todos en los morros y que se dieran cuenta de que me valía por mí mismo, que yo solo me bastaba y me sobraba para alcanzar los propósitos que había trazado en mi mente. No quería que papá, el patriarca Estrella, pudiera reprocharme que sin él no era nada; quería que viera que yo también podía forjar mi destino, como él había hecho años atrás, aunque lo único que logré fue un pase directo al infierno.


  La jugada me salió mal. No vi venir la traición de Escorpión y sus hombres, nunca imaginé quién se escondía tras su figura hasta que mi hermana me lo contó y me di de cabezazos por lo idiota que había sido. Las cosas no podían haber acabado peor.


  En la cárcel, tuve mucho tiempo para reflexionar. No quería que sus hombres me mataran y allí dentro había unos cuantos que, con un simple chasqueo de dedos, lo habrían hecho. Traté de apartarme de las provocaciones, de las zancadillas y las trampas que intentaban ponerme. Maté el tiempo leyendo, recluyéndome muchas veces para apartarme de problemas innecesarios. Nunca fui el más cabal de mis hermanos y, aunque César era también muy impulsivo, yo era más de puñetazo en la boca y listo.


  Allí tenía que contenerme y trabajar la paciencia, que no era una de mis virtudes.


  Un día, en el salón comunitario, a raíz de un programa sobre el cambio climático que vimos solo un puñado de reclusos, me di cuenta de que estábamos tan sumidos en nuestro propio ombligo que nos daba igual cargarnos el mundo que conocíamos.


  La deforestación y los incendios estaban acabando con el pulmón de la tierra a un ritmo brutal: miles de hectáreas calcinadas, animales muertos y lugares que ya nunca volverían a ser lo que eran. ¿Qué especie de bárbaros éramos que estábamos acabando con nuestros propios recursos? ¿Qué iba a ser de las generaciones posteriores si no pensábamos un poco en lo que estábamos haciendo?


  Si no hubiera estado tan inmerso en mis nuevos planteamientos, me habría percatado de que mi compañero de celda me observaba sin que me diera cuenta. Él era originario de allí y, cuando terminó el programa y volvimos a nuestro precioso loft de seis metros cuadrados, pasamos la noche charlando de su país, de cómo estaba afectando la tala indiscriminada de árboles en el Amazonas y de los incendios que la hacían arder sin que nadie moviera un dedo para darle fin.


  Algo ocurrió aquella noche, una conexión que me hizo ver más allá de nuestra soledad en la cárcel. Cada uno estaba allí por cometer un pecado, pero eso no quería decir que no tuviéramos alma.


  Cuando, tras la boda de Nani, supe que quería emprender una huida hacia delante, pensé en él. ¿Por qué? Supongo que porque, de algún modo, él fue mi refugio durante unos meses. Tuve la necesidad de ir a verlo, de contemplar de nuevo su rostro moreno, de que me mirara de frente y escuchara mis inquietudes; era bueno escuchando y dando consejos.


  Reconozco que se me hizo raro contemplarlo a través del cristal, que sentí un pellizco al verlo y no poder tocarlo con las intimidades que habíamos compartido.


  Estaba tan guapo como siempre, tal vez tenía las facciones algo más marcadas y seguramente había perdido algo de peso, aunque, con la bazofia que te daban en ese lugar, no era de extrañar. Seguía siendo un chico atractivo, con una de esas miradas que parecía que pudieran atravesar el alma y envolverla en terciopelo. Necesitaba volver a escucharlo diciéndome que todo iba a estar bien, que no era un maldito loco por sentir lo que sentía ni por haber hecho cosas que me avergonzaban. No podía hablar de estos temas tan delicados con mis hermanos, ¿cómo iban a entender lo que me ocurría si ni yo mismo lo hacía? Ni siquiera con Nani pude abordar el conflicto interno que me atenazaba. Con ella, menos que nadie, pues sabía lo que había vivido a manos del hombre del que me creí enamorado. Seguramente, deberían haberme encerrado en un psiquiátrico y drogarme todo el puto día hasta desengancharme emocionalmente de él. ¿Quién en su sano juicio podría sentir algo por un monstruo? Sentía asco hacia mi persona, pero no podía controlar lo que me ocurría cada vez que pensaba en él, en sus besos, sus caricias y la intimidad compartida.


  ¡Mierda! Estaba tarado o era tan degenerado como Benedikt.


  Debería decir que odié los dos meses que pasé con él, compartiendo su cama y sus juegos. Debería sentir asco y repulsión, pero no era así. Lo extrañaba, y eso se anudaba en mi pecho anulándome emocionalmente.


  Y eso no era lo único que me ocurría. Después estaba ella, mi amor de adolescencia, a la que aparté de mí porque era incapaz de olvidarme de él. Me dieron ganas de tirarme por la ventana y acabar con aquellos sentimientos que no me ayudaban. Vane me encantaba, no había una mujer en el mundo que me alterara tanto como ella, que me desquiciara hasta el extremo de querer acallarla con besos y follándola contra la pared. Pero no podía hacerle eso, no podía enamorarla y seguir con esos impulsos que me hacían desear a personas de mi mismo sexo. Porque tarde o temprano sucedería, estaba seguro, y ¿cómo le explicaría que esa parte de mí necesitaba ser saciada, que no era suficiente con tenerla en mi vida y en mi cama, que algo había cambiado dentro de mí y nunca volvería a ser el mismo?


  Prefería dejarla atrás, que fuera feliz con ese tal Borja que había conocido en la tele, por mucho que me jodiera, y que me olvidara. Ella merecía a alguien que la quisiera incondicionalmente y no un tío que había perdido el norte.


  Eric me miraba sereno, esperando que tomara el teléfono entre los dedos para hacer lo mismo. Traté de tragar para suavizar la garganta, pero me fue imposible; estaba seca, obstruida por la cantidad de cosas que necesitaba soltarle sin saber por cuál empezar.


  Reconozco que me temblaron los dedos cuando pude descolgar el auricular y apoyarlo contra mi oído. Fue mirar de frente a la negrura de sus ojos y, sin poder detenerme a pensar, vomitar todo lo que me estaba oprimiendo. Ni siquiera le dije un «¡Hola! ¿Qué tal?», me limité a soltarlo todo como un río embravecido. Daba igual el tiempo transcurrido, pues la confianza que compartimos seguía ahí flotando entre nosotros. Le conté mi estado de confusión mental, las cosas tan horribles que había hecho y cómo me sentía al respecto. Le hablé de mis miedos, mis flaquezas e inseguridades. Si con alguien podía hablar sin tapujos, era con él, con la persona que despertó aquellos impulsos en mí que ahora me pasaban factura.


  Cuando acabé, me faltaba el aliento. Él no había dicho nada, solo me había escuchado. Posó la palma de la mano contra el cristal como si pudiera sentir su caricia de consuelo. Al contemplar sus dedos largos y algo delicados para ser un hombre curtido, regresó a mí el recuerdo de nuestra primera paja, aquel contacto compartido en el fondo de la celda.


  Me había despertado llorando, rememorando lo ocurrido en la carrera; noté sus brazos rodeándome de calma, aliviando mi desconsuelo. Sus ojos brillantes acunaban los míos y, cuando su mano pasó de mi mejilla a mi pecho desnudo y se coló sin permiso en mi entrepierna, no me moví, cerré los ojos y dejé que obrara la magia en mí. Fue mucho más que un alivio sexual, fue su manera de decirme que no estaba solo, que lo tenía ahí para lo que necesitara, incluso para eso. Ambos necesitábamos lo que el otro podía ofrecerle, consuelo, cariño y protección, en un lugar desangelado donde lo único que recibías eran golpes si mirabas demasiado al tío que tenías al lado.


  Me estremecí y descargué en su mano sin importarme que fuera un tío el que me tocaba haciéndome sentir desesperado. Y aquel momento de intimidad abrió una fisura en mi mente donde se colaron miles de demonios sedientos de pecado.


  Debería haberme apartado, debería haberme asustado u horrorizado porque Eric hubiera logrado que eyaculara. Pero no fue así y, cuando sus labios buscaron los míos, lo besé, notando una paz que hacía mucho que no sentía, y tuve la necesidad de devolverle su regalo: yo también lo masturbé y no paré hasta que obtuve su corrida. Aquella noche no nos conformamos con simples roces, experimenté lo que era jugar con alguien de mi misma liga y me gustó. ¡Joder! ¡Me gustó mucho más de lo que creía!


  Apreté mis nalgas sobre la oscura silla, pensé en mi cuerpo desnudo contra aquella fría pared, su boca lubricando el punto más oscuro de mi anatomía y su carne abriéndose paso entre la mía a la par que su mano acariciaba mi polla embravecida. Oí nuestros gruñidos, percibí el aroma a sexo fluctuando entre nosotros, sus dientes marcando mi espalda y sus caderas estrellándose contra las mías. Placer, dolor, satisfacción. Su mano contra mi sexo, moviéndose inalterable, acompasándose al ritmo de sus acometidas hasta lograr liberarnos. Yo contra su mano, y Eric, en mi interior, sin tomar medidas. Sí, lo sé, una puta locura, podría haber pillado cualquier mierda. Pero no fue así. Por suerte, tanto él como yo estábamos limpios, así lo demostraron las analíticas que me hice al salir.


  Eric me colmaba de un modo inimaginable, aparcando mis remordimientos a un lado cada vez que él se enterraba en mi cuerpo o yo en el suyo.


  Focalicé los ojos al ver que sus labios se movían; me estaba hablando, y yo seguía perdido en nuestro recuerdo.


  Traté de centrarme, escuché sus consejos. Él sabía que desde allí dentro poco podía hacer, pero me alentó a que viajara a su tierra en busca de respuestas. Estaba convencido de que allí las encontraría, porque, me dijera lo que me dijera, debía ser yo mismo quien se diera cuenta de quién era y qué quería.


  Necesitaba enfrentarme en solitario a mí mismo para hallar la respuesta a todas mis preguntas. Me animó a que no fuera excesivamente duro conmigo, que tratara de no juzgarme y que dejara que mi auténtico yo floreciera sin represiones.


  Era muy fácil decirlo, pero, para mí, casi inconcebible el hacerlo. Lo vi sufrir ante mi congoja casi tanto como yo, pues poco podía hacer para darme una solución.


  Capítulo 2
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  —Damián, hazme caso. Ve a mi tierra, mi hermano te ayudará en lo que necesites. Ahora debes desconectar y reencontrarte contigo mismo, y aquí no lo vas a lograr. Mi país es sanador en muchos sentidos. ¿Recuerdas el reportaje? ¿El de la tala de árboles que tanto te afectó?


  —Cómo olvidarlo. Aquel día pasamos la noche en vela charlando.


  Me ofreció una sonrisa plagada de cariño.


  —Pues lo que no te dije es que él forma parte de un grupo de voluntarios indígenas autoorganizados que se enfrentan a esas talas ilegales. Siempre necesitan ayuda y, si vas a verlo y le dices que vas de mi parte, te acogerá como a uno más. Visítalo, rompe tus ataduras y devuélvete la paz que necesitas; estoy convencido de que allí lo lograrás.


  Asentí, era el mejor plan que tenía. Necesitaba un refugio lejos y era justo lo que me ofrecía, un lugar donde poder aportar algo y volver a encontrarme.


  Me facilitó la dirección, el nombre y el teléfono de su hermano, y trató de que no me preocupara por lo ocurrido entre nosotros.


  —No te comas el tarro, fue algo que no estaba premeditado, ambos lo necesitábamos; da igual que yo sea un hombre o una mujer, las emociones no entienden de sexos. En mi cultura, los incas no le daban importancia al género, mantenían relaciones con hombres y mujeres indistintamente y las vivían con mayor naturalidad sin tener que justificarse por estar con una persona o con otra. Yo no me considero homosexual por haber estado contigo, tampoco había estado antes con otro tío, pero contigo me apeteció, conecté y lo necesité, igual que tú. Fue especial y no por ser hombres fue menos intenso o bonito. Siempre serás mi mejor recuerdo de este puto sitio.


  —¡Pero es que en mi caso no sé si soy gay! —exclamé apesadumbrado. No era que tuviera nada en contra, solo que yo creía que era hetero hasta lo que ocurrió. ¡Joder, si me encantaban las tetas!


  —¿No has estado con mujeres después de salir de la cárcel?


  —Sí, bueno, estuve con una, me excité, pero no culminamos. —Vane vino a mi mente, como siempre hacía, irrumpiendo sin pedir permiso—. Hay una mujer que siempre me ronda en la cabeza, así que estuve con ella; intimamos, pero no concluimos. —Él alzó las cejas—. No me malinterpretes, no fue porque no pudiera, le tenía muchísimas ganas, pero había ciertos inconvenientes que me lo impedían y que no eran físicos.


  —Pero sí que has estado plenamente con otro hombre —murmuró sin que sonara a reproche.


  —Sí, el que te he contado, y eso me hizo sentir como un mierda. No he vuelto a ser el mismo después de esa experiencia y ahora estoy tan perdido que no sé dónde tengo el norte.


  Él volvió a apoyar la mano contra la mampara de separación.


  —Me sabe mal verte así por mi culpa, no pensé que te afectaría tanto.


  Sabía que sus palabras eran sinceras.


  —No eres tú, fui yo. Si yo no hubiera querido, no habría aceptado; te habría detenido o no habría repetido. Creo que en el fondo sentía curiosidad, si no, no se explica.


  —Eso no es malo, hay muchas almas que son duales.


  —¿Duales? No me jodas… ¡Yo no sabía que emitía en estéreo! —rezongué provocando su risa—. Ahora mismo la situación me puede —comenté resignado.


  —El viaje seguro que te sienta bien, puede ser un punto de partida hacia tu autodescubrimiento. Deja que la selva te abrace y entra en comunión con tu naturaleza, seguro que lo lograrás. Eres un tío fuerte, yo te he visto salir a flote cuando cualquiera se hubiera hundido. Vamos, acepta la vía que te ofrezco y verás como todo mejora.


  —Gracias, tío, ahora mismo necesito a alguien que me empuje hacia algún lado.


  —Ya sabes que, si yo pudiera empujarte, sería contra la pared —bromeó. Elevé la comisura de los labios—. Pero me conformaré con echarte una mano. No te lo pienses y ve donde mi hermano, siempre es bueno tener alguien a quien recurrir cuando te embarcas en algo así.


  —No sé cómo agradecértelo.


  —Ya lo hiciste en su momento, siempre me tendrás para lo que necesites.


  —Tú también. Lo sabes, ¿verdad?


  Asintió y apoyé mi mano contra la suya.


  Eric estaba allí por un tema de tráfico de drogas, cayó en malas manos y terminó traficando, pero no era un mal tipo. Su vida como inmigrante sin papeles fue compleja; sin dinero y sin familia, lo vio como una salida «fácil» y ahora pagaba las consecuencias.


  —Cuando regreses, seguro que ya estaré fuera. Tienes mi número, lo pienso recuperar cuando salga, y yo tengo el tuyo. Así que disfruta del viaje, y nos vemos a tu regreso para tomar un par de cervezas.


  —Eso está hecho. Gracías, tío.


  —No hay de qué.


  


  Así fue como me planté, días después, con una simple mochila en el hombro, en la frontera occidental entre Brasil y Perú.


  Eric tenía razón, su hermano me recibió con los brazos abiertos. Se llamaba Joao, era muy parecido a él: moreno de piel oscura y con algunos surcos en la piel que denotaban que era más mayor.


  Se emocionó al escuchar noticias de su hermano y vi la pesadumbre en sus ojos al enterarse de que estaba en la cárcel, aunque traté de maquillarlo un poco y le dije que pronto estaría fuera.


  Joao me preguntó el motivo que me traía hasta aquel lugar tan recóndito, tan alejado de todo lo que conocía y de mis seres queridos. No sentí que me juzgara, era simple curiosidad. Le conté cómo me había impactado el reportaje, que despertó en mí una conciencia que hasta ahora permanecía dormida y que tenía tantas ganas de ayudar como de encontrarme a mí mismo.


  Me dijo que a ellos siempre les faltaban manos y que sería bien recibido si me apetecía quedarme, que me formarían en lo indispensable para que pudiera moverme sin problemas.


  Miré a los hombres que estaban con él, tenían una pinta terrible, iban en motos desvencijadas y vestían prendas de camuflaje. Se protegían los ojos con gafas de aviador, usaban bandanas para resguardar el rostro del polvo, al más puro estilo Mad Max amazónico, e iban armados hasta los dientes, lo que les daba un aspecto de peli de ciencia ficción de bajo presupuesto.


  Viendo que mis ojos se detenían sobre las armas que portaban, Joao me preguntó:


  —¿Sabes disparar? —Fui incapaz de apartar la mirada cuando empuñó el rifle monotiro que llevaba al hombro.


  —Solo he disparado en la feria, jugando a derribar palillos.


  Él sonrió.


  —Bueno, algo es algo —reconoció—. No te asustes, no somos asesinos; llevamos armas para disuadir a los «leñadores ilegales», así es como llamamos a los hombres que vienen a cargarse nuestros bosques. Básicamente, incendiamos sus camiones, requisamos sus armas y motosierras para enviarlos con una patada en el culo y una carta de recomendación al lugar de donde han venido.


  —Entonces, ¿no matáis gente?


  Joao soltó una risotada.


  —No, solo los asustamos y cuidamos de los isolados.


  —¿Los isolados? ¿Es algún tipo de bebida isotónica natural o algo así?


  La carcajada fue épica, así como la de sus hombres.


  —¿Cuánto sabes de nosotros?


  —Más bien poco, lo que me comentó Eric.


  Joao asintió.


  —Muy bien, pues siéntate, que te contaré las nociones básicas para que sepas a lo que vas a enfrentarte. —Extendió la mano para que ocupara un tronco frente a la fogata que habían hecho fuera de su modesta casa. Ocupé el lugar que me ofrecía, y Joao empezó con su explicación—. Nuestro grupo se autodenomina Guardianes de la Selva, surgimos en los últimos años en respuesta a la oleada de talas ilegales que estaban asolando la jungla protegida del estado amazónico oriental de Maranhão. Eso incluye los cuatro mil ciento cinco kilómetros cuadrados del Territorio Indígena Arariboia. —Chasqueó los dedos y uno de sus hombres le ofreció un cilindro de papel, que desplegó ante mis ojos. Era un mapa de Arariboia, Joao pasaba el índice por sus fronteras—. Los madereros están logrando traspasar el perímetro del territorio indígena —apuntó para justo después golpear con el dedo el centro del mapa—. Su propósito es llegar al centro, donde están los isolados, o aislados, que no son ninguna bebida isotónica. —Me sentía algo avergonzado ante la aclaración, cuánta cultura me faltaba—. Ellos son grupos de indígenas que se niegan a salir de sus tierras y abandonarlas.


  »Los guajaras y los awás, junto con los bosques, están desapareciendo a un ritmo alarmante, a la par que la fauna que desde hace generaciones ha sustentado la cultura cazadora de los nativos. Los lagos de los que nacen sus ríos y corrientes se secan a causa de la deforestación. Las aves y los peces se mueren. La situación es alarmante, seguro que mucho más que la realidad que os ofrecen en los documentales. —Moví la cabeza afirmativamente—. Los guajaras compartimos territorio con los awás, que son mayoritariamente nómadas y viven en un estado de huida casi constante por culpa del gemido de las motosierras y, en la estación seca, por el humo de los incendios. —Sentí empatía al instante con esa gente, pues ellos huían igual que yo, que buscaba un nuevo destino al que aferrarme. Aquel paralelismo hizo que verdaderamente creyera que estaba en el lugar indicado, era la señal que estaba buscando—. Así que, ¿qué? ¿Te unes a nosotros?


  —No te voy a mentir, estaba entre quedarme con vosotros o una operación de sexo para convertirme en sor Damiana y que me aceptaran en un convento de clausura, pero creo que lo vuestro es mucho más interesante.


  La risa de Joao retumbó en la selva.


  —Me encanta tu humor, encajarás muy bien con nosotros.


  No tenía un plan mejor, así que decidí que me quedaba, y él me presentó a los demás.


  Pensé que me costaría adaptarme y quizás los primeros meses fue así, pero a cada amanecer me sentía más cómodo; los asaltos a las madereras eran el pan nuestro de cada día, eso y la protección de los grupos de indígenas que se veían asediados.


  Aprendí a disparar y a protegerme, a mimetizarme con la selva y a evitar ciertas especies que podían causar mi muerte.


  A los awás no solían gustarles los extranjeros, pues nos asociaban con los hombres que destruían su hábitat, pero como conocían a Joao y sus hombres, y se fiaban de ellos, empezaron a verme con otros ojos.


  Adentrarse en la selva y convivir con ellos era una oportunidad única para ser testigo de la maravillosa diversidad del ser humano. Básicamente, eran cazadores-recolectores. Me resultaba chocante ver su pequeño mundo. En él, los hombres estaban todo el día trabajando, no solo cazando o recogiendo frutos, sino también talando árboles para conseguir miel, lavando o cosiendo la ropa que les daban, que era escasa. Iban prácticamente desnudos, siempre con los torsos al aire, independientemente de si eran hombres o mujeres.


  En su cultura, ellas pasan la mayor parte del día sentadas en sus hamacas, cuidando de sus hijos o charlando entre sí. Podía resultar chocante, pero ellos parecían felices viviendo de esa manera.


  Cuando llevaba un año y medio de celibato autoimpuesto e involucrado hasta las cejas en la causa de Joao, fui invitado por uno de los grupos a pasar una temporada con ellos. Aquello era un hecho excepcional que se había dado por algo muy concreto: había salvado a uno de los hombres de morir aplastado mientras un leñador de las madereras talaba un árbol con la motosierra.


  Para ser sinceros, necesitaba unas vacaciones; estaba agotado, cuidar de la selva y sus habitantes no era una tarea fácil. Y para qué te voy a engañar, sentir aquel cuerpo masculino bajo el mío, después de tantos meses sin sexo, desató aquel sentimiento que creía controlado.


  Él se llamaba Metsókoshi o, lo que vendría a ser lo mismo, «líder hermoso»; debía tener unos veintipocos años y su mujer, Nanti, algo más joven, estaba embarazada.


  No creí ser el único en notar el deseo fluir por mis venas, pues el cuerpo de Metsókoshi reaccionó ante la proximidad del mío. Me miró algo perplejo y asustado cuando su hombría, tan carente de ropa, se encontró con la mía, que estaba envuelta en unos pantalones raídos.


  Tenía la respiración desacompasada por el susto y aquella emoción que, seguramente, le era desconocida. Nuestros rostros estaban muy cerca, demasiado, lo que me permitió embeberme de la belleza salvaje de aquel rostro oscuro, algo primitivo y aniñado, que me removió por dentro.


  Chapurreé en su lengua que todo estaba bien, quería tranquilizarlo mientras me incorporaba y lo ayudaba a ponerse en pie. Por suerte, en el tiempo que llevaba, había aprendido algunas palabras, lo que hizo que se relajara. Quiso invitarme a su poblado, quería que cenara con ellos para darme las gracias, y yo acepté encantado; tenía ganas de estar con él, de no separarme. Pasé la tarde acompañándolo, a él y a un grupo de tres hombres que eran los encargados de cazar la cena.


  Antes de ir al poblado nos dimos un baño en el río, y fue inevitable que admirara su bello cuerpo desnudo. Suerte que el agua me cubría hasta la cintura o Metsókoshi habría dado caza a la serpiente de agua que crecía entre mis muslos. Sus ojos también buscaron mi figura, y no dudó en acercarse y contemplarme con curiosidad.


  Sus dedos pasaron por la piel de mi pecho, mucho más blanca que la suya, y el deseo pujó en mi entrepierna dolorosamente.


  —Somos iguales, pero muy distintos —murmuró en su lengua.


  —Sí, es cierto. —Tragué con dificultad.


  —Me gusta tu piel —admiró con una última pasada.


  —Y a mí, la tuya —aclaré. Me sonrió y después se separó como si nada hubiera ocurrido. Salió del agua con un velo de gotas deslizándose por su cuerpo y se dio la vuelta sin pudor para que pudiera contemplar su miembro henchido desde la orilla. Con lo fría que estaba el agua, solo podía querer decir una cosa. Le afectaba tanto como él a mí y parecía que no le importaba que me diera cuenta. Me sonrió e hizo un gesto para que saliera del agua.


  Caminé sin desviar los ojos de los suyos, que no se perdieron un centímetro de carne expuesta. Se limitó a seguir sonriendo con timidez cuando vio el estado en el que me encontraba. Buscó la pequeña prenda que portaba para cubrir su pubis enhiesto y se la colocó, tapando su sexo despierto.


  El resto de los chicos no nos prestaban atención, permitiéndome hacer volar la imaginación con escenas muy tórridas que solo nos implicaban a nosotros. No sabía dónde meterme cada vez que él me rozaba para darme una explicación, mostrarme una posible presa o apartar alguna planta. Mi cuerpo me pedía un alivio que llevaba tiempo negándole, y él parecía divertirse al ver cómo saltaba ante su contacto. ¿Me habría confundido y sabría más de lo que aparentaba?


  Metsókoshi portaba un arco de unos dos metros de longitud y lanzaba flechas a las copas de los árboles; sus músculos se tensaban, ágiles, y disparaba con total precisión. Era hermoso verlo así, en su estado más natural.


  —¿Coméis cualquier tipo de animal? —pregunté tratando de darle conversación, a ver si así olvidaba el deseo que parecía asolarme.


  —No, hay ciertos animales que no comemos. La capibara y el águila harpía son tabú, y ningún awá se los comería. Dicen que, si te comes un murciélago, te dará dolor de cabeza. El gran zorro de cuatro ojos huele mal y los colibríes son demasiado pequeños. Otros animales solo pueden ser cazados en determinados momentos del año —concluyó volviendo a apuntar y disparar.


  Cuando el grupo se dio por satisfecho, caminamos por la selva hasta dar con su asentamiento, y digo asentamiento porque, al ser nómadas, los awás siempre se iban moviendo.


  Tenían una capacidad asombrosa para guiarse por la selva sin perderse, tomando puntos de referencia y ubicándolos en su cerebro como si se tratara de un mapa. Sonreí pensando en mi vida como taxista. En las ciudades era mucho más simple o, por lo menos, para mí; aquí debías aprender a diferenciar cada árbol, cada fragmento de río o roca del camino.


  Las casas estaban hechas de barro y ramas, los niños corretean despreocupados entre aves, armadillos y monos. Me llamó la atención ver a una joven sentada dándole de mamar a un mono. Joao me había contado que los indígenas eran extraordinarios amos de mascotas. En la mayoría de las familias había más mascotas que personas, como los coatíes, un animal parecido a los mapaches; también jabalíes, que me hicieron pensar en Pumba, de El Rey León; y zopilotes reales. Aunque los monos son sus favoritos. Las mujeres amamantaban a sus crías y, cuando habían crecido lo suficiente, los regresaban a la selva. Los primates eran una importante fuente de comida, pero tenían un código ético que les impedía comer una cría que había sido acogida por una familia y amamantada. Eso era su salvaguarda, a ese animal nunca se lo comerían y lo reconocerían como hanima: parte de la familia, incluso si lo regresaban a la selva.


  —Ven, te presentaré a mi mujer. —Su frase interrumpió mis pensamientos.


  Andamos hasta una de las casas. Había una joven que solo vestía un pareo marrón claro, tenía el vientre algo hinchado, aunque eso no le restaba belleza, y estaba destripando un armadillo.


  —Ella es Nanti. Nanti, te presento a Damián.


  Sonreí al momento, pues su nombre me recordó al de mi hermana, aunque ambas no tenían nada que ver.


  Pronunciar mi nombre le costó, no estaba habituada a escucharlo; aun así, aprecié su esfuerzo. Ella me miró con timidez ofreciéndome una bonita sonrisa; era guapa, mucho, y no parecía atemorizada porque fuera un extranjero.


  —¿No te doy miedo? —le pregunté.


  Ella negó con timidez agitando el cabello negro azabache.


  —Los hombres han contado que has salvado a mi marido. Te debo su vida, eres parte de mi familia, no eres como los otros blancos.


  —¿Y a los demás no les importa que esté aquí?


  Volvió a negar.


  —Mi marido es el hijo del líder, así que ahora tú eres como su hermano.


  ¿Mi hermano? ¡Ja! El deseo que había visto Metsókoshi no era nada fraternal.


  —Nanti, vamos a ver a mi padre. —Ella asintió y siguió con su tarea—. Ven, Damián, quiero presentarte a mi progenitor. Me gustaría mucho que participaras en el karawára esta noche.


  —¿Qué es eso? —le pregunté temeroso.


  —Es un ritual para visitar a nuestros ancestros.


  —Yo no quiero visitar a nadie, no vaya a ser que me lleven a algún lugar del que no sepa volver y me pierda por el camino. —Me daban yuyu las cosas que tuvieran que ver con espiritismo. Él se detuvo en seco.


  —¿Y aquí quieres estar? Me gustaría que te quedaras con nosotros, con mi familia, el tiempo que desees, sin presiones. Podrás irte cuando quieras, pero yo, eh… Me gustaría que aceptaras… —Se había pegado bastante a mí, el calor que emanaba llegaba hasta mi piel en forma de sutil roce. Tenía ganas de pasar más tiempo con él, pero no estaba seguro de que entendiera el motivo por el cuál quería hacerlo.


  —Si aceptara —lo tanteé—, no estoy seguro de que comprendieras el motivo por el cual lo haría.


  Miró a un lado y a otro, estábamos al lado de una de las chozas, me empujó y entramos. Su respiración se había agitado, me miraba con intensidad y me atrapó con su flexible cuerpo contra una pared.


  —Sé que lo has sentido igual que yo. Ellos no son así, yo te comprendo y te necesito, igual que tú a mí. —Puso la mano sobre mi miembro y lo masajeó abiertamente, sin tapujos. Yo emití un gruñido que le hizo sonreír—. Eres un animal hermoso y tu alma es como la mía, libre.


  —No-no sé a qué te refieres —dudé.


  —Sí lo sabes. —Buscó mi mano y la invitó a meterse bajo su delicada prenda. Estaba tan empalmado como yo. Jadeó cuando me atreví a masturbarlo, y yo hice lo propio bajo su roce.


  —Estás casado —musité sin dejar de tocarlo, maravillado ante el placer que hormigueaba en la palma de su mano.


  —Nanti comprende, ella sabe mi naturaleza, no le importará. También será tuya, los dos lo seremos.


  Ahora sí que no entendía nada.


  —¿Cómo? —Desabrochó mi pantalón con agilidad, se puso de rodillas y engulló mi miembro sin que me diera tiempo a reaccionar. Aullé con fuerza agarrándolo del pelo. Hacía tanto que alguien no me practicaba una felación que casi ni me acordaba de lo mucho que me gustaba el sexo oral. Fue rápido y eficaz. Cuando me corrí en su boca, él escupió el semen en su mano y me lo mostró.


  —En mi cultura, la mujer embarazada ha de tener relaciones con varios hombres mientras está gestando, en general, dos o tres, para recibir suficiente aporte de semen y permitir que el feto se construya. Sé que en vuestra cultura no entendéis estas cosas, pero para nosotros los bebés awá son el resultado de una mezcla de fluidos, la sangre roja de la mujer y el flujo blanco del hombre. Ellas dejan de fluir cuando se quedan embarazadas, ya que su sangre es la materia prima que construye el nuevo awá, así que nosotros debemos aportar el suficiente semen para crear al bebé. Ella nos necesita a ambos, conmigo no basta, y quiero que seas tú quién ayude a ello. Mi hijo será más fuerte gracias a ti.


  Lo miré perplejo, ¿en serio creía esa majadería?


  —Metsókoshi, las cosas no funcionan así. La ciencia dice que hay un óvulo que es fecundado por el espermatozoide más capaz y…


  Apretó los dedos de la mano que no contenía mi simiente y me tapó la boca.


  —He escuchado vuestra verdad, pero esta es la nuestra, la que nos sirve a nosotros. Yo respeto tus creencias, tu cultura; respeta tú la mía y disfruta de lo que te puede aportar. —Moví la cabeza afirmativamente, comprendiendo que no le haría entrar en razón—. Nanti estará encantada de que nos ayudes, y yo, más. Quiero que te quedes con nosotros, los tres gozaremos de la libertad de nuestros antepasados. —Di un paso atrás, y él se limpió contra la poca ropa que llevaba—. Quédate esta noche y decide. No quiero atosigarte, pero me gustaría mucho que lo hicieras.


  Estaba algo agitado, ver que me comprendía y que era tan dual como yo me maravillaba y asustaba a partes iguales. Tal vez eso era lo que necesitaba, aprender de Metsókoshi y su cultura para tratar de encontrar la paz que había venido buscando, sin juzgarme por ser distinto.


  Le desabroché el pareo y esta vez quien se arrodilló entre sus piernas fui yo. Sentí sus dedos en mi pelo y paladeé su liberación en mi boca.


  Cuando terminé, lo vestí, y nos besamos en un pacto de silencio.


  


  Cené con la tribu, pues su padre estaba terriblemente agradecido de que hubiera salvado la vida de su hijo. Yo no podía dejar de mirarlo de reojo en todo momento. Lo deseaba, no había duda, y él a mí, pero también me sentí tentado por la belleza de Nanti y me sorprendieron las ganas que tenía de yacer con ella también.


  Tras el ritual de los awá, donde el vello se me puso de punta al contemplarlos comunicándose con sus ancestros, entré en la cabaña con él y su mujer. No me negué a que ella me desnudara ni la detuve cuando acarició mi cuerpo admirativamente. Podría haberme negado a lo que iba a suceder, pero, cuando la vi en cueros, tumbándose en lo que era su cama y ofreciéndose a mí con total desenvoltura, supe que quería hacerlo; quería estar allí con ellos, formar parte de algo que me era desconocido.


  El cuerpo de Metsókoshi se pegó al mío por la espalda, alimentando mi deseo con caricias hasta que estuve listo. Él me alentó a que la hiciera mía y, cuando me arrodillé entre sus piernas y ella las separó, me enterré en su calidez sin perder las atenciones del hombre que estaba a mis espaldas.


  Estaba convencido de que ellos podrían darme la plenitud que necesitaba. Follamos durante toda la noche, nos tomamos sin pudor, disfrutando de la desinhibición y la entrega más absoluta. Y, sorprendentemente, por primera vez, sentí sosegarse a mis demonios.


  Pasé seis meses manteniendo aquella relación compartida, llegué a pensar que había dado con la vida que necesitaba, una sin demasiadas complicaciones donde me limitaba a existir sin preguntas que me atormentaran. Pero, cuando el sueño tomaba posesión de mi cabeza, Ben y Vane volvían a adueñarse de mis conflictos interiores, haciéndome tambalear de nuevo.


  A Nanti y a Metsókoshi no los amaba, no como a ellos. Los quería, pues me habían adoptado como parte de su familia; los deseaba, pues el sexo siempre estuvo bien. Pero no había la suficiente solidez en nuestra relación como para que me planteara seguir allí más tiempo.


  Vivía en una quimera, en una mentira, era cuestión de tiempo que volviera a sentir la necesidad apremiante de estar con quienes ocupaban mis sueños. Solo me estaba engañando y, lo que era peor, a ellos también.


  Cuando les dije que me quería ir, no hubo reproches, se limitaron a asentir y aceptar mi determinación. Nanti ya era madre, dejó a su preciosa hija con su hermana para que pudiéramos pasar nuestra última noche solos, los tres, en la jungla, en aquel pequeño paraíso.


  Nos tomamos sin reservas en una despedida llena de cariño donde se fundieron nuestras pieles y nuestras almas.


  A unos minutos del amanecer, contemplé sus cuerpos desnudos por última vez habiéndoles brindado la única despedida que podía.


  Mi tiempo en el Amazonas había terminado y King debía regresar a su reinado sintiéndose un rey destronado, pues mi mundo interior seguía en ruinas.


  Capítulo 3


  [image: Imagen]


  Bajé a la acera para salir al encuentro de la limusina. Solo esperaba que no se retrasara, odiaba llegar tarde a los sitios. Contaba con la puntualidad como una de mis pocas virtudes, pues la lista era más bien escasa si la comparábamos con la de mis defectos.


  Con el tiempo, me había vuelto desconfiada, quisquillosa, era bastante mal hablada, me encantaban los chascarrillos tontos para arrancar sonrisas a los demás y tenía ese humor ácido que te hacía dudar entre si te estaba pegando la bronca o tomando el pelo. Podría subir la apuesta de mis taras añadiendo cabezota, rencorosa y desordenada. Eso sí, dentro de mi orden; vamos, que podías encontrar la pasta de dientes en la nevera y una caja de condones en el recibidor. Así no perdía el tiempo con las visitas inesperadas ni tenía que llevar a mis ligues a la habitación pensando en que las dichosas gomitas estaban en la mesilla. Odiaba perder tiempo y hacer una mala gestión de los recursos.


  Aquí te pillo, aquí te la endiño, pero siempre con el pestiño bien envuelto, no fuéramos a tener un accidente o me pegaran algo raro. Que, para raros, aquel tío con el que casi me acosté; cuando salió del baño, parecía querer mandar la polla por correos. El muy cafre había visto no sé qué funda para el pito en internet que prometía una mayor estimulación de la vagina y el muy tacaño, para ahorrar, se la había enfundado en papel burbuja porque decía que era más barato y que seguro que funcionaba igual. Como comprenderás, lo eché sin miramientos; un tío así no merece entrar en mi castillo.


  Pues como te explicaba, que hago lo que me sale del haba. Era broma, no te ofendas… Es que las rimas me salen solas, iban en el equipamiento de serie.


  A mis negras virtudes agregaría que era reservada con mis cosas y un pelín mosca cojonera con mis amigas, sobre todo, cuando no hacían caso a mi sabiduría popular —que tenía un rato—, y se dedicaban a vivir la vida sin echar cuentas a mis inolvidables consejos. Así les lucía el pelo. Puede que para mí no los tuviera buenos, pero te garantizo que para las demás, sí, así como una mano increíble para sacar partido a uno mismo.


  Ahí tienes una de mis virtudes, puedo convertir a la Bestia en Bella. Seguro que, si yo hubiera estado en la peli, otro gallo le habría cantado.


  Mi vocación estuvo clara desde el principio, y mis Barbies habían dado buena fe de ello. Ellas fueron mis primeras clientas y tengo que decir que nunca se quejaron.


  Si alguien visitaba uno de mis salones, todo el mundo se daba cuenta de que La Vane había pasado por su cabeza.


  Estaba harta de los rubios paja, los castaños caca, los pelirrojos calabaza y los negros grillo. La vida tenía más colores, ¿por qué debíamos limitarnos a los que se nos ofrecían en los anuncios o en los supermercados? ¡Si podíamos cambiar a nuestro antojo del verde al rojo!, ¿por qué no decantarnos por los tonos brillantes del arcoíris y combinarlos entre sí?


  Estaba cansada de esas caras largas de mujeres que pasaban dos horas sometiéndose a todo tipo de torturas capilares para que simplemente les taparan cuatro canas y, al llegar a casa, sus maridos no supieran que habían estado en la peluquería.


  Odiaba lo aburrido, lo igual, prefería las personas diferentes; eso sí, con estilo y buen gusto, que había cada una que iba de moderna y ahuyentaba a cualquiera. Una cosa era llevar la melena de colores y otra, parecerse a una peluca de los chinos.


  Nadie iba a pasar por mis salones sin que la gente se le quedara mirando. Quien entrara saldría gozando de las últimas tendencias en coloración, y todo con el único propósito de hacer sentir a esa persona única, exclusiva y muy especial. Porque, en el fondo, todos éramos inigualables, pese a que ciertas personas intentaran que fuéramos réplicas de un mismo patrón.


  Muchos dicen que soy una choni y, cuando lo hacen, yo me limito a responder que yo soy La Vane y, a quien no le guste, que se la rebane. Mira que le gusta a la gente etiquetar, ¡coño, que parecemos muebles de Ikea con tanta etiqueta!


  Que si choni, cani, pija, siniestra, perroflauta, punkarra, hippie, fresca…


  Había veces que me daba la sensación de, que en vez de cerebro, algunas personas tenían una conservera en él; cada cual en su botecito bien clasificado, no la fuéramos a liar.


  Era como si sintieran la necesidad de organizarnos y darnos un valor por lo que alguien pensó y decidió un día sobre nosotros. Algún ente superior que determinó a qué lata pertenecíamos y, según pasábamos por la línea de etiquetado, nos las iban pegando para que nadie se confundiera.


  Y si osabas preguntar el porqué de tu clasificación, la respuesta solía ser… «¿Que por qué? ¿Acaso no te has visto? ¿Dónde vas con esos pelos, esas pintas, esos aros o ese escote? Está muy claro lo que eres». ¿Lo que era? ¡Lo que era es imbécil por estar aguantando todas esas mierdas! Que, si ser idiota estuviera de moda, esa gente hubiera cosechado toda la fama.


  ¿A que los reconoces? ¿A que sabes perfectamente de qué tipo de entes te hablo?


  Por supuesto, ellos llegaron antes que nosotros a la tierra para determinar a qué sección de la humanidad íbamos a pertenecer, a la de los saldos, los productos de oferta o la de las primeras marcas.


  Habitualmente, esas personas dotadas de la más alta sabiduría trataban de reubicarte en el estante correcto, no fueras a pasar donde no correspondía. ¿Y sabes cómo lo hacían? Mediante las afirmaciones, esas que se te iban instalando en el cerebro como una cancioncilla de anuncio de turrones y que te ayudaban a trascender en el camino de la iluminación para colocarte en tu sitio.


  Pues te aseguro que, si yo tuviera que ubicarlos a ellos, el «irse a la mierda» iba a convertirse en principal destino turístico.


  Cómo odiaba esa bondad teñida de sorna, ese falso amiguismo envuelto en ponzoña, porque siempre te lo decían por tu bien, para que no te sintieras fuera de lugar.


  Así llegaban a tus oídos frases como: «Eso a ti no te va», «Buff, ponte algo más ancho. Esa camiseta te marca la barriga y te hace más gorda de lo que ya estás». También encontrábamos recomendaciones como: «¡No, no es para nada tu estilo!», «Si sales con ese maquillaje, compleméntalo con un casco integral o un saco en la cabeza».


  En fin, auténticos gurús de las etiquetas que trataban siempre, repito, «por tu bien», de que pertenecieras a la gran masa. ¡Ni que fuéramos croquetas!


  ¿Y qué ocurría si te negabas y decidías que ese estilo que tanto parecía disgustarles era el tuyo?


  Fácil, que o te destruían, o te convertías en una pieza descatalogada, te sacaban de la estantería y te mandaban al almacén como producto a devolver.


  ¿Que cuándo me di cuenta de que no encajaba? Cuando, tras tanto forzar la pieza, el puzle estalló en mil fragmentos. Creo que ocurrió a la par que dos enormes tetas emergieron como volcanes, eso sí, acompañadas por más granos que una paella valenciana.


  Por si no tuviera suficiente, los caninos no me salían, así que las paletas se me separaron para dar cabida al AVE Barcelona-Madrid, además de ganar alguna que otra dioptría.


  Sí, esa era yo, un saco de granos y tetas con un pararrayos en los dientes para corregirlos y que volvieran a su sitio y unas gruesas gafas de culo de botella.


  No podía sentirme más deprimida, menos aceptada. ¿Qué había hecho para transformarme en esa cosa tan horripilante que me hacía la diana perfecta para las burlas de mis compañeros?


  De los catorce a los dieciséis fue mi peor época, pues la pubertad me pilló como una tormenta en pleno mes de julio. Totalmente desprevenida y calándome hasta los huesos. La buena noticia es que, igual que vino, se marchó, y un día amanecí sin una puñetera marca roja en la cara mientras que las otras chicas parecían una tortita de arroz.


  Las gafas desaparecieron a los dieciséis con las lentillas y a los dieciocho, gracias a una bendita operación de láser, que ahora me deja ver hasta la marca del culo de la vecina cuando echa un polvo con su marido encima de la mesa.


  Los planetas se alinearon, al igual que mis dientes, dejando a la vista dos ristras de perlas más blancas y relucientes que en el anuncio de la pasta de dientes. Y encima di un ligero estirón que ayudó a que los kilos que había cogido por la ansiedad, al sentirme diferente, se distribuyeran de una manera muy homogénea, dando como resultado una metamorfosis perfecta.


  Los chicos me miraban como lechuzas y no porque no les gustara, más bien todo lo contrario. El día que vi a Antonio empalmado fue cuando comprendí que la nueva Vane había renacido de sus cenizas, que la lengua afilada que blandí como una espada para protegerme iba a servir para explorar esas bocas por las que tanto había suspirado.


  Me recompuse y creé la nueva versión tres punto cero, de mí misma, un arma de destrucción masiva enfundada en leggins y camisetas de leopardo. No quería que les quedara ninguna duda de a quién iban a acercarse e, igual que las especies más peligrosas del planeta, me cubría de colores chillones para que estuvieran siempre alerta.


  Elegí mi propia etiqueta, fulminé las que quisieron imponerme e hice de ella mi bandera para que nadie se confundiera.


  ¿Que me llamaban choni? ¡Pues me importaba una mierda!


  Yo era La Vane y ahora les tocaba apechugar con las consecuencias. De ese tren no pensaba bajarme y me afectaba bien poco lo que pensaran de mí, porque los iba a ignorar tanto que hasta dudarían de su propia existencia.


  


  Unos años antes


  


  En el instituto solo tenía una amiga, una que me quería de verdad, y esa era Nani, a quien apodaban la Marimacho. ¿Que por qué? Simple: tenía cuatro hermanos del género opuesto con los que se había criado; era plana como una tabla de surf; tenía el pelo corto, porque le resultaba más práctico si se enzarzaba en alguna pelea con ellos; y, para más inri, solo sabía hablar de coches y deportes. Ello la llevó a ganarse su propia etiqueta, la cual ahora le afectaba casi tanto como a mí. Aunque, a esa edad, las cosas son distintas; eres vulnerable, no tienes la misma capacidad de razonar que cuando eres adulto, los desprecios duelen como auténticas heridas de bala y, si eres débil, puedes acabar por creer lo que dicen los superiores. En nuestro caso, ellas tenían nombre propio: Angélica, Andrea y Sole. La tríada del mal, las que se dedicaban a lanzar mierda como si se tratara de un camión de estiércol en el campo y no comprendían que la auténtica mierda era la que les servía de abono para las melenas que lucían y agitaban hasta partirse el cuello. Seguro que hoy tenían las cervicales hechas una puta mierda con tanto golpe de cabeza. Ellas fueron las culpables de extender el rumor de que Nani era bollera al encontrarnos a ambas medio desnudas dándonos un pico en el vestuario, y todo por mi mala cabeza. Solo pretendía demostrarle a mi amiga su verdadera orientación sexual, que era la misma que la mía. Pero, a lo hecho, pecho. Por lo menos, habíamos sacado en claro que a ella no le ponían las tías o, en concreto, yo.


  Como os contaba, florecí cual pimpollo de primavera y, a los dieciséis, muchos pasaron por mi lengua. Todos, excepto él, el que yo quería, del que estaba enamorada hasta el tuétano, tanto en las distancias cortas como en las largas. Damián Estrella, el hermano mellizo de mi mejor amiga.


  Debo reconocer que, en un primer momento, lo que me empujó hacia Nani fue él, aunque nuestra conexión fue prácticamente instantánea y que fuera la hermana de mi amor platónico pasó a ser secundario.


  Era ver a Damián y me estallaban las bragas como en el Año Nuevo chino en busca de su dragón, y eso que era virgen. Por mucho que se empeñaran en decir que me los había pasado por la piedra, no era más que una falacia que no había querido desmentir.


  No me molestaba, creo que incluso llegué a alimentar el bulo para darles más leña con la que inflamar la hoguera de mis pecados.


  Nani no me preguntaba, ella pasaba casi siempre de todo, aunque imagino que pensaba lo mismo que los demás. No tenía por qué creer lo contrario, pues no era un tema que yo hubiera sacado a colación. Esas conversaciones no le iban, así que nos limitábamos a hablar de nuestros sueños y vivir en nuestro mundo de unicornios de colores y coches deportivos.


  Así, llegamos a la preciada fiesta para recaudar dinero para el viaje de fin de curso. Nani llevaba el pelo algo más largo, se lo había dejado crecer ese año, y su tabla de surf cambió hacia una figura delgada de suaves curvas. Siempre había sido muy bonita de cara, eso nadie lo podía negar, así que tenía la esperanza de que encontrara pareja para la mágica noche.


  Yo soñaba con ir colgada del brazo de Damián, pero él parecía inmune a todos y cada uno de mis encantos. Por mucho que se los restregara a la más mínima, se limitaba a sonreírme, meterse conmigo en cuanto podía y tratarme del mismo modo que a su hermana. ¡Cómo odiaba esa manera de observarme, tan llena de cariño y falta de pasión! Excepto cuando nos enzarzábamos en algún pique; entonces, sus ojos llameaban haciéndome pensar que lo nuestro sería posible algún día.


  Siempre andaba con sus amigos arriba y abajo, así que yo suspiraba por él, sin que se diera cuenta.


  Recuerdo la noche que fui a dormir a casa de Nani, entré en su cuarto y casi me pilla olisqueando sus calzoncillos.


  Me había colado en su habitación. Nani había ido a buscar la merienda, y él debía estar entrenando, era el momento perfecto. Así que decidí husmear y me metí en su santuario para remover en el cesto de la ropa sucia. Ahora que lo pienso, me entra un bochorno…


  Agarré la prenda casi sin pensar en lo que se trataba, la acerqué a mi nariz y aspiré, cuando la puerta se abrió de golpe y Damián apareció a contraluz con el pelo húmedo y el cuerpo empapado tras regresar precipitadamente del entreno de fútbol, pues se había puesto a llover y lo habían suspendido. Tenía la pieza bien aferrada a mi nariz, y él me miraba con los ojos como platos, con las gotitas pendiendo de su pelo moreno. No se me ocurrió nada más que fingir que tenía alergia, tratando de que no viera que la prenda que tenía en mis manos era uno de sus calzoncillos usados en vez de un pañuelo. Me puse a sonarme como las locas y a imitar estornudos embistiéndolo con fuerza para abrirme paso.


  Estaba a punto de decir algo y agarrarme del brazo cuando Nani apareció con los sándwiches en la mano completamente perpleja por mi alérgica sobreactuación.


  —¿Se puede saber qué le has hecho? —acusó a su hermano.


  Me había puesto a llorar del alivio y los nervios. Él se encogió.


  —No sé qué narices le pasa. Ella es la que estaba en mi cuarto metiendo la nariz en mis calzoncillos. —Me quería morir, sabía el tipo de prenda que había cogido—. Deberías preguntarle a ella y no a mí.


  —¡E-estaba buscando algún juego para pasar el rato cuando respiré el polvo y me entró un ataque de alergia! Cogí lo primero que vi sobre la mesa. —Dios me iba a castigar por tanta mentira junta.


  Nani lo miraba con ferocidad, y él parecía perplejo.


  —Eso es porque eres un guarro y no quitas el polvo como te dice mamá y dejas los calzoncillos tirados por cualquier lado.


  Él torció el gesto y dijo lo suficientemente alto:


  —Ya sabes, yo no soy de quitar polvo, sino de generarlo de un modo más placentero. —Era la primera vez que le oía hacer una referencia de índole sexual delante de mí, lo que me agitó como una colmena repleta de abejas, pues, cuando lo dijo, sus ojos oscuros apuntaban hacia los míos.


  —Lo que yo te diga, ¡un guarro! Ni se te ocurra tocar a mi amiga, que te conozco. Paso de que se convierta en una más de tu lista de conquistas.


  —Igual sería a la inversa y yo me convertiría en uno más de la suya, que por lo que dicen es muy extensa.


  Nani arremetió contra él con todas sus fuerzas.


  —Ni se te ocurra, Zape, meterte con Vane. —Me había puesto roja como una fresa. Mi locuaz verborrea se había visto mermada por aquellos ojos café, que, por vez primera, me miraban con algo de interés. Si alguien tenía la capacidad de hacerme enrojecer, ese era él, a los demás los engullía como rodajas de sandía para escupir después las pipas. Él atrapó a su hermana sin esfuerzo, eso sí, llevándose un primer impacto en el abdomen.


  —Tranquilízate, Zipi, ya sabes que nunca me tiraré a tus amigas. Y, teniendo en cuenta que solo tienes una, Vanessa queda descartada. —Todas mis alertas se encendieron. ¡¿Descartada?! ¡¿Cómo que descartada?! ¡Damián no podía descatalogarme por el mero hecho de ser amiga de Nani!—. Te quiero demasiado para hacerte eso. Además, Vane es como mi segunda hermana, jamás podría verla con esos ojos. —Aquella afirmación me sentó como un tiro. ¡Pues que se los cambiaran, joder! ¡Yo quería a Damián! ¡Había esperado por él! ¡Y no quería entregarle mi virginidad a ningún otro! Si debía arrancarle los ojos como a Edipo, pensaba hacerlo. Aun así, me había tocado el amor propio, así que no iba a irse de rositas.


  —Puede que tú no te acostaras conmigo porque me consideras «tu hermana» —dije con sorna—, pero yo tampoco me tiraría a un capullo que tiene más grande el ego que lo que cubren sus pantalones —puntualicé ofendida.


  Él me miró sin un ápice de humor, no estaba acostumbrado a que las chicas le plantaran cara, todas ponían cara de boba y agitaban las pestañas como posesas.


  —Vamos, Vanessa, no te pongas así. —Sabía cuánto odiaba que me llamara por mi nombre completo—. Por uno al que no taches de la lista no va a pasar nada —contraatacó hiriéndome más de lo que creía.


  Por una vez, tuve ganas de saltarle al cuello, decirle que era un imbécil y que no era verdad, que yo lo estaba esperando a él, que por eso no había aceptado las múltiples proposiciones que me habían hecho. Pero no iba a decir eso para engrosar su arrogancia.


  —Más querrías que estar en mi lista y no limitarte a esas crías con las que dices acostarte. Ya sabes lo que dicen, que quien con niñas se acuesta la polla le apesta.


  Nani emitió una risita bajo la nariz, y Damián caminó resoluto hasta descender sobre mi oreja y susurrar:


  —Pues, para apestarme tanto, bien que te ha gustado oler mis calzoncillos. Creo que lo que te pasa es que te gustaría ser una de ellas y que te rompiera del gusto.


  Tragué con fuerza, tenía el corazón agitado por su cercanía, olía tan bien y me ponía tanto el duelo dialéctico.


  Esta vez fui yo quien buscó su oreja para dejar caer mi cálido aliento sobre ella.


  —Pues vigila, no vaya a romperte la cara, guapito, porque eso es lo que ahora mismo me daría más gusto.


  Él se echó a reír acariciándose la barbilla.


  —En eso sí que debo darte la razón, un rato guapo sí que soy. —Se apartó dedicándome una última mirada que convirtió mis piernas en gelatina—. Pasadlo bien, chicas. Me voy a la ducha, que no quiero resfriarme. —Agarró mi supuesto sándwich, porque Nani ya se estaba comiendo el suyo, y le dio un muerdo para después mirarme y guiñarme un ojo—. Así puedes saborearme. —Estaba entre tirarme a su cuello o arrancárselo directamente de la boca para que me devolviera el pedazo untado en su saliva. Creo que, si Nani no hubiera estado delante, me habría atrevido a hacer lo segundo, y Dios sabe cómo hubiéramos terminado.


  ¡Malditas hormonas! Ellas eran, sin lugar a dudas, las culpables de todo; bueno, ellas y Damián Estrella, el principal responsable de mi locura. Y pensaba darle solución, por mucho que me costara.


  


  Era la noche de la fiesta, la gran noche, la que Nani y yo habíamos estado esperando para darles en los morros a esas enteradas que nos hacían la vida imposible.


  Tras el rumor extendido de que Nani y yo éramos lesbianas y pareja, decidimos dejar de lado a los cafres de los chicos e ir juntas al baile.


  Me encargué de que mi amiga luciera más bonita que nunca, pues en mi fantasiosa mente habitaba un plan: quería que esa noche mi mejor amiga obtuviera su primer beso con alguien que le gustaba mucho más que yo. Sabía que ese alguien era el ex de Angélica, y no era de extrañar, el muchacho estaba como un queso y, junto a Damián, era uno de los más populares y codiciados.


  Iba a lograr que se fijara en Nani costara lo que costara, por eso la dejaría tan guapa que cortaría el aliento de quien posara los ojos sobre ella.


  Por mi parte, tenía muy claro quién quería que posara sus ojos sobre mis carnes morenas. Suspiré al imaginar el rostro de Damián al contemplarme de esa guisa.


  —¿No crees que voy demasiado maquillada y que el vestido marca demasiado? —Nani tiraba del escote palabra de honor por arriba y de la falda, hacia abajo.


  —En absoluto, este vestido azul celeste parece hecho para ti, resalta tu bonita figura y potencia el color de tus ojos. Mírate bien, no llevas un maquillaje excesivo, es solo que nunca te pintas; así que, por poco que lleves, te da la sensación de que es mucho. Pero el resultado es alucinante. Estás esplendorosa, y Angélica se va a pudrir de la envidia en cuanto te vea.


  Ella sonrió tímidamente a través del espejo. Estábamos en su cuarto dándonos el último retoque, ya no quedaba nada para ir al baile.


  —Tú sí que estás guapa —admitió—. El rojo te favorece mucho y, con esas curvas, será difícil que el chico en quien has puesto la mirada no se fije en ti.


  Había un brillo velado en sus ojos que hacía que me cuestionara si Nani sabía más de lo que aparentaba. ¡Imposible! ¡Había sido muy cuidadosa! Solo lo miraba con anhelo cuando estaba segura de que mi amiga no me veía, seguro que eran paranoias mías y no sospechaba. Además, Damián y yo siempre nos lanzábamos pullas.


  Descarté la idea de inmediato, y las dos nos dedicamos otra sonrisa cómplice.


  Llamaron con suavidad a la puerta.


  —Chicas, ¿estáis listas? —Era la madre de Nani.


  —Sí, mamá, enseguida salimos —respondió mi amiga echándose unas gotas de dulce perfume tras las orejas.


  Aparecimos en el salón sonrientes, con el corazón encogido por saber qué opinarían de nuestro aspecto, cogidas de la mano para infundirnos valor, pero mi gesto se contrajo en cuanto mis ojos impactaron contra el chico más guapo de este planeta. ¡Por María Auxiliadora, lo quería empotrándome contra la lavadora! Damián estaba arrebatador y, encima, el muy cabrito me ofrecía una mirada que quitaba el hipo cargada de una insolencia abrasadora. Ahora era yo la que sentía ganas de tirar de mi escote hacia arriba, pero para arrancarme el vestido de cuajo. Obviamente, no lo hice; me limité a aguantar, estoica, y recorrerlo del mismo modo que él hacía conmigo, con descaro y pericia.


  Acabé admirando sus labios, que se curvaban hacia arriba en una sonrisa ladina.


  —Venga, poneos los tres juntos, que os hago una foto. Quiero inmortalizar el momento y que de mayores veáis lo guapos que estabais —admitió Manuela, que así se llamaba la madre de los hermanos.


  Mis pies parecían anclados en el suelo, fue Damián el que caminó hacia nosotras para colocarse justo en el medio y agarrarnos por la cintura totalmente desenvuelto.


  —Así, perfecto. Cógelas bien, hijo. Pero ¡qué preciosos estáis, madre mía!


  Una fuerte quemazón se instaló en el punto exacto donde su mano agarraba mi cintura con firmeza. Rezaba porque la braga no me apretara demasiado en esa zona y posara sus dedos sobre una lorza indiscreta.


  Cuando el irreverente pulgar me dedicó un sinfín de caricias que reptaban sutiles por mi costado, creí que iba a estallar del gozo. Me mordí el labio y traté de sonreír al grito de:


  —Paaataaataaa.


  No sé si lo logré, pues mi cuerpo estaba sintiendo lo que jamás había percibido antes. Nunca un simple roce me había afectado tanto y despertado tanta necesidad en mí.


  Cuando fuimos a separarnos, Damián me susurró:


  —Bonitas vistas, morena. —Era bastante más alto que yo, así que, claramente, se refería a mi generoso escote. Nani se había apartado y había ido junto a su madre para ver el resultado, y yo, sin embargo, permanecía afianzada a su costado. Era ahora o nunca. Me di la vuelta y busqué con la mirada su entrepierna.


  —Las tuyas tampoco están mal del todo, aunque me gustan más grandes y firmes —lo desafié chasqueando la lengua y oteando la oscuridad de sus ojos. Pareció sorprendido, pero no molesto.


  —No tienes ni idea de lo que hay ahí dentro y lo firme que se puede llegar a poner.


  —No, no lo sé; en eso, ambos estamos de acuerdo. Por eso juzgo por lo que veo, como la mayor parte de la gente.


  —¿Qué me estás pidiendo, Vanessa? ¿Quieres vérmela tiesa? —jugueteó provocador. Casi le suelto una galleta ante la insolencia, pero preferí seguirle el juego sin desviarme del objetivo, usaba mi arma de los chascarrillos y, en eso, yo era la reina.


  —¿Y tú qué quieres, Estrella? ¿Sacarla y que juegue con ella?


  Su nuez se movió arriba y abajo. Tenía ganas de romper el contacto visual y recorrer con mi boca la suya, a ver si sabía tan bien como parecía.


  Pero la voz de Nani alertándonos de que era tarde y que todavía Damián tenía que ir a por Sole, su pareja del baile, me sacó de la nube. ¡Puñetera Sole de las narices! No podía sacármela de encima, ni a ella ni al resto de la tríada. ¡Qué ganas tenía de acabar el instituto y empezar en la academia de peluquería!


  Durante el camino, ambos hermanos parloteaban sin cesar de Fórmula Uno, tema que me resultaba tremendamente aburrido, pues lo único que me interesaba de las carreras era lo bien que les quedaban los monos de cuero a los pilotos. Solo de imaginar a Damián de esa guisa, ya salivaba. Me quedé un par de pasos por detrás de ellos solo para poder contemplar la figura atlética del que me hacía perder la cabeza. Tenía la espalda más ancha que los chicos de su edad y hoy la llevaba enfundada en una camisa verde agua que le sentaba como un guante. Seguí el recorrido fijándome en su cintura estrecha, que daba paso a un culo soberanamente perfecto.


  Nos detuvimos en el portal de Sole, la pedorra. Él llamó al timbre y su perforadora voz nos informó de que en un minuto bajaba. Ojalá se estampara en las escaleras y se torciera uno de sus perfectos tobillos de jilguero para no poder acudir a la fiesta y que yo pudiera convertirme en la sustituta.


  Un claxon sonó en la carretera y giramos el cuello. Allí delante estaba el taxi del señor Estrella, estacionado en doble fila con las luces de emergencia puestas. Nani salió disparada a saludar a su padre, siempre había sido la niña de sus ojos, mientras que Damián se quedó a mi lado con total indiferencia. Su padre y él chocaban mucho y, según Nani, casi siempre lo castigaba.


  En ese lapsus de tiempo en el que permanecimos a solas, Damián volvió a buscar mis ojos, que crepitaban por algo de atención.


  —¿Hoy vas a concederme un baile, morena?


  Paseé con pereza mi mirada sobre él.


  —¿Por qué debería hacerlo? ¿Qué sacaría de ello?


  Él empujó los labios hacia arriba.


  —Para empezar, bailar con el hombre de tus sueños.


  —Pfff, ¿hombre? No me hagas reír, pero si eres un crío y, además no serías el de mis sueños, sino el de mis pesadillas.


  —Si hay sexo en ellas, también me vale —jugueteó perverso, incitándome a seguir tirando del hilo.


  —¿No dijiste que no te interesaba? Además, con Sole seguro que te basta y te sobra para pasarlo bien.


  —Ella no es como tú —admitió, más cerca de lo que me gustaría.


  —¿Y cómo soy yo? —tanteé, sabiendo que la respuesta podía no gustarme y estar cargada de la mentira que yo misma me había encargado de alimentar—. Si dices fácil, te reviento…


  —Sexi, divertida, provocadora… —La boca se me había secado. ¿Estaba diciendo en serio esas cosas?—. Pero…


  —¿Pero? —repetí como un autómata.


  —Como tú dices, eres la amiga de Nani y eso te convierte en intocable, así que me conformaré con un baile y no con lo que me apetecería hacerte esta noche. ¿Te parece?


  ¡No!, no me parecía. ¡¿Por qué ser la amiga de su hermana tenía que ser un impedimento cuando a mí me importaba un pimiento?! Decidí que lo mejor para suscitar interés en él era hacerme la interesante.


  —Ya veremos, creo que mi tarjeta de baile va a estar completa esta noche, y no te hace falta perder el tiempo con alguien como yo teniendo a Cenicienta en la puerta. —Sole acababa de bajar con un vestido que exudaba tanta purpurina que parecía una bola de Navidad.


  Nani se acercó corriendo para venir a por nosotros.


  —Chicos, papá dice que nos acerca, así que aprovechemos. —Me cogió de la mano, justo en el instante en el que la pedorra de Sole agarraba a Damián por la nuca y le plantaba un beso en todas mis narices. Y no con los ojos cerrados, sino con ellos apuntándome en clara advertencia de que el trofeo era suyo.


  Preferí no pensar y dejarme arrastrar por mi amiga al taxi, aunque me tocara compartir la parte trasera con esa insufrible y su brilli-brilli deslumbrante. Ojalá viniera una ventolera y se la llevara entera.


  Pero no tuve esa suerte, era junio y no corría ni una brizna de aire aquella calurosa noche. «Ajo y agua, Vane. Será mejor que te hagas a la idea de que esta noche lo vas a tener muy complicado».


  Capítulo 4


  [image: Imagen]


  Llevaba prácticamente toda la noche tonteando con chicos que ni me iban ni me venían, y todo porque el capullo de Damián no se despegaba de la pedorra de Sole. Si es que tenía nombre de gag cómico de la tele. ¡Sole, cómete el pollo! ¡Y ella con cara de querer comerle la polla! Si es que no le pegaba nada. Con tanto brilli-brilli, parecía que, en vez de a una fiesta de instituto, fuera a una boda gitana. Claro que, si a esa le hicieran la prueba del pañuelo, saldría blanco nuclear, ¡que tenía más usos que el seiscientos de mi padre!


  ¡Qué rabia me daba! A la que veía que Damián me miraba, intentaba fingir que me lo estaba pasando en grande cuando, en realidad, se me llevaban los demonios al verla tan pegada a su cuerpo. Ojalá estuviera vomitando purpurina hasta los veinticinco.


  Te juro que hubiera querido ir hacia allí, arrancarle el postizo de peluquería que le habían puesto para crear aquel fastuoso recogido cual ensaimada de Mallorca y meterlo en la ponchera.


  ¡Damián era mío y no de esa cualquiera, aunque él no lo supiera!


  Animé a Nani a dejarse ir, a cumplir el cometido de la noche, a echarle ovarios para que Pablo, el ex de Angélica, le comiera los labios, y, por raro que pudiera parecer, se armó de valor y logró que el chico se fijara en ella, haciéndome sentir de lo más orgullosa, como una gallina clueca. Estuvo bailando con él buena parte de la noche mientras a la zorrupia de la tríada del mal se le desencajaba la mandíbula.


  Yo me entretuve de acá para allá. Trataba de no estar demasiado rato con el mismo, pues mi objetivo no había cambiado, aunque a cada canción lo sentía más alejado.


  Las luces bajaron, quedaba poco rato para el fin de fiesta. Sonaron las primeras notas de Bailar pegados, de Sergio Dalma, y mi humor era pésimo. Pasaba de sufrir más magreos indeseados, así que puse rumbo a la mesa de bebidas; si por lo menos hubiera algo de alcohol, algo más achispada estaría. No es que bebiera en exceso, pero algún licor sí que había probado.


  Estaba a punto de coger la copa cuando una voz a mi espalda me interrumpió.


  —Vengo a por mi baile y creo que es este.


  Me tensé nada más escucharlo, debía estar jodidamente cerca si el aliento mentolado me había golpeado la nuca. Intenté tranquilizarme, pues mi cuerpo parecía haberse descompuesto convirtiéndose en el contenido viscoso de uno de esos cubos tirapedos en los que los niños metían los dedos. Anda que no había jugado yo con eso de pequeña… Me obligué a respirar antes de contestar con la mayor seguridad que fui capaz de recabar.


  —Que yo sepa, no dije que te lo iba a conceder —murmuré enfrentándolo.


  —Tal vez no lo dijeras con la voz, pero sí con la mirada. Tus ojos me suplicaban este baile —respondió desvergonzado.


  Y, sin darme pie a que respondiera, tiró de mí para fundirme como una loncha de queso contra su cuerpo serrano. ¡Madre mía, cómo estaba! Reaccioné instintivamente acariciando su fibrado torso, recorriéndolo sin pudor hasta anclar las manos tras su cuello.


  Su respiración parecía tan errática como la mía. ¿Era posible que le afectara lo suficiente como para que se sintiera tan agitado como yo? Clavé los ojos en la redondez de su nuez, que subía y bajaba con dificultad —con tanta, que llegué a pensar que se estaba ahogando— y alcé los ojos con la intención de ofrecerle mis servicios en un boca a boca profundo. Aunque no llegué a emitir sonido alguno, pues di de bruces con aquellos orbes oscuros, calientes, que me observaban con tanta intensidad que me hacían soñar con imposibles.


  Nos balanceábamos suavemente, sin prisa, en un silencio que distaba mucho de ser incómodo; más bien, el preludio de lo que nadie estaba dispuesto a evitar. Mi cuerpo, en un principio rígido, comenzó a ganar fluidez y, cuando nos desplazamos hasta casi chocar con la pared, no opuse resistencia.


  Su mirada inquietante bajó hasta mi boca donde sentí el roce de sus iris castaños, que me empujaron a separar los labios, invitante. No vi sorpresa cuando mi lengua asomó para hidratarlos.


  —No me provoques, morena.


  ¿Provocarlo? ¿Eso lo provocaba? Tenía ganas de dar palmas y poseer lengua de camella para que viera bien cómo los saboreaba.


  —No lo hago —argumenté como si su comentario fuera ajeno a mi movimiento, y lo repetí a conciencia, inflamando la creciente tensión que se generaba a cada pasada—. Tengo los labios secos y necesito humedecerlos. —La voz me salió más ronca de lo debido, y algo duro se clavó en mi abdomen. Las manos de Damián me apretaron todavía más, y las puntas de sus dedos bailotearon peligrosamente sobre mi trasero.


  —¿Y qué pasa si te los humedezco yo? Igual no tienes suficiente saliva, parece que se te ha secado la boca de mirarme —intervino provocador.


  —Más quisieras tú. Si se me ha secado, es porque no me has dejado beber el ponche. Y respecto a lo que pasaría… —hice una pausa—, es que Sole te arrancaría los huevos para comérselos en el desayuno —respondí desafiante.


  —Eso sería si la dejara, cosa que dudo, pero a mí no me preocupa lo que haría ella. —La cosa se ponía interesante—. ¿Qué harías tú? —Volvió a apretar su hombría contra mí.


  —Eso nunca lo sabrás porque tú jamás lo harías.


  Sabía que estaba jugando con fuego, que Damián era un picado, tenía fama de aceptar cualquier desafío y que una simple provocación bastaba para hacerle aceptar cualquier reto que se le planteara. Y yo quería que saltara, ¡por todos los santos! Y era capaz de hacerlo junto a él.


  —Pues tendremos que comprobarlo —contestó en tono impertinente. Descendió peligrosamente hasta dar con mi boca y la recorrió con la lengua para después afianzarse contra mis labios y succionar el inferior.


  ¡Me estaba besando! ¡Joder! ¡Damián Estrella, el hermano de mi mejor amiga, mi amor platónico, tenía su boca sobre la mía y las manos agarrándome el culo!


  No había osado moverme por si se arrepentía, pero él, al ver que no me apartaba ni le daba un rodillazo en las pelotas, se aventuró a profundizar en la calidez de mi cavidad bucal y, cuando su lengua acarició la mía, me sentí cayendo de cabeza al precipicio de la estrella más brillante del firmamento.


  ¡A la porra todos los besos anteriores, ninguno de aquellos chavales besaba como él, sabía como él o me hacía sentir de aquella forma indescriptible, como si fuera lo más precioso donde había posado sus labios!


  Jadeé en su boca, y el gruñó en la mía. Los pechos me dolían, los dedos se paseaban por el pelo de su nuca buscando apretarlo más contra mí. No quería que aquel beso terminara nunca, nunca.


  Me mecí contra él, percibiendo que su miembro se engrosaba a cada minuto que pasaba, que se excitaba igual que yo por lo que ocurría entre nosotros. Quería más, mucho más y no pensaba detenerme, porque desde siempre supe que quería que él fuera mío y, ahora que lo tenía, no iba a soltarlo.


  La canción terminó y nuestro prolongado beso llegó a su fin, dejándome los labios hinchados, algo entumecidos y el cuerpo vibrando, incontenible. Damián no estaba mucho mejor, parecía necesitar que continuáramos, y yo me sentía inmensamente feliz por ello. ¿Se habría dado cuenta por fin de que nos pertenecíamos? El corazón me bombeaba a un ritmo ensordecedor. Miró a un lado y a otro con apremio y susurró en mi oído:


  —Ven conmigo.


  Sé que podría haber dicho que no y que él habría aceptado mi negativa, pero no lo hice. Me dejé llevar y nos escabullimos por los pasillos del instituto, alejándonos del gimnasio hasta encontrar la privacidad de un aula abierta.


  Su boca volvió a tomar la mía y nuestras manos empezaron un combate de caricias que ninguno pensaba detener.


  Le desabroché la camisa para sentir por primera vez su piel. Los dedos me temblaban, me sentía torpe por el apremio, pero a Damián no parecía importarle. Él tiró de mi vestido hacia abajo para liberar mis pechos, tratando de abarcarlos con las manos para empujarlos hacia arriba y comenzar a saborearlos.


  Gemí con fuerza cuando su boca atrapó uno de mis pezones y lo succionó, me devoraba con voracidad y a mí me apetecía tanto que lo hiciera que solo podía dejarme llevar.


  —Joder, tienes unas tetas preciosas, apenas me caben en las manos —afirmó sin dejar de mordisquearlas.


  —Me-me alegra que te gusten —admití algo cohibida. Me sentía vulnerable, así que cualquier cosa que me dijera en aquel instante, tanto positiva como negativa, tenía el poder de hundirme o hacerme alcanzar las estrellas.


  —No me gustan, Vane, me encantan. No sabes la de veces que me he imaginado haciendo esto contigo.


  Casi se me sale el corazón por la boca ante la confesión. ¡Había pensado en mí! Y no una, sino muchas veces. Tenía ganas de saltar de la alegría.


  —¿Cuántas?


  —Demasiadas, más de las que debería. Sé lo que dije, pero es mirarte y…


  Le tomé el rostro porque lo vi dudar y quería eliminar cualquier cosa que pudiera detenerlo ahora, no podía fallar.


  —Yo también te miro, Damián, y también me he imaginado haciendo esto contigo. De hecho… —admití tragando con fuerza, sabiendo que había llegado el momento—, quiero hacerlo ahora. No quiero que pares. Por favor, no te detengas, haz todo aquello que imaginabas… —supliqué eliminando cualquier resquicio que le hiciera plantearse parar ahora.


  —¿E-estás segura? No quiero que cambien las cosas entre nosotros.


  Parte de mi dicha se esfumó, pues creía que se había dado cuenta de que yo era lo mismo para él que él para mí, pero, al parecer, no era así. Debería conformarme con tenerlo una vez. Quién sabe, tal vez si estábamos juntos se daría cuenta de que no era una chica más, que podría ofrecerle justo aquello que necesitaba. Tenía que jugármela.


  —Y no cambiarán, te lo prometo. Solo será esta noche, una única noche donde nos dejemos ir. No voy a pedirte compromiso ni que te cases conmigo —bromeé mordiéndome el labio.


  Él sonrió.


  —Es que te miro y no quiero detenerme.


  —Pues no lo hagas, hazme tuya, aunque solo sea por esta vez.


  Empujé su rostro hacia el mío y él me levantó a pulso comiéndome la boca con apetito, para depositarme sobre la mesa del profesor. Me sorprendió su fuerza, pues, aunque hubiera adelgazado, era de curva generosa, y su agarre me hacía sentir muy ligera.


  Se posicionó entre mis piernas para seguir degustándome los labios con pericia; me hormigueaban al igual que el resto de la piel y mi sexo se deshacía bajo el suyo, que se frotaba llenándolo de atenciones.


  Hacía calor. Damián se desprendió de la camisa, que ya estaba desabrochada, y no tardó en aflojarse el botón del pantalón.


  —Tócame —ordenó, incitándome a tomar el control y pasearme por su torso como tantas veces había querido. Exploré sus planas tetillas, que se ponían duras bajo mis temblorosas atenciones—. Eso es, morena. Haz lo que quieras conmigo, que yo haré lo mismo. —Las yemas de mis dedos leían el mensaje de anhelo de sus músculos contraídos. Con cautela, bajé la mano hasta el límite de lo correcto y, empujada por las suyas, cubrí su miembro erecto por encima del calzoncillo—. ¿Lo sientes? Así me pongo cada vez que te miro y, aunque intente evitarlo, mi cuerpo responde a cada una de tus preciosas curvas. ¡Joder, Vane! ¡Estás muy buena!


  No podía sentirme más feliz de escuchar eso. Me importaba un pimiento la pedorra de Sole, porque ahora Damián era mío y no dejaba de regalarme los oídos. Ni siquiera le pregunté dónde la había dejado y por qué estaba allí conmigo en vez de con ella, lo único importante era que me había escogido a mí.


  Me recreé en aquella parte de su anatomía que palpitaba bajo mi contacto. Quería sentirlo plenamente, acariciarlo con la misma desenvoltura que a su torso, pero dudaba ante la poca experiencia que tenía. Con los chicos solo me magreaba un poco y nos besábamos, nada más allá de eso.


  Sentía mucha curiosidad por verlo sin ropa, así que le eché coraje y le pedí:


  —Desnúdate. —Sonó algo imperativo.


  Él sonrió con picardía, sorprendiéndome. Se separó un poco para que pudiera verlo bien con la luz que se filtraba desde el pasillo y sonrió complacido.


  —Como quiera mi morena.


  En un santiamén se mostró ante mí en todo su esplendor, sin reservas, totalmente empalmado y dando una vuelta sobre sí mismo para que no perdiera detalle. Era simplemente…


  —Perfecto —me descubrí admitiendo en voz alta.


  —Bueno, no estoy mal del todo, pero aquí la única perfecta eres tú, y ahora es mi turno, en cuanto me prepare.


  Se agachó y sacó un envoltorio plateado del bolsillo trasero del pantalón, lo colocó entre los dientes y lo rasgó sin dejar de mirarme. Supongo que esperaba que le dijera algo, pero no lo hice, estaba decidida a ser suya.


  Se enfundó el preservativo y regresó a mí para tirar de la falda del vestido hacia arriba y dejarme solo con las bragas puestas. Debo de admitir que me daba algo de coraje, yo no era como Nani y ahí sentada no era mi mejor postura, se me marcaba la barriguita formando un pliegue en mi ombligo poco favorecedor.


  —Joder, Vane, mejoras por momentos. —Fue su afirmación la que me hizo soltar el aire que contenía y darme cuenta de que me veía de forma completamente distinta a como yo lo hacía.


  Cuando tiró de mis bragas hacia abajo y sumergió su boca entre mis muslos para colmarme de atenciones, decidí que, si a él le gustaba mi cuerpo, no iba a ser yo quien pusiera objeciones.


  Nadie había estado ahí antes ni me había hecho eso con la lengua. Mi vagina se humedecía exigiendo que le diera todo, que se lo entregara, temblando de necesidad por sentirse colmada por Damián. Me descubrí acariciando su grueso cabello con una mano y, con la otra, sosteniendo mi cuerpo, que se curvaba hacia atrás en un arco de deseo.


  Un dedo tanteó la entrada de mi vagina sin que dejara de complacerme con la boca. Una extraña corriente se concentró en mi bajo vientre haciéndose extensiva a cada célula de mi anatomía, estremeciéndome hasta tal punto que creí que no aguantaría.


  —Eso es, morena, dámelo, córrete para mí.


  —N-no, a-así, no —tartamudeé. Sabía lo que era un orgasmo, en solitario había disfrutado de unos cuantos, pero quería que aquel fuese especial. Lo quería allí, conmigo, dentro. Tiré de su pelo con fuerza mientras él dejaba un camino de besos en mis muslos—. Por favor, Damián, quiero llegar contigo.


  Me miró de un modo muy tierno.


  —No se diga más. Será como tú quieras, preciosa.


  «Preciosa». Saboreé aquel apelativo que tanto significaba para mí, aunque para él fuera una simple palabra escogida al azar.


  Colocó la punta de su glande en mi abertura predispuesta. Me daba un poco de miedo, pues decían que la primera vez dolía, pero eso no me iba a detener si Damián era quien me arrebataba la virginidad.


  Intenté estar lo más relajada posible cuando empezó a penetrarme, pero mi carne se cerraba a su paso, dificultándole el acceso.


  —Eres jodidamente estrecha, no sabes cuánto lo voy a disfrutar. ¡Joder, me aprietas por todas partes!


  Hizo que me incorporara un poco, dispuesto a besarme para entretenerme, y coló una mano entre nosotros estimulándome el clítoris, que se agitaba satisfecho.


  Probé mi sabor en su boca, me abrí a él por las pequeñas descargas que el tenso nudo emitía, olvidando el dolor que me provocaba aquel grosor adentrándose por primera vez en mí. Estaba siendo suave, dejaba que me amoldara a su tamaño para seguir provocándome con su lengua y sus manos.


  —Ya casi estoy dentro. Eres una deliciosa tortura, morena. En la vida hubiera imaginado que fueras tan apretada con tu dilatada experiencia.


  No quise responder. Si le decía que era virgen, igual se lo pensaba, y yo no quería eso.


  —Hazme tuya ahora y deja de hablar de una vez —le pedí con ojos brillantes.


  —Me pone mucho que seas tan mandona. —Besó la punta de mi nariz y salió un poco para coger impulso. De un golpe certero, me abrió en dos, provocándome el dolor más agudo y placentero que había sentido nunca.


  Mi grito retumbó en toda el aula. Damián se quedó muy quieto, como si, tras la penetración, no pudiera moverse o algo se lo impidiera. Me miraba con los ojos vidriosos, terriblemente abiertos y una extraña mueca que me hacía pensar que se había dado cuenta de la verdad. La palabra no tardó en llegar, ni la pregunta tampoco.


  —¡¿Eres virgen?! —Fue una mezcla entre pregunta y exclamación.


  —Era virgen —puntualicé aguantando las lágrimas, que pugnaban por precipitarse fuera de mis ojos.


  —¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¡Vanessa! —Intentó salir de mí.


  —Ni se te ocurra —lo detuve muy segura de lo que decía, anclándolo con las piernas en su cintura—. Sabía lo que hacía y con quién lo hacía, así que ahora termina lo que hemos empezado.


  —¡Que eras virgen! ¿Lo entiendes? ¡Madre mía! Pero ¿cómo es posible? ¡Pero si-si te has tirado a medio instituto! —Esa fue la única vez que aquella falsa sentencia me dolió, aunque, siendo justa, no tenía por qué, yo misma la había alimentado.


  —Pues ahora ya sabes que no, que uno no puede creer todo lo que dicen, porque no me he tirado a nadie más que a ti —afirmé antes de que siguiera y pudiera sentirme ofendida con algo que dijera. Si alguien tenía la capacidad de dañarme irreparablemente, ese era Damián Estrella, y no pensaba dejar que lo hiciera.


  Se echó las manos al pelo, incrédulo, atrapado por la fuerza de mis piernas y sin saber cómo actuar. Muy bien, pues, si él no sabía qué hacer, yo tomaría las riendas. No había llegado hasta ahí para que solo fuera eso.


  Le cogí la cara para buscarlo con mis labios, para borrar esa desazón en la que parecía atrapado. En un primer momento, no reaccionó; pero, cuando con algo de dolor empecé a mover las caderas, su determinación se fue al traste.


  Reaccionó, joder si reaccionó, saqueando mi boca como un poseso y aumentando el ritmo de sus embestidas, que no dejaban de ser cuidadosas. El malestar estaba pasando, dando lugar a otra sensación más acuciante y placentera.


  —¿Sabes lo que haces? —Se retiró un poco para preguntar.


  —Desde el principio —admití.


  Él movió la cabeza afirmativamente.


  —Pues tratemos de que por lo menos sea tan bueno para ti como para mí.


  Sus labios descendieron para colmar mis pechos de lametones y suaves mordiscos. Balanceó su pelvis contra la mía, provocando que clavara las uñas en sus hombros a la par que un ronco gemido brotaba de su garganta.


  La madera crujía bajo mi peso y, donde antes había dolor, ya solo quedaba el recuerdo. Mi cuerpo lo admitía, lo aceptaba y exigía que continuara.


  Damián parecía una máquina hecha para dar placer. Su boca, sus manos, su miembro copaban toda mi anatomía, haciéndome jadear en mitad de una bruma desconocida.


  Mi vagina se tensaba constriñendo su rigidez, que se había vuelto pesada. Mis flujos lo cubrían facilitando la penetración.


  —Dime por lo menos que te está gustando… —suplicó.


  Busqué su mirada torturada.


  —Me está encantando —admití ufana—. No podría estar siendo mejor. —Pasé los pulgares por sus mejillas, tratando de calmar los demonios interiores que había desatado con la omisión de la verdad. Una sonrisa triste afloró en los tensos labios. Le había dolido que lo engañara y ahora no me sentía muy orgullosa de ello—. Me gustas, mucho —confesé, tratando de dar un bálsamo a sus heridas—. Quería que fueras tú, necesitaba que lo fueras, no quería a otro para la primera vez. —Por lo menos le debía eso, aquella explicación dicha a medias. No iba a soltarle que era el amor de mi vida, porque me hubiera tildado de loca, pero necesitaba que entendiera que no era culpa suya y que yo había querido aquello desde el principio.


  Su expresión pareció relajarse, y las acometidas ganaron ritmo y profundidad. Ambos estábamos cerca, lo notaba; nuestras respiraciones erráticas se acompasaban en busca de la liberación. Sus pupilas estaban dilatadas al igual que las aletas de la nariz, yo debía estar igual. Éramos pura excitación y lujuria. Ambos cubiertos por una fina capa de sudor y emitiendo jadeos a diestro y siniestro.


  Cuando el latigazo de placer más puro y sublime me alcanzó con la fuerza y la velocidad de la tormenta, supe que también le había dado a él.


  Nos corrimos perdidos en nuestras miradas, con las bocas abiertas y nuestros gritos entrelazándose en un cúmulo de placer indeterminado, que nos embebía a ambos en su vorágine infinita. Nuestros dedos se trenzaron, anudándose igual que nuestros corazones, o, por lo menos, yo lo sentí así. Supe que, de algún modo, me había atado a él para siempre. Por muchos hombres que pasaran por mi vida, Damián sería el único y el más importante.


  Su trasero dejó de moverse. Tenía los brazos algo entumecidos y, aun así, no quería moverme. Él recuperó la normalidad de la respiración y me echó un último vistazo que me supo a adiós.


  Ya no hubo más besos, solo un fino velo que cayó entre los dos dando fin a la actuación de la noche.


  Sus dedos se desembarazaron de los míos, y cuando trató de alejarse, lo dejé. La función había acabado y los actores debían volver a sus vidas; él, por su lado y yo, por el mío, aunque eso no dejaba de generarme tristeza.


  En un silencio que pesó más que lo que acabábamos de compartir, se quitó el condón, le hizo un nudo y lo lanzó a la papelera envuelto en un trozo de papel para limpiar la pizarra.


  Se dispuso a vestirse sin ofrecerme otra mirada, y yo me sentí algo cohibida por la tirantez del momento.


  Lo imité y cubrí mi cuerpo con la ropa que había quedado desperdigada por el suelo preguntándome si había hecho lo correcto.


  Fue Damián quien rompió el silencio a la par que yo terminaba de recolocarme el vestido.


  —Deberías habérmelo dicho.


  Su tono de reproche me dolió un poco. Inevitablemente, alcé los escudos de mi defensa.


  —¿Por qué? ¿Hubiera cambiado algo?


  —Seguramente, no, pero merecía saberlo para decidir si quería ser el primero.


  Alcé las cejas.


  —Tienes que estar de broma. ¿Desde cuándo te incomoda ser el primero en algo? Te pasas el día entero compitiendo con tus hermanos y con los chicos del instituto para serlo. Además, no parecía importarte en qué número de la fila estabas cuando me comías las tetas. Explícame cuál es la diferencia entre follarme con precinto de garantía a no hacerlo. —Su expresión era torturada a la par que indignada.


  —¡Joder, la diferencia está clara, que no merecías esto! —Señaló el lugar donde estábamos—. La primera vez debe ser bonita, con alguien a quien quieres, y no encima de un pupitre con el primero de turno.


  —Tú no eres el primero de turno. —Me sentía ofendida, vulnerable y tierna a la vez. Que se preocupara por mí me tocaba la fibra, pero que pensara que no lo había premeditado lo suficiente, como si él fuera cualquiera, me molestaba.


  —Tal vez no lo sea, pero ni tú merecías esto ni yo tampoco. Vosotras idealizáis estas gilipolleces del sexo, las romantizáis, y yo no puedo ofrecerte lo que se supone que debería.


  Aquello me sentó como un puñal abriéndome las entrañas.


  —Ilumíname, ¿qué se supone que deberías ofrecerme?


  Él se mesó el pelo caminando como un león cazado en su propia trampa y estalló en una afirmación que me destrozó por dentro.


  —¡No quiero salir contigo! —exclamó haciéndome más daño del que suponía que debía hacerme.


  —Eso ya lo sabía antes de que folláramos. Si esa es tu única preocupación, puedes estar tranquilo, no voy a pedirte que resarzas mi honor como en las películas. Te escogí a ti porque tienes experiencia, eres guapo, te conozco y corrían rumores de que te preocupabas por las chicas con las que estabas dejándolas satisfechas. Vaya, que no eres un puto egoísta de mierda, como me has demostrado. Nada más, así que no te hagas pajas mentales —mentí—. Quería dejar de ser virgen y tener una buena experiencia. He conseguido ambas cosas, así que no te martirices, Damián. No voy a pedirte más de lo que ya me has dado. Gracias por el polvo, ahora ya puedo empezar a completar el álbum como todos esperabais. —Me di la vuelta rota de dolor, porque no pensaba nada de lo que había dicho, pero sabía que él tampoco iba a darme lo que necesitaba.


  —Vane, ¡espera!


  No lo hice, porque sabía que, si paraba, mis ojos no iban a poder contener las lágrimas de mi alma rota, y Damián tampoco merecía cargar con una culpa que no le correspondía. Al fin y al cabo, lo único que había pretendido era que fuera él el primero, ¿no? Pues ya lo había conseguido. Era para felicitarme y condecorarme, uno de mis propósitos vitales tachado de la lista. Ahora solo debía reponerme como siempre, volver a mi sitio y coger fuerzas para seguir con la vida que había elegido, con Damián Estrella fuera de ella.


  


  ¿Por qué narices tenía que acordarme de él ahora? «¿Por qué nunca has podido olvidarlo?», preguntó con insolencia mi conciencia.


  Me gustara o no, esa era la puñetera verdad. Damián estaba en cada maldito recuerdo, tanto en los buenos como en los malos, y, me gustara o no, era inevitable pensar en él.


  Moví el pie, nerviosa, mirando mi nuevo reloj de Cartier, regalo de Borja.


  ¿Dónde demonios estaba la limusina? Cuando viera a Nani, le diría que el chófer de la Celebrity no estaba a la altura de su empresa. Llevaba diez minutos de retraso, ¡diez! Con todos esos segundos removiendo mis recuerdos, poniéndome de un humor sombrío cuando debería ser el alma de la fiesta y estar más contenta que nunca.


  ¡Ese incompetente me iba a oír! Seguro que se había entretenido mirando el Barça-Madrid o diciéndole alguna guarrada a cualquier chica en el semáforo para alardear de coche y ver si echaba un casquete.


  En el horizonte divisé el morro blanco repleto de purpurina. Ahí estaba, tan reluciente como la recordaba. En cuanto estacionó a mi lado, no le di tiempo al hombre ni a bajar, yo misma me abrí la puerta y entré en tromba, hecha una furia, con el único propósito de recriminarle a ese gañán la larga espera.


  Cerré lo suficientemente fuerte como para que se diera cuenta de que estaba molesta, pero no tanto como para dañar la carrocería. La empresa era de mi mejor amiga y no quería fastidiarla.


  La mampara que lo separaba de mí estaba subida. Como no era el primer viaje que hacía, sabía perfectamente cómo comunicarme con él sin necesidad de verle la cara a ese impresentable. Apreté el botón del intercomunicador.


  —Has llegado diez minutos tarde. Diez minutos en los cuales he estado en plena calle, a la intemperie, esperando que te dignaras a aparecer cuando he pedido expresamente que me vinieran a recoger a las ocho y media en punto, porque la inauguración es a las nueve y odio hacerme esperar. Diez minutos en los que me has dado tiempo a pensar en un momento de mi vida que prefiero olvidar, poniéndome de un humor de perros. Y, para que te enteres, pienso hacer que te descuenten cada maldito segundo de espera.


  »Sé de buena tinta que tus jefes se encargarán de que no vuelvas a dejarlos en mal lugar con una clienta tan importante como yo por estar mirando lo que no debes, y no, no quiero saber qué es lo que hacías porque seguro que no tienes una buena excusa. He mirado la información del tráfico y no había un maldito atasco, así que ya puedes ir pensando muy bien qué les vas a dar para que no te despidan. —Solté el botón esperando una disculpa que nunca llegó, ni siquiera un miserable buenas noches. Mi indignación crecía exponencialmente. Volví a aporrear el botón a la par que activaba el servicio de minibar robotizado para que me sirviera una copa de cava helado y calmar un poco mi enfado—. ¡Encima no piensas disculparte o decirme algo así como que te había entrado una gastroenteritis o se te había escapado el perro!


  »Pero ¿a ti dónde te enseñaron a ser chófer? ¿En alguna oficina pública de atención al ciudadano? ¡Que no eres un funcionario para comportarte así! ¡Que deberías estar suplicándome para que no me quejara de tu conducta y volar para hacerme llegar a tiempo! ¡Habrase visto! ¡Puto aficionado! —Solté de nuevo el botón para tomar mi copa y tratar de templar los nervios cuando el muy gilipollas dio tal acelerón que el líquido salió disparado y se metió por mi escote, haciendo extensivos mis insultos a toda su puñetera familia. Pero aquello no fue lo peor.


  El muy hijo del Correcaminos había pisado tan a fondo que me dejó empotrada contra el asiento. Estaba saltándose cada maldito semáforo en ámbar, haciéndome gritar cada vez que veía el reflejo de los faros de un coche lo suficientemente cerca de mi ventanilla.


  Para mejorar la experiencia, se dedicó a adelantar a todo aquel que se le ponía por delante, dando tumbos y cambiando de carril como si estuviéramos en plena persecución policial.


  En un volantazo inesperado, salí despedida hacia delante. Apenas me dio tiempo a agarrarme, así que acabé haciendo la croqueta en el suelo y me cagué en todos sus muertos mientras clavaba las rodillas en la moqueta con el culo en pompa y sujetándome al asiento.


  Por primera vez en mucho tiempo, estaba rezando porque no me hubiera tocado un tío con algún desdoblamiento de personalidad que se creyera Fernando Alonso.


  ¡Joder, si estaba cerca de echar la infusión que me había preparado para calmar los nervios!


  No me había dirigido tanto a Dios y a toda su corte celestial en toda mi vida, ni siquiera cuando creía que perdía a mi mejor amiga. Ahora sentía que era mi vida la que corría peligro a manos de aquel loco del París-Dakar.


  Si hubiera mantenido la boca cerrada, ahora no estaría planteándome si estaba a manos de un asesino en serie motorizado. Solo esperaba que me llevara a mi destino y no a un descampado para descuartizarme. Tan joven y tan mal aprovechada.


  ¡Mierda! ¡Que todavía me quedaban muchas cosas pendientes por hacer como para morir ahora! Que el único árbol que había plantado era un pino en el baño.


  Perdí la noción del tiempo. No sé si pasaron cinco minutos o quince, pero, en cuanto el coche se detuvo, supe exactamente lo que tenía que hacer: salir de ahí pitando y echar a correr.


  Agarré el puto bolso, que se había caído al suelo desparramando todo su contenido. Traté de recogerlo lo más rápido posible, solo llevaba el monedero, el móvil, las llaves, los condones y una barra de labios. Y, aunque los dedos me temblaban, lo hice con mayor agilidad que Arguiñano picando cebolla.


  Iba a echar mano de la maneta cuando la puerta se abrió abruptamente y un cúmulo de flashes impactaron contra mis ojos. ¡No podía creerlo! ¡No estaba en un puto descampado, sino en la alfombra roja que llevaba directa a mi nuevo salón! ¡A cuatro patas, con el pintalabios corrido de haberme morreado contra el asiento y el pelo hecho una calamidad debido a mis ansias de convertirme en croqueta en el suelo del vehículo!


  Oía mi nombre gritado por la nube de paparazis en busca de carroña. Fijo que pensaban que estaba drogada o borracha con aquellas pintas que me acercaban más a Marilyn Manson que a Rosalía. No tenía tiempo de reacción, así que, cuando el guante blanco del chófer acudió en mi ayuda para que me levantara, me tragué mi orgullo y agarré esa mano con ganas de arrancarla, ofreciendo una sonrisa taimada a la prensa que no sentía y conteniendo las ganas de aporrear al capullo que me había traído en ese estado.


  —Hemos llegado a tiempo, señorita. Gracias por confiar en los servicios de limusinas de los hermanos Estrella.


  Aquella voz. No, no podía ser. ¡Era imposible!


  Giré el rostro abruptamente hacia el hombre que, dando un ligero golpe a su visera, había soltado aquella frase. Cegada todavía por la descarga de flashes que me imposibilitaba ver con claridad, traté de focalizar mis ojos sobre aquella cara que tan bien conocía, y un profundo odio amenazó con hacer saltar mi cordura por los aires.


  Capítulo 5


  [image: Imagen][image: Imagen]


  Creía que sí, pero me equivocaba de lleno. Como siempre, ver a Vane supuso para mí un impacto para el cual no estaba preparado. Desde que la vi por primera vez, tan sola y abatida dentro del aula, mirando con recelo a todo aquel que se le acercaba, solo me daban ganas de arrancarle una sonrisa para demostrarle que todos no la veíamos de la misma manera. Pero no lo hice, quizás por cobardía o porque no sabía muy bien qué decirle, así que me limité a mantenerme en las sombras, tratando de protegerla, aunque no lo supiera.


  Desde que se juntó con mi hermana, la cosa se fue complicando, pues empezamos a relacionarnos algo más que por los pasillos del instituto. Era raro el día que no llegaba del entrenamiento de fútbol y la encontraba en casa bailoteando sobre la cama con Nani, desgañitándose a pleno pulmón, cepillo en mano, para representar los grandes éxitos del momento.


  Siempre despertó en mí un extraño instinto que iba más allá de toda lógica, pues, en más de una ocasión, me había demostrado que su afilada lengua dejaba a sus enemigos a la altura del betún. Yo mismo me divertía provocándola para encaramarme en una de sus pullas.


  Me encantaba el desparpajo que mostraba siempre, que no se achantara frente a mis salidas de tono, aquella sonrisa franca y el entrecejo fruncido cuando algo la disgustaba. Y después vino el cambio, la etapa en la que floreció dejándonos a todos con la boca abierta, con un cuerpo lleno de curvas por las que me hubiera encantado derrapar y lanzarme a la cuneta.


  A veces me pierdo en el recuerdo de aquella vez que estuvimos juntos en el baile de fin de curso, una noche extraña donde me permití dejarme llevar por los impulsos que había estado conteniendo y dejar de lado el veto autoimpuesto para no convertirla en una más de mi lista.


  La quería con la misma pasión que a los integrantes de mi familia, se había ganado un lugar en mi corazón y, por jodido que fuera, también en mi entrepierna. Me excitaba, me empujaba a saltar cualquier barrera que hubiera alzado por volver a degustar su cuerpo de pecado y solo manteniendo las distancias era capaz de salvaguardarla de mí.


  Así fue durante años, era el único modo de lograr que me olvidara y de que fuera feliz, pues, junto a mí, nunca lo hubiese sido.


  Vane voló, logró sus metas; ahora era una mujer poderosa, adorada por la prensa, por sus amigas, ganadora de un reality y con un novio modelo que muchas querrían. Me sentía profundamente orgulloso de lo que había logrado sin ayuda. Se hizo a sí misma, justo como pretendí hacer yo. Solo que ella lo consiguió y la estrella del instituto se perdió por el camino. Cómo cambiaban las cosas.


  En cuanto aterrizó el avión, fui directo a casa de mi hermana. Necesitaba verla, apretarla contra mí, asegurarme de que todo había ido bien en mi ausencia. Quería sentirla de nuevo entre mis brazos, aferrarme con fuerza a la que fue mi salvavidas durante tanto tiempo. Y, por supuesto, ver a mi sobrino, que tenía que estar enorme.


  Cuando llamé a la puerta sin avisar y ella apareció en el vano, tan guapa como siempre, el grito me perforó los tímpanos con una agudeza que miedo me dio de que no fueran a estallar. Salió despedida directamente a mis brazos, llorando de felicidad y aporreándome con tal violencia que no estaba seguro de si se alegraba de verme o pretendía matarme.


  —¡¿Qué ocurre?! —Xánder salió precipitadamente ante el chillido de su mujer con mi sobrino en brazos. La mirada de miedo dio paso a una de absoluta comprensión y a otra de alegría. Con su historia, no era para menos—. ¡Nani, detente! ¡Lo vas a amoratar!


  —¡Calla! ¡Le estoy dando poco para lo que debería darle! ¡Me tenía muy preocupada! ¡Apenas hemos recibido noticias suyas y en los últimos seis meses, ninguna! Como mínimo, se merece que lo azote hasta mañana para que sienta una cuarta parte de la preocupación que he tenido. Me prometió una llamada semanal y… y… ¡¿Qué narices he recibido?! —Los hipidos no la dejaron continuar, desbordada por la emoción.


  —Ya pasó, hermanita, Zape ha vuelto para quedarse. Anda, ofréceme una de esas sonrisas tuyas para que sepa que todo está bien entre nosotros. Si no te llamé no fue porque no quisiera, sino porque en medio de la selva no tenía electricidad ni cobertura. Llevo los últimos seis meses viviendo con una tribu, no podía comunicarme, aunque lo hubiera deseado. —Levantó el rostro enrojecido, en un vano intento de sonreír, y terminó enterrándose en mí de nuevo para descargar todo el llanto que llevaba conteniendo. La apreté con fuerza y aspiré el aroma de su pelo, que me recordaba al hogar que había dejado atrás. Nani era mi otra mitad, y sin ella no me sentía completo.


  —Mami —murmuró el querubín rubio a nuestras espaldas.


  —Vamos, hermanita —la apacigüé—, que el pequeño Xánder se está preocupando.


  Mi hermana sorbió la congoja por la nariz y usó mi camiseta a modo de pañuelo para enjugarse los ojos.


  —Mira quién ha venido, hijo. Es el tío Damián. ¿Te acuerdas de que mami te enseña cada día su foto? —Mi jovencísimo sobrino parpadeó varias veces, era tan rubio y guapo como recordaba. A sus casi tres años era todo un hombrecito.


  Mi cuñado lo dejó en el suelo y vino correteando para agarrarse a las piernas de su madre y asegurarse de que estuviera bien. Justo como habría actuado un Estrella. Me miró desafiante. Yo me puse en cuclillas enfrentándome a sus curiosos ojos verdes, tan iguales a los de su padre y llenos de advertencia.


  —¿Qué pasa, colega? Choca el puño a tío Damián. —Puse la mano cerrándola ante sus ojos y rápidamente intentó envolverla en la suya, que era minúscula.


  —Se piensa que estás jugando a piedra, papel o tijera —aclaró Xánder con orgullo paternal.


  —Chico listo. —Le alboroté el pelo—. Acabas de ganarme, tendré que practicar más si quiero vencerte.


  El pequeño me ofreció una esplendorosa sonrisa.


  —Dale un abrazo a tío Damián, anda —insistió mi cuñado.


  —No es —argumentó el pequeño mirándome de nuevo.


  —Sí es —le aclaró su madre—. En cuanto se arregle esa barba de vagabundo y se dé una ducha, verás que es exacto al de las fotos. —El crío no parecía muy convencido—. Podrías haberte arreglado un poco antes de pillar el vuelo, no me habría extrañado que te detuvieran en aduanas pensando que eras un narco. —Nani arrugó la nariz con disgusto.


  —Lo siento, señora Asimakopoulos, si no soy de su agrado, pero en la selva no tenía cuchillas de afeitar, y el desodorante brillaba por su ausencia.


  —¿Y no podías comprarlas en el aeropuerto junto al desodorante? Pareces un zarrapastroso y hueles a boñiga de rinoceronte.


  —Otra vez mis disculpas si en vez de pasar por casa primero he decidido venir a verte a ti. A la vista está que prefieres que venga guapo y aromatizado, antes que alegrarte por verme. ¡Cómo cambian las cosas!


  Xánder se reía, divertido.


  —Cuñado, en esta casa han cambiado mucho las cosas, y Nani te olería a cien kilómetros dado su estado.


  Abrí mucho los ojos.


  —No jodas que estás…


  —Estoy, pero de muy poco. No lo sabe nadie, así que mantén la bocaza cerrada y pasa por la ducha antes de que te vomite encima.


  —Joder, enhorabuena, no lo esperaba.


  —Ni nosotros, pero las cosas buenas ocurren cuando menos las esperas y ahora, antes de que disgustes más a mi mujer, entra en casa, que yo te dejo mis enseres y algo de ropa. Seguro que te sientes mejor después de asearte.


  Me puse en pie con los ojos brillantes por la buena nueva. Un nuevo sobrino o sobrina siempre era motivo de celebración.


  


  —¿Gripe? ¡Pues que se tome un paracetamol! ¡Joder, la de veces que yo he ido a currar con gripe! ¡No la podemos dejar tirada! ¡Hoy no! —protestó Nani.


  —¿Y si le decimos que vamos a buscarla en taxi? Podemos pasar a recogerla tú y yo, así no va sola —sugirió Xánder.


  —¡Ya sabes que ella quiere ir en la Celebrity! ¡Si prácticamente todos los servicios que le hacemos a esa limusina son para ella, debería llevar su nombre en su honor!


  Entré en el salón sin comprender por qué discutían, sin todo aquel pelo en la cara me sentía como nuevo.


  —¡Vaya, mira! ¡Bigfoot ha regurgitado a mi hermano y ya no huele a caca de rinoceronte!


  —¡Eres una exagerada! —exclamé sonriendo para sentarme a su lado en el cómodo sofá.


  —Eso es porque tú no te oliste. Allí en la jungla pasarías desapercibido entre tantos animales, pero aquí eras carne de zoo.


  Cuánto había echado de menos las riñas con mi hermana.


  —Anda, cuéntame qué ocurre, parecías alterada. ¿Puedo ayudaros en algo?


  —Eso, ¡él es la solución! —Mi cuñado chasqueó los dedos—. Al fin y al cabo, la empresa es suya —anunció encogiéndose de hombros.


  Mi hermana lo fulminó.


  —¿Hablabais de las limusinas? ¿Es que no lo gestiona Andrés?


  Nani negó.


  —Sé que le dijiste a él que te ayudara con el negocio, que lo dejaste de encargado, pero necesitaba estudiar o no se iba a sacar la carrera nunca, así que me ofrecí yo, como siempre —resopló—. No me malinterpretes, no es que me queje, pero dar con trabajadores responsables es una lotería. El negocio ha ido creciendo y prosperando progresivamente, y ahora cuentas con una flota de veinte limusinas y un socio capitalista que ha visto en ti un futuro prometedor. —Señaló a su marido, que parecía complacido—. Tienes quince para servicios normales y cinco customizadas, para servicios especiales.


  Emití un largo silbido.


  —¿Y todo eso en dos años?


  —Tu hermana es una crack de los negocios, y yo no sabía qué hacer con tanto dinero. Acuérdate de la herencia que recibí, necesitaba invertir.


  —Claro, imagino que con la bolsa no tenías suficiente.


  Xánder sonrió, sabía que lo había hecho por mí y no porque creyera en el negocio.


  —Gracias.


  Él cabeceó.


  —Ahora tienes un negocio en auge. Xánder tenía muchos contactos que te han beneficiado y si a eso le sumamos a los nuevos amigos del grupo, que no van nada mal de dinero… Pues la cosa ha ido mejor que bien. Entre los dos hemos hecho un buen trabajo en tu ausencia, ahora rezaremos porque hayas sentado la cabeza y no lo estropees.


  Me merecía la reprimenda.


  —Eso intentaré. ¿Así que ahora me van bien las cuentas?


  —Cuando eches mano de tu engrosada cuenta corriente, ya nos lo dirás —reconoció mi cuñado.


  —No sé qué decir.


  —Pues, por el momento, que tú te vas a comer el marrón de esta noche —apostilló Xánder.


  —No, él no hará eso, acaba de llegar y debe recuperarse. No es una buena idea. —Los ojos de mi hermana desprendían fuego y su tono, una clara advertencia.


  —¡Claro que lo haré! Como dice tu marido, es mi empresa, mi responsabilidad. Suficiente habéis hecho ya por mí. ¿Qué debo hacer? ¿Os ha fallado alguien y se debe cubrir algún servicio?


  —¡Ella no querrá! —protestó Nani. Parecía que mi hermana no quería soltar prenda, le tenía que sacar las palabras a cucharadas.


  —¿La clienta? Pero si no me conoce. Puedo ser encantador, no he perdido los modales y sigo recordando el nombre de todas las calles. Seguro que saldrá encantada. No sufras, que nos dejaré en buen lugar.


  —El servicio es para Vane —apostilló.


  Ahí estaba, ese era el motivo de tanta insistencia e irritabilidad. Xánder mantenía una postura desafiante, muy distinta a la de su mujer.


  —Que sea Vane no implica que Damián no pueda hacer el servicio. El chófer ha fallado, y ella ha pedido una limusina de su empresa; da igual que la conduzca el dueño o el mismísimo emperador de China. Fin de la conversación.


  Tras la sorpresa inicial, solo pude decir:


  —Exacto, yo la llevaré.


  —¡No puedes hacer eso! ¡Sabes perfectamente cómo se pondrá si te ve aparecer después de que la dejaste tirada! ¡Y con toda la razón del mundo!


  —Yo no la dejé tirada —la enfrenté.


  —No, solo saliste huyendo por piernas, interponiendo un océano entre los dos sin darle una explicación, que es peor. Además, paso de discutir contigo; ambos sabemos que fue así, por mucho que digas lo contrario. —Mi hermana se cruzó de brazos con el gesto apretado.


  —No voy a rebatirte lo que hice, pero pienso arreglar las cosas, de verdad. ¿Para qué hora estaba reservado el servicio?


  —Para las ocho y media —aclaró Xánder.


  —No hay tiempo, la limusina tendría que haber salido ya —insistió Nani—. Tenemos que avisarla y recogerla nosotros.


  Ahora que me fijaba, ambos iban vestidos de gala.


  —Yo puedo llegar.


  —No seas necio, estamos en Sitges, no te daría tiempo ni aunque fueras en avión. Has de cambiarte, ponerte el traje de la compañía, que está en uno de los armarios del parking, coger la limusina y llegar a su nuevo ático en menos de treinta minutos. Necesitarías por lo menos una hora. Es mejor que la llame y le dé otra opción.


  —No hay otra opción, pienso llegar e ir. Xánder me puede dejar su coche, sabes que puedo llegar en nada al parking.


  —¡No! —chilló ella.


  —¡Sí! —contraataqué yo, levantándome del sofá como un resorte.


  —El traje está en el armario de la izquierda. Despídete de tu sobrino. En cuanto estés listo, te doy la dirección de La Vane y las llaves de la Celebrity. Reconocerás la limusina nada más verla, es la de purpurina.


  —Gracias, tío, te debo una.


  —No me debes nada, solo procura hacer bien las cosas esta vez. Todos tenemos derecho a una segunda oportunidad cuando está en juego lo que verdaderamente nos importa. —Sus ojos volaron a mi hermana, que se había callado ante la intensidad de su mirada.


  Me despedí más rápido que Superman prometiéndole a mi sobrino, que ya estaba en brazos de la canguro, una visita más larga. Cuando fui a salir, era mi hermana quien me esperaba en la puerta con la dirección, las llaves de la limusina, las del parking, las de mi apartamento y las del coche de Xánder. Ellos irían en el de Nani.


  Tenía una cara de clara advertencia que no me dejaba lugar a dudas de que no le parecía nada bien que fuera yo a suplir al conductor.


  —No la jodas, Damián, ya lo ha pasado suficientemente mal por tu culpa. Por mucho que te adore y que seas mi hermano, no te perdonaría que la destrozaras de nuevo. Ella es mi mejor amiga y merece ser feliz.


  —Descuida, nunca haría nada que la perjudicara y siempre antepuse su felicidad, aunque no me creas. —Ella resopló—. Te lo digo en serio, solo voy a darle el servicio que ha contratado, nada más.


  —¿Por qué será que dudo tanto de que así sea?


  —Venga, hermanita, confía en mí. —Besé su mejilla y agarré el papel y el manojo de llaves—. Mañana nos ponemos al día, ¿vale? Ya vendré a por mis cosas, o mejor me las llevas tú al apartamento, tenemos mucho de que hablar.


  —Ni te lo imaginas, pero mejor quedamos en tu oficina.


  —¿Mi oficina?


  —Tienes la dirección en la otra cara del papel. Estaré allí a las diez, no llegues tarde.


  —No lo haré, te debo una. —Besé su mejilla con cariño.


  —Dirás una detrás de otra —rezongó—. Sabes que no tendrás vidas suficientes para devolverme todo lo que he hecho, así que solo te voy a pedir una cosa y con ella me daré por satisfecha.


  —Adelante, haré lo que sea.


  —Pues entonces mantente alejado de ella. —La petición de mi hermana me desubicó y me dolió—. Es lo mejor para ambos.


  —Nani…, no he venido para joderla más.


  Ella se mantenía firme en su posición.


  —Dime una cosa, ¿encontraste las respuestas que fuiste buscando o has vuelto por aburrimiento? —Fui incapaz de sostenerle la mirada y la desvié hacia la punta de los zapatos. No quería mentirle y tampoco podía decirle que me había encontrado cuando no era cierto—. Lo suponía. Pues, por el bien de todos, aplícate el cuento y no hagas que vuelva a sentir esperanzas por alguien que no le puede ofrecer lo que necesita. Apártate de su camino, busca el tuyo propio y déjala ser feliz.


  —¿Y si mi camino me lleva a ella? —pregunté con pesar.


  —¡Pues te desvías! Puede que ahora creas que tu camino te lleva a ella, pero debes entender que quizás el de ella no la lleve a ti. No lo olvides.


  Si mi hermana pretendía que esa reflexión me ayudara, estaba muy confundida. Dicen que todos los caminos llevan a Roma, Vanessa era mi Roma particular y yo sabía que yo era la suya, aunque eso supusiera la caída del Imperio romano.


  


  Jamás había corrido tanto para llegar a un sitio, casi había arrollado a un grupo de japoneses como si fuera a hacer strike en una bolera… Todo para llegar a tiempo, a la hora exacta que me había dicho Nani, pero los astros se alinearon para que no fuera así. Pillé todos los semáforos en rojo, además del grupo de turistas nipones justo en un paso de cebra que carecía de él, y no era un grupo pequeño, precisamente. Si a eso le sumamos que un camión se había quedado atascado en una calle de dirección única, el retraso estaba garantizado.


  Si miraba la parte positiva, solo llegaba diez minutos tarde, aunque, cuando vi su rostro, tuve claro que mi intento por llegar a tiempo no iba a ser suficiente para compensarla.


  Tragué duro y frené en seco frente a ella, con mi capacidad de razonar brillando por su ausencia al contemplar a aquella mujer que me había acosado desde la adolescencia.


  Si cuando me fui estaba guapa, ahora era jodidamente preciosa. Estos dos años le habían dado cierta madurez a sus rasgos. Sus mejillas algo redondeadas se estilizaron mostrando unos pómulos altos y bien definidos. El cuerpo era algo más esbelto, aunque con curva justo donde era necesario, y aquel vestido que llevaba era capaz de hacer perder el sentido a cualquiera.


  Entró como un huracán en la limusina. No me dio tiempo a bajar cuando ya estaba dentro, despotricando a diestro y siniestro; pero a mí me daba igual, me conformaba con oír su voz y sentirla tan cerca que mi cuerpo vibraba de anhelo. Por muchas amenazas que estuviera soltando y se dedicara únicamente a alabar mi incompetencia, para mí era música celestial.


  ¿Qué haría si supiera que era yo el que la veía desde el otro lado de la mampara oscura? Cuando vi su modo de reaccionar, me di cuenta de que no me veía, aunque yo a ella sí. Aquel cristal lo único que hacía era dar sensación de intimidad a los pasajeros, pero el conductor podía ver todo lo que ocurría en los asientos traseros.


  Vane recalcó su necesidad extrema de llegar a las nueve en punto a la inauguración, así que me puse manos a la obra para que así fuera. ¿Quería llegar a esa hora? Pues iba a recuperar los minutos perdidos, por algo me gané el sobrenombre de The King en las carreras ilegales.


  Conduje como alma que lleva el diablo sin perder de vista la carretera y solo paré al llegar a la dirección que Nani me había facilitado rascando medio minuto al reloj, tiempo suficiente para salir y abrirle la puerta como era debido. Así podría descender como la auténtica princesa que era.


  Cuando accioné la maneta de donde estaba Vane, me sorprendió encontrarla a cuatro patas, con el pelo revuelto y el maquillaje corrido, como si se hubiera pegado la gran juerga en el asiento trasero. Al pensarlo, mi bragueta se tensó imaginándonos a ambos allí dentro.


  Los flashes no paraban de dispararse, el nubarrón de fotógrafos no la dejaba en paz, y ella parecía más desubicada que nunca.


  ¿Por qué estaba en el suelo? ¿Qué le había pasado a su rostro? Cuando llegué a buscarla, no estaba así. Le tendí la mano para ayudarla a salir y añadí, en el tono más profesional que pude:


  —Hemos llegado a tiempo, señorita. Gracias por confiar en los servicios de limusinas de los hermanos Estrella. —La mirada de sorpresa al contemplar mi rostro y darse cuenta de que era yo el que la había traído cambió al instante por una de absoluto desprecio. Me soltó la mano como si abrasara, sacudiéndola con auténtico disgusto, sin volver a dedicarme un gesto o una simple palabra.


  —Vane, aquí, Vane —la llamaban los periodistas—. Sonríe a cámara, muéstranos tu look de esta noche.


  Como si fuera la última mierda del planeta, pasó de la mirada de disgusto a la ignorancia más absoluta. Se desordenó más el pelo y frotó su boca con el dorso de la mano proporcionando una visión mucho más grotesca.


  —En respuesta a vuestra pregunta —contestó elevando la voz para que todos la oyeran—, llamo a este look deconstrucción. He decidido hacer la entrada con esta performance a cuatro patas, para mostrar el caos en su estado más puro. Es una desmitificación de la belleza exterior para mostraros que el maquillaje es solo una máscara llena de subterfugios. —¿Subterfugios? Pero ¿quién era esa y dónde estaba mi Vanessa de Cornellá? ¿Desde cuándo hablaba tan bien? ¡Si cuando la había recogido parecía recién salida del mercadillo con todos los improperios que había soltado!—. Bienvenidos a mi nuevo local de Vane’s Style, donde no solo una sale bella por fuera, sino también por dentro, porque la verdadera belleza no es la que se exhibe, sino la que no se ve. Mi función y la de mis trabajadores es aportar luz y color a esas almas hermosas que entran por la puerta, para darles una imagen única que las haga brillar como merecen. Espero que disfrutéis de esta noche tanto como yo.


  Después del discurso inicial, el rubiales de Borja apareció para que ella se agarrara de su firme brazo. Él le dio un beso en la mejilla y se dirigió a mí:


  —Espéranos en el aparcamiento hasta que salgamos. —Después, me sonrió. Me daban ganas de borrarle la sonrisa de un puñetazo.


  No era la primera vez que me veía, así que sabía exactamente quién era. Se marcharon juntos, avanzando por esa alfombra roja sin que ella me mirara una sola vez. ¡De puta madre! ¡Menuda mierda! ¡Y encima los tenía que esperar! ¡Maldita mala suerte! No había imaginado así nuestro reencuentro. Bueno, tampoco es que me lo hubiera imaginado de un modo muy concreto, pero desde luego ese no hubiera sido, en ningún caso, el desenlace. Tenía ganas de darme de cabezazos contra la pared, aunque ni siquiera pude hacerlo, pues otra limusina me pitaba por detrás para que me apurara y saliera de en medio.


  ¡Joder! ¡Menuda noche de mierda me esperaba!


  


  —¡Maldita sea su estampa! —estallé una vez dentro. Estaba en el servicio, con Borja apoyado en el lavabo contemplándome risueño. ¿Cómo iba a arreglar el desastre del maquillaje? No me sentía capaz de hacer nada ahora mismo—. ¿Cómo Nani me ha podido hacer esta jugarreta? ¡Y más sin avisar! ¡Mierda! ¡Menuda cara de imbécil he tenido que poner!


  —Vamos, tranquilízate. Ven, déjame que te ayude, que esa barra de labios tiene pinta de ser de las permanentes. He cogido un kit del salón y en un periquete te dejaré tan divina como seguramente estabas antes de que ese loco te estampara contra el suelo. Aunque tiene su punto, ¿eh? —El cuerpo me temblaba, incontrolable. No tenía ganas de seguirle el juego a Borja, solo de meterme bajo tierra y desaparecer, y, obviamente, no podía hacerlo. Él estaba allí fuera. ¿Por qué? Mi pregunta no tenía respuesta y era un sinsentido que siguiera de esa manera. O dejaba a Borja que obrara su magia, o acabaría con los labios de un payaso de circo. Lo mejor era que le dejara hacer—. Respira hondo, pequeña. Todo va a estar bien. Tú y yo estamos juntos en este barco, ¿recuerdas? —Asentí dejándome besar por él. No era un beso sexual, más bien lo opuesto, uno lleno de cariño que trataba de infundirme calma.


  —¿Lo-lo has visto bien? —pregunté con un ligero tartamudeo.


  —Como para no verlo. —Me limpió con líquido desmaquillante el desastre que había provocado al frotarme contra el asiento. Por suerte, hice un «Esmeralda» para salir del entuerto en el que el capullo de Damián me había metido. Igual que ella hizo con Andrés cuando le coló aquel farol del collar en la fiesta benéfica. Todavía la recuerdo, tan solemne sobre el escenario, con el collar de sumisa de BDSM y las pinzas para los pezones puestas a modo de pendientes. Aquel día fue histórico, y salió indemne.


  —E-estaba cambiado, ¿verdad? —murmuré algo más calmada.


  —Sí, pero para bien, ese bronceado caribeño le sienta de maravilla a tu querido Damián.


  —No es mi querido Damián —protesté.


  —Como quieras, pero no puedes negar que estaba endiabladamente guapo tan moreno y con el uniforme. Me ha dado un morbo…


  —No empieces… —rezongué.


  —No digo nada que tú no hayas pensado, ¿o a ti no te ha dado morbo?


  —No me ha dado tiempo ni para pensar en esas cosas.


  —Pues a él sí que se lo ha dado —anunció arqueando las cejas—. Tenía la bragueta al borde del colapso y te miraba de un modo que podía incendiar toda Barcelona.


  Apreté los muslos al imaginarlo.


  —Tonterías.


  Él negó.


  —Sabes que sé de lo que hablo. A ese hombre le sigues poniendo, y mucho. Estoy seguro de que daría lo que fuera porque salieras ahora mismo y te lo follaras en la parte trasera de la limusina.


  Mi sexo hormigueó ante la sugerencia y me reñí mentalmente. No podía desearlo, no debía hacerlo, y menos dejar que Borja me provocara de ese modo…


  —Estás cruzando el límite —le advertí.


  —Vale, ya me callo, pero te conozco, y ahora mismo tienes los pezones como escarpias. Ya sabes que a mí no me importa, es más, me encantaría participar en algo que nos incumbiera a los tres. Ya me quedé con ganas en la boda de Nani, y sé que tú también. —Resoplé justo antes de que me aplicara la barra de labios—. No te muevas ahora, si no, tendré que empezar otra vez desde el principio. —Se concentró deslizándola con suavidad por mi boca—. Lista, ahora arréglate el pelo y estarás tan impresionante como siempre.


  —Gracias, no sé qué haría sin ti.


  —Ni yo tampoco, ya sabes que es mutuo.


  Nos lanzamos un beso al aire.


  —No quiero acostarme con Damián, no quiero volver a ese círculo, solo traería dolor a mi vida y ahora estoy muy cómoda con la relación que tú y yo compartimos.


  Borja pasó la mano en una lenta caricia por mi espalda.


  —Sé que lo estás, solo te informo de que no me importaría que jugáramos con él si fuera tu deseo, pero en tu mano está la última decisión. Ahora, será mejor que vayamos a por una copa y a saludar a toda esta gente que nos espera.


  —Sí, será lo mejor.


  Me eché un último vistazo. La melena bicolor en cobrizo y verde brillaba lustrosa. El vestido hacía un efecto degradado en los mismos tonos que era muy favorecedor. Simplemente perfecta, tal y como dijo Borja el día que me probé el vestido en la tienda.


  Salí al salón dispuesta a no pensar en Damián el resto de la noche; no obstante, fue imposible, ya que lo que primero divisé fue la mirada arrepentida de mi amiga. Si alguien me debía una explicación, era justamente ella, pero comprendía que ahora no era el momento. Me debía a la gente que había venido a verme, mis futuros clientes, así que lo único que le dije cuando pasé por su lado para saludarla fue:


  —Tú y yo ya hablaremos.


  Ella me ofreció un ligero cabeceo de asentimiento, y yo seguí mi camino junto a Borja, Esmeralda y Lorena, que ya se habían unido a nosotros a mi salida del baño. El espectáculo tenía que empezar.


  Capítulo 6
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  —Monique, deja que te presente a mi amiga Vane. —Esmeralda había detenido mi huida hacia la barra de bebidas, estaba seca de tanto saludar. Llevábamos cerca de una hora y media sin dejar de ofrecer amables sonrisas y conversación a los futuros clientes, pero no podía hacerle un feo a la nueva secretaria de Andrés. Esmeralda me había contado que no conocía a nadie en Barcelona, así que la pobre estaba más sola que la una. Era una mujer atractiva, elegante, divorciada y que se había dedicado toda su vida a trabajar.


  Le di un par de besos a la guapa morena, que llevaba un corte de pelo muy favorecedor.


  —Encantada —la saludé sin querer extenderme demasiado.


  —Enhorabuena por la inauguración y gracias por la invitación, tu salón es maravilloso.


  —Nuestro —puntualicé señalando a mis socios allí presentes.


  —Por supuesto, disculpad.


  —No hay nada que disculpar. Solo es que, al llevar mi nombre, Esme, Borja y Lorena quedan en un segundo plano, pero el negocio es de todos. Sin ellos, sería imposible.


  —Sí, Esmeralda ya me contó. Tal vez me pase algún día para que hagas algo con mi pelo, parece muy aburrido al lado del tuyo.


  —Es el ideal para la secretaria más eficiente de mi despacho —puntualizó Andrés—. No te veo yo con el pelo naranja fluorescente para atender a las visitas.


  Ella emitió una risa cantarina.


  —No es necesario ponerle el pelo fosforito, pero seguro que nuestra Vane obraría mil maravillas con ella, tiene una base maravillosa desde donde partir. —Mi amiga Esme parecía encantada con ella. Andrés la apretó contra su costado. Disfrutaba viéndolos tan bien, con lo que les había costado encajar.


  —Al final, me vais a hacer enrojecer con tanto halago. —La mujer, de mediana edad, se llevó las manos a las mejillas.


  Vestía un traje negro bastante sobrio, con falda lápiz por debajo de las rodillas, que le hacía una figura muy estilizada.


  —¿De dónde eres, Monique? —pregunté por darle algo de conversación y que no me tachara de seca.


  —Originariamente, francesa, aunque me casé con un empresario alemán y eso me llevó a vivir muchos años en ese país. Diría que ciudadana del mundo, pues la multinacional donde trabajaba mi ex nos hizo estar dando tumbos por varios países durante años. Suerte que tengo facilidad para adaptarme y para los idiomas.


  —Ni que lo digas, hablas un español perfecto —observé. No tenía un solo deje que alertara de su procedencia.


  —Eso es porque soy hija de españoles. Mis padres emigraron a Francia para vendimiar y, finalmente, se quedaron allí.


  —Por lo que veo, eres una mujer muy viajada.


  —Y con muchos contactos —apostilló Andrés—. Monique ha trabajado en empresas con mucho peso, así que todos le podemos sacar partido.


  —Podéis exprimirme lo que queráis, soy toda vuestra —anunció solemne.


  —Pues bienvenida al grupo. Apúntate mi número, y si necesitas cualquier cosa, desde un cambio de look a salir a tomar una copa, puedes contar conmigo.


  —Te lo agradezco, eres muy amable. Salvo a Andrés, su socio y Esmeralda, conozco a poca gente en Barcelona, me irá muy bien hacer nuevas amistades.


  —No sabes lo que has dicho, somos un grupo de gente muy pesada —bromeé arrancándole otra sonrisa.


  Nani y Xánder se acercaron a nosotros mientras yo le facilitaba el teléfono a Monique. Aproveché el momento presentaciones para llevarme a Nani al despacho, dejando a Xánder con los demás.


  Cerré la puerta y la enfrenté.


  —Dime solo por qué. —Mi tono era de reproche.


  Nani se acarició la nuca, parecía estar más tensa que nunca.


  —Lo siento, Vane. Mi hermano apareció esta tarde de repente, yo no sabía que había vuelto. Se presentó en casa de sopetón con unas pintas terribles, pues no pasó ni por casa, vino directo del aeropuerto.


  —Cualquiera lo diría —rezongué al pensar en lo guapo que estaba.


  —Eso es porque no lo viste al llegar. Apestaba a boñiga y tenía una barba que casi le llegaba al pecho, era como un ermitaño pestilente. —No me podía imaginar a Damián de esa guisa—. Xánder le prestó ropa, hicimos que se aseara, y cuando estábamos casi listos para venir a la inauguración, Timoteo nos llamó para decirnos que tenía gripe y no podía pasar a recogerte. Solo faltaba media hora para que la limusina te pasara a buscar.


  —Y pensaste que mandarme a tu mellizo, al mismo que me rompió el corazón y al que me juré que no quería volver a ver, era la solución —le reproché.


  —¡No! —exclamó contrita—. Te juro que quise impedirlo, pero mi marido me convenció, y Damián me prometió que solo iba a realizar el servicio porque, al fin y al cabo, la empresa es suya. Que se mantendría alejado de ti. Le dije que ni se le ocurriera intentar algo contigo. ¿Acaso no ha sido así? —¿Si no había sido así? Me dieron ganas de decirle que no, pero hubiera faltado a la verdad. Damián no había intentado nada conmigo, ni siquiera me había dicho que era él quien conducía dejándome despotricar como un camionero por su retraso. «Maldito cabrón».


  —Sí, ha sido así —reconocí viéndola soltar el aire que estaba conteniendo—. Solo me dio la mano para que pudiera salir del coche tras intentar matarme con su conducción temeraria y presentarme ante la prensa rollo Amy Winehouse en plena borrachera.


  —Lo lamento mucho, no sé qué decir.


  —Pues ahora, nada, pero hubiera estado de puta madre una llamada para prevenirme sobre la mierda que iba a estallarme en plena cara. Como mínimo, esperaba eso de ti, no un «te jodo y te apañas».


  —Yo… —Dejó caer los brazos a los costados e hizo un puchero. ¿Se iba a poner a llorar? En cuanto los primeros hipidos la sacudieron, mi coraza se vino abajo. ¿Tan dura había sido? ¡Si Nani nunca lloraba! Mi gesto adusto se relajó al instante—. ¡Lo siento! —exclamó derrumbándose en un sinfín de lágrimas.


  Madre mía, menuda manera de llorar. ¡Si a mi amiga había que sacarle las lágrimas con sacacorchos! Vale que fui un pelín dura, pero no como para que se pusiera así.


  —Oh, venga, ahora no puedes montarme el numerito. Si tú nunca lloras, y la bronca tampoco ha sido descomunal.


  —Lo-lo sé, y sé que merezco cada una de tus palabras de reproche, pero es que os quiero tanto a ambos que no sé cómo actuar. Ya sabes cuánto lo he echado de menos, lo preocupada que me tenía porque no recibía noticias suyas… y tú eres como mi hermana. Me sabe muy mal que estéis peleados porque eso implica que estoy en medio y… y… —Las lágrimas apenas la dejaban hablar. La apreté apenada entre los brazos. No me hubiera imaginado que la tirantez con Damián le afectara tanto.


  —Vamos, vamos, cálmate, igual me he pasado un poco. Tienes razón, las mierdas que tenemos nosotros no deberían salpicarte. Perdona, ya sabes que soy un poco bruta a veces y por eso te pido disculpas. No te preocupes por nosotros, ya se nos pasará, Damián y yo aprenderemos a tolerarnos, aunque solo sea para verte sonreír. Además, ya sabes lo que pienso, a los tíos hay que llorarles un día, al siguiente te calzas los tacones y te lanzas a por nuevos pollones —dije con más convicción de la que sentía. Ahí estaba mi escudo, alto y claro.


  Ella levantó la cabeza.


  —Es que lo que yo quiero es que todos seamos felices. Sois las personas más importantes de mi vida, junto al resto de mi familia, y me duele veros así. —Sorbió por la nariz.


  —Vale, vale, ya he captado el mensaje, trataré de tolerarlo y limar asperezas si eso hace que dejes de llorar y que dejes de empaparme el vestido. ¡Cálmate, que tampoco ha sido para tanto!


  —Son las malditas hormonas, no puedo controlarlas. Tan pronto río como lloro o me pongo de mal humor. Estoy… estoy… embarazada —anunció con timidez.


  La separé de mí al momento para contemplar asombrada su figura, que parecía la de siempre.


  —Pero si no se te nota nada. ¿Cómo puedes preñarte y parecer una maldita tabla de surf?


  —Es que estoy de muy poco.


  —Eso es porque el día que repartieron la buena genética a ti te la dieron toda, so cabrona. ¡Estoy hay que celebrarlo!


  —De momento, no lo sabe nadie, solo tú y Damián. —Al oír su nombre hice una mueca, y el rostro de Nani se contrajo.


  —Perdona, no he podido evitarlo. Tardaré en habituarme a tenerlo por aquí pululando, porque va a quedarse, ¿no? —Mi corazón se contrajo expectante.


  —Eso me ha dicho, aunque parece tan perdido como cuando se fue. No sé, Vane, creo que mi hermano no logra ubicarse y eso me llena de tristeza. Lo que tuvo que hacer para sacarme de la clínica… —suspiró— diría que le ha dejado secuelas.


  —¿De qué tipo? —Me preocupé.


  —Sexuales. —Tragué con fuerza. Solo había estado una vez con él, pero fue suficiente como para marcarme toda la vida—. Creo que tiene una crisis de identidad sexual. No sé si tú y yo deberíamos estar hablando de eso.


  —Soy tu mejor amiga, si no te desahogas conmigo, ¿con quién lo vas a hacer?


  —Ya, pero yo no soy quien debería contarte esto. Cuando lo hice, fue porque…


  —Porque habíamos pillado un pedo de órdago cuando Damián se fue y porque necesitabas soltarlo. Sabes que te escuché y que no juzgué que tu hermano hubiera tenido relaciones con tu secuestrador para tratar de liberarte. Entiendo lo duro que debió ser para ambos; para él, por lo que tuvo que hacer y para ti, por sobrellevar ese sacrificio. Pero para mí eso solo demuestra lo mucho que te quiere, y punto.


  —Ya, pero ¿y si eso lo jodió para siempre? Yo pensaba que, al final, vosotros terminarais juntos desde que os vi besaros aquella noche en el baile de fin de curso.


  —Tu hermano fue el primero con el que me acosté, creo que nunca te lo he dicho.


  —¿En serio? —Parpadeó varias veces.


  —Sí, aunque me tiraba el rollo delante de todo el mundo, era yo más virgen que la del belén del instituto.


  —¿Puedo preguntarte cuántas veces has estado con mi hermano? —titubeó.


  —Plenamente, solo aquella vez. Ha habido algún magreo esporádico, no te lo voy a negar, pero terminamos echándonos las manos al cuello en lugar de un polvo. Estamos destinados a pelearnos por mucha tensión sexual no resuelta que haya entre nosotros. Somos demasiado distintos o muy parecidos, según lo mires, por eso es imposible que funcione. Y, aunque esté muy cabreada con él por cómo se largó, le sigo teniendo mucho cariño, y es que con tu hermano las cosas no son blancas o negras, están llenas de grises…


  —Que tú querrías teñir de color.


  —Pero, como tú ya sabes, depende de qué pelo no los admiten y, por mucho, que te empeñes los escupen lavado tras lavado. No quiero que Damián me escupa más.


  —Lo entiendo —suspiró más calmada.


  —Lo único que puedo prometerte es que trataré de que podamos tener una relación normal, respiraré hasta cien antes de contestar si me lanza una de sus pullas.


  —¿Y te crees capaz de llegar?


  —O eso, o en el tres le calzo una hostia y salgo por piernas.


  Las dos nos echamos a reír.


  —No sabes cuánto te lo agradezco, en serio.


  Ambas nos abrazamos.


  —Volvamos a la fiesta. Y esperemos que esta vez sea niña, que de hombres el mundo ya está demasiado lleno.


  Le acaricié la barriga con cariño.


  Al salir, casi todos se habían dispersado. Xánder seguía hablando con Monique, quien le sonreía sin parar.


  —Voy a por él antes de que la nueva me lo quite.


  —Xánder solo tiene ojos para ti, eso sería imposible. Solo está siendo amable, y si no, a la que se despiste, la acaricio con el cable pelado de un secador.


  Nani me dio un golpecito en el brazo y se echó a reír.


  —Eres un animal.


  —Y por eso me quieres tanto. Anda, ve con él.


  —Gracias por no enfadarte demasiado. —Me dio un dulce beso en la mejilla.


  —No seas tonta, ya sabes que es imposible que tú y yo estemos enfadadas por mucho tiempo. Voy a buscar a Borja, nos vemos luego.


  


  —Hora de irse —susurró en mi oído Borja cuando el último invitado abandonó el local. Me colgué de su cuello y presioné mis labios sobre los suyos en un gesto de cariño—. ¿Te apetece que vayamos al Bakanal o estás muy cansada? —Sus grandes manos me recorrían la espalda.


  El Bakanal era una discoteca en cuya tercera planta había una sala de juegos de índole sexual completamente abierta y donde todos podían jugar con todos.


  —¿Tienes ganas de sexo? —inquirí sin demasiado entusiasmo.


  —Ya sabes que siempre tengo ganas, me encanta follar y te recuerdo que a ti también.


  —Lo sé, pero no sé si estoy de humor con él fuera.


  Me sonrió.


  —¿Y por qué no lo invitamos? Sé que lo deseas y a mí me gusta, ya te lo he dicho.


  Pensé en las palabras de Nani respecto a la sexualidad de Damián. Acaricié con pericia la nuca de Borja.


  —Sé que me lo has dicho, pero entre Damián y yo es mejor no remover las cosas. Él, por su camino y nosotros, por el nuestro.


  —Pues no sé yo si él tiene muy claro que ha de coger un desvío. —Agitó las cejas arriba y abajo.


  —Entonces deberé dejarle claro que lo quiero fuera y para eso te necesito. ¿Puedo pedirte un favor?


  —Los que quieras, ya sabes que siempre me tendrás para lo que necesites.


  —No sé qué haría sin ti.


  —Yo tampoco sé qué haría sin mí.


  —Payaso —bromeé dándole un pico.


  —Anda, cuéntame tu treta manipuladora…


  


  Llevaba cuatro putas horas esperando, ya no sabía qué más hacer para matar el tiempo. Además, no dejaba de darle vueltas al tipo del aparcamiento. Apareció en mitad de la noche cuando estaba sentado en el capó tratando de poner en orden mis pensamientos.


  Se me acercó como quien no quiere la cosa, con su perfecto esmoquin negro y un aura de poder difícil de ignorar.


  Era un hombre maduro, alto, atractivo, de ojos azules y cabello castaño. Me recordaba a Kirk Douglas en sus mejores tiempos.


  Me pidió fuego con un gutural acento, que me hizo recordar a Benedikt, y, aunque obviamente no se trataba de él, mi cuerpo reaccionaba como si lo tuviera delante. El cerebro me la estaba jugando a base de bien y, por ende, mis pelotas, que se tensaron como lo hubieran hecho en la época en la que fui su amante.


  —¿Llevas mucho tiempo aquí fuera? —preguntó.


  Lo miré tratando de que no se notara mi agitación por su cercanía.


  —Un buen rato y todavía me queda bastante por delante. A juzgar por la gente que viene y va, la fiesta está siendo todo un éxito. ¿Usted está invitado?


  Asintió.


  —He venido con una amiga, pero a mí el tema de los salones de belleza no me va en exceso, prefiero salir a fumar y charlar un rato.


  —Entiendo, yo tampoco soy muy de frecuentar ese tipo de sitios, pero hay que trabajar.


  Extendió la mano.


  —Soy Jörg. —Hasta su nombre era sexi. Me gustaba la barbilla partida en dos, me recordaba a las pelis que veía mi padre de vaqueros, aquellos tipos duros del lejano oeste que después se metían mano como los de Brokeback Mountain.


  —Damián —respondí sintiendo una extraña corriente recorriéndome el brazo al estrechar su mano.


  —Vaya, eres electrificante —admitió sin soltarme.


  Le sonreí algo incómodo.


  —Demasiada electricidad estática, debe ser por estar apoyado en el coche. Perdone. —Me solté de su agarre.


  —No pasa nada, me van las emociones fuertes. ¿Qué te parece si me tuteas? Ya nos hemos presentado, así que es una tontería que no lo hagamos. —No estaba seguro de estar captando bien las señales, pero me daba la sensación de que estaba tonteando—. ¿A ti te gustan las emociones fuertes?


  Ahí estaba de nuevo.


  —Supongo que como a todos —respondí críptico—. Un poco de adrenalina no le sienta mal a nadie. —Me ofreció una sonrisa ladeada mientras daba otra profunda calada.


  —¿Trabajas conduciendo limusinas? ¿Eres chófer? A veces necesito este tipo de servicios, hace poco que estoy en la ciudad y podría necesitar los tuyos… —anotó bajando la voz.


  Vi la posibilidad de captar un nuevo cliente. Tal vez habían sido imaginaciones mías y Jörg solo quería charlar un rato y ser amable.


  —Un momento —le pedí echando mano al tarjetero que había en el interior del vehículo para ofrecerle una tarjeta. Las yemas de nuestros dedos colisionaron y, por un instante, ambos contuvimos el aliento. La solté cuando me di cuenta de la intensidad de nuestras miradas. Debía ser el agotamiento, que me estaba pasando factura—. La empresa es mía, hoy estoy cubriendo una baja, así que, si me avisas con tiempo, seguro que encuentro algún conductor para ti.


  —Mmmm, guapo, joven y emprendedor. ¿Dónde está el fallo? —Volvió a sorber el cigarro provocando un escalofrío en mi cuerpo al imaginarlo en cierto punto del mismo. Tenía que frenar, ¿cómo podía estar pensando en esas cosas? Primero, Vane; ahora, él. Parecía un puto salido.


  —No suelo hablar de ellos —bromeé— y menos delante de un posible cliente.


  Volvió a sonreírme.


  —Chico listo. —Se guardó la tarjeta en el interior de la chaqueta—. Te llamaré, quiero tenerte para mí.


  Aquella afirmación parecía contener más que un servicio de conducción. Mi miembro se contrajo ante la expectativa. Definitivamente, algo pasaba conmigo y los hombres alemanes y maduros. Igual debería ir al psicólogo a que miraran si sufría algún tipo de trastorno producido por mi etapa con Benedikt.


  —Veré qué puedo hacer. No suelo ser yo quien lleva a los clientes, hoy ha sido un hecho puntal.


  Dio la última calada al cigarrillo y lo aplastó bajo la suela.


  —Suelo conseguir todo lo que me propongo. Nunca digas nunca, Damián, y menos si es conmigo. —Juro que, si me hubiera llamado Damon, como lo hubiera hecho él, pensaría que me encontraba frente al mismísimo Ben. Mi mente me la jugaba de nuevo provocando que mi bragueta se abultara más de lo necesario. No se me escapó el modo en el que fijó los ojos justo ahí y, aunque traté de disimular colocando las manos delante, ya lo había visto.


  Era un puto enfermo, ¿cómo podía seguir pensando en Benedikt y excitarme por un tipo que me lo recordaba después de lo que había hecho?


  Traté de ser coherente y reubicarme, él estaba en la cárcel y ese hombre no se le parecía en nada… Pero aquel acento, sus ojos y su comportamiento provocaron que lo deseara.


  —Nos vemos pronto, Damián. —Acarició mi nombre en su lengua.


  Me toqué ligeramente la gorra y él se alejó con una promesa desafiante titilando en las pupilas. No estaba seguro de que trabajar para él fuera buena idea, no si quería quitarme el fantasma de Ben de encima.


  


  Dos horas más tarde, la pareja del momento hizo su aparición estelar, agarrados de la cintura y comiéndose la boca para que no me quedara duda de lo que había entre ellos.


  Me tragué mi orgullo y les abrí la puerta sin vacilar. Vane fue la primera en entrar, ignorándome por completo, y Borja se quedó con la mirada puesta en la mía.


  —Llévanos al Bakanal, ¿sabes dónde está?


  —No —reconocí entre dientes.


  —Antiguamente, era el Laberinto. —Ese local sí que lo conocía, era un lugar de ambiente en cuyos pasillos podía pasar de todo, por eso lo llamaban así—. Hará un año lo reabrieron, remodelándolo para hacerlo de lo más interesante. Te recomiendo que, si no has estado, lo pruebes un día; la tercera planta es de lo más reveladora. —Me contempló con apetito y sin un ápice de vergüenza.


  Hacía tiempo que tenía claro que a Borjita le iban los tíos, pero ¿Vane estaba al corriente o prefería obviarlo? Traté de advertirle el día de la boda de mi hermana, pero pareció importarle más bien poco. Recuerdo que lo excusó diciendo que era sexualmente abierto. ¿Lo sería ella también? ¿Qué tipo de relación mantenían? Demasiadas preguntas para no poder obtener respuesta.


  Cerré la puerta después de que Borja entrara y me puse al volante. ¿Querían ir al Bakanal? Pues iríamos.


  Los miré por el espejo, ambos estaban tomando una copa y charlando el uno en la oreja del otro para que no los oyera. Aquello me ponía de los putos nervios. ¿Qué estarían diciendo? ¿Hablarían de mí?


  Vane se mostraba relajada y sonriente, justo como me hubiera gustado que estuviera conmigo. ¿Por qué tenía tanta necesidad de estar con ella? ¿Por qué me afectaba tanto verlos así? Apreté el volante con fuerza cuando se buscaron los labios en un pico breve. Ella le hizo un gesto y Borja apoyó el codo en el intercomunicador como si lo estuviera haciendo adrede. ¿Qué pretendían?


  Acto seguido, Vane se puso a jadear como si estuviera rodando una peli porno. Tal fue mi impresión que frené en seco, por eso y porque el semáforo se había puesto en rojo y yo me había despistado mirándolos.


  Vi cómo ella se mordía el labio aguantando una risita y Borja elevaba el pulgar para empezar a gruñir con fuerza.


  ¡Joder, estaban fingiendo un polvo! No sabía si echarme a llorar del alivio o a reír por la pantomima. Sin lugar a dudas, prefería aquella escenificación picassiana de un polvo que ver uno de verdad. Se pasaron todo el puto trayecto haciendo exclamaciones y ruiditos de lo más variopintos, inclusive Vane se puso a rebotar sobre el asiento como si estuviera cayendo de culo una y otra vez sobre una cama elástica. Ver para creer.


  El colofón fue un alarido brutal de ambos mientras se revolvían mutuamente el pelo y Vane le desajustaba los botones de la camisa al modelo.


  ¿Por qué habían hecho eso? ¿Tanta era su necesidad de alejarme que prefería fingir algo que no existía entre ellos? Era lo único que podía pensar viendo lo que había visto.


  Aparqué en el aparcamiento del local y, como era de esperar, volví a salir para abrirles.


  Borja salió medio descompuesto, con el pelo algo húmedo y un ligero aroma a cava que me hacía pensar que se lo había espolvoreado por encima emulando sudor dorado. Él mismo fue quien ayudó a salir a una Vane sonrosada por la cantidad de brincos que había dado. Estaba por decirles que no me la colaban, que lo sabía todo y que conmigo podían dejar de fingir, pero preferí guardarme la información por si la necesitaba para más tarde.


  —No vamos a necesitar más tus servicios esta noche —anunció Borja—, después ya cogeremos un taxi para la vuelta. Puedes irte a descansar, Damián, seguro que estás agotado.


  —Menos que tú seguro —lo desafié. Una llamarada refulgió en sus ojos, pensaba que me la había colado.


  Sacó un billete de cincuenta euros y me lo puso en el bolsillo delantero del pecho, frotando los dedos contra él. Lo agarré de la muñeca y sus ojos se clavaron en los míos.


  —Es para que seas discreto.


  —En mi empresa no se aceptan propinas, y mi discreción entra dentro del servicio. Guarda el dinero para que os divirtáis dentro.


  Él elevó las comisuras de los labios.


  —Ahí dentro no nos hace falta dinero para lo que tenemos intención de hacer… —argumentó sugerente.


  —Pues te lo guardas para pipas por si te aburres y prefieres sentarte en un banco del parque. —Lo obligué a que se quedara el billete.


  —Qué gracioso eres. Como quieras, no te voy a obligar a aceptar mi dinero.


  —Vámonos, Bor, tengo ganas de subir y seguir con lo que empezamos hace un rato.


  Vane trataba de lanzar la piedra para picarme haciendo ver que no existía. De la rabia que me daba, la hubiera estampado contra el maletero para arrancarle la confesión de que con quien le apetecía follar era conmigo. El modelo la agarró por el culo y ella hizo lo mismo.


  —Disfruta de la noche, Damián, y a ver si mejoras la calidad del servicio —escupió la pelirroja con inquina.


  Abrí y cerré los puños sintiendo el mosqueo apoderarse de mí. Estaba agotado, apenas había dormido en el vuelo, pero, aun así, sentía que debía ir a por ella y dejarle claro que sabía lo que sentía por mí.


  Había terminado el servicio, ¿no?, pues ahora podía dejar de ser el profesional para convertirme en quien era verdaderamente. Tenía muy claro a dónde se dirigían, pues Borja dejó un buen rastro de miguitas de pan.


  «Vamos a ver qué hay en esa tercera planta».


  Dejé la gorra y la chaqueta en el maletero, me quité los guantes y me desabroché los dos primeros botones de la camisa.


  Ya estaba listo para adentrarme en el Bakanal e ir a por ella.


  


  Benedikt


  


  Por fin lo había visto y sentido. Estuve tan cerca de él que, mentalmente, me empalmé.


  Damián estaba más sexi que nunca y él también se había excitado con mi nuevo yo.


  Chantal había hecho un trabajo soberbio y, aunque no pudiera empalmarme con normalidad, sino gracias al sistema hidráulico que me había implantado, mis ganas de hacerlo mío de nuevo, de que me albergara en su cuerpo y se corriera en mi boca casi me habían hecho perder el juicio.


  «Pronto, muy pronto, querido Damon, volverás a mi cama», sonreí en la lejanía.


  Había sido un regalo encontrarlo aquella noche. Mi intención y la de Sandra solo había sido acercarnos al grupo para recabar algo de información sobre su paradero, además de obtener nuestra particular venganza… pero, cuando salí a fumar y lo vi allí fuera, supe inmediatamente que se trataba de él. ¡Había vuelto! Y ahora nadie impediría que fuera mío para siempre.


  Nada más dejarlo, busqué a mi hija; estaba en la mesa de bebidas.


  —Hola, cariño.


  Ella me sonrió.


  —Jörg. —Usó mi nuevo nombre para dirigirse a mí.


  —¿Cómo ha ido la noche?


  —De momento, no he podido averiguar nada de Damián. Dame algo de tiempo.


  —No te preocupes, ya no hace falta que indagues, lo he encontrado.


  Ella abrió mucho los ojos.


  —¿Y eso?


  —Llámalo casualidad, aunque yo prefiero llamarlo destino. Vengo de estar con él, y no sabes cómo fluía la química entre nosotros.


  —¿Te lo has follado? ¿Sabe que eres tú?


  —No, pero pronto sucederá, he sentido fluir el deseo. Por ahora, voy a limitarme a conquistarlo, aunque sé que es cuestión de tiempo.


  —Me alegro. Esto merece un brindis. Por los reencuentros. —Alzó su copa facilitándome otra.


  —Por nosotros y porque nuestras metas se cumplan.


  Bebimos celebrando la buena nueva. Por fin las cosas empezaban a ponerse en su sitio.


  Capítulo 7
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  Hacía demasiado que no acudía a un local nocturno, tanto que incluso me sentí fuera de lugar.


  La música sonaba a todo volumen y las luces destellaban sin parar al ritmo ensordecedor de la música.


  Los cuerpos se contoneaban sin reparos, agitados por la locura de la noche. Si lo pensaba fríamente, no era muy distinto a la jungla, solo que en ese caos de cuerpos descontrolados había cazadores y cazados.


  Me abrí paso entre la maraña de desenfreno. Las miradas insinuantes me recorrían de la cabeza a los pies, pero yo tenía muy claro mi objetivo, que no era otro que alcanzar la tercera planta.


  Logré llegar a la escalera lateral, no sin recibir varios roces y proposiciones por el camino. Al parecer, el Bakanal era mucho más que una discoteca, era un coto de caza privado destinado a llevar a cabo los deseos más oscuros.


  Subí algo aturdido y eché un vistazo a la segunda planta, no fuera a ser que allí se encontrara la pareja del momento.


  Nada más echar un vistazo, me hice una ligera idea de que aquella era la antesala, el lugar donde calentar motores. Era una zona mucho más tranquila que la de abajo. La música era mucho más sugerente, dando ambiente a una zona repleta de sillones donde charlar o comerse la boca, como muchos hacían. No entré. Me mantuve en la puerta unos segundos oteando a las personas que allí estaban. Ni rastro de ellos. No quería perder el tiempo. Una pareja agarrada de la mano pasó por mi lado, encaminándose a la planta superior. Decidí seguirlos y observarlos de cerca. La tensión sexual crepitaba en el ambiente, y cuando golpearon la puerta, esta se abrió mostrando a un tipo vestido con traje y un auricular de seguridad.


  Ella directamente se quitó el vestido por la cabeza entre risitas, mostrando un cuerpo trabajado y solo cubierto por un tanga. El de seguridad ni se inmutó y su acompañante se lo quitó de las manos propinándole un fuerte cachetazo que la hizo sonreír.


  Me pegué lo suficiente a ellos como para que el tipo de la puerta pensara que íbamos juntos, no sabía si podían entrar hombres solos o era un espacio destinado a juegos en grupo, así que preferí no arriesgar.


  La tercera planta era similar a la segunda, solo que los sofás habían sido sustituidos por elementos de mobiliario swinger. Había una pista central donde los cuerpos se balanceaban y acariciaban apenas cubiertos de ropa.


  Una barra lateral servía bebidas a los que, como yo, necesitaban un trago para entender lo que allí ocurría. Caminé hasta ella y pedí un ron con cola.


  Recorrí el espacio sin moverme de allí, mirando con atención cada voluptuosa imagen. No encontraba a Vane por ningún lado, aunque era difícil, había más carne expuesta que en el matadero.


  Creí ver a Borja en un sofá multiposición; no estaba seguro, pero parecía él. Una chica con el pelo corto moreno estaba abierta de piernas, y él la masturbaba con la mano; parecía muy complacida por su habilidad para las manualidades. Enfoqué bien, sin lugar a dudas, era él. Debía reconocer que tenía un físico imponente. Me sorprendió verlo jugando con una mujer… Hubiera jurado que solo le iban los tíos, y más después del espectáculo de la limusina. Me tenía ciertamente descolocado. Un hombre lo agarró por detrás, estaba tan desnudo como él. Pasó las manos con voracidad por el cuerpo masculino hasta dar con un miembro de buen tamaño que se dispuso a acariciar, provocando que Borja se arqueara hacia atrás sin desatender a la chica, que retozaba desinhibida. El hombre le murmuró algo al oído que le hizo sonreír.


  Ambos se dieron un beso que duró varios segundos. Podía ver el placer sacudiendo su cuerpo, haciéndolo temblar de necesidad y engrosando su sexo. Cuando abandonaron sus bocas, el modelo se puso a cuatro patas y descendió entre las piernas de la chica, quien no dudó en empujarlo, hambrienta, para que devorara su sexo inflamado. El otro hombre se posicionó detrás y lo preparó con los dedos con tesón, sin dejar de masturbarlo.


  La escena tenía su morbo. Estaba comenzando a excitarme imaginándome a mí reemplazando al rubio, con Vane en mi boca y Benedikt masajeando mi retaguardia. La reacción de mi bragueta no se hizo esperar. Cuando vi que el moreno lo penetraba agarrándolo con fuerza por las caderas, mi polla dio un brinco, complacida.


  Bebí sediento la copa y me obligué a apartar la vista de ellos.


  Lo mejor era caminar y echar un vistazo para dar con ella, no la veía por ningún sitio. ¿Dónde se habría metido? ¿Y si no había subido? Cuando no me quedaron más lugares que revisar, decidí bajar las escaleras, era un sinsentido quedarme si no estaba. Necesitaba encontrarla, aunque tuviera que rastrear todo el puto local.


  Iba a mitad de camino de las escaleras cuando nuestros ojos se encontraron. Mi reacción fue quedarme muy quieto y la suya, mirarme como si no me conociera moviendo las caderas; me secó la boca como una bayeta ultra absorbente. Le bloqueé el paso.


  —Vane —murmuré algo acobardado.


  —¿Te conozco? —inquirió altanera.


  ¿Que si me conocía? La pregunta me encendió de mala manera.


  —Por supuesto que me conoces, acabo de traerte a este puto sitio hace veinte minutos.


  Ella torció ligeramente el cuello.


  —Creo que te confundes, tú y yo no nos conocemos de nada.


  —¡Claro que nos conocemos! ¿Es que te han drogado?


  Soltó una risa seca y zarandeó la muñeca cuando se la agarré para impedir que siguiera subiendo.


  —Si te digo que no te conozco, es que no te conozco. —Forzó el gesto—. ¿Lo comprendes? —Claro que lo comprendía, no era imbécil, era su sutil manera de decirme que pasaba de mi culo—. No sé qué haces aquí, pero lo mejor es que te vayas por donde has venido. Me han dicho que tienes práctica en eso de desaparecer.


  Ahí estaba el dardo en forma de mensaje, alto y claro, dando en el centro de la diana.


  —¡No me jodas, Vanessa! —dije su nombre completo adrede, sabía cómo le jodía porque en el instituto un grupito de gilipollas siempre le tarareaban «Vanessa me la pone tiesa por debajo de la mesa». Creo que vi incendiarse sus pupilas, cualquier cosa era mejor a que me ignorara.


  —No lo estoy haciendo, ya jodimos una vez y tuve suficiente. ¿Recuerdas?


  —Eso no fue joder, sino tu primera vez. Y sobre que tuviste suficiente… No te lo crees ni tú. —Empujé su cuerpo contra la pared y la arrinconé. Ella soltó un jadeo por la sorpresa, seguido de un exabrupto.


  —¡Suéltame, capullo!


  —Siempre te he gustado, morena, aunque ahora debería llamarte pelirroja o unicornia; con tantos colores, sería lo más adecuado.


  —Pues vigila que no te clave el cuerno y te convierta en cíclope.


  —La que debería vigilar que no se lo clave yo eres tú. —Aproximé mi cuerpo al suyo para que notara los efectos de su cercanía.


  —Entre tú y yo no va a pasar nada. Puede que en otra época me lo planteara, pero, después de tu larga ausencia y luciendo ese moreno a lo productor de pelis porno baratas, distas mucho de mis preferencias.


  Elevé la comisura del labio.


  —Mmmm, ¿productor de porno, dices? —Ella asintió desafiante—. Curioso. Creo haber visto a Borja arriba en pleno rodaje. Para no gustarte el porno, te has buscado un novio bastante entusiasta.


  Sus ojos llameaban indignados.


  —No he dicho que no me guste el porno, sino los productores. Además, lo que Borja o yo hagamos no es asunto tuyo. Ya te lo dije hace un tiempo, somos una pareja abierta.


  Una carcajada sin humor escapó de mi garganta.


  —Para abierta, la chica que tenía justo en la boca. Parece que a Borjita le gustan tanto las cigalas como las almejitas, menuda mariscada se estaba arreando.


  —¿Y eso te supone un problema? Porque a mí, no. Y, si a ti te lo supone, deberías hacértelo mirar. En el siglo veintiuno, da igual con quién folles mientras lo pases bien. Ya sabes, pórtate mal, pásalo bien y elimina todas las pruebas.


  —¿Me estás diciendo que tú follas con cualquiera sin dejar rastro?


  —Bueno, más o menos. Algo de rastro sí que dejo, porque quien está conmigo lo recuerda para siempre —se jactó, aunque en mi caso había sido así—. A lo que me refiero es a que, si ves algo malo en divertirse cuando es consensuado, deberías hacértelo mirar. Y, obviamente, no pienso darte explicaciones de mi vida sexual; no eres nadie para preguntar por ella, solo el hermano de mi mejor amiga. Así que, si me disculpas… —Me dio un ligero empujón para apartarme, cosa que no logró.


  —No, no te disculpo. Puede que no tenga derecho a preguntar y que estés rebotada porque no me fui de la mejor manera.


  Ella se cruzó de brazos.


  —Te fuiste de la mejor manera, sin despedirte ni aclarar las cosas. ¿Sabes? Desde el espacio se pueden ver dos cosas, el río Amazonas y la estela de miedo que dejaste cuando te largaste hasta allí.


  —Vale, lo reconozco, puede que hubiéramos tenido que hablar antes de que cogiera aquel avión, pero no lo hicimos.


  —Dirás que no lo hiciste, creo recordar que el que pasó de todo fuiste tú.


  —Tienes razón, no lo hicimos porque no me sentía preparado, porque todo lo que me había ocurrido me estaba abrumando y porque no podía mirarte a los ojos y contarte todo lo feo que hay en mí. No tenía el valor suficiente como para enfrentarme a mi nuevo yo, y menos contigo.


  —¿Y ahora sí? —inquirió desafiante.


  —No lo sé —confesé abatido—. Reconocer lo que soy no es fácil, y menos delante de alguien que te importa.


  —Oh, venga ya, Damián, no me hagas reír. Si te importara tanto, no te habrías fugado. Me quedó muy claro qué posición ocupo yo en todo esto: soy la amiga de tu hermana y fui una mujer más en tu vida. Aunque no te emociones, porque tú fuiste un hombre menos en la mía. —Sabía dónde dar para que escociera—. Ahora da igual lo que tuvieras que decirme, llegas dos años tarde. Puedes ahorrarte las explicaciones porque ni las quiero ni las necesito. —Vane convertía las palabras en dagas afiladas que podían herirte a muerte—. Tengo una vida nueva lejos de personas tóxicas como tú. A mi alrededor, quiero gente de verdad, de esos que no llevan la máscara puesta, que no les importa equivocarse o pedir perdón si lo hacen.


  »Ya sabes… Los que se quedan a tu lado por negras que se pongan las cosas, que se enfrentan a realidades lacerantes, pero que, aun así, le echan cojones, las enfrentan y no salen huyendo con el rabo entre las piernas. No obstante, igual no sabes de lo que hablo, porque tú eres de los últimos, así que lo mejor es que pases de largo. No pienso seguir discutiendo contigo, es más fácil que nos ignoremos y ambos hagamos lo que nos dé la puta gana.


  —¡No tienes ni puta idea de lo que hablas, no sabes qué me pasó!


  —¿Estás tan seguro?


  —¡Sí! —Estaba convencido de que ella creía que me había ido porque no era capaz de ofrecerle una relación estable, me entró el pánico y hui.


  —¡Te largaste porque follaste con un tío durante meses y te gustó! —La miré estupefacto—. Vamos, Damián, crece, madura. ¿En serio piensas que eso importa? Lo que has visto allí arriba —apuntó con el dedo la maldita planta tercera— es una realidad que abunda más de lo que imaginas. Hay gente que no tiene barreras ni limitaciones, que es capaz de disfrutar sin darle importancia al género, la raza o el color. Da lo mismo follar con un hombre, una mujer o un regimiento de ellos. Da igual si te gusta dar, que te den o ambas cosas a la vez.


  »No importa ir de uno en uno o hacerlo de seis en seis, eso se llama ser libre y tener narices de afrontar lo que te gusta para ser feliz. ¡¿Qué hay de malo en disfrutar del sexo?! ¿Crees que eso es motivo suficiente como para irte cómo lo hiciste? ¿Qué pensabas que te iba a decir? Me he pasado toda la vida rompiendo barreras, ¿pensabas que me iba a asustar? ¿Que no iba a ser capaz de entenderte? ¡Qué poco me conoces! ¡Madura, joder!


  —¿Lo-lo sabes? ¿Todo? —Asintió—. Ella te lo contó… —El resquemor amargo de la traición me subía en forma de bilis por la garganta.


  —No la juzgues, tu hermana necesitaba hablar con alguien y estábamos algo achispadas. Solo lo sé yo y, obviamente, Xánder. No me interesa contar tus secretos, no sacaría nada de ello, así que no sufras. Pero, si te soy sincera, hubiera preferido que me lo contaras tú.


  —¡Debes creer que soy un jodido monstruo! —exclamé dando un paso atrás asqueado porque conociera lo que había sido capaz de hacer.


  —Creo que eres un buen tío que hizo mal las cosas y que se siente perdido. No debiste huir, tendrías que haber enfrentado la situación y haberte dejado ayudar por los que te queríamos. —Hablaba en pasado, y no me extrañaba. Después de saber lo que sabía, como para seguir albergando algún tipo de sentimiento por mí. Su tono de voz se volvió más calmado—. ¿De verdad crees que yo te habría juzgado? ¿O Xánder? ¿O tu hermana? Busca bien dentro de ti, en el fondo, conoces la respuesta. Sabes que te habríamos aceptado igual, que te hubiéramos apoyado, que a nosotros no nos importa con quién te acuestas o con quién te levantas, porque lo único que es esencial eres tú.


  —¡Es que no lo entiendes! ¡No has captado la gravedad del asunto! —estallé alterado, rompiéndome de dolor a cada palabra—. ¡Es imposible que me comprendas porque no lo hago ni yo! —Vi la pena empañando sus ojos. Por primera vez, fue ella la que se acercó y me agarró del rostro con algo parecido al cariño.


  —Lo único importante, Damián, es que eres un buen hombre. Quizás conmigo, algo capullo, pero hay bondad en ti, y, aunque a veces te comportes como un egoísta de mierda, no tienes un mal fondo. Lo demostraste con el sacrificio que hiciste, no quiero ni imaginar cómo te debiste sentir al entregarte al peor enemigo de tu familia, quien mantenía a tu hermana secuestrada.


  —¡Me enamoré! —aullé impotente, con los ojos a punto de salirse de mis cuencas—. ¡Deseé lo que aquel animal me hizo y lo anhelé! ¡De hecho, sigo echándolo de menos y soñando con él cada noche, igual que me ocurre contigo! ¡Dime ahora que no te asqueo, que no soy un monstruo por desearos a ambos! ¡Te juro que intenté odiarlo, sabía que tenía que hacerlo, y una parte de mí casi lo consigue, pero…! ¡Oh, Dios, esto es inhumano, me detesto a mí mismo! —Puede que su mirada hubiera pasado de la pena a la sorpresa, ante mi confesión, pero había vuelto otra vez hacia la compasión. No sabía qué me jodía más, que me odiara o que sintiera lástima por mí.


  —Damián… —susurró.


  Yo me aparté con la verdad palpitando, abriéndome en dos y sangrando por todas partes. Acababa de abrirle mi alma en mitad de unas escaleras que llevaban a una planta donde ella seguramente sería follada aquella noche. La había vuelto a cagar, no era el momento ni el lugar para seguir con la conversación.


  Si había pretendido arreglar las cosas, me había hundido todavía más en la mierda. Ahora que Vane veía mis taras, mis cicatrices y la oscuridad que encerraba, era incapaz de tolerar que siguiera mirándome.


  Giré la cara y corrí escaleras abajo dejándola allí, sola, sin detenerme cuando ella gritó mi nombre. Ahora no podía enfrentarla. Tenía razón, me faltaban pelotas. En el fondo, era un puto cobarde.


  Conduje como un loco atravesando las calles vacías de una ciudad que nunca duerme, hasta dejar la limusina en el aparcamiento junto al resto.


  Me cambié, me puse la ropa que mi cuñado me había prestado y cogí su coche para regresar al apartamento que había abandonado dos años atrás. Durante todo el trayecto, no dejé de martirizarme pensando en lo necio que había sido. Había perdido dos años de mi vida para encontrarme en el maldito punto de partida. ¿Qué había solucionado? Nada, seguía sintiéndome tan miserable como el día que me marché. Y lo que más me jodía era que ella tenía razón en todo y ahora no sabía cómo arreglar las cosas.


  Encontré un hueco y estacioné a dos calles. Aparcar en Barcelona era un milagro y un paseo corto no me sentaría mal. Lo que no esperaba era que alguien me estuviera esperando sentado en el peldaño de la puerta de acceso del edificio.


  No podía creerlo, no podía ser ella. ¿Qué hacia allí? Mi corazón se aceleró como un loco al igual que mis pies, aunque, cuando vi su ceño fruncido, supe de inmediato que no estaba allí precisamente para bailarme el agua.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté con suavidad.


  —¿De verdad pensabas que iba a tolerar que me dejaras con la palabra en la boca? —Ella se levantó con mucho más arrojo del que yo había demostrado—. ¡Salí para llevar al gato al veterinario, no te jode!


  Casi sonrío.


  —Tú no tienes gato, eres alérgica.


  —No dije a qué gato, igual es a ti a quien llevo. Pedimos una castración rápida y así te ahorramos los problemas que crees que tienes.


  —Es que los tengo —suspiré abatido.


  —Abre la puerta y subamos. He venido dispuesta a demostrarte que eso no es así.


  Levanté la mirada atrapado por la determinación de la que hacía gala.


  —¿Quieres subir? —dudé.


  —No, si te parece, voy a quedarme aquí sentada para poner las calles. ¡Acabo de largarme de una discoteca en la cual me esperaba un planazo por ti! Como mínimo, podrías tener la decencia de comportarte como el caballero que no eres e invitarme a subir.


  —Si fuera un caballero, te llevaría a tu casa.


  —Por eso he dicho «que no eres», porque no vas a hacerlo.


  —Te veo muy segura.


  —¿Acaso me equivoco?


  —No, no lo voy a hacer —afirmé. Necesitaba su compañía más que nunca.


  —Bien. Ahora que estamos de acuerdo en algo, abre la puñetera puerta. No me siento el culo, creo que se me ha congelado y, dado su tamaño, espero que no se me caiga a cachos. —Se levantó.


  —Yo lo veo perfectamente bien, creo que sigue en su sitio. Aunque, si lo que ocurre es que tienes frío…, yo puedo hacer que entres en calor —sugerí. No sé ni cómo me atreví, dadas las circunstancias, pero, por suerte, no me lo tuvo en cuenta.


  —Lo que yo necesito ahora se llama sofá, manta y alcohol. Creo que dispones de todos ahí arriba.


  Busqué las llaves y abrí.


  —Eso si no se los han comido las polillas, si no, ya encontraré la manera de calentarte. Por las molestias, digo. —Pese a sentirme inseguro, era incapaz de dejar de tontear con ella. Un bonito color sonrosado cubrió sus mejillas.


  Subimos en silencio. Estaba seguro de que tendría un dedo de polvo en todas partes, pero me sorprendió gratamente el ver que no era así. Arrugué la frente al contemplar lo impoluto que estaba todo.


  —Nani ha estado haciendo que su mujer de la limpieza viniera una vez por semana para mantenerlo todo en orden, no es que el ratoncito Pérez exista y tengas a Don Limpio de hada madrina. —Una risita se me escapó, Vane era única para hacerme reír—. Tienes una hermana que no te mereces. Quería que, cuando volvieras, todo estuviera bien para que te pudieras instalar sin problemas.


  —Tienes razón. No la merezco —musité.


  —En eso, ambos estamos de acuerdo.


  La vi moverse con total desenvoltura. No era de extrañar, no era la primera vez que estaba allí. Cuando mi hermana vivía conmigo, había estado varias veces. Entró en mi cuarto y salió con una gruesa manta, que no tardó en acomodar sobre sus rodillas. Una vez sentada en el sofá, palmeó el lugar de al lado para que yo lo ocupara.


  —¿Te pongo algo para beber? Si todo sigue igual, tenía algo de alcohol en la despensa. —Mi apartamento no era nada del otro mundo, un pisito de dos habitaciones con el espacio justo y necesario.


  —Lo único que tengo ganas de beberme es a ti —respondió observándome con intensidad.


  —¿A qué juegas? —Su respuesta me había dejado fuera de juego y excitado.


  —A lo mismo que tú, ¿o piensas que solo tú sabes tontear?


  —No, pero es un juego peligroso. Me cuesta mucho detenerme cuando se trata de ti.


  —Quién lo hubiera dicho. Que yo sepa, has tenido varias ocasiones y no culminamos en ninguna —me retó.


  


  Sabía que Damián tenía razón, que podía quemarme en cualquier momento; no obstante, necesitaba ese punto de tonteo para sentirme viva, para recuperar lo poco que quedaba de nosotros.


  Cuando salió huyendo escaleras abajo, supe inmediatamente que no volvería a dejarlo ir sin que se enfrentara a mí, y esa noche pensaba lograrlo.


  —Y no sabes lo que me costó. La de pajas que me hice en tu honor —prosiguió con la voz ronca, apoyando los antebrazos en el sofá y con una sonrisa socarrona que me hacía desearlo más allá de toda lógica.


  —Anda, ponnos dos de lo que sea. Intuyo que la noche va a ser larga… —Necesitaba que se fuera antes de saltar la barrera y arrepentirme.


  —No necesito beber para follar —me siguió azuzando.


  —¿Y quién ha hablado de eso?


  —Tú hace nada has dicho que querías beberme…


  —Soy muy voluble, ahora solo quiero hablar.


  Levantó las manos, exasperado, y resopló.


  —No hay quien entienda a las mujeres.


  —Ya sabes…, somos muy veletas; y yo, más, que soy géminis. Nunca sabrás con qué gemela te toparás…


  Se desplazó hasta la cocina para preparar dos vasos de lo que fuera. Podía no haber ido, podía no haberlo seguido, dejarlo todo tal cual estaba y seguir mi camino, pero, cuando se trataba de Damián, no era tan fácil. Sentía que debía estar allí, aunque después me pudiera arrepentir. Encendí la tele. La cantante Aitana estaba cantando en un programa su tema Vas a quedarte. ¡Genial! Eso era lo que necesitaba, una canción con mensaje subliminal. Podría haber optado por apagar o, simplemente, cambiar de canal, pero no lo hice, seguí ahí perdida en aquella letra que tantas veces había escuchado y que ahora cobraba un nuevo significado para mí.


  Ahora no podía dejarlo solo. Por lo que me había contado en la discoteca y el modo en el que se había referido a sí mismo, supe que estaba pasando el peor momento de su vida. No era sano que se refiriera a él como lo hacía. Al parecer, había desarrollado una especie de síndrome de Estocolmo hacia el cabrón de Benedikt, y eso lo había martirizado tanto que tuvo que irse para afrontar sus fantasmas interiores.


  ¿Y de qué le sirvió? De nada, porque seguía anclado en el pasado, en uno doloroso que no lo dejaba avanzar.


  Por un lado, lo culpabilizaba por no haberme dicho nada de lo que le ocurría, pero, por el otro, podía llegar a comprender que no era algo sencillo de explicar o de enfrentar.


  Regresó con dos vasos y una botella de Anís del Mono.


  —Anda, saca el cuchillo, la zambomba y la pandereta, que vamos a cantar villancicos.


  Se encogió riendo de nuevo.


  —Sé que no es lo más idóneo, pero es lo único que queda. La compré para gastar una broma en Navidad y hacer justo lo que has sugerido…, pero me largué antes. Siento no tener nada mejor que ofrecerte, creía recordar que tenía algo más, pero me lo debí fundir…


  —Qué le vamos a hacer, mejor esto que nada…


  Damián se acomodó a mi lado y llenó los vasos de chupito.


  —Por los reencuentros. —Levantó el suyo.


  —Por las verdades. —Brindamos y tragamos—. ¡Joder! —exclamé tosiendo—, no recordaba el sabor.


  —Muy dulce, ¿verdad?


  —Demasiado, yo soy más rancia…


  —No eres rancia, solo un poco arisca, y eso tiene su punto. —Volvió a rellenar los vasitos—. Por las ariscas —brindó esta vez.


  —Por los escapistas.


  Tragamos sonrientes.


  —Hoy la que ha escapado eres tú, ¿no te ha dicho nada Borja?


  —Te recuerdo que el que salió huyendo como Cenicienta al dar las doce fuiste tú, yo solo vine a traerte el zapato.


  —¿Y dónde está?


  —Creo que junto al carro de Manolo Escobar.


  —¿Te lo robaron?


  —Ajá, aunque debo decir que no perdiste demasiado, era muy grande y feo. —Me gustaba bromear con él, siempre fue algo que me hizo sentir bien—. ¿Te importa si me quito los míos? Me están matando. Caminar toda la noche sobre tacones deberían elevarlo a deporte nacional.


  —Adelante, no vaya a ser acusado de zapaticidio.


  El anís, unido a lo que ya llevaba encima, empezaba a calentarme. Me sentía desinhibida y con la risa algo floja.


  Me quité aquellos taconazos que me oprimían hasta el cerebro sintiendo el alivio al instante.


  Damián había vuelto a rellenar el vaso y me miraba sonriente al ver mi rostro complacido.


  —¿Te has propuesto emborracharme?


  —Quizás —tanteó con descaro.


  —Pues no sé quién va a caer primero, que mi cuerpo ya se ha hecho al alcohol. ¿En el Amazonas bebías? —No sabía nada de lo que había estado haciendo allí.


  —Poco, pero creo que sigo teniendo aguante. —Levantó el vasito—. Por las unicornias que no se rinden.


  Elevé las cejas.


  —Por los capullos que, a veces, molan.


  Soltó una carcajada antes de apurar el trago y yo, el mío. Lo dejó sobre la mesilla y aprovechó para subirme los pies a su regazo.


  —¿Qué haces?


  —Ganarte un poquito con mi supermasaje de pies. Mi hermana siempre me ha dicho que tengo muy buenas manos…


  Nada más pasar los dedos por mis doloridas plantas resollé.


  —Pues a ver si va a tener razón. —Gemí del gusto—. Mmmm, madre mía, eres realmente bueno.


  —Lo sé, valgo mi peso en oro —dijo con orgullo.


  —Si valieras tu peso en oro, ya te habría vendido para hacerme con una nueva colección de zapatos. —Pasó los nudillos de arriba abajo haciendo que me encogiera y jadeara audiblemente.


  —No querrías venderme, no solo se me dan bien los pies…


  Su tono sugerente hizo que una sonrisa tonta se instalara en mi boca.


  —Pues mejor para ti.


  —O para ti —me desafió sin que le diera respuesta—. Antes no me has contestado.


  Los dedos obraban auténtica magia, apenas podía concentrarme, incluso había cerrado los ojos.


  —¿Respecto a qué? —suspiré dejándome llevar al país de las maravillas.


  —Borja. —¿Borja? ¿Qué demonios pintaba Borja? Busqué en el suflé de mi cerebro para recordar la pregunta que me había hecho.


  —Ahhh, sí… Borja no dijo nada, él y yo nunca nos enfadamos.


  —¿Nunca?


  —¿Te sorprende?


  —Dadas las veces que lo hacemos nosotros, sí, me sorprende.


  —Ya, bueno, Borja no despierta a la gemela psicópata que habita en mí. —Me acomodé mucho más. ¡Dios!, tenía unas manos prodigiosas que me hacían pensar en otras muchas cosas, y no debía llevar a mi mente por esos derroteros.


  —¿Y yo sí?


  —Tú despiertas demasiadas cosas… Joder, Damián, esto es puro vicio. Me encanta lo que me haces. —Las poderosas manos ascendieron por mis pantorrillas.


  —Más te gustaría si me dejaras mostrarte todo lo que he aprendido a lo largo de los años, pero ahora me interesa saber algo… ¿Qué es lo que despierto?


  «Las ganas de tenerte dentro», respondió mi cerebro sur instalado entre mis piernas. «No, no y no», me reñí. Solo había ido a aclarar las cosas, a nada más.


  —Pues las ganas de mudarme, cerrar la puerta con candados y colocar una fosa fuera llena de cocodrilos para que no te fugues y sigas haciendo eso el resto de tu vida. —Las manos ascendieron por las piernas y, pese a que me gustaba, se encendió la lucecita de alerta—. Baja las manos, vaquero, que río arriba se consideran pantorrillas.


  —También las tienes tensas, fíjate. —Hizo unos movimientos circulares que impactaron directamente contra el huracán que se fraguaba entre mis muslos.


  Jadeé audiblemente y él hizo una mueca engreída que provocó miles de descargas internas ascendiendo sin límite. ¿Por qué me ponía tanto cuanto más soberbio se mostraba?


  —Vale, creo que he tenido suficiente. La cosa está empezando a degenerar y tus manos parecen no conocer los límites fronterizos. —Traté de bajar las piernas, pero me lo impidió—. Si he venido hasta aquí, no es para conocer tus habilidades manuales.


  —No tienes ni idea de hasta dónde llegan. —La mano reptó peligrosamente y fue entonces cuando le di el alto apretando las piernas.


  —Ni pretendo saberlo. Quiero que quede algo muy claro, esta noche no va a pasar nada entre nosotros.


  Él arqueó una ceja.


  —¿Quieres decir que mañana sí?


  —Quiero decir que he venido a hablar y a darte una oportunidad para que podamos tolerarnos y no le amarguemos la vida a Nani. Ambos la queremos mucho y nuestro comportamiento la afecta, así que, por su bien, deberíamos de hacer un esfuerzo. ¿No crees?


  —¿Solo por su bien? —cuestionó escéptico.


  —Sí. Vamos a coincidir en más de una ocasión y no podemos seguir actuando como adolescentes cuando somos adultos completamente racionales. —Me asusté hasta de escucharme. ¿Cuándo la sensatez de mi madre me había poseído?


  —Tienes razón, somos tremendamente racionales.


  ¿Era sensación mía o se había desplazado unos centímetros?


  —E-entonces, ¿estamos de acuerdo? Limaremos asperezas y trataremos de soportarnos.


  —Ajá —musitó todavía más cerca.


  Tragué con dificultad.


  —Vale, pues creo que lo mejor será que establezcamos cierta distancia de seguridad y que no sobrepasemos la frontera.


  —¿Qué frontera? —Casi lo tenía encima, su cálido aliento rozaba mi boca.


  —Ehhh, creo que esa es justo la frontera.


  —¿En serio? —Moví la cabeza arriba y abajo, obnubilada por los brillantes ojos oscuros—. Pues yo creo que no. Nuestras bocas todavía no se rozan, así que hay distancia suficiente… —Saqué la lengua y recorrí mi labio inferior tratando de que no se agrietara bajo su calor—. ¿Tienes sed? —Asentí—. Pues ahora ya puedes beberme entero.


  Capítulo 8
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  No sé la de veces que me repetí «Sé fuerte» antes de agarrarlo por la nuca y vaciarlo en mis labios. Creo que fueron dos, pero es que no me dio tiempo a más. Cuando quise darme cuenta, ya lo tenía encima, y mi voluntad respecto a Damián siempre había sido muy débil.


  Dios, cómo había extrañado el tacto de sus labios y el sabor de su lengua. ¿Por qué narices tenía que besar tan bien y no podía sufrir halitosis o tener los dientes podridos para mantenerme alejada?


  Se acomodó sin chafarme bajo su peso, aunque no me hubiera importado morir aplastada bajo él. Ohhh, madre mía, si es que me mataba lentamente besándome de ese modo tan acompasado y envolvente. Era como un bombón de licor que te estalla entre los labios, dulce y embriagador.


  Me sobraba todo, el vestido, la manta, su ropa… Todo, excepto él, que era lo único que quería llevar puesto. Resollé cuando una de sus manos me apretó el pecho. Estaba tan excitada que solo podía pensar en que me lo arrancara, me importaban una mierda los miles de euros que había costado ese puñetero modelo exclusivo.


  Su erección prometía mil delicias y mi sexo había encendido las luces de emergencia haciendo un llamamiento alto y claro. Lo malo era que, con tanta ropa, cualquiera las veía.


  —¡Desnúdame ya! —le ordené separándome del delirio de sus labios.


  Él me miró entre divertido y pagado de sí mismo.


  —¿Estás segura? ¿No prefieres que hablemos sobre lo que te he contado esta noche?


  —De lo que estoy segura es de que, si me das demasiado margen para que me plantee lo que estamos haciendo, corres el riesgo de…


  No pude ni terminar la frase. Se levantó con tanta presteza que apenas lo vi, solo sentí que mi cuerpo se elevaba y me encontré entre sus brazos como aquella primera vez en el instituto, como si tenerme entre ellos fuera lo más natural del mundo.


  —Contigo paso de riesgos. Si a ti no te importa, ya hablaremos luego —anunció ronco metiéndome en su habitación.


  Me dejó en el suelo solo para besarme de nuevo y echar mano a mi espalda tratando de buscar la cremallera.


  —Son botones —anoté—, transparentes y minúsculos. —Le oí soltar un taco que me hizo contener una carcajada.


  —¿Por qué os ponéis estas mierdas que no sirven para nada?


  Elevé los hombros.


  —El diseñador creyó que era sexi.


  —Lo que es, es un coñazo. Seguro que es gay y por eso no se plantea el ansia de un tío que ve a una mujer como tú enfundada en uno de estos. A no ser que lo que pretenda sea que el vestido se convierta en una especie de cinturón de castidad.


  —No creo que la Iglesia católica le diera el visto bueno con toda la piel que expone, pero te diré una cosa: no he venido hasta aquí para hablar de moda, así que o te pones manos a la obra, o voy a enfriarme…


  —De eso nada. —Me dio la vuelta abruptamente colocando mis manos sobre la pared, como si se tratara de un cacheo policial—. ¿Recuerdas cómo te excitaste aquella vez en el aeropuerto cuando aquel agente me registró?


  Como para olvidarlo. Mi vagina se contrajo en respuesta.


  —Ajá —musité en un ronroneo.


  —Pues ahora quien te va a explorar voy a ser yo, y te garantizo que no voy a detenerme hasta que no esté seguro de que vas desarmada y no eres peligrosa.


  Los hábiles dedos habían empezado su labor, secándome la boca a cada botón liberado, porque, en cuanto lo soltaba y quedaba una ínfima porción de piel expuesta, se recreaba torturándola con los labios y la lengua.


  —¿Pretendes martirizarme? —O había más botones de la cuenta, o el tiempo no pasaba lo suficientemente deprisa.


  —Confieso que me gusta atormentarte, pero no es esa mi intención. Lo que ocurre es que no quiero pasar por alto nada. Voy a saborearte como nadie lo ha hecho, voy a imprimirme en cada célula de tu cuerpo para que sepas de una vez por todas lo que siento cada vez que te miro o cada vez que te pienso.


  ¡No podía decirme esas cosas! ¡No podía hacerlo y que se removiera en mí una parte que creía enterrada!


  Estaba temblando de la cabeza a los pies con su lengua recorriéndome ávida desde el coxis hasta la nuca. Ya no quedaba un maldito botón cerrando el vestido y, aun así, se estaba tomando su tiempo. ¿Es que ahora ya no tenía prisa? ¡Después decían que las mujeres no nos aclarábamos! ¿Y qué pasaba con los tíos?


  Las manos subieron hasta mis pechos doloridos, masajeándolos sobre el fino tejido.


  Gemí cuanto apresó mis pezones tratándolos como si intentara abrir una caja fuerte.


  —¡Por el amor de Dios, Damián, que ya la has abierto! —Le oí reír a mi espalda a la par que me mordisqueaba el cuello.


  —¿En serio?


  —Sí, has dado con la combinación perfecta a la primera.


  —Eso necesito verlo.


  Una de las manos subió el vaporoso tejido de la falda hasta la cintura, exponiendo mi trasero.


  —No sabes cuánto me gusta tu culo —lo amasó con vehemencia—, siempre me volvió loco —admitió separando el tanga a un lado para pasar los dedos entre los pliegues y deslizarlos, ungiéndome en mi propia humedad, rodeando la entrada y palpando tanto los labios mayores como los menores.


  —Creo que has entrado en bucle, que no estás en ninguna rotonda, que la puerta está abierta de par en par —lo increpé.


  —¿En serio? Déjame que llame al timbre para asegurarme.


  Pellizcó y masajeó el clítoris en respuesta, dejándome al borde de la locura. No podía estar más mojada y cachonda. Mi sexo palpitaba y se hinchaba al ritmo de mis resuellos. A cada pasada de sus dedos, el aire amenazaba con abandonar mi cuerpo y no regresar nunca, y todo eso sin dejar de dar dentelladas juguetonas y lametazos lentos mientras que con la mano libre seguía magreándome los pechos.


  Lo sentía en todas partes y, aun así, no era suficiente.


  —¡Joder, Damián! ¡Voy a tener que hacerte un mapa, y eso que nunca fui buena en geografía!


  —Ummm, es que he llamado al timbre, pero creo que no hay nadie en casa, deben haber salido.


  ¡Que no había nadie en casa! ¡Salido! ¡Salida estaba yo con tanto manoseo que no me llevaba a ninguna parte, más que a un calentón de tres pares de narices! ¡La madre que lo parió! Me di la vuelta dispuesta a saltarle encima y demostrarle quién había dentro. Pero, con una facilidad pasmosa, me sujetó las muñecas con una mano, elevándolas sobre mi cabeza y aplacándome con su cuerpo.


  —¿Dónde crees que vas? El registro no ha terminado.


  —Pues o termina, o te juro que salgo por la puerta para que otro acabe lo que has empezado y te niegas a darme.


  —Yo no me estoy negando a nada, pelirroja.


  —Pues lo parece. —Estaba enfadada y excitada a partes iguales.


  —¿Ahora sí que quieres beberme?


  —Lo que quiero es follarte hasta que el mundo desaparezca, ¿te parece suficiente?


  Levantó las comisuras de los labios.


  —Me parece un buen punto de partida. No te muevas.


  «Un buen punto, un buen punto». Damián no tenía ni idea de cómo había evolucionado en todos estos años. Y eso de no moverme tenía sus matices. Aproveché que iba hacia la mesilla para hacer desaparecer el vestido y el puñetero tanga. Cuando se dio la vuelta, condón en mano, pareció sorprendido de encontrarme sin nada encima que me cubriera. Había aprendido a amarme y no tenía un ápice de vergüenza en mostrarme desnuda. Su expresión me confundía, pues parecía complacido, pero, a la vez, fruncía el ceño. No se me daban bien las incógnitas.


  —¿Algún problema? ¿Me ha salido un pito y no me he enterado?


  —¿No te advertí que no te movieras?


  Así que era eso… Elevé los labios, socarrona.


  —Y no me moví del sitio, solo te ahorré trabajo. Deberías haber sido más específico con tus órdenes si no querías que me desnudara. ¿Acaso pretendías tenerme toda la noche vestida? —Negó, avanzando sigilosamente—. Pues entonces deberías darme las gracias por facilitarte la tarea.


  —Desnudarte no es una tarea; más bien, un placer. Me gusta pensar en ti como un precioso regalo que merece ser desenvuelto con cariño. Te he esperado durante mucho tiempo, así que ahora prefiero tomármelo con calma y no perderme nada.


  —¿Estás seguro de que eres Damián? No te habrán clonado o algo… —Fue soltarlo y ver cómo su mirada se enturbiaba, me maldije mentalmente por meter el dedo en la llaga y tener tan poca vista—. Lo-lo siento.


  —No pasa nada. Entiendo que mi comportamiento te choque, pero me siento como si llevara toda la vida resistiéndome a algo que desde el principio era inevitable y que, por mucho que Nani me pidiera que me mantuviera alejado, no puedo hacerlo.


  —Lo siento por tu hermana, pero en este momento no pinta nada. Ambos somos mayorcitos para cagarla si nos apetece. Solo espero por tu bien que no tengas algún tipo de fetiche con el tema de los regalos y pretendas que me vista de nuevo.


  —No, puedes estar tranquila —gruñó muy cerca—. Pero, ahora que ya lo has desenvuelto, pienso degustarte con tal lentitud que voy a hacer que toda tú seas una terminación nerviosa. —Iba a replicarle cuando me alzó para depositarme con suavidad sobre la cama.


  —¿En la cama? —No sé por qué había imaginado que me lo haría de pie, rollo salvaje, empotrándome contra ella para follar como animales.


  —Ya que no te lo pude dar la primera vez, pienso resarcirme por completo. Voy a amarte como merecías en aquel momento y voy a entregarme a ti como debí hacerlo.


  ¡No, no, no, no! ¡No podía decirme esas cosas que me derretían por dentro y hacían que mis neuronas se cortocircuitaran! Me aclaré la garganta, tratando de quitarle algo de romanticismo a la escena antes de que mi corazón saliera más maltrecho de lo que estaba segura que iba a suceder.


  —Si no te sabe mal, no me comas la oreja y dedícate a la almeja. Ya soy mayorcita para romanticismos y prefiero ir a lo práctico.


  Damián se debatía entre echarse a reír o ponerse a llorar, estaba convencida. Mi chascarrillo habría sido de lo más inoportuno para cualquiera, pero era mi única defensa. Al final, ganó la carcajada.


  —Decididamente, eres única. Creo que por eso me gustas tanto, solo a ti se te podía ocurrir decirme eso en respuesta. —Oh, no, la cosa había empeorado, ¿había dicho que le gustaba? Le prometí a Nani un acercamiento, pero no lo que estaba pasando, y vale que le había dicho que no me importaba lo que pensara su hermana, pero… Del dicho al hecho, hay un trecho, y estaban aflorando emociones que se alejaban de un aquí te pillo, aquí te la endiño.


  Era demasiado tarde para frenarlo, por lo menos, para mí, pues, aun a riesgo de salir herida, lo deseaba profundamente. Lo supe en cuanto se desprendió de la camisa, los pantalones y enfundó aquella maravilla que la naturaleza le había otorgado en el condón. No había posibilidad de dar marcha atrás, porque, simplemente, no quería. Ya me arrepentiría después si es que tenía que hacerlo.


  Se acostó a mi lado para recrearse de nuevo en mis labios acariciándolos con la yema del pulgar, el cual atrapé y succioné con vehemencia. Damián bufó, las aletas de la nariz se le inflamaron como preludio de lo que iba a acontecer. Sacó el dedo y trazó una línea continua desde mi barbilla hasta el ombligo, dejándome con los labios separados, invitantes, y la respiración errática. Se acercó hasta que no hubo distancia, hasta que el colchón se hundió bajo su peso y nuestras pieles se fundieron como tuvo que ser la primera vez. En eso no iba a quitarle la razón; aunque estuvo bien, me daba la sensación de que esta no iba a llegarle a la suela del zapato.


  Percibirlo de ese modo, sin que nada nos separara, era elevar el momento exponencialmente. Nunca lo había sentido más plenamente, sin corazas ni barreras que nos distanciaran.


  Me permití el lujo de recorrer la firmeza de su espalda bajo el peso de mis caricias. Me gustaba absolutamente todo de él, la fuerza de sus músculos, la fina tira de vello que recorría su abdomen y cosquilleaba sobre el mío, el hambre contenida con la que me degustaba con la lengua. La palabra «todo» tomaba una nueva dimensión para mí, porque acababa de darme cuenta de que, hasta ese momento, no había tenido «nada».


  La tortuosa boca avanzó hasta darse un festín con mis pechos, que se volvían pesados bajo sus atenciones. Por mucho apremio que tuviera, por mucha necesidad que me recorriera, decidí ponerle freno y abandonarme a la experiencia de ser venerada por primera vez, porque con Damián siempre eran primeras veces.


  Como había augurado mi amante, cada célula vibraba jadeante, exigiendo más dosis de aquella agonía de lujuria extrema que se apoderaba de nosotros por completo.


  Fue bajando, dejando a su paso pequeños besos que sabían a promesas, alimentando el fuego que crepitaba en mí desde el primer cruce de miradas o roce de nuestros alientos, y, al separar mis muslos, reconozco que contuve el aire que pretendía escapar de mi pecho.


  Nuestros ojos se trenzaron y, sin apartar sus pupilas de las mías, me saboreó, abarcándome por completo.


  Agarré las sábanas con fuerza, empujé la pelvis contra su lengua y jadeé deshecha anudándome a la maestría con la que me paladeaba. Hasta los dedos de los pies se me encogían buscando algo a lo que aferrarme. Jamás me había sentido así de perdida, con las emociones fluctuando al ritmo del placer más absoluto.


  Damián se alimentaba de mi goce, impulsándome a sobrepasar la escala del uno al diez para alcanzar el cien, mortificándome en un dulce martirio que me dejaba sin resuello.


  Dos dedos hurgaron en mi interior; al parecer, ya había alguien para abrir la puerta y recibir a los dos invitados. Los constreñí con apremio para que no me abandonaran, quería aquel ir y venir que me colmaba llenándome de ansiedad. No me había dado cuenta de que tenía los ojos cerrados hasta que los abrí encontrándome con sus pupilas y lo que vi me sacudió tanto que no pude controlar la necesidad extrema que estalló en su boca haciéndome anhelar más, mucho más.


  Él siguió lamiendo con fruición, abasteciéndome, tratando de colmar mi acuciante necesidad. Pero yo sabía que era imposible, no iba a estar completa hasta no tenerlo dentro.


  —Fóllame —volví a exigirle con los espasmos del orgasmo inundándome por dentro.


  Él negó.


  —Esta noche no.


  —¡Pero te necesito! —lloriqueé, y él me sonrió.


  —Y yo, por eso no voy a follarte. ¿Recuerdas lo que te dije? Voy a amarte como merecías aquel día hasta que solo quedemos tú y yo.


  Tragué con firmeza viendo más allá de sus palabras, comprendiendo los matices ocultos que había en ellas. Me quería a mí, me necesitaba a mí y todo lo demás sobraba. ¿Podía ser yo la respuesta a todas sus preguntas o un código más en el enigma? Estaba dispuesta a arriesgar y que ambos comprendiéramos de una vez qué éramos el uno para el otro.


  —Solos tú y yo —repetí las palabras que estaba segura de que necesitaba oír. No me equivoqué, fue suficiente para que se incorporara y colocara la punta del glande, del tamaño de una ciruela madura, en la entrada de mi vagina. Inconscientemente, salivé, lamiéndome los labios. Él miró el trazo de mi lengua para después regresar a mis ojos.


  —Eso es, nena. Solos tú y yo. —Y empujó, y yo creí morir de felicidad al sentirlo tan adentro, tanto que supuse que podía acariciarme el alma.


  No dejamos de besarnos, de mirarnos, de recrearnos en el danzar de nuestras caderas. Enlacé las piernas a su cintura dejándolo bombear hasta alcanzar mi útero.


  Nuestros jadeos eran la canción perfecta, la más maravillosa que había escuchado. Siempre había sido algo ruidosa, pero reconozco que sus gruñidos unidos a los míos se acababan de convertir en mi sonido favorito.


  Cuando se estremeció avisándome de que estaba cerca, lo acompañé dejándome ir de nuevo para arrastrarlo conmigo en nuestra tormenta de placer.


  Deshechos, desmadejados, con las emociones recorriéndonos a flor de piel, nos arrebujamos el uno en el otro para arroparnos en el silencio de nuestras respiraciones acompasadas.


  


  Los golpes en la puerta me despertaron. Miré a un lado. Vane seguía allí, tumbada, totalmente dormida con su precioso cuerpo contrastando con el gris humo de la bajera, y así pretendía que siguiera.


  Me levanté, agarré la sábana que estaba hecha un guiñapo en el suelo y la envolví en mi cintura para dirigirme a la puerta y abrir. ¿Quién narices sería a esas horas?


  —¿Sí? —pregunté revolviéndome el pelo tratando de despejarme.


  —¡Abre la puerta de una puñetera vez! ¡Habíamos quedado esta mañana a las diez! —«¿Las diez? Pero ¿qué hora es?»—. ¡Damián Estrella, te he dicho que me abras! —Mi hermana volvió a aporrear la puerta como si no hubiera un mañana, solo usaba mi nombre completo cuando estaba muy mosqueada. No podía evitarla, así que abrí.


  Ella miró mis pintas con sorpresa y se detuvo en el punto álgido entre mis piernas, que estaba elevado; consecuencias matutinas de despertar al lado de una mujer desnuda.


  —¡¿Has follado?! ¡¿Por eso no has ido al despacho?! ¡Joder, Damián, es que no puedes tener la polla quieta ni por un día! ¡Si ayer tenías que estar muerto por el jet lag y el servicio de la limusina!


  —¿Qué quieres que te diga, Zipi? Uno tiene sus necesidades.


  —¡¿Necesidades?! ¡¿Necesidades?! —chilló. Con esas voces, iba a despertar a todo el vecindario.


  —¡No grites! —la azucé desviando la mirada hacia el cuarto. Había ajustado la puerta, pero con esos bocinazos fijo que despertaba a mi salvaje unicornia.


  —¡¿Que no grite?! No me jodas que todavía tienes al ligue de anoche en la cama —sospechó—. ¡Ah, no, por ahí sí que no paso! ¡O la echas tú o la echo yo!


  —Aquí nadie va a echar a nadie, te recuerdo que este es mi apartamento. —Me crucé de brazos.


  —¡Que yo he mantenido, limpiado y costeado con los ingresos de una empresa que he hecho funcionar, como siempre! ¡Dile a esa pelandrusca a la que te has beneficiado que se largue ahora mismo! ¡Ya veo lo que te ha durado el luto por Vane! ¡A rey muerto, rey puesto!


  —No sabes de lo que hablas. Además, tú fuiste la que me dijiste que me mantuviera alejado, no sé por qué la sacas ahora a colación.


  —Una cosa es que te mantengas alejado y otra que te pases por la piedra a cualquier descerebrada. ¿Dónde la conociste? ¿En la gala?


  Aquello era un absurdo, conociendo a mi hermana, ataría cabos en un visto y no visto. Eso si no saltaba por encima de mis pelotas, tras arrancármelas, y tiraba la puerta abajo.


  —En el instituto. —Su cara era un poema. Era una verdad como un templo, pues la había conocido allí.


  —No me jodas que es la Sole —bajó la voz de golpe.


  Me limité a rascarme la nuca y dejar que sacara sus propias conclusiones.


  —¡Oh, por todos los santos, Zape! Haz el favor de echarla cuanto antes, date una ducha y quítate esa peste a sexo. No puedo creer que hayas podido caer tan bajo —resopló—. Te espero en la oficina, pero no tardes y no le digas nada a Vane. Casi que preferiría que te hubieras acostado con ella que con su peor enemiga. No tienes remedio.


  —Ya sabes cómo soy. —Echarme un poco de mierda encima no iba a hacerme mal.


  —Por eso te dije que te alejaras de mi amiga, solo podrías hacerle daño. No estás listo para estar con alguien como ella sin joderla. —Su juicio de valor me dolió, aunque, dados mis antecedentes, podía comprender la sentencia que había emitido: culpable de todos los cargos—. Te doy media hora, ni un minuto más. ¡Qué bajo has caído, te juro que no te entiendo! —Se fue rezongando.


  En cuanto salió, la puerta de la habitación se abrió. Mi pelirroja asomó con el vestido apretado a modo de escudo ampliando mi sonrisa de alivio.


  —¡Madre mía! ¿Se ha marchado? ¡Por poco nos pilla!


  —Eso parece, pero nos salvamos por los pelos y por sus fatídicas conclusiones.


  —¿Cómo pudo pensar que era la Sole?


  —Porque en peores plazas he toreado, creo que tú has sido la única buena. —Ni se había inmutado por mi halago. Hablaba más para sí misma que para mí, y ese pecho que quedaba descubierto me estaba torturando.


  —¿Cómo pude quedarme dormida? Nunca duermo más allá de las ocho por mucho mambo que le dé al pelocho.


  Fui hacia ella con cierta chulería y deseoso de hincarle el diente a tan apetitoso bocado.


  —Quizás sea porque no habías dado con el adecuado.


  —O porque me das sueño y, cuando estoy contigo, sufro de narcolepsia —contraatacó.


  —Pues anoche parecías la mar de despierta. —Le arranqué el vestido de las manos recreándome en la belleza de su cuerpo desnudo—. Tal vez debamos rememorarlo.


  —Te recuerdo que tienes media hora y has de ducharte, o sentirás la ira de Nani por todas partes.


  —Con ese tiempo me sobra para tatuarte las baldosas de la ducha y darte justo lo que me pedías anoche. —Se mordió el labio inferior y los pequeños botones se erizaron—. Hoy, pequeña pelirroja, sí que pienso follarte. —La cargué al hombro como un cavernícola entre risas y pataleos. Le di un cachete amoroso en el trasero y ahogué su grito en mi boca cuando nos metí bajo el chorro de agua helada. En el Amazonas no había agua caliente, así que me había acostumbrado. En cuanto la tuve montada en mi cintura y con la erección sacudiéndola por dentro, dejó de importar la temperatura del agua, pues nos fuimos calentando con nuestros cuerpos.


  Saciados y con una sonrisa que difícilmente mi hermana lograría borrar, nos despedimos en la puerta del edificio una vez la tuve metida en el taxi camino a su casa.


  Silbando, fui a por el coche dispuesto a llegar a la oficina en los cinco minutos que me quedaban. Para eso era el rey del asfalto.


  


  Petrov


  


  La contemplé mientras caminaba en círculos alrededor de las nuevas. Me gustaba verla enfundada en ese body de látex que dejaba al aire sus turgentes pechos por delante y las nalgas descubiertas por detrás.


  Caminaba sobre los tacones con gracia felina y se detuvo en el momento justo en el que una de ellas se distrajo con su belleza haciendo restallar el látigo y demostrando quién mandaba.


  La clon ahogó un gemido que no se llegó a producir y Verónica caminó hasta ella para acariciarle el pelo y compensarla.


  —Buena chica. —Los ojos azules se alzaron bajo el permiso de su ama dándole las gracias por el gesto de cariño; agachó la cabeza y lamió la punta de la bota como una buena gatita amaestrada—. Suficiente. —Verónica se posicionó tras ella y flageló su espalda con dureza contando en voz alta—. Una, dos, tres… —El látigo cortó el aire e impactó con la tierna piel provocando que el aroma de los efluvios femeninos me picara en la nariz—. Cuatro, cinco.


  —Suficiente —la detuve, y sonreí ante su eficiencia. Mi hija podía fallarme en ese aspecto, pero Verónica había resultado todo un hallazgo y la digna reina de mi imperio—. Tráela.


  Con desenvoltura, agarró la cadena de acero y tiró del collar de esclava, trayendo hasta mí a la gatita, caminando a cuatro patas, como el hermoso animal que era. La colocó entre mis rodillas y, con la lección bien aprendida, abrió la boquita con las manos detrás de la espalda dispuesta a mamármela.


  Mi reina nos miraba complacida.


  —Puedes seguir con el adiestramiento del resto, ella se queda.


  Verónica movió la cabeza afirmativamente. Me gustaba aquella cola alta que afilaba sus facciones. Gruñí al rozar el fondo de la garganta femenina y aplasté su cabeza contra mi pelvis dejándola sin recursos para moverse, como una cucaracha bajo mi suela, con la presión suficiente para que supiera que su vida dependía de mí. Solo yo decidía, mi voluntad estaba por encima de todo y de todos. Vida o muerte, placer o dolor, cualquier decisión, por nimia que fuera, dependía de mí.


  El sonido del látigo y la carne marcada volvía a dominar la estancia. Noté las primeras arcadas contenidas.


  —Respira, respira —musité con voz calmada sin dejar de ejercer presión—. Aprende a dominarte o será peor. Si me vomitas encima, te haré limpiarlo con la lengua, y no solo eso, sabes que no será lo peor que te haga. Aprende, gatita, relaja. —Inmediatamente, su garganta se abrió y la dejé recuperar el ritmo—. Eso es, acábame y traga. Toma tu leche, bonita.


  Mi teléfono sonó. Verónica desvió la mirada y le indiqué que prosiguiera, las esclavas debían estar preparadas para situaciones como aquella. Dolor y silencio, una combinación hermosa.


  —¿Sí? —respondí, volviendo a aplastarla contra mi entrepierna.


  —Buenos días, señor. Perdone que le moleste.


  —Tú nunca molestas. —Era mi contacto de la CIA en Estados Unidos.


  —Hemos dado con ella, por fin la hemos encontrado y liberado.


  —¿Liberado?


  —Ehm, sí. Al parecer, tras la caída del avión, hubo pocos supervivientes. Como ya sabe, solo recuperamos algunas piezas del fuselaje. Todo apunta a que logró saltar en paracaídas junto con algunos hombres, pero tuvieron la mala suerte de toparse con un barco de piratas que se estaban desplazando por el golfo de Guinea hacia Mauritania. Ya sabe las tramas de tráfico de inmigrantes que hace años operan en las orillas del desierto mauritano y Al-Qaida. Los hombres estaban retenidos en condiciones inmundas, pues se negaban a hablar y a decir qué hacían allí para no poner en peligro la misión. A ella la tomaron por una simple azafata, así que la usaban para entretenerse y pasársela de unos a otros.


  —¿Y la pieza? ¿La tenía en su poder? —Lo que hubieran hecho con Jen me traía sin cuidado, un coño siempre sería un coño.


  —De momento, no sabemos nada. Parece que sufrió alguna especie de traumatismo al caer y su memoria fluctúa. La registramos por completo y no encontramos ni rastro, así que suponemos que debió caer al mar junto al avión. Tal vez las corrientes la arrastraron; debido a su tamaño, es muy difícil de recuperar.


  —¡Mierda! —protesté hundiendo más el rostro de la chica, que mostraba claros signos de ahogo.


  —No se preocupe, señor, en los laboratorios están ultimando la nueva pieza. Calculo que aproximadamente en dos meses estará lista. Igual es tiempo suficiente para que Jen se recupere y la pueda reclutar para la nueva misión.


  Aflojé un poco la presión y noté cómo sus pulmones se llenaban de aire.


  —¿Crees que volverá a ser la misma tras una experiencia como esa?


  —No lo sé, depende de su fortaleza y de cómo le haya afectado el estrés postraumático. Igual con algo de terapia y dejando que regrese al núcleo familiar pueda ser recuperable. En estos casos, la calidez de la familia suele ser lo mejor.


  Lo medité unos segundos, que Jen regresara con los suyos tampoco era algo que me afectara si eso la hacía remontar, podía llegar a necesitarla.


  —Está bien, devuélvela y apremia a quien sea para que acaben cuanto antes, necesitamos la maldita pieza.


  —Ya sabe, señor, que es un asunto de estado. Estados Unidos es el principal interesado en servirla pronto. Irán se está impacientando y podría salpicarlos.


  El placer recorrió mi cuerpo, aquella clon tenía una deliciosa habilidad para realizar una garganta profunda.


  —Mantenme informado, sabes que no puede haber otro error. En el momento en el que la pieza sea mía, poco importarán los conflictos bélicos que pueda haber entre ambos países, y tú serás el general de mi ejército, no lo olvides.


  —Lo sé, señor, y le agradezco profundamente la confianza y que haya pensado en mí para ello.


  —No hagas que me arrepienta.


  —No se me ocurriría. Sabe que lo que ocurrió no dependió de mí, fue un accidente.


  —Me da igual que fuera un accidente, no quiero más errores.


  —Descuide, señor.


  —Espero tu llamada cuando todo esté resuelto.


  —Por supuesto, señor, le mantendré informado.


  Colgué y dejé el móvil sobre la mesita para dar un trago a mi vodka mientras descargaba en aquella pequeña boca.


  Cuando terminé, la chica sacó la lengua para mostrarme que no quedaba nada de mi corrida. Asentí y la dejé regresar junto a las demás.


  Verónica ya había terminado por hoy, así que las encerró en sus jaulas y abrió la cremallera que mantenía cautiva a su vagina.


  —¿Buenas noticias? —preguntó sentándose sobre mi miembro relajado para balancearse empapándolo en sus jugos. Sabía cuánto le gustaba dominar a las clones, lo cachonda que se ponía para después ser sometida bajo mi mando.


  —A medias. —Tiré del pelo hacia atrás para que me ofreciera sus tetas y poder morderlas a gusto. Gritó con fuerza. A ella era a la única que se lo permitía, me encantaban sus gritos y que mis dientes la decoraran.


  —¿Eso es bueno? —inquirió resollante.


  —Podría ser mejor, pero no te preocupes, perrita, tu amo te dará todo lo que necesitas. —Mi miembro respondía a su docilidad recuperando parte de la dureza.


  —Lo sé, amo.


  —Bien. ¿Llevas el plug puesto?


  —Todo el día, como me ordenó.


  —Buena perrita. Pues ahora fóllame y, si te portas bien, descargaré en tu culo como a ti te gusta.


  —Gracias, amo.


  —No me las des todavía. El mundo será nuestro, pequeña. Ese será el momento. No lo olvides.


  Capítulo 9


  [image: Imagen][image: Imagen]


  —¿Reunión de exalumnos? Tú me tomas el pelo, ¿no? Mira, después de haber estado follándote a mi hermano toda la noche, ya puedes ir olvidándote del tema… —Silencio—. ¿Que no has estado con él? ¿Que estás casada y tienes cinco hijos? Mira, Sole, no sé qué te has fumado; bueno, sí lo sé, y la imagen me desagrada mucho porque implica un puro con felpudo que pertenece a mi mellizo. —Resoplido—. ¡A mí no me grites! ¡Me importa bien poco lo que te llevas a la boca! Pero una cosa te diré: yo de ti me iba al médico, porque pilló una enfermedad venérea en el Amazonas. —Nani colgó el teléfono con fuerza—. ¡Será posible la puñetera Sole el morro que tiene negándolo todo! —ladró dirigiéndose a mí, que la observaba desde el marco de la puerta, con el ceño fruncido.


  —¿Acabas de decirle que tengo una enfermedad venérea?


  —¿Y qué esperabas, que la invitara a la boda de César? La muy pedorra llamó para que fuéramos a la reunión de exalumnos como si fuera amiga mía de toda la vida, y todo porque se ha hecho falsas ilusiones contigo por lo de anoche. Y lo peor de todo es que, al verse sorprendida, ha empezado a decir gilipolleces de que si no había estado contigo, que si estaba casada y tenía cinco hijos. ¡Quien la entienda que la compre! ¡Pero yo no quiero de cuñada a la Sole!


  Casi me ahogo de la risa, no quería ni imaginar la cara que se le habría quedado a la pobre mujer con las acusaciones de mi hermana. Cualquiera le decía ahora que era Vane quien estaba entre mis sábanas. Tenía toda la intención de confesar, pero en vistas de cuál sería el resultado y para no empeorar más la situación, era mejor callar y seguir con aquella mentirijilla piadosa.


  —Bueno, ya sabes que nunca tuvo muchas luces… —Di un mordisco a la manzana que encontré en el frutero de la recepción de la oficina. Tenía un hambre atroz y necesitaba urgentemente un café para capear las pocas horas de sueño, que me pasaban factura. Nani me miraba atenta.


  —No sé ni qué pensar. Tienes una pinta horrible, pero, a la vez, desprendes una energía que no sé cómo clasificar. Casi diría que has follado con el amor de tu vida. Si no supiera que es la Sole, te pediría que me la presentaras.


  El trozo de manzana que acababa de morder se me fue para el otro lado y empecé a toser como un loco. Mi hermana salió en mi ayuda golpeándome tan fuerte la espalda que casi me saca los pulmones por la boca.


  —Ya está, ya está. Joder, que eres más bruta que un arao —protesté.


  —Eso, quéjate después de que te haya salvado la vida. Si lo sé, dejo que mueras, Blancanieves.


  —Ya sabes que con un beso de amor verdadero hubiera despertado del hechizo.


  —Y también con una buena patada en los huevos —rezongó.


  —Joder, el embarazo te está poniendo un humor de perros. ¿Estás segura de que ahí dentro hay un bebé y no una posesión satánica? Igual tendríamos que hablar con el padre Agustín.


  —Aquí al único al que han poseído es a ti, que ya son las once de la mañana, y si no llega a ser porque he llamado a tu puerta, ni te presentas.


  —Lo sé y lo siento. —Besé su mejilla dejando restos de fruta en ella.


  —Puajjj. Haz el favor de limpiarte antes de besarme.


  La apretujé entre mis brazos y besé el otro lado agitándola un poco.


  —¡Sal de su cuerpo, Vane, y devuélveme a mi hermana! Tanto estar con ella te está afectando. —Y era cierto, se gastaban la misma mala leche. Aunque era pensar en mi pelirroja y el cuerpo se me tensaba. Me aparté antes de que Nani lo evidenciara—. ¿Te importa si tomamos un café? Hasta que no lo beba, no seré persona.


  —¿Tomabas café en el Amazonas?


  —No, pero allí dormía hasta la hora que quería, sobre todo, si me había pasado la noche follando.


  —Prefiero no imaginarlo. Usarías condón por lo menos, ¿no?


  Apunté hacia una esquina con el dedo.


  —¿Ahí tienes la Nespresso? —Ella asintió—. Tranquila, no tienes ningún sobrino al otro lado del Atlántico. —Silbé al acercarme a la cafetera, que incluso tenía para hacer cappuccino—. Esto sí que es un despacho en condiciones. —Tomé una cápsula para ponerla y que el humeante aroma agitara mis recuerdos—. ¿Quieres uno?


  —Sí, pero para mí el violeta, que es descafeinado.


  Una vez los tuve listos, nos acomodamos sentados frente a frente en la mesa de despacho.


  —¿Estás seguro de que esta es la vida que quieres? —me preguntó apretando las cejas—. No estoy segura de que vayas a tomártelo en serio, y si quieres que la empresa funcione…


  La frené.


  —Sé que lo de esta mañana no ha sido muy profesional por mi parte, que no tengo excusa, pero te juro que voy a esforzarme por hacerlo bien. Puede que en algunos aspectos de mi vida siga bastante perdido, pero otros los tengo muy claros, y uno es este. Quiero sentar la cabeza de una vez por todas y hacer que esto funcione. Necesito algo a lo que aferrarme, y sabes que este era mi sueño. Por lo menos, preciso que esto salga bien. —Mi hermana emitió un largo suspiro—. Dame un voto de confianza, Zipi.


  —¿Un voto? Tú necesitas toda una urna llena de ellos. —Cogió un papel que había sobre la mesa—. Toma. —Lo deslizó hasta mí.


  —¿Qué es?


  —Tu nuevo cliente. Jörg Schneider, ¿te suena? Ha llamado a primera hora de la mañana preguntando por ti.


  Tragué duro.


  —Sí, sé quién es. Lo conocí anoche en la fiesta.


  —Al parecer, la inauguración de Vane dio mucho de sí.


  —Ni te lo imaginas —murmuré por lo bajo dándole vueltas al papel.


  —Quiere tus servicios esta noche, pero con una de las clásicas, no la Celebrity, y ha recalcado que solo te quiere a ti. Ya sabes, es de esos clientes que, cuando le entras por el ojo, no quiere a nadie más. Estaba dispuesto a pagar la tarifa vip.


  —¿Cuál es esa tarifa?


  —Tengo muchas cosas que contarte, ¿estás lo suficientemente despejado?


  Engullí el café y fui a hacerme otro.


  —Ahora, sí —afirmé, segunda taza en mano—. Cuéntame, soy todo oídos.


  


  —¿Y esa sonrisa? —Entré a la cafetería después de haber pasado por casa a cambiarme, no podía presentarme frente a mis amigos con el vestido de la noche anterior. Había quedado con ellos para tomar el vermut. La que había hablado era Esmeralda, pues Borja removía su Martini con expresión de «estoy callado como una puta, pero yo ya sé lo que ha pasado aquí».


  —No sé de qué me hablas —contesté percibiendo un ligero calor que ascendía por mi rostro.


  —¡Se está poniendo roja! —exclamó Lorena ojiplática—. Tenemos dos opciones: o finalmente se le cae la piel a tiras y descubrimos que es Satán, o ha pasado algo desde anoche que no nos ha contado.


  Sus ojos y los de Esme miraron acusadores a Borja.


  —¡¿Qué?! —prorrumpió él—. A mí no me miréis.


  —¿Y entonces a quién? Tú sabes algo, te fuiste con ella…


  —¿Y? Ya sabéis cómo funcionamos, que nos vayamos de la mano no implica que nos levantemos juntos.


  Entrecerré los ojos para fulminarlo, y él soltó una risita irónica.


  —Ah, no, por ahí sí que no paso. ¿Tenéis secretos con nosotras? ¿Con las mismas con las que compartisteis las penurias de una casa en Guadalix totalmente aislados durante noventa días? —soltó Esmeralda apuntándonos a uno y a otro con el dedo.


  —A mí no me mires, que no soy yo el que tiene un secreto.


  —¡Ajá! ¡Así que tiene un secreto! —Estaba ante un episodio malo de Sherlock Holmes.


  —Traidor —rezongué sabiendo que tendría que confesar antes o después.


  —Aquí la única traidora eres tú, que no desembuchas. —Esme removió su old fashioned y dio un mordisco a la cereza. Las conocía, no iban a dejarme hasta que me sonsacaran algo de lo que ocurrió anoche.


  —Vale, lo reconozco, follé; pero eso no es ningún misterio para vosotras, ya sabéis que tengo una actividad alta en el campo amatorio.


  —Si tu actividad sexual se pudiera medir con un sismógrafo, el mundo ya habría sufrido una segunda extinción masiva. Eso no es lo que me preocupa, sino que has entrado como si, en vez de haber tenido una polla alojada en tu culo, lo hubiera hecho Cupido con su flecha —apostilló Lorena.


  —Amén, hermana, yo no lo habría dicho mejor. —Esme alzó su copa.


  Y yo llamé al camarero. Esas hienas olían la sangre, a ver cómo salía del entuerto.


  —Ponme un Martini Rosso, y no escatimes.


  Los tres pares de ojos se fijaron en mí.


  —Vale, vale, está bien. Anoche follé.


  —¿Y? —insistió Lorena.


  —Y fue con el tío con el que perdí la virginidad. —El único que no me miraba sorprendido fue Borja.


  —¿Con quién la perdiste? —No era algo que les hubiera contado, así que podía echar balones fuera.


  —Con uno del instituto, anoche nos encontramos en el Bakanal y nos fuimos a su apartamento. Solo os diré que se empeñó en darme la primera vez que no tuvimos.


  —Qué bonito… —suspiró Lorena aferrándose a su vaso de vino blanco.


  —¿Y eso por qué? Cuando lo hicisteis la primera vez, ¿no supo dónde meter el pito? —cuestionó Esmeralda.


  —Sí supo, lo que pasa es que, según él, no fue todo lo bonito que merecía.


  —¡Ay, qué romántico! —alabó Lorena.


  Las dos se miraron entre ellas y sonrieron.


  —Y, por tu cara, anoche se coronó rey del baile. —Borja, que había permanecido en silencio, se unió a las cotillas de mis amigas. No fue una pregunta, más bien, una afirmación.


  —¡No la ves! ¡Pues claro que se coronó! Pero ahora viene la siguiente pregunta, ¿os vais a seguir viendo?


  Viéndonos, seguro; formaba parte de mi círculo. Pero eso no lo iba a decir. Y lo que ocurriría entre nosotros no lo sabía ni yo. ¿Por qué mi Lore tenía que ser tan romántica? Casi podía ver los corazones fluctuar sobre su cabeza.


  —Quizás, no sé, supongo que tenemos que hablarlo… —Jugueteé con la servilleta que tenía enfrente de mí.


  —Pues habladlo pronto, porque, si tengo que salir de tu vida, me gustaría saberlo. —La voz neutra de Borja me sacó del ensueño. No había pensado en él y en el pacto que manteníamos sobre nuestra relación.


  —No has de salir de mi vida. Nunca te haría eso —admití.


  —Quizás, de momento, no; pero, si llega a formalizarse algo entre vosotros, tendré que hacerme a un lado, como es natural. Y, ya que estamos, preferiría que lo hiciéramos bien; ya sabes que los periodistas atacan siempre donde más duele.


  —Tranquilo, por eso, no sufras. Nunca haría algo que te perjudicara de algún modo. —Sabía que mi «novio postizo» no me estaba reprochando nada, solo me alertaba de lo que podía suceder.


  —Todos queremos que seas feliz, Vane, no me malinterpretes. Si él es tu felicidad, da un paso al frente, que yo me haré a un lado. Sabes que siempre seré tu amigo.


  Estiré la mano para coger la suya por encima de la mesa, dejando que me la besara.


  —Gracias, eres un amor, y te adoro.


  —Y yo, ya lo sabes.


  Necesitaba finiquitar la conversación para que no me siguieran interrogando.


  —Y ahora dejemos de hablar de mí, que si hoy estamos aquí es porque tocaba charlar de la boda de Lorena. ¿O me equivoco? —La susodicha me ofreció una sonrisa de oreja a oreja y el ambiente se destensó.


  Lorena se casaba con César, el hermano de Damián. Al principio, había optado por una fecha más lejana, pero una anulación de la iglesia soñada de mi amiga precipitó las cosas y el enlace era en unas semanas. Como había decidido llevar el vestido de novia de su madre, lo demás era coser y cantar. Querían algo íntimo, nada ceremonioso, una celebración sencilla con algunos amigos y familiares.


  —Eso, hablemos de mi boda, a ver si así traes a tu enamorado de pareja y le damos el visto bueno —festejó Lorena.


  «Mi enamorado», suspiré. Él iría seguro, Damián no se perdería la boda de su hermano por nada en el mundo, otra cosa era que fuéramos de pareja, cosa que dudaba. No obstante, la idea me hacía volver a sonreír al pensar en lo guapo que estaba en la boda de Nani.


  —¡Estoy por vomitar unicornios! ¡Quién la ha visto y quién la ve! —exclamó Esme.


  —Déjala, el amor es precioso. Si Vane ha encontrado a su príncipe, y tú y yo también, solo nos queda Borja para comer perdices.


  Mi amigo escupió el contenido de su Martini en la copa.


  —Dejaos de perdices, que yo prefiero comerme los anises… Paso de complicarme la vida, soy muy feliz jugando a la oca.


  —¿A la oca? —cuestionó Lorena.


  —Sí, de oca a oca y me tiro al que me toca.


  Las tres nos echamos a reír.


  —Eso pensábamos nosotras y mira… —profirió Esme—. Estoy segura de que por ahí ronda tu perfecto sapo azul.


  —Pues, si es un sapo, que se lo quede una rana, que yo prefiero un elefante, que la tiene más grande. —Ya empezábamos con las burradas, y cuando arrancaba uno, eso era un no parar.


  Los miré complacida. Nadie habría apostado por nuestra amistad y ahora no podía concebir mi vida sin ellos. Me sentía enormemente feliz de que formaran parte de ella, igual que me pasaba con Damián.


  ¿Habría alguna posibilidad real para nosotros? ¿O todo iba a quedarse en una quimera?


  


  Tras la comida, pasé por el salón para controlar que todo estuviera en orden. Las butacas estaban todas ocupadas y la lista de espera, hasta los topes. Azahara me estaba poniendo al día cuando la puerta se abrió a mis espaldas.


  —Vane —me llamó una voz con suavidad. Me volteé y allí estaba Monique, con su corte perfecto y un traje chaqueta de raya diplomática; simplemente, perfecta.


  —Hola —dije sorprendida—. Vaya, al final, te has decidido a venir.


  —Ehm, sí, pero ya veo que esto está muy lleno. —La pobre parecía algo acongojada—. No imaginaba que nada más abrir lo tuvieras hasta los topes, qué tonta he sido. Ya pediré hora para otro día. En el despacho de Andrés hay muchísimo trabajo y aproveché la hora de la comida para probar suerte, pero ya veo que ahora será imposible, así que vendré en otra ocasión…


  —Lo lamento, tenemos la agenda llena de aquí a dos meses —interrumpió la recepcionista.


  Monique nos miró con desconcierto, y yo me sentí profundamente mal.


  —Oh —se quejó con la boca pequeña.


  —No sufras —me disculpé—. Azahara, ¿hay algún puesto libre?


  Mi empleada echó un ojo al cuadrante de trabajadores.


  —Eh, sí, el diez. Mireia tenía fiesta hoy.


  —Perfecto entonces. Sígueme, Monique, vamos a darle algo de color a tu pelo.


  —¿En serio? ¿Estás segura? No me gustaría molestar…


  —Yo de ti aceptaría —la interrumpió Azahara—. No todos los días te atiende la mismísima Vane, eres muy afortunada.


  —Azahara tiene razón, así que mueve tu trasero, morena, antes de que se arrepienta esta menda.


  Monique me ofreció una sonrisa atribulada y vino conmigo.


  Tras una hora y media en mis manos, la secretaria de Andrés estaba espectacular.


  —¡Oh, me encanta! —Me abrazó con efusividad—. De verdad, creo que nunca me he sentido mejor que con este color.


  —Es que tienes una buena base, y el rojo en las puntas te da mucha vitalidad. No es excesivo, por lo que sigues transmitiendo esa elegante profesionalidad que te caracteriza. El cereza equilibra, matiza y advierte de la mujer vibrante que hay debajo del traje.


  —Es fantástico. Te estaré eternamente agradecida, te debo una. Si te apetece, podrías venir un día a mi piso a cenar. Puedes traer a quien quieras, no me importa.


  —¿Vives sola? No me gustaría molestar.


  Ella se mordió el labio.


  —Lo cierto es que no, no podría costearme el precio de un alquiler en Barcelona ahora mismo. El hermano mayor de mi exmarido está expandiendo su empresa en la ciudad y alquiló un piso enorme, donde me ofreció una habitación. Sabe mis limitaciones económicas, así que él paga el alquiler y yo, la comida. Creo que más bien soy su obra de caridad, porque casi siempre come fuera.


  —Sois familia, es lógico que te ayude, sobre todo, si él va sobrado.


  —Sí, bueno, es que no me gusta depender de nadie en exceso, espero que el bufete cada vez vaya mejor y así yo pueda tener más horas para encontrar algo adecuado a mis posibilidades. Mientras, no me queda otra que compartir. Dime que vendrás; si puedes mañana, sería perfecto. ¿Te va bien? Tengo tantas ganas de hablar con alguien que no sea un hombre. Ya sabes, en el despacho es lo que tengo y en casa, también.


  —Sí, claro, quedamos y me sumo a vosotros. —Me sabía mal, la vi tan apurada que quise alegrarle el día.


  —¡Oh, qué bien! Cocino genial, te prometo que vas a chuparte los dedos. Voy a pagar, que seguro que tienes mucha faena y yo te estoy entreteniendo.


  —Hoy corre por cuenta de la casa, y si estás contenta, pide hora para que podamos seguir manteniéndote el pelo.


  —Eso es injusto, quiero pagarte —se quejó.


  —No es injusto, es un regalo. Acéptalo y yo aceptaré tu cena de mañana.


  —Está bien. Vas a cenar a cuerpo de rey, o de reina —emitió una risita suave.


  —Sí, mujer, anda, ve y no llegues tarde a trabajar.


  —Muchas gracias, en serio.


  Nos despedimos y Monique se marchó no sin antes hacer su reserva. A veces, hay que invertir para ganar y también ser generoso con quien lo necesita. Estaba satisfecha por haber hecho mi buena obra del día.


  Miré el móvil y mi sonrisa se activó al instante, la pantalla parpadeaba con un wasap de él.


  
    Damián:


    Hola, unicornia, espero que tengas la misma cara que yo.

  


  Había una foto suya, con una sonrisa preciosa que hizo que se agitara mi corazón.


  
    Vane:


    Pues espero que no. Si tengo esa sombra de bigote y barba,


    me llevan directa al circo.

  


  Su respuesta no se hizo esperar.


  
    Damián:


    No me refería a eso, y lo sabes. Dime que no soy el único


    que después de lo de anoche y esta mañana no puede dejar


    de sonreír ni de pensar en ti.

  


  ¡Ayyy! ¿Por qué me tenía que soltar esas cosas? Era tan mono cuando quería.


  
    Vane:


    Vale, lo confieso, yo también pienso en mí. Jejejeje

  


  Bromeé con el pulso disparado al ver que estaba escribiendo.


  
    Damián:


    No me extraña. Si yo tuviera tu cuerpo, me estaría tocando a todas horas.


    


    Vane:


    ¡Capullo!


    


    Damián:


    ¡Preciosa!


    


    Vane:


    ¿Quieres que quedemos?

  


  Arriesgué.


  
    Damián:


    Tengo un servicio esta noche y me estoy poniendo las pilas con


    la oficina. ¿Qué tal mañana? ¿Comemos juntos?


    


    Vane:


    He quedado para cenar, ¿quieres acompañarme?


    La secretaria de tu hermano me ha invitado a ir a su casa


    y me dijo que podía llevar a quien quisiera. Después,


    podemos comernos el postre en mi piso.


    


    Damián:


    Mmmm, eso suena genial. Está bien, paso a recogerte


    a las ocho y media. Te diría que te pusieras


    guapa, pero eso ya lo eres.


    


    Vane:


    Y tú eres imposible. Anda, haz algo


    de provecho y curra. Nos vemos mañana.


    


    Damián:


    Te echaré de menos. Pórtate bien.


    


    Vane:


    Y tú también.

  


  No iba a decirle que yo también lo echaba de menos, no fuera a creérselo demasiado. ¿Mi estado? Más feliz que una perdiz, solo esperaba que no se torcieran las cosas. En mi cabeza estaba tener una velada agradable con Monique y su cuñado, charlar tranquilamente y después irnos juntos a casa para follar como conejos. Simplemente, perfecto.


  


  Podía fingir que no estaba nervioso, pero lo estaba.


  Estacioné en la calle de un edificio sumamente elegante de la avenida Diagonal. Me ajusté la corbata fuera del vehículo esperando a mi nuevo cliente vip.


  Según me contó Nani, habían establecido un servicio de chófer exclusivo con un sobrecoste nada despreciable. Teníamos clientes que se empecinaban en no cambiar de chófer y que querían disponibilidad absoluta los trescientos sesenta y cinco días del año y las veinticuatro horas del día. Lo teníamos catalogado como vip-exclusive, y estaba asociado a una tarifa de seis mil euros fijos, más desplazamientos y kilometraje. No se podían rebasar las treinta horas semanales de servicio y, si se sobrepasaban, había otro sobrecoste asociado.


  Jörg salió a la calle después de que el botones del edificio le abriera la puerta.


  Vestía un traje azul marino impoluto que seguramente contrastaba con el azul nítido de sus ojos.


  En cuanto me vio, me ofreció su perfecta sonrisa, aflojándose el nudo de la corbata. Yo le abrí la puerta para no perder tiempo, pero se detuvo justo a mi lado.


  —Damián —me saludó ofreciéndome la mano como la primera vez. Se la estreché desatando aquella extraña corriente que nos había recorrido la noche anterior—. Eres electrificante. —Su voz era ronca.


  —Buenas noches, señor Schneider.


  —Sigo siendo Jörg, ¿recuerdas? —Moví la cabeza afirmativamente—. Me gustó que finalmente decidieras aceptar mi oferta; como te dije, solo te quiero a ti.


  —Me halaga, aunque debo decir que todos nuestros conductores son buenos y que todavía no ha probado mis servicios.


  —Pienso probarte, de eso que no te quepa duda. —Nuestra distancia era más corta que la habitual, atravesaba mi espacio personal y eso me agitaba sobrecogiéndome, pues me daba la sensación de que no hablaba de conducir precisamente—. Ah, y Damián.


  —¿Sí?


  —Tutéame, no hagas que te lo repita o tendré que pensar en un castigo para ti. —Su voz envolvente hizo que mi miembro reaccionara.


  Me recordaba excesivamente a él, incluso su olor era ligeramente parecido, aunque no usaran el mismo perfume. Jörg removía algo en mí que era incapaz de controlar.


  —Lo haré, no te preocupes. ¿Dónde te llevo?


  —Sorpréndeme, he tenido un mal día y quiero relajarme. ¿Dónde irías tú?


  —Depende, ¿qué te apetece?


  —Tomar algo en un sitio tranquilo.


  —Deja que lo piense mientras conduzco, ¿te parece?


  —Me parece. Por cierto, ese uniforme te sienta casi mejor que el de ayer.


  —Gracias —titubeé antes de sentir el calor de sus ojos recorrerme por completo y detenerse en el punto exacto que reaccionaba ante su presencia. Curvó los labios hacia arriba y entró sin añadir nada al respecto. ¡Maldita fuera mi estampa! ¿Por qué narices tenía que empalmarme bajo su mirada?


  Me pidió que pusiera una emisora de música clásica y se sirvió whisky del minibar cuando le dije dónde estaba. Se mantuvo en silencio. De tanto en tanto, me observaba a través del espejo y nuestras miradas colisionaban secándome la garganta. Me obligué a pensar en Vane, en su precioso cuerpo bajo el mío, en las sonrisas que me había arrancado mientras habíamos estado juntos. Conduje por inercia recordando aquel lugar donde solía aislarme después de una carrera. Aparqué en un parking cercano al Ziryab, una pequeña taberna gastronómica en el corazón del Born, donde se podía comer, tomar algo o fumar shisha al atardecer.


  —Tal vez no te he traído al tipo de lugar al que estás habituado —me planteé una vez nos vi fuera del establecimiento. Me sentía ridículo por haberlo llevado allí, seguro que Jörg hubiera esperado una terraza elegante o algo similar.


  —Está bien, te dije que me llevaras donde tú te relajarías, y eso es lo que has hecho. Ahora, te agradecería que me acompañaras, por favor, no me dejes solo en este momento. —Su súplica me removió por dentro. Como yo lo había llevado, no hubiera sido lógico que lo abandonara en la puerta, y más con el pastizal que me pagaba.


  —Está bien —acepté entrando delante de él.


  Fuimos directos a la zona chill out, decorada en estilo árabe. Era un espacio precioso de paredes pintadas, mesas bajas y cojines en el suelo donde poder sentarte o, incluso, tumbarte. Ambos nos quitamos la americana y nos acomodamos. También me deshice de los guantes, la gorra y la corbata, y me desabroché los dos primeros botones de la camisa, que tanto me incomodaban.


  —¿Te importa? —le pregunté con su mirada puesta en la piel que mostraba.


  —No, te prefiero así, siendo tú mismo.


  Me sentí un poco cohibido, pero preferí no hacer caso.


  —Hace mucho que no vengo aquí —le conté.


  —¿Puedo preguntar por qué?


  —Hice un largo viaje de dos años por el Amazonas, necesitaba despejarme.


  —Para ver mundo, ¿o quizás para olvidar? —Jörg ya se había acomodado.


  —Puede que un poco por ambas razones. A veces, simplemente actúas, te dejas llevar y haces cosas para las que no encuentras motivo claro.


  —Y, otras veces, sobran los motivos para hacerlas —musitó buscando mi mirada. El camarero se nos acercó con una amplia carta de shishas y sabores de tabaco—. Adelante, tú eres el experto.


  Pedí que nos trajeran una mezcla llamada Fusión Magic Love de maracuyá con menta, Jörg estuvo de acuerdo y lo acompañamos con un par de cervezas artesanales. Estabas obligado a consumir si fumabas en el local.


  —Si eres una persona no fumadora, puede que notes una ligera sensación de mareo con la primera calada, pero no tienes que preocuparte por nada, es normal. De hecho, el humo de la shisha, o hookah, es muy suave y no necesita ser inhalado hasta los pulmones en absoluto, tan solo basta con degustarlo en la boca.


  —Pero, como yo soy fumador social, lo único que puede marearme es tu presencia.


  Mierda, no caí en que el día anterior nos habíamos conocido porque había salido a fumar un pitillo. Me sonrojé ante la metedura de pata.


  —Perdona, es cierto, ayer encendí tu cigarro. Menuda cabeza tengo, debes pensar que soy muy poco observador.


  —No pasa nada. Cuando tenemos el pensamiento en otra parte, es lógico que omitamos cierta información, y creo que nuestro encuentro de ayer tuvo el peso suficiente como para que algo tan nimio como un cigarro pasara inadvertido. ¿No crees? —Era tan intenso que me sentía desbordado.


  —Sí, bueno, anoche estaba algo espeso. Vine casi directo del aeropuerto después de cruzar el océano, así que no estaba en óptimas condiciones.


  —Cualquiera lo diría, a mí me pareciste simplemente soberbio. —Ahí estaba, o me estaba tirando la caña o yo me estaba volviendo loco. El camarero trajo nuestra pipa de agua y las cervezas. Di un trago largo para serenarme—. ¿Haces los honores? —inquirió, tendiéndome la boquilla. Sin pensarlo mucho, me la puso entre los labios, y succioné con las pupilas ancladas a las de él, sin poder soltarme de su amarre. Sacó la lengua y se relamió, lo que hizo que me desconcentrara y tragara, poniéndome a toser como un loco. Él se acercó para dar ligeros toques a mi espalda y murmurar en mi oído—: Recuerda que no se traga, solo se paladea. —Cogió la boquilla y succionó a escasa distancia de mí.


  Yo seguía con la boca abierta cuando vació el contenido de su boca en la mía. Ni siquiera me rozó, pero fue lo suficientemente impetuoso para hacerme temblar y desear más. ¿Qué coño me ocurría? Me aparté como si abrasara. Él estaba aparentemente tranquilo, analizando mis reacciones.


  —C-creo que es mejor que me vaya —solté de golpe.


  —¿Por qué? ¿Por intercambiar algo de humo? No seas tonto, ha sido una bobería. No pensé que te importunara. Perdona si te ha molestado, creí haber interpretado bien las señales.


  —¿Qué señales? —balbuceé.


  —Las de humo —bromeó—. Ayer creí que habíamos conectado. No soy un crío, Damián; si me gusta algo, voy a por ello, y tú me gustas. Y, si la intuición no me falla, yo a ti también. —Ahí estaba la verdad servida en bandeja. Yo había preguntado, pues ahí estaban mis respuestas.


  —¿Por eso me contrataste?


  —En parte —confesó—. Es cierto que necesitaba los servicios de un conductor, pero también que quería que fueras tú por la química que percibí.


  —Estoy empezando con alguien —lo interrumpí usando a Vane a modo de escudo.


  Él sonrió.


  —¿Y? —Elevó las cejas—. Para mí no supone ningún problema, si no lo es para ti. Soy un hombre de mundo muy abierto en el sexo, no me importa que tengas pareja o te acuestes con alguien si también quieres hacerlo conmigo. —Dio otra calada profunda—. Sé que te excitas cuando te miro y que, seguramente, ya has barajado la posibilidad de estar conmigo, lo he visto en el fondo de tus ojos y en el modo en el que se tensa tu bragueta. —Me removí incómodo—. No te avergüences, eso me complace, ni te imaginas cuánto. —Cogió el botellín y, sin soltar su mirada de la mía, bebió—. Ahora dime que me equivoco, que lo que digo no es cierto, y dejaré de insistir.


  —Solo quiero ser tu conductor, nada más. —Fui a levantarme, pero me cogió del brazo y tiró de mí, desestabilizándome. Caí pesadamente sobre los cojines, y él dio otra calada a la shisha para repetir la operación y vaciarla entre mis labios. ¡Joder, quise que me besara, estaba perdiendo la cabeza!


  —Esto puede ser lo que nosotros queramos que sea. —Acarició mi rostro con suavidad, dejando un leve cosquilleo en el trazado de sus dedos—. No voy a forzarte, nunca te haría eso. Eres especial.


  Aquellas palabras fueron como un latigazo. Lo vi, vi a Benedikt oscilando en sus pupilas, diciéndome exactamente aquellas palabras mientras me mantenía atado a su cama, abriéndose paso entre mis piernas para tomarme en la boca, ejerciendo su voluntad sobre mi cuerpo, aquel que, involuntariamente, reaccionaba a sus caricias.


  Me distancié de golpe agarrando la cerveza y vaciándola por completo para apagar el fuego de los recuerdos. Necesitaba respirar, necesitaba poner distancia entre Jörg y yo o cometería una locura.


  —Necesito volver a casa —confesé pinzando el puente de mi nariz.


  —Está bien, marchémonos entonces, no tiene sentido que me quede si no estás tú. —Se levantó y me dio la mano para ayudarme. No la rechacé. Nos separaban escasos centímetros, pero ninguno de los dos movió ficha. El alemán me sonrió, circunspecto—. Gracias por compartir este rato conmigo, tu espacio de desconexión. Espero que lo pienses y que me des la oportunidad de que nos conozcamos mejor y poder ofrecerte eso que tanto anhelas.


  Después se separó y fue a la barra a pagar las consumiciones.


  Me sentía al borde de un precipicio y juro que no quería caer, pero la corriente era tan fuerte que solo tenía ganas de soltarme y dejarme llevar.


  Capítulo 10
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  —¿Pretendes que esté toda la noche empalmado? —Los ojos de Damián me engullían, literalmente. Le ofrecí una sonrisa díscola mientras cogía el bolso, que era lo único que me faltaba.


  —Pretendo que solo puedas pensar en el postre —ronroneé.


  Él me hizo un placaje contra la pared de la entrada, asaltó mis labios de un modo salvaje y coló la mano bajo la cinturilla del pitillo para acariciar la humedad que no había dejado de fraguarse desde que apareció por la puerta.


  Gemí entrecortadamente en sus labios cuando me penetró. Me retorcía bajo sus atenciones sin ganas de salir de casa, solo quería volver a tenerlo para mí, dentro, de aquel modo tan tortuosamente placentero que me hacía perder el mundo de vista.


  —Llama y cancela la cena —susurró en mi oído.


  —No-no puedo —admití con pesar.


  La mano se detuvo para envestirme de golpe, y solté un jadeo profundo.


  —¿Estás segura? —tanteó trazando círculos en el clítoris con el pulgar.


  —Ohhh, sí.


  —¿Sí?, ¿qué? —inquirió socarrón.


  —Que no, que, ohhh, que haces que todo pierda el sentido, incluso yo. Deja de hacer eso, o sigue haciéndolooo. ¡Por todos los santos! —Estaba cerca, muy cerca, vibrando en la sintonía que él tocaba.


  —¿Nos quedamos? —insistió.


  —No.


  Sacó la mano abruptamente de mi interior para mostrarme los dedos húmedos y saborearlos.


  —Vale, tendré que conformarme con un aperitivo.


  —¡Cabrón! ¡Me has dejado empapada!


  —Así ya tienes aliño para la ensalada.


  —Será para tu pepino —protesté.


  Él sonrió ladino.


  —Será para lo que tenga que ser, ya sabes lo que me gusta un buen caldo de almeja. —Movió las cejas arriba y abajo—. Ahora, si no has cambiado de idea, será mejor que nos marchemos antes que decida desoírte, cargarte sobre el hombro y sorberte hasta mañana.


  Oh, qué bien sonaba eso. ¡Mierda, mierda y más mierda! ¿Por qué narices había tenido que quedar con Monique? Lo único que me consolaba era saber que, en cuanto acabáramos, pasaría la noche conmigo y podría hacerle cumplir todas esas promesas.


  —Vámonos, antes de que cometa una locura y te coma hasta la sepultura.


  Se echó a reír y me robó un último beso que acabó con el poco gloss que me quedaba.


  Nos metimos en su coche con el tema de Manuel Carrasco Qué bonito es querer[3] sonando de fondo. Un canto a la amistad, que era una de las cosas que más apreciaba en la vida, porque, más allá de lo que compartiéramos Damián y yo en la cama, sabía que era mi amigo. No importaba el tiempo que pasara o lo lejos que estuviéramos el uno del otro, siempre estaría ahí, por jodida que fuera la situación, por peleados que estuviéramos, y eso me reconfortaba.


  —¿Dónde vive Monique exactamente?


  Le dije la calle y el número e, inmediatamente, frunció el ceño.


  —¿Ocurre algo? —inquirí al ver su expresión. Había apretado tanto las manos en el volante que los nudillos se le pusieron blancos.


  —Nada, solo es que hace poco que tuve un servicio justo en ese edificio.


  —Anda, menuda casualidad. ¿Y qué pasa, que no fue bien?


  Damián centró los ojos en la carretera y regresó el silencio, solo que ahora ya no era tan cómodo como antes, parecía tenso.


  —No pasó nada, un servicio como cualquier otro. —El tono fue áspero, lo que me hizo sospechar que algo ocurría que no me quería contar.


  —¿Seguro que no te pasa nada? Sabes que me puedes contar lo que sea —resopló.


  —No, tranquila, solo le doy vueltas a asuntos pendientes del trabajo. Nada importante, estoy bien.


  No insistí, Damián era muy suyo cuando se cerraba en banda. Pasó la mano derecha sobre mi muslo sin soltar el volante para tranquilizarme, así que preferí dejarlo estar.


  Subimos, botella de vino en mano; qué menos que llevarle un detalle a la anfitriona.


  Vivía en la séptima planta de un edificio acristalado, el cuñado de Monique debía ganar dinero a espuertas para costearse un alquiler allí.


  Me miré en el espejo del ascensor. Quizás mi modelo era algo atrevido para una cena de amigos, ni siquiera los conocía lo suficiente para catalogarlos así.


  Llevaba un top corto que mostraba mi abdomen, que se perdía bajo unos pantalones estrechos de lentejuela a juego con la camisa abierta en color negro.


  Damián me abrazó por detrás tratando de abarcar ambos pechos con las manos y mordió mi cuello frotándose en mi trasero.


  —Me pones malo.


  Daba fe de ello, el bulto de su entrepierna pretendía perforar la prenda.


  —Tú a mí también, ¿o debo recordarte el tentempié que me has dado para dejarme con el aliño puesto?


  Los dedos acariciaron la suave piel abdominal hasta tantear la cinturilla elástica. Le golpeé la mano, arrancándole un quejido fingido.


  —¡Auch!


  —Se acabaron los jueguecitos hasta después de cenar. Compórtate, que para ellos solo somos un par de amigos.


  —¿Ellos?


  —¿No te lo dije? Monique vive con su cuñado, está separada, y él, amablemente, le ha cedido una habitación.


  Su sonrisa no tardó en hacer acto de presencia.


  —¿Una habitación con derechos? —sugirió.


  —No seas así de mal pensado. Que un hombre y una mujer vivan juntos no quiere decir que se acuesten, también existe la amistad sin sexo.


  —Y los extraterrestres, pero no he conocido a nadie que haya visto uno. —Mordió una porción de cuello enviándome millones de descargas que alimentaron la necesidad por estar con él de otra manera. El ascensor se detuvo.


  —Anda, E.T., que hemos llegado —anuncié, buscando que despegara sus labios sin que me dejara marca.


  —Una auténtica lástima. —Pasó la lengua para calmar la piel enrojecida. Me gustaba que volviera a lucir esa barba de dos días que le hacía tremendamente sexi.


  Sin dejar de juguetear, llamamos al timbre y le recordé que se comportara justo antes de pellizcarme el culo y que Monique abriera la puerta. ¡Por poco nos pilla! Después ya le daría una buena reprimenda.


  —¡Bienvenidos! —exclamó sonriente. Estaba muy guapa, con un vestido de tirantes finos, en color borgoña, que combinaba a la perfección con su nuevo pelo.


  —Estás radiante.


  —Y tú deslumbras. —La saludé con un efusivo abrazo.


  —Él es Damián, mi mejor amigo, y ella es Monique, la secretaria de tu hermano.


  —Encantada, Damián. Tú eres el otro hermano de Andrés, ¿verdad?


  Ambos se besaron.


  —Exacto. El hermano guapo, para ser exactos.


  Monique le sonrió y se dirigió a mí.


  —No sé por qué pensaba que vendrías con Nani, me cayó muy bien el otro día en la fiesta y como me contó que era tu mejor amiga…


  —Pues Vane te ha dado el cambiazo. Yo soy su mellizo, así que espero que no te importe la sustitución.


  —Para nada. No me malinterpretes, por favor, es solo que ya sabes, una hace sus cábalas, porque, como ya le conté a Vane, me paso el día rodeada de hombres. Creía que traería a tu hermana, no pensé que te fuera a elegir a ti. Ella y yo conectamos en la fiesta, y me pareció encantadora.


  —Lo es. Si prefieres que venga ella, la llamo y…


  —No, no digas tonterías. Qué mala anfitriona soy. Perdonad, estoy algo nerviosa, hace mucho que no recibo gente en casa y creo que he sido un poco descortés contigo. Mi cuñado seguro que está encantado de que seas tú y no Nani quien cene con nosotros y así no tener que enfrentarse a tres mujeres. La cena estará mucho más equilibrada. Serás la compañía perfecta para él.


  —No te agobies, comprendo perfectamente lo que has dicho y espero que el vino haga mi presencia más agradable. —Le tendió la botella y ella se llevó las manos a la cara.


  —Ay, no digas eso, menudo bochorno. No necesito vino para estar contenta con tu presencia. De hecho, creo que ha sido todo un acierto, ahora que lo pienso mejor. Nosotras podremos hablar de nuestras cosas, y vosotros, de las vuestras; será una velada muy agradable.


  —Seguro que sí. —Cuando Damián quería, era de lo más zalamero.


  —Adelante, pasad. Mi cuñado está en la terraza. Yo voy a dejar el vino en la cocina y a echar un vistazo a la cena. Sentíos en vuestra casa.


  —Gracias, Monique —le agradecí.


  La secretaria de Andrés desapareció por el pasillo, y Damián y yo nos recreamos en el impresionante salón de cuarenta metros cuadrados.


  —¡Pedazo de pisazo! —exclamé. Mi ático-loft era grande, pero es que aquel era inmenso.


  —Ni que lo jures. El cuñadísimo debe ser un pez gordo. Solo en el salón está mi apartamento.


  —Vayamos a conocerlo, siento curiosidad. Igual tienes razón y entre ellos hay algo.


  —Averigüémoslo, me gusta jugar a los investigadores contigo y buscar las pruebas que nos lleven a resolver el caso —respondió sugerente.


  —Muy bien, Sherlock, pero te advierto que soy mejor jugando a los médicos. —Le mordí el lóbulo de la oreja ganándome un gruñido por su parte.


  —Pues en casa voy a convertirme en tu ginecólogo y voy a hacerte una exploración muy a fondo.


  Le sonreí con picardía y tiré de él hacia la terraza.


  Salimos. El espacio exterior parecía rodear el piso, era fabuloso y muy amplio. La noche estaba despejada, y había una bonita mesa preparada fuera para cenar bajo las estrellas y las luces de la ciudad.


  El cuñado de Monique estaba de espaldas, apoyado en la balaustrada, copa de vino en mano, y con los ojos puestos en el horizonte. Llevaba puesto un traje a medida, en color gris clarito, que le confería mucha elegancia.


  —Buenas noches —saludé de manera audible para que supiera que ya no estaba solo. Se incorporó y se dio la vuelta con suavidad, con gesto amable en un rostro poderosamente atractivo. Cuando su mirada dio con la de Damián, cambió radicalmente hacia una de sorpresa absoluta.


  —Muy buenas noches. —Tenía un claro acento alemán que raspaba en el fondo de la garganta. Damián se había quedado rígido a mi lado y lo miraba con desconcierto—. Menuda sorpresa más agradable, nunca hubiera adivinado quién venía a cenar esta noche. —Dejó la copa en una mesa lateral donde había servicio para las bebidas y vino hacia nosotros.


  —¿Me lo parece o ya os conocéis? —inquirí curiosa, mirándolos a ambos.


  El hombre sonrió.


  —Nos conocemos. Hace poco que contraté los servicios de la empresa de Damián, él es mi conductor personal desde hace unos días. —No le había quitado los ojos de encima, excepto para dejar el vaso. Solo lo hizo, por cortesía, cuando fue a presentarse ante mí.


  —Me llamo Jörg Schneider y supongo que tú eres Vane. —Asentí—. Mi cuñada me ha hablado mucho sobre ti y tu creciente imperio. Mi más sincera enhorabuena, admiro a las mujeres con empuje y las ideas claras.


  —Gracias. Aunque yo no diría tanto; de momento, son unos cuantos salones que prosperan adecuadamente.


  —De eso nada, he visto la calidad de tus establecimientos y te auguro un gran futuro en el sector de la belleza. Además de guapa, seguro que eres lista, porque si no, no habrías llegado a donde estás. Mi más sincera enhorabuena, el otro día estuve en tu inauguración y no pude presentarme como es debido.


  —Encantada de conocerte, Jörg. —Se veía que era un hombre ducho en la palabra. Desprendía elegancia y poder. Era mayor, pero muy atractivo. Quizás tuviera la edad de mi padre, o puede que menos, pero era de esos hombre que mirabas tuvieran la edad que tuvieran y a quienes los años no les restaban atractivo.


  —Damián. —Extendió la mano y vi a mi amigo titubear antes de estrechársela. Fue un apretón duro y lento que provocó una exhalación en él. El cuñado de Monique sonrió ante el sonido. Era una situación un tanto extraña—. ¿Os pongo una copa? ¿Vino, tal vez?


  —Sí, por favor —respondí al ver que Damián sufría mutismo. Igual no le caía bien, ¡menudo desastre! Él se desplazó unos metros, justo donde había dejado su copa. Sonaba música clásica de fondo, confiriendo la suficiente intimidad para que no nos escuchara si hablaba lo suficientemente bajo—. ¿Qué te pasa? ¿Estás así porque es tu cliente o porque no te cae bien?


  —Solo me ha sorprendido, no lo esperaba.


  —Entonces, ¿no te cae mal?


  —No —suspiré aliviada.


  —Pues cualquiera lo diría, parece que estén a punto de hacerte una colonoscopia de emergencia. Haz el favor de relajarte.


  —Eso es por la sorpresa inicial, en nada se me pasa. Dame unos segundos.


  Jörg regresó a nosotros con dos copas llenas.


  —Espero que sea de vuestro agrado, es un Prum Wehlener Sonnenuhr Riesling Trockenbeerenauslese.


  —A mí me sacas del Don Simón y del vino de la casa y todo me suena a chino —bromeé. Ninguno de los dos rio y me sentí un poco ridícula.


  —Mi cuñado puede ser un poco pedante con el tema de los vinos, además de tener un sentido del humor un tanto particular —añadió Monique a nuestras espaldas—. Como él es un entendido, cree que los demás somos iguales. Yo tampoco soy una experta, así que me limito a mover la cabeza afirmativamente y tragar —trató de calmar mi incomodidad.


  —No pretendía ser pedante ni aburriros con una de mis aficiones, pensé que tal vez os interesaba conocer algo del vino que nos iba a acompañar durante la velada.


  —Por favor, por supuesto, solo trataba de bromear. Me encantará aprender algo nuevo y alardear si alguna vez estoy con mis amigos al pedir una botella.


  Él me ofreció un gesto complacido.


  —Bien, pues me limitaré a contaros que es un gran vino alemán procedente de Mosel, unas de las regiones vinícolas más importantes del mundo, no solo por la calidad de sus vinos y características, sino por su singularidad. Las laderas abruptas son tan escarpadas que a veces hacen imposible que el hombre pueda llegar a pie.


  —Vaya, entonces debe tratarse de un producto bastante exclusivo —observé dando el primer trago.


  —Sí, los seis mil euros por botella lo hacen un producto no apto para todos los bolsillos. —Al saber el precio, casi escupo el contenido—. Pero ¿qué es el dinero comparado con el placer de degustar esta joya con una compañía tan especial? —Jörg seguía observando a Damián, que removía la copa entre sus dedos.


  —Hombre, pues no sé qué decirte. Después de saber el precio, casi que me da cosa que la copa se acabe.


  —Tranquila, tengo unas cuantas botellas, encargué una caja completa. Puede que el precio te parezca exorbitado, pero es que la producción anual es muy limitada y la calidad, muy alta.


  —No te lo discuto. Quien viene a mis salones también paga un buen pico, pero mis peinados por lo menos duran meses y, en cambio, esto —agité el líquido—, unos segundos.


  —¿Ves por qué necesitaba compañía femenina? Jörg es un encanto, pero sus temas de conversación giran en torno a negocios, dinero y placeres muy distintos a los míos. ¿Os parece si cenamos? Hoy apenas he salido de la cocina y sería una pena que se enfriara.


  —Yo también tengo hambre. He comido poco para poder probar todas tus especialidades, que seguro que son deliciosas.


  Monique me tomó del brazo para acompañarme a la mesa.


  Había preparado un surtido de embutidos y canapés fríos y calientes como entrantes. La tensión inicial entre Damián y su cliente se fue disolviendo a medida que la cena fue avanzando y las botellas de vino cayendo. Tenía la mirada algo vidriosa y se le veía mucho más relajado, incluso sonreía al alemán, que no dejaba de acapararlo. Monique hacía lo mismo conmigo. No pensaba que aquella mujer pudiera albergar tanta capacidad de palabra, no callaba ni debajo del agua. Si incluso se me hacía difícil participar de lo mucho que hablaba.


  Jörg se levantó.


  —Ya que Monique y Vanesa han quitado y puesto los platos durante toda la cena, ¿qué te parece, Damián, si me ayudas con los cafés?


  Ambos se sostuvieron la mirada unos instantes, y Damián seguía sin responder. Le di una patada que le hizo reaccionar.


  —Eh, sí, claro.


  ¡Sería vago el tío! Un par de horas sentado allí y ya esperaba que le trajeran todo, después hablaría con él.


  Ambos se levantaron y se marcharon, dejándonos solas.


  —Creía que no iban a dejarnos nunca. Qué bien han conectado, ¿no crees? Casi tanto como nosotras.


  —Ehm, sí, bueno, eso parece. —¿Qué iba a decirle? ¿Que me dolía la cabeza de su incesante parloteo y que hacía rato que había dejado de escucharla para mover la cabeza afirmativamente como un muñeco de esos que se ponen en los salpicaderos de los coches? Necesitaba despejarme y buscar algún tema que me interesara para no quedarme dormida—. ¿Puedo hacerte una pregunta personal?


  —Adelante, tenemos la confianza suficiente.


  —Entre tú y tu cuñado…


  Monique soltó una carcajada antes de que terminara la frase.


  —¡No! Sé cómo vas a terminar la frase, y eso sería imposible.


  —¿Por qué? ¿Porque estuviste casada con su hermano? Hacéis buena pareja y, no sé, vivís juntos. Ya sabes, el roce hace el cariño.


  —¿Roce? ¿Conmigo? Se nota que no lo conoces.


  —No, no lo conozco, pero hacéis buena pareja y estando ambos solos…


  —No me digas que no lo has notado —me interrumpió.


  —¿El qué?


  Ella sonrió mirando hacia la cocina.


  —La química entre ellos. —Casi se me descuelga la mandíbula—. Oh, vamos, si estaba cristalino. ¿No has visto cómo se han estado mirando durante toda la noche? Esas sonrisas cruzadas, esos platos casi llenos… Te confieso que lo sospeché cuando vi el interés de Jörg en contratar a Damián, yo no sabía que él era su conductor hasta que me lo contó en la cena. Lleva unos días de un humor especial, solo me dijo que había conocido a alguien, que conectaron y en el primer servicio fueron a tomar algo juntos los dos solos… Hace tiempo que no le veía sonreír de esa manera. Cuando te he visto aparecer en la puerta con Damián, he pensado que sería una buena compañía para él, pero ni en el mejor de los casos hubiera imaginado que su nuevo conductor y el hermano de Andrés eran la misma persona. No habrías podido traer una compañía mejor para Jörg.


  La cabeza me daba vueltas por la información y, sin querer, golpeé la copa de vino tirándomela por encima.


  —¡Joder! —Me levanté de golpe.


  Monique cogió una servilleta dispuesta a ayudarme, pasándomela por el escote y el abdomen.


  —No pasa nada, tranquila —me calmó.


  —¡Acabo de tirarme miles de euros por encima!


  —Vamos, que todo sea eso. No sucede nada en absoluto, en serio.


  Estaba fuera de mí.


  —Necesito ir al baño a limpiarme.


  —Sí, por supuesto. Es la segunda puerta, justo al lado de la cocina.


  Entré medio mareada al salón con las palabras martilleándome en la cabeza y, cuando pasé frente a la cocina, me quedé helada ante la imagen que se clavaba en mis retinas.


  Jörg tenía a Damián contra la pared y ambos se estaban comiendo la boca con una pasión desmedida. El alemán le masajeaba el paquete, que estaba visiblemente afectado.


  ¡Dios, Monique tenía razón, tenía razón! ¡Cómo podía haber estado tan ciega!


  Llegué como pude al baño, cerré la puerta y me senté unos segundos en la taza tratando de asimilar lo que acababa de ver. Estaba hiperventilando, el corazón palpitaba furioso en el interior de mi pecho sin poder procesar la realidad que me sacudía. Estaba asustada y celosa; yo, la liberal, a la que no le importaba con quién me lo montaba o lo hacía. ¡Madre mía! Sabía que a Damián le gustaban ambas cosas, pero no que su cliente le pusiera tanto como para darse el lote sabiendo que yo estaba esperándolo en la terraza.


  La cena subió del estómago a mi garganta. Tuve la necesidad de levantarme, abrir la tapa y devolver. A la mierda la botella que me había cascado prácticamente sola.


  Tenía que hablar con él, no podía guardarme aquello dentro. No sabía cómo gestionar las emociones se arremolinaban en mi abdomen, no podía permanecer encerrada el resto de la velada digiriendo lo que había visto. Me recompuse como pude, me refresqué el rostro y me obligué a respirar para sosegarme. No quería salir de allí pareciendo una puta histérica.


  Cuando regresé a la mesa, Damián me ofreció una de sus bonitas sonrisas.


  —Tienes mala cara, ¿te sientes bien? —Era increíble que precisamente él me preguntara eso.


  —¿Y tú? —gruñí.


  —Sí, ¿por?


  —No lo sé. A mí no me ha sentado bien tanto vino, pensé que a ti podría haberte ocurrido lo mismo. Ya sabes, que te afectara a la cabeza y pudieras perderla —apostillé.


  —Mi cabeza está bien, sigue sobre los hombros. Es cierto que sube, pero con la comida lo he compensado.


  —Ya veo. Pues estupendo entonces. Yo estoy un poco mareada, pero ya se me pasará. Que siga la fiesta —respondí un tanto seca.


  —Si lo prefieres, nos marchamos.


  —No, no hace falta. Tú sigue disfrutando de lo lindo, que lo mío es pasajero. —Desvié el rostro hacia Monique, quien no tardó en volver a darme tema de conversación.


  De tanto en tanto, los miraba de soslayo dándome cuenta de todo lo que me había perdido por palurda. La secretaria de Andrés tenía razón, era palpable que entre ellos había algo, pero ¿qué? ¿Era atracción, sexo o amor? Esa última palabra fue la que me hizo encogerme. Podría tolerarlo todo, excepto eso. Estaba enamorada de él, quisiera reconocerlo o no.


  


  Unos minutos antes


  


  Caminé a su lado, agitado por su cercanía. No podía creer que el destino me empujara una y otra vez para dejarme a la deriva.


  Jörg fue a por las tazas y las cápsulas, y yo me quedé en la pared apoyado, mirando cómo ejecutaba movimientos precisos para que todo estuviera en orden.


  Cuando se dio cuenta, elevó las comisuras de los labios.


  —¿Qué? —cuestionó.


  —Nada, solo pensaba.


  Recorrió la distancia que nos separaba.


  —Espero que fuera en mí. ¿Sabes?, nunca esperé tenerte aquí, en mi cocina. —Pasó los dedos por mi pelo—. Pero me alegro de que fueras tú quien llamara a la puerta.


  —No fui yo.


  —Puede que directamente, no, pero aquí estás, conmigo, en mi piso. —El dedo descendió por el contorno de mi rostro hasta poner el pulgar sobre mis labios—. No sabes cuánto te deseo, la de veces que he imaginado este momento y que a ti te ocurre lo mismo.


  —No-no me ocurre lo mismo —titubeé.


  —Hagamos una prueba, solo una. Déjame que te lo demuestre.


  Sus labios tomaron los míos y un huracán de emociones me barrió por entero. Se apretó contra mí, mostrándome la premura que sentía, cómo se endurecía bajo mi contacto. La lengua me acarició sin tregua y, abotargado, salí a su encuentro sintiéndome libre, cayendo sin paracaídas a un mar convulso.


  Su mano agarró mi entrepierna, que crecía junto a la bravura de las olas que azotaban mi boca, acunándome con dedos imperiosos que incrementaban mi deleite. Jadeé entre sus labios, y él lo absorbió azuzando mi lujuria desatada.


  Busqué su nuca, me aferré a ella tratando de saciarme, de encontrar el fin de aquella necesidad extrema; pero no lo había, o yo no lo hallaba, y grité de frustración cuando me sentí al borde del orgasmo. Quería correrme en su mano, o en su boca, como mi mente aullaba.


  Me desabrochó los primeros botones del pantalón y metió la mano dentro para palpar mi carne henchida. O lo detenía ahora, o no podría hacerlo.


  —Para, para —supliqué viéndolo arrodillarse ante mí.


  —Lo deseas tanto como yo. Lo sabes, admítelo. Libérate. Déjame hacerlo, por ti, por nosotros.


  Contuve la respiración cuando vi mi engrosado miembro entre sus manos y la sonrosada lengua saliendo a su encuentro para saborearlo. Al primer contacto, me aparté haciendo acopio del valor que no sentía. Presurosamente, lo guardé en mis calzoncillos y me subí el pantalón de inmediato.


  —¡No, no, no, esto no puede ser! —Me ajusté la ropa y percibí su abrazo envolviendo mi espalda.


  —Shhh, cálmate. Tranquilo, Damián, todo está bien. Fui demasiado hosco, perdona.


  Quería revolverme y, al mismo tiempo, fundirme en su abrazo.


  —¡Me doy asco! —confesé.


  —No te lo des, no hay motivo, no has hecho nada malo. Anda, ven. —Me dio la vuelta y me besó con dulzura, sin presiones, solo para aliviar el sentimiento de culpa que me atenazaba por dentro. Agarró mi mano y la puso sobre su pecho—. ¿Lo ves?, no hay nada sucio en esto ni motivo por el que sentirse culpable. Nos gustamos, tenemos necesidad de descubrirnos, y no por ello debes enojarte o responsabilizarte.


  —La persona de la que te hablé el otro día está ahí fuera, con la que estoy empezando es con Vane —necesité nombrarla para sentirme seguro, solo podía aferrarme a ella para protegerme en su escudo.


  —¿Y? ¿Cuál es el problema? ¿Y ella sabe tus tendencias? ¿Conoce tus gustos?


  Asentí.


  —Tiene una ligera idea.


  —Pues entonces no temas, solo has de establecer reglas, y si te ama, sabrá darte el espacio que necesitas, porque el amor es eso, ser generoso con el espacio y las necesidades del otro.


  —No, no sé, ahora mismo estoy muy confundido. —El aroma a café nos envolvía—. Tengo que pensar, aclararme de una vez por todas. Tuve una historia con un hombre al que me recuerdas demasiado, al que creí amar y no debí hacerlo nunca. —Él me escuchaba con los ojos azules puestos en mí—. No quiero cagarla otra vez, hacerle daño a Vane de nuevo, no me lo perdonaría.


  —Está bien. —Volvió a acariciarme el rostro—. Te dije que no te presionaría y no voy a hacerlo, me halaga que veas en mí a alguien a quien amaste tanto. Iremos a tu ritmo, pero sabes que acabará ocurriendo porque, en el fondo, quieres que suceda y yo también. No puedes luchar contra tu naturaleza, Damián, o se volverá contra ti. Asume y disfruta de tu dualidad, yo te estaré esperando para acompañarte en el viaje.


  Me dio un último beso y se distanció para preparar la bandeja de los cafés como si nada hubiera ocurrido entre nosotros.


  ¿Qué cojones iba a hacer? ¿Cómo iba a contarle lo ocurrido a Vane sin destrozarla? ¿Y si Jörg tenía razón y no podía reprimirme? ¿Y si mi deseo era superior al amor que sentía por ella? ¿Y si en realidad lo amaba a él, o a los dos? ¿Podría contenerme para siempre o era mejor terminar con ambos y vivir mi larga condena en solitario?


  Cuando lo tuvo todo listo, lo acompañé fuera.


  —¿Y Vane? —pregunté a Monique, preocupado al no verla en la mesa.


  —Está en el baño. Se le cayó algo de vino por encima, se estará limpiando. No creo que tarde. Siéntate, Damián. ¿Cómo te sirvo el café? —Ella se levantó para ponerse al lado de su cuñado.


  —Solo y sin azúcar —musité.


  Antes de estar con Benedikt necesitaba toneladas de dulzor, pero él me enseñó a apreciarlo sin artificios.


  —Vaya, te gusta igual que a Jörg. Coincidís en muchas cosas, cualquiera podría pensar que sois almas gemelas. —La observé tratando de dilucidar si el comentario iba con segundas, pero Monique parecía haberlo soltado sin más, sin maldad. Seguramente, eran imaginaciones mías.


  Mi cliente me acercó la taza humeante, y Vane apareció en la terraza. Estaba blanca como la cera, ¿le habría sentado mal la cena? Inmediatamente, me preocupé. Tal vez lo mejor para ambos fuera regresar a casa. Me preocupé por su salud, insistí en marcharnos, pero ella no quiso de ninguna manera, así que aguantamos hasta el final de la velada.


  Nos despedimos con la promesa de cenar juntos en otra ocasión, aunque, por la cara de Vane, parecía que lo hubiera dicho por compromiso y no porque le apeteciera realmente.


  Bajamos en silencio en el ascensor, como si de algún modo nuestra conexión se hubiera desconectado.


  Supongo que, con lo que había pasado entre Jörg y yo, me costaba dirigirme a ella y preferí refugiarme en el silencio que nos envolvía.


  En la radio sonaba Tabú, un tema de Pablo Alborán que acababa de sacar en acústico y cantando él solo con una guitarra.


  
    ¿De qué está hecho tu corazón?


    Dime que no está vacío,


    que yo tengo el mío lleno de ilusiones contigo.


    


    Tic tac, lo llevamos demasiado lejos.


    No quiero decir adiós.


    Deja de apagar nuestra llama (nuestra llama).


    El tiempo se está acabando.


    ¿Cómo pudiste hacernos esto cuando estábamos volando?


    


    Si no puedo borrar las estrellas,


    no me pidas que olvide tu huella.


    


    Muero cada día y cada noche


    llorando en mi camino hacia la luna.


    ¿Cómo es que no hay otra manera?


    No quiero vivir sin ti.


    


    Te busco en cada amanecer.


    Y en el último rayo de luz


    desarmo mi cuerpo otra vez,


    me invento un nuevo tabú.


    


    Qué puedo hacer para llevarnos de vuelta,


    de vuelta al principio,


    cuando solo tus ojos podían ver los míos,


    ¿Te acuerdas de eso?


    


    Tic tac, suena el reloj, llega el adiós.


    Socorro, no tengo bengalas.


    Si no queda amor,


    dime qué siento entre el pecho y las alas.


    


    No, no quiero dejarlo atrás,


    porque, mi amor, no puedo hacer esto sin ti.


    


    Te busco en cada amanecer.


    Y en el último rayo de luz


    desarmo mi cuerpo otra vez,


    me invento un nuevo tabú.


    


    Muero cada día y cada noche (cada día)


    mirándote desde la luna.


    Solo dime que estás en camino.


    Solo tú puedes romper el tabú[4].

  


  ¿Podría romper Vane mi Tabú? ¿Cómo lo haría si tan siquiera sabía cómo planteárselo?


  Ella permanecía con la mirada puesta en la ciudad y el cuerpo reclinado en el asiento. Qué lejos había quedado aquel viaje de ida repleto de deseo contenido.


  Cuando aparqué bajo su casa, me miró directamente, con los ojos algo turbios y enrojecidos.


  —¿Te quedas o te vas?


  ¿Qué hacía? ¿Me enfrentaba a ella de una maldita vez o seguía con mi huida desenfrenada hacia ningún sitio?


  Capítulo 11
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  Benedikt


  


  Nada más irse Damián, miré a mi hija.


  —¿Cómo ha ido la cena? ¿Crees que sospechan algo?


  Sandra se quitó el traje chaqueta que solía usar para ser Monique y se quedó en ropa interior.


  —Lo dudo. La operación de cuerdas vocales fue todo un acierto de última hora, ni siquiera Xánder o Nani me reconocieron en la fiesta, así que no creo que la ordinaria de La Vane lo haga cuando apenas nos cruzamos. No sé cómo puedes pretender que quiera acostarme con ella, me dan arcadas de solo imaginarlo.


  —Vamos, cariño, solo tienes que conquistarla lo suficiente para que deje en paz a mi chico.


  —Pues me parece que no va a ser tan fácil como pensábamos. Por mucho que intenté llamar su atención, parece estar en otra parte, y creo que ese es Damián.


  —Igual debes ser más directa. Sabemos que le va todo, tú misma la viste en aquella fiesta de máscaras, en el centro de aquel bukkake[5].


  —Ya, pero no sé, la noto muy esquiva y poco receptiva. Además, no me gusta. Nani tampoco es muy refinada, pero era distinta. Me quedé con las ganas. ¿Cuándo la tendré a ella y a Xánder?


  —Pronto, ya lo sabes. Petrov nos los prometió como regalo, serán tus juguetes para siempre cuando llegue la gran fumigación.


  —Pero es que yo no quiero que los fumiguen, no los quiero dóciles, sino todo lo contrario. Quiero que sientan el dolor en cada fibra de su cuerpo, que sepan de quién van a ser las mascotas y que sufran por haberme encerrado en prisión y haberte hecho lo que te hicieron.


  Me acaricié la entrepierna al recordarlo.


  —Tiempo al tiempo, pequeña.


  —¿Y tú? ¿Has avanzado con tu perro?


  Esta vez fue mi turno.


  —No lo llames así, sabes que es más que una mascota. —Ella bufó, no le gustaba que albergara sentimientos hacia él—. Tendrías que haberlo visto besándome en la cocina, poniéndose duro entre mis dedos y reconociendo que se había enamorado de mí.


  —¿Tan pronto?


  —Me refiero a mi «yo auténtico», a Benedikt, no a Jörg. Me dijo que se lo recuerdo y que estaba enamorado.


  —Vomitivo.


  —Tú qué sabrás, nunca has querido a nadie.


  —Porque nosotros no estamos hechos para eso, ni tú ni mamá ni yo albergamos sentimientos de ese tipo. Por cierto, ya debería estar aquí con las provisiones, estoy asqueada de tanta abstinencia —dijo mirando el reloj.


  El timbre sonó, y Sandra sonrió complacida.


  —Creo que acaba de llegar tu pedido —añadí antes de que fuera directa a la puerta.


  —¡Justo a tiempo! —exclamó desde el recibidor, dando la bienvenida a su madre y a las clones que portaba para que jugáramos: dos chicas y un delicioso muchacho cubiertos por un simple abrigo, que mi hija no tardó ni dos segundos en quitar para admirar la mercancía.


  —¿Me echabais de menos? —inquirió Chantal, agitando las caderas a su paso.


  —Ya sabes que siempre te echamos de menos, querida. —Cuando estuvo a mi lado, le besé los labios con suavidad.


  —Ay, Beni, qué bien te veo esta noche. —Sandra había cogido a una de las sumisas y la había puesto a cuatro patas—. Siempre fue una chica impaciente —observó su madre complacida al ver cómo la nalgueaba con furia, dejando en pocos golpes los glúteos sonrosados.


  —Hicimos un buen trabajo con ella —admití complacido—. Me encanta su violencia animal.


  —A mí también. En eso, ha salido a mí —murmuró con orgullo—. La enseñamos bien. Mira al pobre Luka lo mal que le salió la suya, un fiasco. Por mucho que la intentó reconducir, Esmeralda ha sido una decepción.


  Miré apreciativamente los dos clones que estaban en posición de sumisión.


  —¿Son vírgenes? —pregunté salivando.


  —De la primera hornada. Crujientes, como a ti te gustan.


  —Maravilloso, porque hoy tengo muchas ganas de estrenar un culo apretado y que me hagan una buena mamada. —Chantal chasqueó los dedos y el muchacho reaccionó acercándose con presteza para ponerse de rodillas ante mí—. Guapo y obediente, justo como a mí me gustan. —Le acaricié el pelo rizado para después golpearle con rotundidad la mejilla. Un hilito de sangre roja se deslizó, abriendo mi apetito.


  —Gracias, señor —susurró, llenándome de gozo.


  Me bajé la cremallera, y él supo al momento qué hacer. Me albergó en su boca, llenándola por completo, esperando una erección que nunca llegaría a no ser que activara mi implante. Por el momento, lo dejaría ahí, trabajando, para poder recrearme imaginando que era Damián quien lo hacía. Pronto, muy pronto, sería él quien me tomaría.


  


  No podíamos estar más distantes. Damián había subido al loft, pero ni siquiera intentó acariciarme.


  Entré en la cocina para servirnos un par de copas y salí a su encuentro. Estaba sentado en la mesa, con la cabeza entre las manos como si tratara de buscar una respuesta que se le resistía. Yo había logrado tranquilizarme tras la escena de la cocina, pero seguía con ese runrún interno que tampoco podía sofocar. Teníamos que hablar, enfrentarnos a lo que fuera que ocurría si pretendíamos que funcionara.


  Dejé el vaso de whisky frente a él en un golpe sordo que lo sacó del trance en el que estaba sumergido. Levantó la cara con los ojos vidriosos y soltó:


  —Lo besé.


  Mi respuesta fue instintiva:


  —Lo sé. —Sus ojos denostaban una sorpresa turbia que tuve la necesidad de aclarar—: Os vi en la cocina cuando fui al baño.


  Parecía dolido y perplejo.


  Nos quedamos con las miradas ancladas, amarradas la una en la otra sin poder soltar aquella cuerda invisible que las unía.


  —E-entonces, ¿por qué me has dejado subir? —musitó.


  —¿Por qué no debía hacerlo? —Bebí mi trago y cabeceé para que hiciera lo mismo. Agarró el vaso y, como un autómata, bebió.


  —Soy un degenerado, estoy mal, Vane. ¿Quién en su sano juicio tiene a una chica preciosa y perfecta que le hace feliz, esperando a terminar de cenar para regresar a casa y hacerle el amor, y se da el lote en la cocina con un tío al cual también siente deseos de follar? ¡Es de locos! ¿Cómo puedo sentir que te quiero y hacerte esto?


  Su pregunta me dejó muerta. ¿Acababa de decir que me quería?


  —¿Cómo has dicho? Repite eso.


  —¿El qué? ¿Que tengo un jodido monstruo en el armario que me hace amarte y, al mismo tiempo, pretende que haga cosas horribles? No sé qué me pasa, te juro que ni yo mismo me comprendo. Sé que eres todo lo que necesito y, sin embargo…


  —No puedes dejar de desearlo —terminé por él.


  —No —accedió con pesar.


  Me necesitaba. Podía percibir su culpa, aquella ponzoña que lo corroía y que le impedía ser quien era.


  —¿Lo quieres? —cuestioné, empujándolo levemente para sentarme sobre él con las piernas abiertas, y lo obligué a alzar la cabeza para enfrentar ante mí sus miedos.


  —No. Me gusta, porque me recuerda a quien tú ya sabes. No sé cómo explicarlo, pero es así. Siento como si estuviera con él sin ser él, y me atrae, mucho. Trato de resistirme, pero sé que tarde o temprano caeré. —Resolló con fuerza—. Estoy para que me encierren, ¿por qué cojones me tiene que suceder esto?


  —Yo tampoco diría tanto, no obstante, lo de tenerte atado con una camisa de fuerza tiene su punto —bromeé sin lograr arrancarle una sonrisa—. Damián, no dramatices, a mí no me resulta extraño que Jörg pueda llegar a excitarte. Es un hombre atractivo, inteligente, culto y, aunque sea bastante pedante, no es un psicópata como Benedikt. Puedo entender que te sientas atraído por él, es de ese tipo de hombres que te atrapan en su aura y te hacen desearlos sin más.


  —¿Lo entiendes?


  Asentí.


  —Reconozco que me puse celosa al veros, pero no por el motivo que imaginas. No me gusta sentirme excluida, y eso es justo lo que estabas haciendo. Compartías un momento de intimidad con él manteniéndome al margen, dejándome fuera de la ecuación; tanto física como emocionalmente. Eso fue lo que me dolió, y más lo segundo que lo primero. El sexo es sexo, pero los sentimientos son otra cosa. Y necesito sentirme segura, saber qué somos exactamente el uno para el otro si queremos que esto funcione. —Le pasé las manos por el pelo, masajeándole el cuero cabelludo—. Yo también te quiero, Damián —confesé, provocando que los labios se le separaran automáticamente y un lamento escapara de ellos.


  —¿En serio?


  Moví la cabeza afirmativamente.


  —No puedo poner fecha, pero creo que Cupido me dio con su flecha el primer día que te vi, al entrar en clase con aquel polo azul marino. No sé ni cómo ni por qué, pero fue así, y el sentimiento me ha acompañado a lo largo de estos diez años, latiendo a un ritmo bajo hasta que has decidido volver y convertirlo en abrumador. Fuiste y eres mi primer amor, mi primera vez y, durante este tiempo, te he amado en silencio. Eso no ha impedido que me acueste con otras personas, no ha menguado mis sentimientos por ti. Por eso creo en lo que dices, y sé que puedes amarme y follar con otros sin que implique una conexión emocional tan fuerte como la que tienes conmigo.


  —Tú me quieres —concedió, absorto en mis ojos.


  —Sí. ¿Eso te asusta?


  —No. —Acarició mis mejillas con suavidad—. Me alucina, me maravilla, me asombra, porque no comprendo, con lo capullo que he sido, que hayas podido albergar ese sentimiento por mí después de todo lo que he hecho, de todo lo que he dicho y de todo lo que te he contado.


  —Lo que hayas hecho no va ligado a nosotros, ha sido una parte de tu vida que has debido vivir porque, de no ser así, ahora no serías el hombre que eres. No te juzgo, Damián, y tú tampoco deberías hacerlo ni ser tan duro o exigente contigo mismo. Necesitabas vivir esa experiencia por algún motivo, quizás para encontrarte a ti mismo, para darte cuenta de que eres distinto, y no por ello, mejor o peor que los demás. Todos somos un nido de contradicciones, incluso yo, capaces de albergar dualidades sorprendentes que son lo que da emoción a nuestras vidas, porque si no, seríamos cabezas cuadradas que caminan todos en una única fila y hacia el mismo lugar. ¿Por qué tú deberías tolerar que yo estuviera con otras personas y yo no iba a poder hacer lo mismo?


  —Es distinto.


  —No, no lo es. Te enamoraste de un cabrón, de un tío de la peor calaña, vale, ¿y qué? ¿Cuántas mujeres y hombres hay enamorados de personas atroces, pero que con ellos son sublimes? Este mundo es sórdido, lleno de incongruencias, y no por ello mereces menos que los demás. Creo en ti, creo en nosotros, y aunque siempre estemos discutiendo, no puedo plantearme otra persona que no seas tú cuando pienso en compartir mi vida con alguien para siempre.


  —Para siempre es mucho tiempo.


  —Para mí, no el suficiente —admití echando toda la carne en el asador—. Damián, no quiero limitarte, quiero estar a tu lado para acompañarte en este mundo tan jodido en el que nos ha tocado existir. No necesito ser la única en tu cama, solo saber que lo soy aquí. —Apoyé la mano sobre su pecho, notando cómo se aceleraba—. Con eso es suficiente, y, a cambio, recibirás lo mismo.


  —No sé si sabré hacerlo. ¿Y si te pierdo?


  —No tengas miedo a perderme, sino a perderte a ti mismo, ahí radica el verdadero peligro. Nadie sabe si es capaz de hacer algo por primera vez o si va a ser posible, pero con intentarlo suele ser suficiente. —Pasé los pulgares sobre sus mejillas—. Mírame a mí, prefiero cagarla contigo que arrepentirme de no haber tenido el suficiente coraje para intentarlo. Somos diferentes, ¿y qué? ¿Quién ha dicho que la vida se deba vivir de un único modo? ¿Quién ha determinado las reglas del juego? Me da igual si tengo que crear mi propia realidad, porque es lo que llevo haciendo casi desde siempre, aunque a veces me dé vértigo. —Lo agarré de las manos, trenzando los dedos a los suyos—. Creo en nosotros, pero necesito saber que tú también lo haces, que estamos juntos en esto y que vas a dar un paso al frente y no salir huyendo a la primera de cambio.


  »Porque, si apuesto por lo nuestro, deberé dejar de lado a alguien que me importa y que no merece que le haga daño gratuitamente. —Borja había sido muy importante para mí todo este tiempo y no quería dejarlo en la estacada—. Necesito que reflexiones, que medites si yo soy lo que quieres y, de ser así, que luches junto a mí para construir nuestro futuro. Yo sé que tú eres la persona a la que quiero en mi vida, ahora solo falta que tú estés convencido de que yo soy la que quieres en la tuya. Date permiso para ser lo que quieres ser, para amarte a ti mismo por encima de todo, porque, si no lo haces, no seremos capaces de amarnos sin restricciones, fracasaremos en el primer intento. Y me importas demasiado para que esto suceda.


  Su cabeza cayó entre mis pechos y se puso a llorar como un niño. Lo apreté acunándole el rostro, dejando que fluyeran sus emociones contra mi piel, que la sal de sus lágrimas deshiciera las cadenas que lo habían atado durante tanto tiempo.


  Amaba a Damián en todas sus versiones, pero lo quería libre y capaz de sobrevivir a sí mismo.


  Un poco más sosegado, elevó el rostro surcado en lágrimas.


  —No sé si te merezco, pero quiero intentarlo. Te quiero a ti y solo a ti. En mi corazón, también siempre fuiste tú.


  Asentí besando sus párpados húmedos y el reguero de lágrimas que salpicaban sus mejillas.


  Di con sus labios para depositar en ellos pequeños besos que fueron ganando intensidad.


  Damián se desprendió de mi camisa para sacarme el top por encima de la cabeza con la llama de la necesidad prendida en su mirada. Buscó mis pechos para adorarlos, recorriéndolos con pericia con dientes y lengua. Sorbiendo y tirando, convirtiendo mis suspiros en codiciosos jadeos.


  Me balanceé con descaro sobre su rigidez masturbándome contra él, inflamando nuestra agonía, a la par que sus manos amasaban mis nalgas. Tiré de su pelo con fuerza, ganándome un mordisco junto al pezón, donde mañana luciría su marca.


  Busqué su mirada y sonreí, sintiéndome poderosa.


  —¿Quieres que lo llamemos? ¿Quieres que venga ahora? —pregunté, segura de lo que hacía. Lo vi dudar.


  —Hoy no, solo te quiero a ti.


  —¿Y otro día? —insistí queriendo asegurarme de que estaba convencido. Su cabeza se movió arriba y abajo—. Está bien. Si quieres que lo incluyamos, deberás hablar con él antes y saber cuáles son sus límites. Quizás no le gusten las mujeres, quizás no quiera jugar si yo estoy presente…


  —Querrá —asumió sin dudarlo.


  Yo seguía apretándome sobre su carne enclaustrada.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque él también quiere que sea feliz y porque me dijo que era un espíritu libre.


  Asentí humedeciéndome los labios.


  —Está bien. Queda con él entonces, y hablad, pero no follaréis si yo no estoy presente, me lo has de prometer.


  —Te-te lo prometo.


  —Bien, ahora vamos a ir a la cama y vamos a dormir. —Sus ojos casi le dieron la vuelta a la cabeza.


  —¿Dormir?


  —Ajá, vamos a desnudarnos y nos abrazaremos, sin nada más que nuestras pieles y nuestras emociones. Hoy ha sido demasiado intenso y no creo que follar sea la solución.


  —¡Pero estoy empalmado! —se quejó.


  —Lo sé, y así es como te quiero, con el deseo fluyendo, siendo capaz de contenerte aun sabiendo que estoy tan excitada como tú. Porque así sabré que, cuando estés con él, serás capaz de hacer lo mismo y, cuando estemos los tres, podrás tomar las riendas y dejarte ir como creas oportuno.


  —No puedes hacerme esto —gimoteó.


  Yo me levanté, me desprendí de los pantalones, me quité el tanga y lo dejé colgando de uno de mis dedos.


  —Puedo hacerlo y lo haré. ¿Vienes? —Caminé como Dios me trajo al mundo esperando que me siguiera, lanzando mi ropa interior al suelo y ofreciéndole una mirada lasciva.


  —¡Joder! —masculló poniéndose en pie para alcanzarme.


  Si pensé que tener a Damián totalmente desnudo y empalmado pegado a mi espalda iba a ser un buen ejercicio…, lo descarté a la hora de intentar dormir y agobiarme por no conseguirlo. Además, el muy cabrito me había agarrado un pecho y no dejaba de juguetear con el pezón. Mi vagina se quejaba por lo necia que había sido, solo a mí se me ocurría algo así cuando llevaba cachonda todo el día.


  «Estás cometiendo vaginacidio», protestó cuando la díscola polla de Damián se frotó contra ella. «¡Oh, por favor déjale que entre! ¡Si lo estás deseando, y yo me estoy ahogando!». Apreté los muslos para silenciarla. «¿De verdad piensas que voy a callarme? Si Dios me dotó de labios, será para algo, ¿no crees?», rezongó. Y yo volví a apretar las piernas percatándome del segundo tanteo de mi compañero de cama.


  Me di la vuelta cabreada.


  —¡Ya está bien, hombre! ¡Que estoy harta de discutir con mi vagina! —lo acorralé.


  —¿Estabas discutiendo con tu vagina? —Estaba entre confundido y divertido.


  —¡Sí, por tu culpa!


  —Pero si yo no he hecho nada.


  —Quien nada no se ahoga, y ella está cerca de hacerlo porque no dejas de estimularla.


  —Pues, si se ahoga, le hago un boca a boca, no vaya a palmarla. Verás cómo la reanimo.


  —¡Ni se te ocurra! —lo amenacé apoyando el dedo sobre su acorazado pecho desnudo. ¡Oh, por favor, qué ganas de lamerlo como a un cucurucho!


  —Creo que estás llevando este ejercicio al extremo, nadie en su sano juicio aguantaría estar en una cama con una preciosidad como tú sin querer follarte hasta dejarte sin resuello. —«¡Lo ves, so loca!», chilló mi vagina. «Déjale entrar en mi oficina, que con ese lápiz que calza voy a tenerlo un buen rato firmando contratos».


  —¡Cállate! —vociferé.


  —Menudo humor te gastas —se quejó.


  ¡Mierda! Lo había dicho en voz alta.


  —No te lo decía a ti, sino a ella. —Había poca luz, pero, aun así, lo vi parpadear.


  —¿Le acabas de gritar a tu coño?


  —Ehmmm, sí —confirmé. Una carcajada ronca salió de su garganta—. Vale, vale, esto es de locos, pero es que no consigo calmarme. Te deseo tanto que incluso necesito hablar con ella para serenarme y no logro una maldita mierda porque la tienes de tu parte.


  —Chica lista —susurró acercándose a mis labios.


  —Creo que voy a poner una barrera de almohadas. Sí, eso será lo mejor.


  —¿Lo mejor para quién? Ya estoy harto de gilipolleces, tengo tanta sangre acumulada que, como me vea un vampiro, me la come entera; y no me gustan con colmillos largos, así que pienso ponerle remedio ahora mismo. —Su boca atacó a la mía y, sin que tuviera fuerzas para negarme, me subió la pierna a su cintura penetrándome de un golpe certero. «¡Sííí!», grito mi malvada vecina de abajo, satisfecha por estar recibiendo el trabajo. Pero ni sus gritos fueron capaces de opacar los míos, que rebotaban entre los labios de Damián—. ¿Quieres que pare? —ronroneó saboreando su triunfo.


  —Hazlo y te corto las pelotas.


  Se carcajeó divertido.


  —Buena respuesta, pelirroja, porque no pensaba hacerlo ni aunque me suplicaras. —El bombeo era cada vez más fuerte, tanto que sus testículos rebotaban contra mi sexo indolente.


  —¡Dios! ¡Cómo me gustas!


  —Y tú a mí —reconoció apretándome las nalgas.


  Tuve una idea que me excitó y pensé que podría gustarle.


  —¿Me dejas que haga algo contigo? ¿Confías en mí?


  Me miró a través de sus oscuras pestañas, y yo le sonreí con picardía.


  —No estoy seguro.


  —Vamos, sé que lo vas a disfrutar y te garantizo que lo que use contigo está sin estrenar. El otro día hice una compra on-line que nos va a ofrecer toneladas de diversión.


  —No vayas a sacarme una jaula de esas, que mi hermano César ya me contó lo que le hizo Esme a Andrés.


  —Jamás se me ocurriría. Anda, venga, no seas cagón —me quejé.


  —Yo no soy ningún cagón.


  —Pues demuéstralo.


  Detuvo el vaivén de sus caderas.


  —Está bien —se resignó—. Haz conmigo lo que quieras menos encerrarme la polla en una jaula.


  —¡Que no!


  Abrí el cajón y saqué un antifaz de plumas.


  —¡Venga ya! ¡No pienso ponerme eso para parecer la gallina Caponata!


  —Es para que no veas nada. No seas quejica, solo yo sabré que lo llevas puesto. Estarás muy sexi, y te garantizo que no te arrepentirás.


  —¿Ni te cachondearás?


  —Tampoco.


  —Pero es que no quiero dejar de mirarte —se quejó.


  —Pues me imaginas, que el juego es así. ¿Aceptas o huyes como una gallina?


  —Eso no se hace, sabes que me pico con nada.


  —Pues ponte el antifaz y calla.


  Finalmente, claudicó, y así yo pude coger el lubricante efecto frío-calor y ungir un plug anal de silicona que formaba una especie de tira de bolas encadenadas unas a otras. Iban de menor a mayor tamaño, con una anilla final para poder manipularla. Una vez lo tuve listo, me posicioné como si fuera a hacer un sesenta y nueve lamiendo su miembro engrosado desde la cabeza hasta la base.


  —¡Joder! —exhaló acariciando mis muslos, palpándolos y tirando de mí hacia abajo—. ¡Yo también quiero tomar el postre!


  No pensaba resistirme a eso, así que bajé lo suficiente mi trasero como para que mi sexo quedara cubierto por su boca.


  —Mmmm —jadeé dejándome recorrer por su lengua. Desde luego que sabía lo que se hacía. Traté de centrarme y seguir masturbándolo entre mis labios, recorriéndolo con lentitud sin dejarme nada por asistir. Damián gruñía y me penetraba con la lengua, haciéndome perder la noción del espacio y del tiempo.


  Cuando lo tuve suficientemente excitado, lamí sus pelotas dejando caer la suficiente cantidad de saliva para que goteara hasta su ano. Los glúteos masculinos se contraían y la rigidez del miembro me alertaba de que estaba llegando el momento que estaba deseando.


  Tomé el plug con una mano y posicioné su glande en mi lengua para engullirlo mientras separaba sus cachetes e introducía la primera bola con suavidad.


  Lo sentí gemir en mi vagina y empujó las caderas hacia arriba para profundizar la penetración, alcanzando mi garganta a la par que iba encajando las pequeñas bolas en su trasero.


  Fueron cayendo una a una, dilatando el estrecho canal que se apretaba contra ellas. Mi boca no dejaba de adorarlo, de captar cada matiz, igual que hacía él conmigo. Mis pechos se aplastaban contra el vello crespo de sus piernas incitando mis pezones a erizarse.


  Damián me devoraba con hambre, acompañando su boca con los dedos, que comenzaron a marcar un ritmo propio, el mismo que yo estaba usando para estimular su punto G.


  Logré meter el plug entero. Tiraba de la anilla para volver a meter las bolas con fluidez, observando cómo encogía incluso los dedos de los pies y aullaba del placer.


  Yo también gemía con fuerza, tanto por el placer que estaba recibiendo como por el que le estaba dando, en una simbiosis perfecta de deleite imperecedero. Sabía que estaba funcionando, que su entrega era tan absoluta como la mía. Acaricié sus testículos, que estaban tensos, llenos y cargados, listos para darme lo que quería.


  —Nena, estoy muy cerca —resopló.


  —Lo sé, yo también. Lo quiero todo de ti, entrégamelo —susurré lamiendo la corona que envolvía el prepucio para succionarla.


  —Me estás matando.


  —Pues libérate, deja que te saboree. Te quiero por entero, Damián. —Ahuequé las mejillas y descendí lamiendo y succionando, follando su entrada trasera para volverlo loco de necesidad. Y, cuando clavó los dedos en mis caderas tras una violenta embestida, su simiente se alojó en el fondo de mi garganta haciéndole aullar.


  No me detuve, seguí ungiéndolo en sí mismo, paladeándolo y agitando el plug dentro y fuera hasta que ya no pudo más y me exigió que me detuviera.


  Entonces, y solo entonces, me levanté y me senté sobre su cara para moverme sobre él y correrme con total abandono, pellizcando mis pezones y dejándome ir sin pudor. Porque el sexo debe ser así, entrega en estado puro, y porque, al fin y al cabo, esa era yo, Vane en plena esencia.


  


  Por fin dormía, abrazada a mí, completamente relajada, ajena a las preocupaciones que me asolaban.


  Tras la experiencia de la noche y nuestra conversación, me sentía mucho mejor, aliviado, como si al compartir mis miedos la carga se hubiera aligerado, y tenía la esperanza de que podía funcionar.


  Vane me quería del mismo modo que yo a ella y estaba dispuesta a aceptarme tal cual era.


  Contemplé su hermoso cuerpo y sonreí. Algo similar a la paz se había adueñado de mi alma, pero sabía que no estaría completo hasta que no hablara con él.


  Me levanté y fui a por el móvil. Seguramente, ya dormiría, pero necesitaba mandarle un mensaje para aclarar las cosas, justo como había sugerido el amor de mi vida.


  
    Damián:


    Buenas noches. He hablado con Vane


    sobre nosotros y lo comprende.

  


  Pulsé enviar sin estar muy seguro de que fuera el mensaje adecuado. Estuve tentado de borrarlo cuando vi que su nombre aparecía en línea y escribiendo.


  
    Jörg:


    Me alegro. Parece una chica muy lista


    si lo ha aceptado tan fácilmente.


    


    Damián:


    Lo es.


    


    Jörg:


    Quiero verte.


    


    Damián:


    Yo también, tenemos que hablar.


    


    Jörg:


    ¿Comemos juntos mañana?


    


    Damián:


    Está bien, pero no haremos nada


    si ella no está presente. La quiero.


    


    Jörg:


    Tranquilo, lo hablamos mañana con calma.


    Quedamos a las dos. Pasa a buscarme por la oficina.


    Me alegro de que me hayas escrito y asumas que


    tú también me deseas.

  


  Sí, lo deseaba, solo de estar tecleando ya estaba empalmado.


  
    Damián:


    Yo también me alegro. Creo que sincerarme ha sido lo mejor.


    Buenas noches, Jörg.


    


    Jörg:


    Yo también lo creo.


    Buenas noches, Damián, y dulces sueños.

  


  Capítulo 12


  [image: Imagen][image: Imagen]


  Petrov


  


  —Esto sí que es una sorpresa deliciosa. ¿Cómo estás[6],?


  Jen entró por la puerta escoltada por uno de mis hombres. La mirada de guerrera que siempre me había puesto tanto, esa que quería sentir bajo mi dominio, permanecía a la deriva tratando de ubicarse, pero sin encontrar puerto al que amarrarse.


  Estaba visiblemente más delgada, y eso que nunca fue una mujer a la que le sobrara un gramo de grasa. Imaginé que su paso por África, como puta de aquellos salvajes, le había pasado factura. Debía dar gracias de que no le hubieran pegado ninguna enfermedad venérea o estuviera preñada. Le había pedido a mi hombre que la visitara un médico y le hicieran un chequeo completo antes de enviarla de regreso.


  —Petrov —me saludó distante.


  Le cogí la mano y se encogió cuando mis labios se posaron sobre su piel. Donde antes había una fiera leona, ahora estaba una gatita temerosa. Qué pena, era una mujer a la que verdaderamente me hubiera gustado dominar, pero no en estas condiciones.


  —Te veo bien, Jen. Me alegra que sobrevivieras al accidente aéreo y que mis hombres pudieran encontrarte y rescatarte. Habrías sido una gran pérdida, ya sabes que siempre te aprecié, tanto por tu trabajo como por tu belleza. —Pasé la yema del índice por su mandíbula y dio un paso atrás con recelo.


  —No soporto que me toquen.


  Le sonreí relamiéndome.


  —Tranquila, yo nunca te haría daño. Ya sabes que siempre protejo lo que es valioso para mí, y tú lo eres, por eso no dejé de buscarte hasta dar contigo.


  —Quiero ver a mi familia, tienen que estar desesperados.


  —Y la verás, pero antes quiero que hablemos un momento. Después, mi hombre te llevará a casa. —La vi dudar—. Por favor. —Extendí la mano para que tomara asiento en el sofá. Le costó unos segundos dar el paso y, cuando se sentó, lo hizo muy erguida, con la espalda como una tabla, sin entrar en contacto directo con el respaldo.


  Llamé a Adán y le pedí que nos trajera un par de vodkas. La mirada de Jen seguía siendo esquiva. Podía hacerme una idea de lo que habría supuesto para una mujer como ella doblegarse día tras día frente a sus captores. Mi fuente tenía razón. Necesitaba recomponerse en un ambiente de confianza, le haría bien estar con su familia. Y yo la necesitaba de vuelta.


  —Si no te he llevado directamente a tu casa, es porque necesito cierta información. Tenemos que hablar de lo que ocurrió, aunque sea doloroso para ti.


  —Re-recuerdo poco y no creo que lo que diga pueda ayudar demasiado.


  —Eso lo decidiré yo. —Mi tono era tajante—. Necesito comprender qué salió mal y dónde se puede hallar la pieza que busco. Si hay alguna posibilidad de recuperarla, no escatimaré en medios. Cuéntame qué ocurrió, krasivyy. Cualquier cosa, por pequeña que sea, servirá.


  Me narró el episodio del avión, del error que llevó al avión a estrellarse en el mar.


  —Fue culpa de la azafata, cambió las bandejas y donde yo había puesto el somnífero para dormir al tipo que custodiaba la bodega. Las mezcló y le dio al piloto la que estaba destinada a él. Cuando bajé a la bodega para compartir mi comida con el ruso, me di cuenta de que no le hacía efecto. Pasé inmediatamente al plan B, cogí la jeringuilla para tratar de dormirlo y poder dar el cambiazo. Pero entonces el avión empezó a caer. Mis recuerdos son borrosos a partir de ese momento, ni siquiera sé cómo pude ponerme el paracaídas. Sé que desperté en un barco, junto a los hombres que habían logrado sobrevivir. El piloto, Mindie y uno de los hombres murieron. Los demás fuimos capturados por una banda de piratas. Le juro, señor, que, por más atrocidades que cometieron conmigo, no dije nada; seguí con mi papel de azafata inocente que me llevó a ser la mujer de descarga del grupo. —Un escalofrío la hizo temblar.


  —Lo imagino.


  —No, no tiene ni idea. Me violaron allí en medio, en la cubierta, maniatada. Fueron pasando uno a uno hasta que el dolor pasó a un segundo plano. Los hombres eran torturados, querían arrancarles cualquier cosa para tirar del hilo y pedir un suculento rescate, incluso llegaron a amputarles dedos. Pero nadie habló, todos permanecimos en silencio. A ellos los encerraron en un zulo y a mí me tenían atada en un camastro para satisfacer las necesidades del grupo, día tras día, noche tras noche, hasta que por fin nos encontraron.


  —Lamento mucho la incomodidad.


  —¿Incomodidad? Fui su puta, señor, no tiene ni idea de las aberraciones por las que pasé.


  —Disculpa, Jen, pero, por lo que me has contado, debiste estar más atenta. Todo fallo tiene sus consecuencias y el tuyo te salió muy caro a ti, pero también a mí. Tú perdiste un tiempo muy valioso junto a los tuyos, tuviste que dejarte usar por esos hombres, casi pierdes la vida, pero yo perdí mi pieza y una oportunidad que valía oro. Porque… no tienes la pieza ¿verdad?


  Ella negó.


  —¡No tuve tiempo! Si hubiera ido a por la pieza, dudo que hubiera sobrevivido y muerta no se la habría podido entregar. Tal vez habría preferido eso, que no siguiera viva —estalló molesta.


  —No digas tonterías. Eso hubiera sido una lástima, ya sabes el aprecio que te tengo.


  —Sí, ya lo he visto —rezongó.


  Le ofrecí la copa que Adán nos había traído, pero la rechazó. Ella se lo perdía, aquel vodka era sublime. Sabía que por el momento no podría sacar nada más de Jen, pero en un futuro, sí; quería dejárselo claro.


  —La misión ha sido un fracaso, tu error y tu falta de atención me han supuesto una gran pérdida, así que tu deuda no ha sido saldada. —Me miró con espanto—. ¿No pensarías que iba a perdonarte la chapuza?


  —¡Casi muero y me han violado durante meses! —chilló.


  —¿Y? ¿Eso es culpa mía? No, krasivyy, no. Ese fue tu castigo por no hacerlo lo suficientemente bien. No creerás que iba a buscarte si no quisiera nada a cambio, ¿verdad?


  —Pero…


  —No hay peros. Vas a recuperarte, porque eres una mujer fuerte y tienes más pelotas que muchos hombres. Regresarás junto a tu familia y descansarás un tiempo, focalizándote para el siguiente paso. Porque, cuando la pieza vuelva a estar lista, te mandaré a que la consigas para mí. Y esta vez no habrá errores que valgan, porque si los hay… Ser puta va a ser lo mejor que te haya pasado en la vida después de lo que le haría a tu familia. ¿Está claro? —Ella tragó con dureza, conteniendo la respiración—. Ni tú ni yo queremos que eso ocurra, solo es una advertencia. Sé que si te importa lo suficiente lo que puedes perder, no te equivocarás de nuevo, así que haznos un favor a ambos y recupérate pronto. Vuelve a ser el puto reloj suizo que conocí y no me falles de nuevo. ¿Entendido? —El odio titiló en el fondo de las pupilas azules con aquella frialdad que la caracterizaba, eso era buena señal—. ¿Entendido? —repetí.


  —Sí, señor.


  —Bien. Ahora puedes marcharte, mi hombre te llevará a casa. —Se puso en pie—. ¿No piensas darme las gracias por liberarte y darte una segunda oportunidad?


  Abrió los ojos con sorpresa y cierto resquemor, no obstante, apretó los labios y dijo:


  —Gracias, señor. —Confiaba en que aquello que brillaba en el fondo de su mirada la hiciera resurgir para que pudiera amaestrarla en mi cama.


  —Te puedes marchar. Mantente localizable y entrena tus habilidades, lo necesitarás.


  Se dio media vuelta y se fue.


  Cerré los ojos saboreando el vodka, pensando en aquella maldita familia, en el odio que sentía por su suegro Ichiro y todo lo que tuviera que ver con él.


  Dicen que guardar rencor es como sostener un carbón caliente, esperando ser lanzado contra quienes nos ofenden. Algunos piensan que el que sufre es quien lo sostiene, porque se abrasa, pero, cuando ese rencor ha formado tus cimientos, cuando has crecido en su oscuridad, aprendes a abrazarlo, a asumirlo y a que forme parte de ti.


  Mi niñez había sido feliz. Tenía una madre hermosa que me quería y un padre algo frío que creía en una disciplina militar. Mi mundo giraba alrededor de mi madre, quien compensaba su frialdad.


  Ella era tan hermosa que cortaba el aliento, y mi padre la exhibía con orgullo, colgada siempre del brazo, llevándola a fiestas importantes, pues él era un alto cargo del ejército soviético. Era un hombre disciplinado al que alguna vez se le iba la mano si bebía en exceso, pero mi madre lo adoraba igualmente y solía quitarle hierro al asunto.


  Tengo grabado a fuego el día que el apellido Yamamura entró a formar parte de mi vida.


  Era invierno, uno de los más duros y cruentos que azotaban Rusia desde hacía tiempo. Mi padre se había ido en una misión secreta dejándonos a mamá y a mí en casa. Vivíamos aislados, en la montaña, porque a él le gustaba la paz que allí se respiraba; decía que aquel espacio inhóspito era su remanso de paz.


  Era pasada la medianoche, hacía mucho frío y la nieve estaba muy alta. Recuerdo que me había quedado jugando hasta tarde en el búnker secreto que mi padre había hecho para mí. Bueno, no es que fuera exactamente eso, era un escondite detrás del espejo de mi habitación, pero yo lo llamaba así. Lo mandó construir sin un solo reproche cuando le dije que quería jugar a los espías. Creo que eso le hizo sentir orgulloso y a mí, de algún modo, me gustaba esa sensación.


  Alguien entró en casa, rompieron una ventana y se colaron dentro. Yo ni me enteré, estaba profundamente dormido. Había estado leyendo unos cómics con mi linterna y se me habían agotado las pilas.


  Lo primero que escuché fue un grito, una sucesión de pasos y a ella gritando mi nombre exigiendo que corriera. Mi pulso se aceleró, tenía miedo, tanto que, cuando ella se precipitó corriendo a mi habitación perseguida por aquellos hombres que hablaban japonés, fui incapaz de salir.


  La golpearon lanzando su cuerpo contra la cama. Yo ahogué un grito, obligándome a taparme la boca cuando sus ojos oscuros enfocaron hacia mi escondite. Supuse que ella sabía que estaba allí, pero no dijo nada; su mirada trataba de infundirme una calma que no sentía a través del cristal. Ella era lo único valioso en mi vida, lo único.


  Vi cómo la desnudaban, la ataban al poste de mi cama y la golpeaban con fustas y látigos, tratando de arrancarle una verdad que no sabía. Ella chillaba mientras las lágrimas ardían en mis mejillas. ¿Por qué le estaban haciendo eso? ¿Por qué no la dejaban en paz?


  Uno de ellos se bajó los pantalones, le separó los muslos y la violó ante mis ojos. Después le tocó al siguiente, le dio la vuelta y la tomó por detrás. Al principio, se revolvía como una fiera, pero, después de golpearla en multitud de lugares y tomarla a la fuerza con violencia, dejó de resistirse.


  Entraron dos hombres más, que siguieron con el abuso hasta dejarla reducida a nada.


  El último hombre entró en el cuarto, parecía el jefe. La sacudió varias veces preguntando dónde tenía los planos sin obtener respuesta. Sacó una hoja afilada del pantalón y, tras un último intento de que confesara sin éxito, la degolló, dejando que el cuerpo se desangrara sobre mi cama.


  Creo que nunca volví a sentir un dolor como aquel. Perderla fue el detonante de todo, mi existencia ya no volvería a ser nunca como antes de aquella noche.


  No entendía qué decían entre ellos, no hablaba su lengua, pero un nombre se me quedó grabado a fuego en la cabeza, el del hombre que puso la hoja en su cuello: Yamamura. Así fue como uno de los hombres se dirigió al tipo que acababa de arrebatarle la vida a la persona más importante de la mía.


  Registraron la casa, hicieron innumerables destrozos y, cuando se cansaron, dejaron una nota sobre la cama para que mi padre la encontrara junto al cuerpo inerte que yacía en un charco carmesí.


  Creo que tardé una hora en salir de mi escondite. Aunque oí la puerta, no me atrevía a salir, temblaba como una hoja y era incapaz de mover un dedo, tenía el cuerpo agarrotado de dolor y angustia. Cuando pude hacerlo, recorrí la distancia que me separaba de mi progenitora y la sacudí tratando de que reaccionara; cubrí con mis manos la herida de su cuello, sin lograr nada.


  Ella no despertaba. Intenté meter la sangre dentro de su cuerpo como si se tratara de una botella que se hubiera desbordado, pero nada funcionaba, ni mis gritos ni mis lamentos ni mis intentos de rellenarla.


  El color cerúleo de su piel y la falta de respuesta me hicieron abandonar. No había nada que hacer, estaba muerta.


  Miré el papel que reposaba a su lado, con manchas de sangre impresas, y, aunque todavía no se me daba demasiado bien leer, me esforcé por comprender la letra:


  
    Esto solo es un aviso.


    La Yakuza ni perdona ni olvida.


    Entréganos los planos.


    Y.

  


  Estaba escrita en ruso con una caligrafía perfecta. Yo solo tenía siete años y me sentía indefenso, ni siquiera había usado nunca un teléfono, no sabía el número de mi padre, dónde localizarlo o a quién llamar. Estaba solo con ella, así que lo único que podía hacer era esperar a que él regresara.


  Traté de desatarla y ponerla en una postura digna; luego la cubrí con una sábana, no podía verla así.


  Pasé una semana allí, solo, encerrado, incapaz de salir de la casa porque estaba demasiado alejada de cualquier parte.


  Comí lo que pude de la nevera, sobreviví con las sobras. No sabía cuánto tiempo más podría resistir, pues el sexto día ya no quedaba comida. La casa empezaba a oler, y yo me sentía incapaz de hacer otra cosa que no fuera llorar. Pasaba largas horas a su lado, aspirando el aroma putrefacto y hablando con ella como si todavía estuviera allí.


  Me negaba a asumir la pérdida y, cuando mi padre regresó, cuando por fin escuché su voz, corrí escaleras abajo para lanzarme desesperado contra sus piernas sin poder contener el llanto. Él me zarandeó, no comprendía mi estado, por qué estaba sucio y olía tan mal. Me sacudía para que reaccionara y le contara qué había pasado, pero las palabras se me resistían.


  Me apartó a un lado y subió los escalones de dos en dos gritando el nombre de mi madre. Yo lo seguí hipando, sabiendo con lo que se iba a encontrar, esperando poder consolarlo como yo también necesitaba.


  Cuando la vio, su grito resonó en toda la casa. Tomó la nota perfectamente doblada a su lado y se dio la vuelta para enfrentarme.


  Todo ocurrió a cámara lenta. El aullido de dolor atravesando la estancia, sus pasos dirigiéndose a mí para agarrarme de la camiseta, levantarme del suelo y decir:


  —¡La tendrías que haber protegido! ¿Por qué no lo hiciste? ¡Eres un hombre y mi hijo! ¡Tú has dejado que le hagan esto! ¡Me avergüenzo de ti! ¡Deberías haber muerto salvaguardándola!


  Me quedé rígido entre sus manos. ¿Dónde estaba el consuelo que esperaba? ¡Era un niño! ¡Ni siquiera sabía empuñar un arma! ¿Qué pretendía que hiciera?


  Me lanzó contra el suelo, se sacó el cinturón y me golpeó, tan fuerte, tan duro, que me hizo perder la conciencia. Tras el incidente, fui enviado a un colegio interno, alejado de todo y de todos, convertido en el despojo al que nadie quiere.


  De la noche a la mañana, me vi solo, viviendo en unas condiciones infrahumanas y sufriendo los abusos de aquellos que eran mucho más fuertes y mayores que yo.


  Me juré que algún día me vengaría de todo y de todos. Sobre todo, del hombre que convirtió mi vida en un infierno.


  Sobreviví, peleé con uñas y dientes hasta forjarme en acero, me convertí en un hombre sin escrúpulos con una meta muy concreta y no me tembló el pulso para hacer cualquier cosa que creyera imprescindible para alcanzar mi objetivo.


  Nunca más vi a mi padre, excepto el día en el que lo busqué para arrancarle la verdad y su último aliento.


  Se había dado a la mala vida, no era ni la sombra de lo que había sido; ahora vivía sumido en la bruma del alcohol, de bar en bar como alma caída.


  Lo esperé en casa, solo, sin nada más que mis manos desnudas; con eso, sería suficiente. Nada más entrar, lo golpeé y cayó al suelo como el saco de mierda que era. Lo pateé hasta que su cara estuvo lo suficientemente deformada y las costillas, rotas.


  Lo até como hicieron con mi madre y le arranqué la verdad a golpes.


  Él era el promotor de lo que había pasado aquella noche. Era un traidor, un topo que había estado jugando con las cartas trucadas, dedicándose a filtrar información a la mafia japonesa para que estos pudieran utilizarla en sus negociaciones con Rusia. Mi padre era un avaricioso. Los japoneses iban detrás de unos planos para construir unas nuevas armas de destrucción masiva que servirían en caso de desatarse una guerra química. El primer prototipo de diseminadores que existió.


  Él los tenía en su poder, guardados en un piso franco que nadie conocía. Por eso no dieron con los planos en casa, por eso mi madre murió aquel día. Había acordado con el tal Yamamura robarlos para él, previo pago de una cuantiosa suma, pero, una vez recibió el dinero, decidió no darle nada y subir el precio.


  Los japoneses se cabrearon, trataron de localizarlo, pero, al no conseguirlo, vinieron a casa y dejaron un aviso lo suficientemente contundente.


  Mi madre y yo habíamos sufrido las consecuencias de su codicia, y ahora él iba a recibir las mías.


  Cogí el dinero de la caja fuerte y prendí fuego a la casa con él dentro.


  Me senté fuera para oír sus quejidos, el chasquido de los huesos y el aroma a carne quemada. Ahora estaba en el infierno, en el lugar de donde nunca debería haber salido. Con el dinero que me llevé, tuve suficiente para empezar una nueva vida, fraguando lentamente mis planes de venganza.


  Siempre fui un hombre listo, tenía facilidad para las finanzas y supe exactamente qué hacer para multiplicarlo. Las extorsiones eran mi especialidad, no dudé en cambiar la fuerza de mis puños por la inteligencia que ostentaba. Me hice un nombre y gané una pequeña fortuna.


  Cuando fui lo suficientemente poderoso y me sentí preparado, viajé a Japón. Había averiguado exactamente dónde encontrar a aquel cabrón, casi podía paladear el triunfo de arrancarle la vida con mis dedos, pero, para mi total conmoción, solo llegué a su entierro.


  El muy hijo de puta había muerto, pero ahí estaba él, su hijo, el heredero del imperio que su padre había forjado manchándose las manos. Estaba acompañado de una preciosa mujer que me recordaba a mi madre, morena, exuberante y de rasgos occidentales.


  No podía quitarme de la cabeza que no había llegado a tiempo, seguía con la misma sed corroyéndome por dentro y entonces lo vi apartándola de su lado. Fue un empujón leve, pero suficiente para liberarse del abrazo que ella le estaba entregando. Fue el clic que necesitaba. Pensé en la buena vida que habría llevado ese cabrón mientras yo soportaba los peores abusos, con una mujer que no lo merecía y que era ninguneada.


  Supe que ella sería mi vía de acceso, sus ojos denostaban la misma tristeza que tenía mi madre en algunas ocasiones y supuse que, como para mi padre, esa mujer sería el talón de Aquiles de Yamamura.


  Lo destruiría del mismo modo que su padre me destruyó a mí.


  Sabía que los japoneses no habían dejado de trabajar en el diseminador, mi padre me dijo que finalmente habían conseguido los planos, y yo ahora quería algo más que una simple venganza. No sabía si el hijo estaba metido en los mismos negocios turbios que el padre, pero lo averiguaría. Daría con los planos y lograría a corto o a largo plazo mi nuevo deseo: que todos respiraran con un chasquido de mis dedos. No iba a conformarme con menos.


  Soñaba con un imperio único. La ciencia avanzaba a pasos gigantescos, una de mis empresas era un laboratorio de alta tecnología donde ya trabajábamos con la idea de lograr una droga capaz de doblegar la voluntad, aunque estaba a años luz de lo que quería. Algún día sería posible, y mi quimera de dominar el mundo, de pasar a ser el hombre al que todos obedecieran ciegamente llegaría.


  Había comenzado la partida. No sería rápida, había aprendido que la prisa no era buena consejera, pero el tiempo pondría a cada cual en su lugar; y yo, a Ichiro Yamamura.


  Debía armarme de paciencia y aguardar para hacerme con el tablero.


  


  Llegué a las dos menos cuarto, decir que estaba nervioso era poco.


  En cuanto Vane despertó, le hice otra vez el amor, apenas podía mantener las manos alejadas de ella. Mientras desayunábamos, le conté que había escrito a Jörg y que había quedado con él para comer.


  Lejos de enfadarse, me sonrió diciendo que se sentía orgullosa de que por fin hubiera dado el paso, pero que recordara mi promesa y que fuera consecuente con mis necesidades.


  No podía imaginar a alguien mejor para mí que ella, tenía fe en que funcionara y sabía que Vane también apostaba por nosotros.


  


  Cuando Jörg salió del edificio, mi cuerpo reaccionó al instante. Estaba esperándolo fuera del coche sin el uniforme, pues no estaba allí por trabajo. Se acercó a mí con esa confianza de la que hacía gala y, cuando estuvo lo suficientemente cerca, me agarró del rostro para besar mis labios con hambre.


  Disfruté del contacto, no voy a negarlo, y lo saboreé del mismo modo que él hizo conmigo.


  —Buenas tardes, Damián.


  —Buenas tardes —lo saludé.


  —Me gusta cómo vienes vestido.


  Había elegido una camisa a rayas y un vaquero oscuro.


  —Gracias, tú también estás muy elegante. —Le abrí la puerta del copiloto y presionó los labios sobre los míos antes de entrar.


  Me ajusté el cinturón de seguridad y le pregunté dónde íbamos. Me dio la dirección, y conduje sin más.


  No hablamos de nada importante, se limitó a contarme qué tal había ido su mañana y comentar lo bien que lo había pasado durante la cena de anoche.


  Una vez en el restaurante, pidió para los dos y se limitó a hacer preguntas sobre los motivos que me habían llevado a tomar la decisión de dar un paso en su dirección.


  Le conté sin tapujos mi conversación con Vane, la que ya consideraba mi chica, y el papel que habíamos decidido que él tuviera en la ecuación si estaba dispuesto a ello. Hablamos con total naturalidad, y él no se mostró reticente a las normas que habíamos establecido Vane y yo durante el desayuno.


  —Entonces, si acepto, ¿deberé follar con los dos? —preguntó apurando el segundo plato.


  —Bueno, no sé, creo que deberíamos ver cómo va funcionando, si ambos queréis interactuar juntos o no, pero sí que tendremos que estar los tres cuando vayamos a jugar. Tú y yo solos no podrá ser. —Jörg frunció ligeramente el ceño con disgusto—. ¿A ti te gustan las mujeres? —Su mirada intensa me ponía algo nervioso.


  —No especialmente, pero hago excepciones de vez en cuando. Si la ocasión lo merece y si tú eres el premio, creo que podría llegar a estar con ella si eso fuera indispensable.


  —No es que sea absolutamente necesario, supongo que los tres deberíamos explorar los límites que estamos dispuestos a cruzar cada uno.


  —Me parece bien, podemos intentarlo. Entonces… ¿Yo sería vuestro amante?


  —Algo así —admití consternado.


  Jörg se cambió de silla para sentarse a mi lado y apoyar una mano sobre mi muslo.


  —No te avergüences, Damián, me halaga sea cual sea el título que me hayáis concedido. —La mano ascendió palpando mi rigidez—. Y más sabiendo que te la pongo así de dura.


  —Estamos en público —me quejé.


  —Con la servilleta y el mantel no se ve nada.


  —Pero no está Vane —volví a protestar.


  —No estamos follando, solo constatando un hecho. —Volvió a masajearme, y yo suspiré—. ¿Por qué no me acompañas al baño?


  —¿A-al baño?


  Él asintió.


  —No sufras, no voy a hacerte incumplir las normas, no vamos a follar. —La mano me incitaba a que lo siguiera—. Ven, Damián. La cuenta ya está pagada, solo será un momento.


  Se incorporó y lo seguí, su hechizo me cautivaba y creía en su palabra.


  Me hizo entrar en uno de los cubículos para comernos la boca. Su mano no tardó nada en cubrir mi erección para amasarla. Mis dedos volaron a su cuello, necesitando aferrarse a algo sólido. Jadeé cuando desabrochó el botón y empezó a pajearme piel con piel, tenía la mano muy caliente.


  —No podemos —murmuré perdido en su boca.


  —No vamos a follar, solo quiero el postre que anoche me arrebataste. No la estás traicionando, después se lo puedes contar.


  Apoyé las manos a un lado y a otro del estrecho espacio mientras él descendía y pasaba la lengua de abajo arriba del grueso tallo. Resollé con fuerza.


  —Eres delicioso, Damián, no sabes las ganas que te tengo. —Me engulló por completo saboreándome una y otra vez, una y otra vez, con las manos acariciando mis pelotas, atrapándome por completo. Era una puta locura, me estaba encantando—. Eso es, pequeño, dámelo todo. —Mojó un dedo en saliva y lo encajó en mi trasero, deslizando su envolvente lengua por mi sexo.


  Aullé clavándome en el fondo de la garganta masculina, que succionó y tiró de mi deseo hasta que el remolino de necesidad se acrecentó, tensando mis testículos.


  —Jörg, si continuas chupándomela así, voy a correrme.


  —¿Y a qué esperas? —Fue decirlo y me la mamó con más ahínco, profundizando las acometidas en mi trasero hasta que me tensé por completo.


  Grité su nombre dejándome ir entre sus labios, liberándome del exceso de preocupación porque no funcionara. No dejó de lamer hasta que estuve completamente vacío y saciado.


  —Damián. —Chasqueó los dedos ante mis ojos, sonriente—. ¿Dónde estás?


  —En el baño —murmuré rígido bajo el agarre de su mano.


  —¿Estabas fantaseando con mi propuesta? —inquirió divertido.


  —Eso parece —reconocí avergonzado.


  —Interesante…


  —¿Quieres que vayamos al baño entonces? —Esa era la pregunta que había hecho detonar mi cerebro y casi hacerme eyacular en los pantalones.


  —Será mejor que no. Prefiero que estemos los tres juntos si no te importa.


  Le dio una última caricia a mi miembro henchido.


  —Está bien, ya te dije que sería a tu manera.


  Esperaba que así fuera y no estar equivocándome con la decisión que había tomado.


  Capítulo 13


  [image: Imagen][image: Imagen]


  Jen


  


  Respiré unas cuantas veces antes de entrar en casa, me daba miedo cómo me iba a recibir Jon después de estos meses alejada de él.


  Cerré la puerta a mi paso y apoyé la espalda en ella tratando de tranquilizarme, de tomar conciencia de dónde estaba. Era mi piso, nuestro piso, el mismo que había dejado con las personas que más amaba en su interior y la promesa de que iba a regresar.


  Los pasos precipitados como una tormenta de verano no tardaron en llegan a mis oídos.


  Me costó moverme, incluso hablar, cuando reconocí la sombra que se acercaba y el perfil de su silueta apareció ante mí.


  —Jen… —susurró él entre aliviado e incrédulo. Jon corrió a mi encuentro para sostenerme, pues empecé a caer. Me abrazó entre sus fuertes brazos y recorrió mis labios con pleitesía. ¿Cuántas veces había soñado con eso durante mi encierro? Besos que sanaban el alma, que borraban la ausencia, el dolor por no tenerlo y contarle lo que estaba ocurriendo.


  Me perdí en el calor de su cercanía, en aquel cuerpo que me había hecho suya un millar de veces y, aun así, temblé como la primera vez.


  —No sabes cuánto te he echado de menos —logró admitir entre suspiro y suspiro.


  —Créeme, lo sé —susurré en su boca sin querer separarme.


  —Cuando Michael me dijo…


  —Shhhh —lo silencié—. Ahora no. Te necesito, Jon. Quiero que ahora mismo me hagas el amor, no sabes cuánto lo necesito. Hazme tuya, por favor. Después, ya hablaremos.


  Me levantó a pulso, y yo enrosqué las piernas a su cintura para que le fuera más fácil transportarme. Una vez en nuestro cuarto, me desnudó con mimo, descubriendo cada parte de mi cuerpo con un centenar de besos y caricias.


  Ahora sí que me sentía en casa, viva de nuevo, porque Jon era el único capaz de hacerme sentir la palabra hogar en cualquier lugar, en cualquier hueco. Gemí cuando me penetró, y las lágrimas de felicidad regaron mis mejillas sin pudor, ausentando la vergüenza de que él viera mi fragilidad.


  —Te quiero —susurré.


  —Y yo, ni te imaginas cuánto. No pienso dejar que desaparezcas de nuevo, estar sin ti otra vez ha sido como morir en vida. —Sus ojos negros se bañaban en el mar de los míos.


  —Lo sé, pero dejemos los reproches para luego, solo abrázame fuerte y ámame como solo tú sabes hacerlo.


  Y lo hizo, arrastrándome a una pequeña muerte en el vaivén de sus caderas, en cada gruñido que sobrevolaba nuestras cabezas, en cada roce de labios donde yacía nuestra felicidad.


  Me abandoné, me entregué sin reservas aullando su nombre cuando el clímax vino a mi encuentro, albergando el suyo en las profundidades de mi cuerpo. Ahora sí que estaba en casa, aunque todavía no estábamos a salvo.


  


  —Me alegro por ti. —Borja me abrazó con ternura.


  —¿No te enfadas? —inquirí preocupada.


  —¿Por qué debería hacerlo? Me has avisado, estoy prevenido, y ya te dije que lo que quiero es tu felicidad.


  Aunque fuera como él decía, me sentía un poco mal. Habíamos quedado en el salón para hacer números y charlar un rato.


  —Estoy acojonada, no sé si funcionará —confesé contrita.


  —¿Tú, asustada? No me lo creo, pero si lo tienes loquito por tus huesos.


  —Y por los de Jörg —apostillé con gesto de disgusto.


  —¿Celosa?


  —Creo que un poco, y ya sabes que esa emoción es un tanto desconocida para mí.


  —Se te pasará cuando estéis los tres juntos y te des cuenta de que lo que siente por él es solo sexo y, en cambio, por ti, es un para siempre. —Borja acarició mi rostro.


  —Ojalá le hubieras gustado tú, sería mucho más sencillo. Ese hombre me cae como el culo, es esnob y pedante.


  —Pero atractivo, culto y con un sex-appeal difícil de ignorar.


  —Eso, tú añade más leña al fuego.


  —Es la verdad, y siempre te la diré, aunque duela.


  —Lo sé —suspiré—. Pero Damián debe ser un poco daltónico si le gusta más él que tú. No hay color.


  Borja me sonrió.


  —Para gustos, los colores. Ahora no te preocupes por eso. ¿Ya has decidido dónde será vuestra primera vez?


  —No, y tendrá que ser pronto porque sé que Damián le tiene muchas ganas. Y lo cierto es que yo también necesito ver qué ocurre y dónde nos lleva.


  —Este fin de semana hay fiesta en casa del suegro de Andrés, ya sabes cómo se las gasta, podría ser un buen lugar. Me mandó una invitación extensiva a todas mis amistades, y sabes que tú vas incluida porque hasta ahora eras mi pareja.


  —¿Crees que a Esme le importará que vayamos allí a jugar? Ya sabes que están un poco distanciados desde que se fueron a vivir juntos.


  —No creo, siguen teniendo una relación cordial, así que no tiene por qué molestarse. Si te sientes más cómoda en otro sitio, podemos ir al Bakanal.


  —No, la casa de Petrov está bien. Sus fiestas suelen ser muy divertidas.


  —Entonces, ¿le digo que iremos?


  —Deja que hable con Damián primero, no creo que me ponga ningún pero.


  —Está bien. Ahora que hemos terminado, ¿dónde vamos?


  Los balances estaban correctos, ganábamos dinero a espuertas y tocaba celebrarlo.


  —Había pensado ir al centro a comprarnos algún capricho y comer por allí, pero no me apetece conducir.


  —Pues vamos en taxi.


  —Buena idea. Llamaré a Bertín, a ver si está cerca. —La nuez de Borja subió y bajó con fuerza, y las pupilas se dilataron un poco. Un momento… ¿Qué me había perdido?


  —¿Crees que vendrá a buscarnos él? —Su voz bajó un tono, volviéndose más ronca que de costumbre.


  Uy, uy, uy, ahí había gato encerrado, y yo iba a liberarlo.


  —Hay muchas probabilidades, sí. ¿Por qué?


  —Por nada —se apresuró a responder.


  —Ese «por nada» ha parecido por algo… Bor, ¿te gusta Bertín? —Desvió la mirada hacia un lado, y mi sonrisa se hizo amplia y profunda.


  —Es mono —reconoció.


  —¿Mono? Me estás diciendo que es bajito, peludo, feo y le van los plátanos.


  Me miró con horror y sus mejillas se encendieron.


  —A la vista está que no es nada de eso. Y sobre lo de los plátanos… No estoy seguro.


  —¡Oh, venga ya! ¡Te gusta! —Él me miró como si lo hubiera cazado—. Reconoce que es guapo, está un rato bueno y ese aire suyo de reservado te la pone dura —lo incordié.


  —¡Eres imposible! —Arqueé una ceja—. Vale, está bien, reconozco que ese aire misterioso hace que quiera conocerlo más profundamente. ¿Qué quieres que te diga? Es tan tímido y sexi… Apenas he cruzado dos palabras con él, y en la boda de Nani me pareció muy… muy…


  —¿Follable?


  Él puso los ojos en blanco.


  —Iba a decir apetecible.


  —¿Y yo qué he dicho? Que te apetece follarle —afirmé ganándome una mirada de exasperación—. Me encanta para ti, de hecho, no sé ni cómo no se me había ocurrido. Quizás estaba demasiado pendiente de mi propio ombligo, pero pienso solucionarlo ya. Siempre tuve la mosca detrás de la oreja respecto a su sexualidad. Que yo sepa, nunca ha tenido novia, y a su edad es muy sospechoso, así que puede ser que tengas razón y un poco mono sí que sea. —Borja gruñó—. Haremos una cosa, voy a llamar a ver si está disponible, y que venga a buscarnos. Necesito comprobar cómo se comporta contigo cerca para poder activar mi gayradar.


  —¡Oh, venga ya! No te pases un pelo, que te conozco —me advirtió.


  —Para nada, seré muy discreta, ya lo verás.


  Mi amigo me miró incrédulo.


  —¿Tú, discreta?


  —Te lo juro por tu bragueta, que cada vez que nombro a Bertín se te pone a reventar.


  Ambos la miramos para constatar lo que decía, no pudimos más que soltar una carcajada.


  Llamé al número de taxi de los Estrella y sonreí en cuanto Andrés padre me respondió. Él llevaba el control de los servicios desde casa. Me dijo que, efectivamente, Bertín era el que estaba hoy al volante y que, si no teníamos prisa, en cuanto terminara la carrera para la que lo habían llamado hacía un rato nos lo mandaba. Por supuesto que le dije que sí, no pensaba perderme ese encuentro entre Borja, que movía el pie nervioso y se mordía la uña del pulgar, y el segundo de los hermanos Estrella.


  —En quince minutos estará aquí —anuncié divertida.


  De inmediato, Borja se plantó ante uno de los espejos del salón.


  —¿Qué tal estoy? No tendría que haberme puesto esta camiseta hoy, me apaga la mirada.


  Me acerqué por detrás para abrazar sus pectorales y susurrarle:


  —Pero ¿qué dices? Estás terriblemente empotrable. —Le pellizqué los pezones que reaccionaron al momento.


  —Perra —musitó entre dientes.


  —Bombonazo —le respondí bajando la mano a su terso glúteo para pellizcarlo—. Con un poco de suerte, este fin de semana cambias mi abrazo por Bertín, orgía y polvazo.


  —Eso suena increíble.


  —Pues cúrratelo, vamos a ver de qué pie cojea «tu hermano Estrella» —recalqué—. Sería gracioso, ¿no crees?


  —¿El qué?


  —Tú, con Bertín; Esme, con Andrés; Lore, con César; y yo, con Damián. Los cuatro amigos para los cuatro hermanos. Todos para uno, polla para todos.


  Borja estalló en carcajadas y yo también.


  —No cambies nunca, no sabes cómo me gusta ese punto tuyo tan de Cornellà.


  Le sonreí porque sabía que me lo decía de corazón.


  —Te pone mucho mi chonichic, y lo sabes.


  —Eres refrescante. En una sociedad donde todo el mundo se mueve por el qué dirán, tú haces lo que te sale del madroño. No sabes cuánto te admiro.


  —Tú eres igual, solo que te empeñas en medio esconder una parte de tu vida que no tienes por qué. Te lo dije una vez y también a Damián. Has de ser quien quieras ser, y a quién no le guste, que le den. —Ahora fue él quien se dio la vuelta y me abrazó.


  —Tienes la capacidad de hacer que los imposibles parezcan posibles.


  —Hace unos días que dejé de creer en los imposibles, y para muestra, este pendón —me señalé—. ¿Quién me iba a decir que después de tanto tiempo iba a tener una posibilidad con Damián? ¿Que iba a confesarme que me quería tanto como yo a él y que lo nuestro pasaría del odio al amor?


  —Vosotros nunca os habéis odiado.


  —Mmmm, bueno, yo pensé unas cuantas veces en que se le gangrenaran las pelotas y se le cayera la polla a cachos.


  —Eso no es odio, es una distorsión algo gore de «te amo hasta la muerte». En el fondo, querías esas pelotas en tu boca y su polla haciéndote correr.


  —Puede que tengas razón, siempre me gustaron las pelis de miedo y zumbarme al malo —admití.


  Mi teléfono sonó y, en cuanto descolgué, le envié una sonrisa a mi amigo.


  —Ya salimos —dije al padre de Damián, que estaba al otro lado de la línea para advertirme que Bertín estaba fuera. La mirada que me devolvió Borja a través del espejo no tenía desperdicio.


  —¿Ya está aquí?


  Moví la cabeza afirmativamente.


  —Eso parece. Raudo y veloz, esperando que te conviertas en su lobo feroz para mostrarle quién tiene la boca más grande para comerle todo el glande.


  —¡Serás burra!


  Emití una risita.


  —¿Y lo que a ti te gusta? Saca todo el armamento, guapo, y vamos a ver cómo se las gasta tu taxista Estrella.


  


  Nada más entrar, Bertín nos ofreció una sutil sonrisa. Borja tenía razón, era el menos extrovertido de los hermanos, pero eso no le restaba belleza. Aunque no fuera mi tipo, entendía que mi amigo tuviera fijación por él.


  Apenas le dedicó una mirada de soslayo. Tras el saludo inicial, inquirí:


  —Bertín, ¿te acuerdas de Borja?


  —Eh, claro, tu novio. Nos conocimos en la boda.


  —Bueno, ya no somos novios, lo hemos dejado, pero seguimos siendo muy buenos amigos. —Su cara de «he metido la pata hasta el fondo» no tenía desperdicio.


  —Oh, perdón, no lo sabía, no pretendía incomodaros.


  —No lo has hecho, ya sabes que tú y yo somos casi de la familia, y la familia se lo cuenta todo.


  Él me ofreció otra mirada de disculpa.


  —Entonces, ¿os llevo al centro?


  —Sí, a plaza Catalunya. Queremos hacer algunas compras.


  —Está algo imposible, han cortado alguna calle y tardaremos más de lo habitual.


  —No importa, no tenemos prisa, así aprovechamos el viaje y charlamos un poco.


  A Borja parecía haberle entrado un ataque de mudez repentina. Bueno, no importaba, yo haría de Celestina.


  Bertín puso el intermitente para incorporarse al tráfico.


  —Y… Bueno… ¿Qué te cuentas? ¿Alguien en tu vida para presentar estas Navidades a la familia? —Borja me dio un pellizco en el muslo que casi me hace aullar de dolor, parecía tener tenazas en lugar de dedos.


  El graznido del segundo hermano Estrella no se hizo esperar.


  —¡¿Cómo?! —inquirió incrédulo ante mi pregunta tan directa.


  —Ya me has oído. Desde que te conozco, nunca te he visto con nadie a quien pueda llamar pareja, y no sé si es porque nunca has tenido, porque quieres entregar tu vida a Dios o porque eres de esos raritos a los que les gusta intimar con animales. Y por animales entiéndase cabras, vacas, perros o gallinas, no un tío bruto que te empotre contra cualquier pared. —Mis sugerencias, a cada cuál más rocambolesca, hicieron enrojecer a Bertín hasta las orejas, a Borja mascullar entre dientes y, finalmente…, frenazo en seco cuando estuvimos a nada de saltarnos un semáforo en ámbar.


  —¡Vane! —me recriminó Borja, saliendo del letargo—. ¿Es que no ves lo inapropiada que estás siendo? ¡Lo estás incomodando!


  —¡Oh, por favor! ¡Venga ya! ¡Que Bertín me conoce desde que me salieron los primeros granos! ¡Sabe cómo soy y cómo me las gasto!


  —Que sepa cómo eres no significa que quiera responderte o que deba hacerlo. —Pero ¿de qué lado estaba Borja? Busqué la mirada de mi futuro cuñado, que parecía al borde de saltar por la ventanilla y dejarnos allí tirados.


  —Si no quieres, no contestes. Es una cotilla, no comprende que el resto del mundo no es como nosotros, que no nos importa reconocer que somos bisexuales.


  ¡Joder con la mudez! Iba a decir eso de que calladito estaba más guapo, pero, al ver el modo en el que Bertín nos miró a uno y a otro, mereció la pena el bombazo.


  —¡¿Bisexuales?!


  Borja levantó la comisura derecha sutilmente, ¡cómo me gustaba esa pose suya!


  —Exacto, jugamos en todos los campos, entre nosotros o con más gente. Aunque debo de confesar que, a mí, particularmente, me gustan más los hombres. Con Vane hice una excepción durante un tiempo y ahora vuelvo a mi terreno. —¡Madre mía! Si me pinchaban, no me sacaban sangre. Borja le estaba lanzando una de sus miradas mortíferas, y Bertín empezaba a sudar profusamente agarrándose al cambio de marchas como si le fuera la vida. ¡Ahí había tema del bueno!—. ¿Te incomoda que me acueste con hombres? —le preguntó abiertamente.


  —N-no, yo, eh, bueno, cada uno hace lo que le apetece. A mí eso me da igual.


  —Exacto —pinché yo—. Y a ti, ¿qué te apetece?, ¿eres más de ostra o de cigala? —El semáforo cambió a verde, y Bertín arrancó tocándose el cuello del polo—. ¿Bertín? —insistí.


  —No me gusta hablar de mi vida privada.


  —¿Aunque sea una mariscada? —insistí—. Estamos entre amigos, y ya ves lo abiertos que somos al respecto.


  —Respeto que vosotros lo seáis, pero yo soy más reservado.


  No iba a sacarle nada. Muy bien, pues iba a por el plan B.


  —¿Trabajas este viernes? —le pregunté.


  —No, libro. ¿Por qué?


  —Porque vas a salir con nosotros de fiesta, con Damián, conmigo y con Borja, y no aceptamos un no por respuesta. Ya está bien de estar todo el día trabajando y metido en casa, que pareces mi padre.


  —Yo también salgo de tanto en tanto —protestó.


  —Pero poco. Verás qué bien lo pasamos los cuatro. No puedes negarte. Salgamos a celebrar el regreso de Damián, seguro que le hace ilusión ver a su hermano pasándoselo bien con nosotros.


  —No sé…


  —Venga, que vamos de invitados a una fiesta que va a ser la bomba, y ya te he dicho que no aceptaba un no, así que pasaremos a buscarte por casa y te sacaremos a rastras si hace falta.


  —Mejor me dais la dirección y, si eso, quedamos en la puerta. Prefiero ir en mi coche.


  —Vale, pero no nos dejes tirados —insistí.


  —Soy un hombre de palabra; si digo que voy a ir, es porque pienso hacerlo.


  —Perfecto entonces, verás qué bien lo pasamos. La única premisa es ir vestido de negro, seguro que te favorece mucho ese color. —Miré de soslayo a Borja, que seguía mirándolo como el gato al ratón. Pobre Bertín, no sabía dónde se había metido, directamente en la guarida del lobo.


  Seguimos tratando de darle conversación durante el rato que duró el trayecto, relajando el ambiente con temas más banales que le hicieron sentirse más cómodo; no era plan de que estuviera a la defensiva si queríamos sacar algo en claro.


  Para sorpresa de ambos, cuando llevábamos un rato, se mostró mucho más desenvuelto, incluso reía con las bromas, y vi cierto interés que antes no estaba cuando las miradas de ambos coincidían en el espejo.


  Decididamente, algo había, y ahora estaba más convencida que nunca.


  ¿Sería Borja el hombre que Bertín esperaba en su vida? Solo lo sabríamos dándoles tiempo suficiente para conocerse. Cruzaría los dedos para que la cosa fuera bien.


  


  Los días pasaron bastante rápido. Damián y yo nos veíamos a la mínima ocasión y seguíamos explorando nuestra sexualidad como pareja. Estando los dos, funcionábamos a la perfección, solo me angustiaba un poco el pensar si sería igual con Jörg en la ecuación.


  Cuando le conté lo de Borja y su hermano, se quedó un poco de pasta de boniato. Él también se había planteado alguna vez que Bertín pudiera ser gay, pero lo descartó al no ver indicios.


  No le molestó que lo invitara, pues le aseguré que la casa de Petrov era muy grande y encontraríamos una habitación privada para que Bertín no nos viera. Como era lógico, no le apetecía que su hermano lo observara intimando conmigo y con Jörg.


  Le garanticé que Borja lo mantendría lo suficientemente ocupado, si es que no me equivocaba y no decidía largarse antes de tiempo.


  


  Viernes. Estaba hecha un manojo de nervios, no paraba de caminar por el loft y de detenerme delante del espejo para echar una miradita y asegurarme de que estaba tan arrebatadora como pretendía.


  Me arreglé como exigía la etiqueta. La premisa era noche de negro, así que todo lo que lucía era de ese color. Llevaba un conjunto muy sugerente de encaje, tiras cruzadas que adornaban mi pecho, tanga y liguero. Las medias me llegaban a mitad de muslo y el vestido cruzado que había elegido se abría al tirar con sutileza del lazo de la cintura.


  Me gustaba que fuera lo suficientemente corto y fluido, que a cada paso que daba mostrara parte del encaje de sujeción a la pierna. Me sentía muy sexi subida a los tacones negros.


  Por primera vez en mucho tiempo, había decidido teñir mi pelo de un solo color. Me quité el verde de las puntas y ahora solo lo llevaba pelirrojo vibrante, con algunos reflejos en rojo intenso que le daban mayor viveza. Esperaba que a Damián le gustara el resultado tanto como a mí, ya me había habituado a que me llamara pelirroja y ese color le iba mucho a mi carácter incendiario.


  Llamó al timbre diciendo:


  —Su limusina la espera. —Solo con esa frase ya me puse a vibrar ante la expectativa.


  En la calle estaba mi Celebrity, con un conductor que no era Damián esperando fuera a que entrara.


  —Buenas noches —lo saludé.


  —Buenas noches. —Dio un ligero toque a su gorra y a mí se me aceleró el pulso cuando vi a mi chico dentro, observándome con un apetito voraz.


  —Hola —susurré deslizándome sobre el asiento de cuero blanco, provocando que mi vestido se abriera.


  Él pasó la mirada por mis curvas con apetito. Y yo hice lo mismo, fijándome en lo apuesto que estaba vestido con aquella camisa negra abierta y los pantalones de pinzas. Sobrio, elegante y sexi a reventar.


  —Hola, pelirroja, estás preciosa. —Si yo estaba preciosa, él estaba de infarto. Me fijé en que la pantalla negra estuviera alzada para sentarme sin más preámbulos a horcajadas encima de sus piernas y darle la recepción que merecía. Por mí, ya podía empezar la fiesta. La limusina arrancó.


  —Así no, aquí no —murmuró contra mi boca. Me quedé a cuadros, ¿me estaba rechazando? Damián vio mi estupor y corrigió en mi oreja—: Esa pantalla es de pega. Tú no ves nada, pero el conductor lo ve todo. No me apetece que mi trabajador nos vea follar en el asiento trasero, por muchas ganas que tenga.


  Parpadeé unas cuantas veces ante la revelación y me senté a su lado como la niña a la que acaban de pillar haciendo una trastada.


  —¿Me estás diciendo que tu conductor ha visto todo lo que ocurría aquí las veces que he estado dentro?


  Él asintió con una sonrisa pícara.


  —Y yo también. ¿Recuerdas la noche de mi vuelta, el servicio que te hice…? —ronroneó divertido.


  Mi cerebro trabajó, precipitándome al bochorno más absoluto.


  —¡No! ¡Nooo! —grité rememorando la pantomima con Borja.


  —Sí, cariño. Te vi saltando como un canguro feliz, gimiendo para hacerle los coros a Borja. No sabes lo feliz que me hiciste al comprobar que solo a mí era a quien querías follar, porque no tenía duda alguna de que era así y que lo que tratabas de hacer era ponerme en mi sitio.


  —¡Capullo! —Lo golpeé—. Te juro que voy a matar a Nani, ¿cómo no me avisó de algo así?


  Él se encogió.


  —Supongo que creyó que no le darías importancia. Simplemente, es un elemento de seguridad por si ocurre algo detrás que haga peligrar a alguien que haya dentro. Nuestros conductores firman unas cláusulas muy restrictivas y confidenciales, saben que, si dicen algo de lo que ocurre aquí dentro, se van directamente a la calle y con una demanda que no les dejaría levantar cabeza en su vida. Pagamos bien, pero las exigencias también son altas.


  —¡Joder! ¡Qué vergüenza! —Me llevé las manos a la cara—. Pienso ignorar tanto a tu hermana que incluso llegará a dudar de que me ha conocido.


  —Oh, venga ya, no seas rencorosa. ¿Es por lo que has llegado a hacer aquí dentro?


  Negué mirando entre los dedos.


  —Por lo que tú no me viste hacer. Menudo ridículo, debiste reírte a mi costa toda la noche.


  Él sonrió.


  —No te preocupes, tampoco fue para tanto. Divertido fue un rato, eso sí, pero reconozco que me encantó que no ocurriera nada y verte tan puesta en la interpretación.


  —¿Sabes que a veces te odio?


  —Pero se te pasa en cuanto te follo, que es lo que pienso hacer esta noche una y otra vez.


  La boca se me secó ante la expectativa, y Damián me premió con un beso húmedo y caliente.


  La limusina se detuvo y la puerta se abrió sin que dejáramos de besarnos.


  —¿Empezando la fiesta sin mí? —La voz de Jörg resonó en el interior. Los labios de Damián dejaron de moverse salvajemente para mantener un ritmo más sosegado y finalizar el beso más rápido de lo que me habría gustado.


  —Buenas noches, Jörg —lo saludó sin separarse de mí.


  El alemán cabeceó y ocupó un asiento que le permitía mirarnos de frente.


  —Estáis muy guapos esta noche, intuyo que lo pasaremos muy bien —expresó halagüeño.


  —Tú también estás muy atractivo —admitió mi chico, visiblemente alterado.


  No estaba segura de qué me incomodaba más, que Jörg no me cayera bien del todo o cómo cambiaba Damián cuando estaba cerca.


  —Si queréis, podéis seguir. No me importa miraros, sois muy excitantes.


  —Yo creo que será mejor que lo dejemos para después y hablemos de lo que realmente importa, sobre qué queremos que ocurra esta noche. Prefiero aclarar las cosas antes de que se nos vaya de las manos —intercedí mirándolo desafiante, y él sonrió.


  —Me parece bien, me gusta que seas tan decidida. ¿Hasta dónde estáis dispuestos a llegar?


  Damián y yo nos miramos. Me apretó la mano, estaba tan nervioso que me sentí mal. Me necesitaba más que nunca, y mis celos por el alemán me la estaban jugando. Traté de relajar el tono, esto era por él y para él, era consciente de ello, y mis inseguridades solo harían que no disfrutáramos de la experiencia, así que hablé por los dos cuando busqué los ojos azules de mi rival.


  —Llegaremos hasta el final, sin límites.


  —Me alegra oír eso. Seguro que será una noche soberbia, será memorable para los tres.


  —No tengo duda de ello, una velada para el recuerdo —lancé.


  —¿Qué os parece si brindamos? —sugirió relamiéndose expectante.


  Damián pulsó un botón, que automáticamente sirvió tres copas de cava frío, y las repartió. Jörg levantó la suya.


  —Por los inicios y el placer sin límites.


  Nosotros lo imitamos y bebimos los tres.


  —Por esta noche —fue lo único que añadió Damián mirándolo a él y después, a mí.


  Esperaba que la experiencia saliera bien y no me supusiera perder al hombre que más me importaba.


  Capítulo 14
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  Petrov


  


  —Mmmm, mira quién viene a jugar esta noche.


  Verónica pasó su lengua afilada por el lóbulo de mi oreja y clavó los dientes en ella. Fijé la mirada en la puerta de acceso al salón para encontrarme con Benedikt, Damián, Vane, Bertín y Borja.


  —Vaya, vaya, vaya, así que el doctorcito sigue tras su objetivo, y parece que cada vez lo tiene más cerca.


  Estábamos apoyados en la barra de las bebidas. Sabía que Borja venía esta noche y que iba a venir con unos amigos, pero no tenía ni idea de que Ben ya hubiera logrado ganarse un espacio de tal magnitud para que lo trajeran con ellos.


  —Adán, prepara seis especiales bien cargados, presiento que esta noche va a ser épica —le dije a mi empleado mientras azuzaba a Verónica a que los fuera a buscar.


  Me recreé ante la visión casi etérea de su cuerpo esbelto. Se había puesto un corsé de dómina acompañado de una falda de gasa que se abría a cada paso sin ocultar el tanga de cuero con ligas. Era sublime verla manejar el látigo con los clones y temblar bajo mis órdenes. No la amaba, pero era lo más parecido a una compañera que había tenido nunca. Me gustaba llevarla al límite, follarla y amansar su fiera interior, pues Vero solo mostraba docilidad conmigo.


  Nos complementábamos y, por ello, había decidido hacerla la consorte de mi reino, porque sabía que jamás haría nada contra mí y aceptaría mi voluntad sobre cualquier cosa. Ya me empalmaba imaginando cómo jugaríamos esta noche.


  Sentía a mi hija cada día más distante, y, aunque venía semanalmente a estar con su hermano, me miraba con cierta desconfianza que antes no estaba. Sabía que parte de la culpa la tenía ese abogado con el que iba y que seguía gestionando algunas de mis cuentas. Quería tenerlo cerca porque no me fiaba de él, así que era mejor tenerlo vigilado constantemente. Sandra estaba siendo una pieza fundamental en esa parte, nadie sospechaba que tras Monique se encontraba la pequeña de Benedikt, tan despiadada y sanguinaria como su padre. Estaba haciendo un buen trabajo y, a cambio, esperaba recibir a Xánder y Nani como regalo. La dejaría que se entretuviera con ellos unos días antes de la gran fumigación, entonces sería tan mansa como el resto.


  Tenía órdenes específicas de que a la mínima que viera algo sospechoso me informaría; cuando alguien aspira a conquistar el mundo, siempre debe estar alerta.


  Vi al grupo avanzar hacia mí y les ofrecí una de mis mejores sonrisas.


  —Me alegro de que aceptaras la invitación —saludé a Borja, quien me dio tres besos, como era costumbre en mi país.


  —Siempre es un placer asistir a una de sus fiestas. Déjeme que le presente a Damián Estrella. Acaba de regresar de viaje, seguro que sabe que se trata del hermano de su yerno, aunque no debe conocerlo.


  —No te esperaba, eso es cierto —afirmé, saludando al recién llegado—. ¿Qué tal, Damián? Estoy muy contento de que estés de regreso. —Apreté su mano.


  —Gracias, señor, por invitarnos esta noche.


  —¿Cómo no hacerlo? Eres de la familia, será un placer tenerte siempre que quieras entre mis invitados. ¿Dónde estuviste? Creo recordar que escuché algo de América del Sur, ¿puede ser?


  —Sí, no se equivoca. Estuve en el Amazonas combatiendo la deforestación y conviviendo con un grupo de indígenas, los awá. No sé si le sonarán.


  —Por supuesto, una tribu muy peculiar y el tuyo, un cometido muy loable. ¿Sabes? Una de mis múltiples fundaciones dona dinero para los indígenas, estuve una temporada allí. Si te apetece, tal vez un día podrías venir a dar una charla y contarnos tu experiencia, seguro que fue muy enriquecedora.


  —Lo fue, y por supuesto que sería un honor para mí.


  —Te tomo la palabra entonces, y bienvenido a mi casa, espero que disfrutes de la noche. —Adán ya había servido las copas—. Imagino que no os importará, he pedido que os prepararen unos especiales, os harán vivir la noche con mayor intensidad.


  Todos me dieron las gracias, y Borja siguió con las presentaciones.


  —A Vane ya la conoce —ella se aproximó y me besó—, a Bertín…


  —Coincidimos en una ocasión, aunque fue breve. Lo recuerdo, uno nunca olvida a su nueva familia.


  El segundo hijo de los Estrella asintió.


  —Y él es Jörg Schneider, un amigo de Damián.


  —Schneider… ¿Alemán?


  —Así es.


  —Yo soy ruso, nos vendrá muy bien tener genes nórdicos para ambientar la noche. Brindemos porque cada uno consiga lo que quiera en esta vida tan corta pero intensa. —Levanté mi vodka junto al trago de los demás—. De golpe hasta el final —anuncié—. Na zdorovie[7]!


  —Na zdorovie! —respondieron apurando sus copas.


  —Tenéis toda la casa a vuestra disposición, disfrutad.


  —Gracias. —Sonrió Borja. Después se dirigió a Bertín—. Ven, te voy a enseñar todo esto.


  Él miró a su hermano y a Vane, que le insistieron en que acompañara al modelo. Las luces bajaron de intensidad y el DJ se puso a pinchar música actual para poder salir a la improvisada pista a bailar.


  —¿Te apetece? —Vane miró a Damián, quien a su vez ojeó a Ben de soslayo.


  —Id vosotros, yo iré en un momento. Me apetece hablar un rato con el anfitrión y presentarme como es debido —manifestó el médico. Los jóvenes se lanzaron a la pista para moverse a ritmo de John Legend con All of me. Verónica los miró con apetito, igual que Ben, que era incapaz de retirar la vista de encima de Damián.


  Pasé la mano por la espalda de ella, que ronroneó cuando me detuve en su trasero para apretar entre los cachetes, justo donde sabía que llevaría insertado el plug. Ella me devolvió el gesto suspirando en mi cuello para lamerlo.


  —Déjame hablar, gatita, ve a divertirte un rato —la azucé.


  —Sí, amo. —Inclinó la cabeza y fue en busca de diversión, dejándome a solas con Ben.


  —Tenía ganas de verte. Chantal me había dicho que había hecho una obra de arte contigo, pero verdaderamente estás soberbio, camarada.


  Él me ofreció una sonrisa satisfecha.


  —Gracias. Sus manos son prodigiosas. Siempre fue una gran profesional, aunque sin tu soporte y tu ayuda nunca habría podido salir de mi encierro. Te estaré eternamente agradecido, Luka. Te debo mucho. Pide y te daré cualquier cosa.


  Chasqueé los dedos y Adán nos puso dos vodkas.


  —No hay nada que agradecer. Todavía tenemos mucho trabajo por delante y, sin tus investigaciones, mi cometido no tendría sentido. El fin se acerca.


  —Lo sé. ¿Cómo van los nuevos drones? ¿Ya lo tienes todo listo?


  —No, vamos algo retrasados. Primero se estropeó el cargamento de Salvia que debía traer Chantal, aunque eso ya lo sabrás. —Asintió—. Después perdimos una pieza clave para los diseminadores al caer el avión al océano. Una auténtica lástima, pero por fin ahora parece que la cosa se va asentando.


  La bebida que les había servido empezaba a hacer efecto. El contoneo sensual de Vane y Damián daba fe de ello.


  —Los pequeños percances solo nos hacen más fuertes —admitió.


  —Cierto. Chantal me comentó que tu trasplante fue todo un éxito y que funcionas como un reloj. —Apunté hacia su miembro.


  —Sí, al principio me costó algo aprender a manejar la elevación hidráulica, pero ahora ya lo tengo por la mano. Me lo puso en la mano izquierda por si me la estrechaban que no me pasara todo el día empalmado. —Los dos reímos ante la broma. El ambiente había empezado a caldearse, más parejas, tríos y grupos, salían a la pista.


  —¿Cómo lo llevas con tu elegido? —Cabeceé hacia Damián.


  —Mejor de lo que imaginaba. Esta noche pretendo hacerlo mío, parece tenerme tantas ganas como yo a él.


  —Quien lo diría viéndolo con la pelirroja.


  Benedikt apretó el gesto.


  —Ella solo es una piedrecilla en el camino.


  —Tranquilo, amigo, sé que cuentas con tus propias armas y que, como yo, eres un hombre de guerra. Sé que lo lograrás, y yo te ayudaré allanándote el camino. —Él elevó las cejas—. Subiendo las escaleras a mano izquierda tenéis una habitación. Me encargaré personalmente de que nadie os moleste mientras estéis jugando. Encontrarás algunos elementos de juego que seguro que te gustarán.


  —Te lo agradezco. —Sus ojos seguían anclados en la pareja—. Si no te importa, voy con ellos, creo que ha llegado la hora de jugar.


  —Por supuesto, estás en tu casa. Ven en otro momento, cuando te apetezca, y jugamos con los clones. Verónica está haciendo un trabajo magistral con ellos que seguro que disfrutarás.


  —Te tomo la palabra, será un placer venir por aquí a relajarme. —Miró a Adán, quien le dedicó una sonrisa complacida; fue un gran regalo por parte de Ben.


  El médico dio un ligero golpe de cabeza para despedirse de nosotros y entró en la pista situándose detrás de Damián, no tardó en colocarse a su espalda y balancearse con ellos dos. Vane lo miró algo reticente, pero rápidamente se relajó; la droga empezaba a hacer mella en ella. Pronto los tres disfrutarían de un viaje al nirvana al estilo Petrov.


  Verónica estaba bailando también con dos de sus perritas, les comía la boca y ellas querían cualquier cosa que les pudiera ofrecer. En cuanto me miró, le hice un gesto para que vinieran las tres. Yo también quería divertirme y celebrar lo bien que iban las cosas.


  


  Estaba casi flotando en un estado de relajación y excitación que me recordaba a cuando participé en el ritual de los awá para visitar a sus ancestros.


  Vane me susurró al oído mientras bailábamos.


  —¿Estás bien?


  Tenía a Jörg pegado a la espalda y mi cuerpo se encendía al sentirse entre los dos.


  —¿Qué nos han dado? —le pregunté.


  —Petrov suele usar hierbas en sus cócteles para desinhibir. Tranquilo, son suaves, solo hacen que la experiencia sea más intensa y los tabúes se vayan a la mierda.


  —Eso suena bien —musité dejando que los labios del alemán se posaran sobre mi cuello. Era justo lo que necesitaba, dejarme llevar. Vane tenía las manos en mi pecho y las mías le magreaban el trasero. Estaba en una nube entre ellos. Mis ideas sobrevolaban mi mente, y en todas estábamos desnudos.


  La boca de Jörg seguía dedicada a hacerme enardecer igual que los sensuales movimientos de mi chica, cada vez más sexualizados. Vane lamió mis labios y tiró del inferior.


  —El anfitrión me ha dicho que nos dejaba una habitación solo para nosotros, subiendo a la izquierda. Me ha garantizado que nadie nos molestará, que gozaremos de la suficiente intimidad para los tres. ¿Os apetece que subamos ya? —Su tono fue lo suficientemente alto para que ambos lo oyéramos.


  Mi chica lo miró y después, a mí, que estaba duro y necesitado. La mano del alemán bajó entre nuestros cuerpos para constatar que estaba más que dispuesto, y Vane siguió la caricia con los ojos regresando con presteza a los míos.


  —Por mí está bien, vayamos a jugar —anunció predispuesta.


  Jörg me agarró del meñique, en un gesto que se me antojó muy íntimo, para tirar de mí. Vane caminaba agarrándome la cintura para transmitirme toda la seguridad que necesitaba. Ella era mi brújula, mi norte; sin ella, me sentía perdido.


  Entramos en silencio. La música que sonaba abajo era reproducida por un sistema de audio que ambientaba las estancias.


  Pillowtalk[8], de Zayn Malik, era el tema que nos acompañaba para trasladarnos a aquel espacio aislado que acogería nuestros más profundos anhelos.


  
    Sube a bordo,


    iremos lento y a ritmo alto.


    Luz y oscuridad,


    sostenme fuerte y suave.


    


    Estoy viendo el dolor, viendo el placer.


    Nadie más que tú, que yo, que nosotros.


    Cuerpos juntos.


    Amaría sostenerla cerca, esta noche y siempre.


    Amaría despertar a tu lado.


    Amaría sostenerla cerca, esta noche y siempre.


    Amaría despertar a tu lado.


    


    Así que hagamos enojar a los vecinos.


    En el lugar que sientes las lágrimas,


    el lugar para perder tus miedos.


    Yeah, comportamiento imprudente.


    Un lugar que es tan puro, tan sucio y crudo.


    En la cama todo el día, todo el día, todo el día,


    follándote y peleando.


    Es nuestro paraíso y nuestra zona de guerra.


    Es nuestro paraíso y nuestra zona de guerra.


    


    Charlas de almohada.


    Mi enemiga, mi aliada.


    Prisioneros.


    Después somos libres, es una línea delgada.

  


  Todo allí incitaba a tener sexo: el mobiliario oscuro y crudo, con una cama de corte medieval que te inspiraba escenas lujuriosas; el tema que sonaba; los distintos elementos que decoraban la habitación, como cuadros de escenas eróticas; fustas, látigos y elementos, que, alguna vez, usé cuando estaba con Ben.


  Miraras por donde miraras, la lujuria desbordaba por cada rincón, incluso en la mullida alfombra con una escenificación de un demonio rodeado de mujeres desnudas.


  Vane percibió mi desasosiego. No estaba seguro de cómo comportarme con ellos. Aunque ya tuviera experiencia en tríos, en el Amazonas todo había sido muy natural, pero aquí me llegaba a parecer incluso forzado.


  Metsókoshi y Nanti se amaban, pero Vane y Jörg simplemente se toleraban; o esa era mi impresión, viéndolos interactuar. Yo era el nexo de unión entre ellos y no estaba seguro de llegar a ser suficiente para que funcionara.


  Mi chica me tomó del rostro para besarme con dulzura, sin prisa, dejando que fuera amoldándome y haciéndome a la idea de lo que iba a ocurrir. Jörg no participaba, por el momento, se había quedado al margen, aunque notaba su energía detrás de mí.


  Besé aquellos labios que me eran tan familiares con avidez, los necesitaba para asegurarme de que no me estaba equivocando, de que todo estaba bien entre nosotros y que iba a seguir así. Porque los besos son las palabras del alma, aquellas que se ocultan tras los silencios donde hay tanto que decir.


  Su lengua de terciopelo se removía sobre la mía, fundiendo nuestros alientos en una agonía de deseo sin reservas. Vane fue bajando el ritmo hacia uno más lento y tierno que sabía a comprensión, a cesión y a calma. Dio un paso atrás cuando Jörg me tomó de la barbilla y ocupó el espacio donde antes ella se mecía.


  Su boca era más áspera, pero me torturaba encendiendo mis ansias de él, las que llevaban días sacudiéndome y haciéndome imaginar que me liberaba en su cuerpo. También me gustaban sus besos, más hoscos y sexuales, sus manos diligentes que serpenteaban para acariciar mi miembro endurecido. Jörg era dominante, quería llevar las riendas y no tenía problema en ejercer su autoridad para inflamarme.


  Los dedos se movían apretando, soltando, acariciando y torturando mi bragueta embravecida. Quería más, mucho más, y él lo sabía, disfrutando de cada gruñido que se me escapaba.


  Él ya no llevaba la camisa puesta, solo el pantalón, por lo que me permití acariciar su torso salpicado de vello rubio. Estaba firme, tonificado, y era tan atractivo como su rostro; o, por lo menos, así lo palpaba.


  Pasé las manos por sus tetillas, que se activaron con mis tortuosos pellizcos. Me gustó escucharlo resollar en mi boca y que sus dientes se clavaran en mi labio inferior para después saborearlo.


  Me perdí el instante en el que Vane se desprendió del vestido quedándose solo en ropa interior. Jörg no tenía ganas de perder el tiempo, sus manos ascendían para desbrochar mi camisa botón a botón. En cuanto lo logró, la prenda cayó ayudada por Vane, quien apoyaba los pechos en mi espalda para hacer hormiguear sus manos sobre mi piel.


  —Vamos a divertirnos —musitó ronco el alemán, separándose de mi boca. Los dos contemplamos a mi chica, que se veía poderosa así vestida—. Vane, ¿te importa si usamos el columpio contigo? Creo que te va a complacer.


  —¿No crees que soy mayorcita para jugar en los columpios? —lo desafió.


  Jörg rio sin humor.


  —No si estás desnuda y con Damián entre los muslos.


  Ella miró el aparato y asintió.


  —Está bien, veamos de qué va tu juego.


  —Desnúdala, Damián. Vamos a hacer que disfrute.


  


  Borja


  


  Sonreí admirando el perfil de Bertín, que caminaba recto como una vela. Se notaba que no estaba habituado a tantos lujos ni ambientes como ese. Habíamos recorrido la casa, paseado por el jardín y entrado en la zona de la piscina climatizada, donde todavía no había nadie.


  —¿Te gusta? —le pregunté cuando llevaba unos instantes con la mirada puesta en el agua.


  —¿A quién no? Que no esté acostumbrado a sitios como este no quiere decir que no me guste.


  —Hay pocas personas que vivan en el lujo como Luka.


  —¿Lo conoces muy bien? —me preguntó con la mirada velada.


  —¿A qué te refieres?


  —No sé, se os veía muy cómodos…


  —¿Me estás preguntando si follo con él?


  Sus ojos oscuros volvieron al agua, y yo me aproximé un poco más.


  —Nunca te preguntaría algo así.


  —Pero quieres saberlo. —Fue más una afirmación que una pregunta. Ese chico me ponía mucho. Fue un movimiento leve, pero juraría que lo vi asentir. Eso o mis ganas de tenerlo me hicieron admitir—: Le van más las mujeres o los chicos más jóvenes. Nunca he jugado con él. ¿Eso te importaría?


  —¿Por qué debería hacerlo? Es tu vida. —Levantó la cara y se encontró muy cerca la mía.


  —¿Crees en la magia? —le pregunté.


  Pareció sorprendido.


  —¿No te entiendo? ¿A qué viene esa pregunta? —Su pecho subía y bajaba acelerado, tenía las pupilas dilatadas y sabía que la bebida estaba soltando sus ataduras internas.


  —Déjame que te haga una demostración. Agáchate y mete dos dedos en el agua.


  —¿Por qué debería hacerlo?


  —Anda, venga, no seas sieso. Déjame que te demuestre que la magia existe.


  Parecía reticente e incrédulo, pero se agachó.


  —Está bien, pero seguro que se trata de algún estúpido truco.


  —Eso ya lo veremos… —murmuré en un tono bajo, observando su perfecto trasero desde atrás. Tenía el culo en pompa, perfecto, justo como pretendía.


  —¿Y ahora? —inquirió.


  —Ahora voy a adivinar lo que piensas a través del agua, ya verás. Repite conmigo…


  —Pensamiento, pensamiento… —dije en tono solemne.


  —Esto es absurdo.


  —No te cuesta nada hacerlo. Vamos, repite.


  —Pensamiento, pensamiento —bufó algo molesto.


  —Dedos en el agua…


  —Dedos en el agua…


  —Y el culo bien abierto. —Lo agarré por detrás y le di lo suficientemente fuerte con la pelvis en el trasero para pillarlo desprevenido y que cayera a la piscina. Antes de que saliera, me deshice de los zapatos de un empellón y me lancé de cabeza.


  Cuando salió, ya lo tenía contra la pared.


  —¡Pero ¿qué haces?! —me recriminó, empujando mi pecho.


  —Magia —respondí apretando mi boca contra la suya, pillándolo con los labios abiertos.


  


  Damián


  


  No sabría describir la cantidad de emociones que fluían por mi cuerpo, pero la lujuria emanaba por cada uno de mis poros. Tomé a Vane y le di la vuelta para facilitarme la tarea de desabrocharle el sujetador y lanzarlo al suelo sin miramientos.


  Busqué su contacto apoyando su espalda contra mi pecho para retorcerle los pezones como sabía que le gustaba. Ella gimió, frotó su trasero contra mi palpitante erección y me agarró por la nuca ofreciéndose a mí. Mordí su cuello succionando sin calcular la fuerza o la necesidad que sentía, provocando millones de quejidos que escapaban agónicos de su garganta.


  Jörg se plantó delante de ella, en cuclillas, para desabrochar los ligueros sin que protestara.


  Dos de mis dedos dibujaron el contorno de la boca femenina, que se separó invitante. Los metí y ella los chupó como si se tratara de mi miembro.


  Las manos del alemán tiraron con suavidad del tanga de encaje mostrando su monte carente de vello, que me llamaba como un delicioso tarro de miel. La pequeña prenda desapareció, y mis dedos, que seguían tirando deliberadamente del pezón, bajaron para penetrarla sin miramientos. Mi chica aulló sin pudor, estaba empapada, se mostraba ante Jörg con abandono, separando los muslos para que pudiera contemplarla a su antojo. Mi miembro se tensó en consecuencia, deseando apoderarse de aquel lugar oscuro y caliente.


  Vane se retorcía bajo mis atenciones vibrando como una hoja, dejándose llevar en la caricia del viento. Jörg se incorporó y me señaló el columpio.


  —Ayúdala a acomodarse. —Fue lo único que dijo sin apartar la mirada.


  —Vamos allá, nena —le susurré sacando los dedos del cálido coño para llevarlos a mis labios y saborearla. Protestó un poco al verse desasistida, pero la bruma en la que la bebida nos hacía levitar iba en ascenso, incrementando nuestra necesidad de sexo.


  Vane se acomodó en el columpio, ayudada por Jörg y por mí. La atamos de pies y manos, como una preciosa ofrenda rellena de pecado. Él fue en busca de un flogger[9] suave pensado para dar más placer que otra cosa.


  —Déjala sentir su caricia mientras yo te atiendo con mi boca. Quiero saborearte, llevo queriendo hacerlo desde que te vi.


  La garganta se me secó. Era justo en lo que había pensado en el baño, en su boca saciando mi necesidad, y por fin iba a suceder.


  —Está bien —acepté.


  No abandoné los ojos de mi chica ni por un instante, ni tan siquiera cuando Jörg me desabrochó los pantalones, ni cuando los calzoncillos se quedaron atascados en mis tobillos, ni cuando pasó la punta del pulgar ungiéndome en el líquido preseminal que goteaba para recogerlo en su dedo y saborearlo. Mis testículos se encogieron frente a la visión. Rasgó el envoltorio del preservativo, lo colocó en su lengua y usó la boca para deslizarlo sobre mi grueso tallo.


  Gruñí con fuerza cuando me tomó en su calor. Mi mano se movía dejando caer pequeños impactos sobre la piel de Vane, que se encendía y vibraba bajo las tiras de cuero. Su sexo jugoso y brillante se enrojecía cuando era alcanzado, lagrimeando de necesidad. Los dedos apresaban con fuerza las cuerdas que la sostenían, y exhalaba con fuerza a cada bajada del flogger.


  Me gustaba verla así, que el olor picante de necesidad inundara mi nariz. Le gustaba lo que le hacía, su cuerpo rígido y erizado así lo dejaba ver.


  Jörg seguía mamándomela con arrojo. Necesité usar mi mano libre para agarrar el pelo del alemán, que me aceptaba sin reservas adaptándose a mi tamaño sin remilgos, hundiendo su nariz en mi pubis y tirando de mí para dejarme sin resuello. Joder, cómo me recordaba a Ben también en eso. Me la sorbía con la misma dedicación, con esa cruda entrega que te hacía querer más y llegar a estallar sobre su lengua.


  Me amasaba las nalgas empujándome, obligándome a clavarme en él y sentir el fondo de su garganta trémula. Parecía estar disfrutándolo tanto como yo y no querer soltarme nunca.


  Mis caderas se envalentonaron y aceleraron el movimiento embistiendo la boca sin reparos. Era tan cálida, tan familiar, que me estaba volviendo loco. Otra vez tenía ese regusto de viajar atrás en el tiempo y de estar perdiendo la cabeza.


  Solo la mirada oscura de Vane me sostenía logrando anclarme a la realidad, mostrándome el amor y la confianza que sentía al dejar que me entregara a otra persona. Entonces lo supe. Por mucho que me gustara lo que Jörg me estaba haciendo, por mucho que hubiera disfrutado con Benedikt en el pasado, jamás sería comparable a la emoción que sentía cuando estaba con ella, cuando nos corríamos juntos y nos abandonábamos el uno en brazos del otro. Porque lo que compartía con Vane no era solo placer. A ellos no los amaba, a Benedikt nunca lo amé. Darme cuenta de aquello fue abrumador. Era sexo, solo sexo, nada más.


  Tomé la cabeza del alemán y lo desencajé de mi entrepierna para terminar de quitarme los zapatos, el pantalón y el calzoncillo, quedándome desnudo. Sus ojos azules brillaban de adoración al contemplarme. Fue a buscar mi miembro de nuevo, pero no dudé al decirle…


  —Ahora la quiero a ella. —Un atisbo de decepción sombreó sus pupilas, pero no hizo o dijo nada para detenerme. Me abrí paso hasta el columpio para besarla con la adoración que merecía, deshaciendo mil elogios en el danzar de nuestras lenguas—. Gracias por esta noche, Vane. No sabes cuánto ha significado esto para mí, pero te juro que te lo voy a demostrar. Te quiero más que a nadie en este mundo, ahora lo sé y puedo decirlo sin temor a equivocarme. Eres la persona con quien quiero compartir el resto de mi vida —musité sin importarme que él me oyera.


  —Yo también te quiero, sabes que haría lo imposible para que fueras feliz.


  —Lo sé, ahora lo sé. Comprendo lo que me dijiste, y nadie podrá compararse a ti. Nadie es capaz de darme lo que tú me das, ni siquiera un fantasma del pasado. —Apunté mi sexo en la entrada de la vagina y la penetré. Los dos aullamos de placer, abandonados a nuestros sentimientos. Ella era mi mundo y podría renunciar a todo si lo único que me quedara fuera Vane.


  Gritamos y nos dejamos llevar por el anhelo de nuestras pieles, porque ambos sabíamos que no era más que el principio de todo lo que nos quedaba por vivir, que teníamos mucho trecho que recorrer y explorar hasta construir los pilares de nuestra relación; unos fuertes y sólidos donde lo ajeno nunca nos haría débiles, solo afianzaría nuestro amor, que era lo suficientemente fuerte para soportarlo todo.


  El cuerpo de Jörg se pegó a mi espalda. Estaba erecto, lo notaba en mis glúteos, pero no pensaba detenerme, ahora la necesitaba a ella. Sus dedos untados en lubricante me buscaron por detrás, apretándose contra mi puerta trasera.


  —Eso es, Damián. Relaja, déjame entrar, yo también quiero hacerte disfrutar. Sabes que también me necesitas, aunque todavía no sepas cuánto —jadeó en mi oreja.


  Su masaje era excitante, sabía cómo estimular la suave piel que iba de mis testículos al ano.


  Usó el flujo de Vane para hacer resbalar en él mis huevos, estimulándome lo suficiente para relajar el acceso y dejar entrar el primer dedo.


  —Muy bien, eso es. Déjame entrar, dame acceso —me felicitó cuando lo tuvo dentro, rotándolo y empujando, haciéndome gemir resollante—. Eres tan caliente y estás tan apretado. Me va a encantar tomarte despacio, que mi polla se hunda en ti y te llene de leche.


  Su lengua degustaba mi cuello y parte de la espalda. Los tres jadeábamos. Se notaba que Jörg era un experto en la materia, no me dolía nada; al contrario, me estimulaba acrecentando la excitación que de por sí sentía.


  Me dilató lo suficiente para que el segundo dedo se abriera espacio y encajara. Gruñí con fuerza, embistiendo a Vane con brutalidad.


  —Sigue, Damián, fóllala —me ordenaba—. Agárrate al columpio y ofréceme tu culo. Déjame que entre, ayúdame a hacerlo. Vamos, pequeño, te necesito.


  Las palabras me daban vueltas, igual que los largos apéndices que se hundían en mí, una y otra vez, explorando con dureza.


  —Hazlo. —Me oí decir.


  Sacó los dedos y colocó la punta del glande, que estaba completamente rígido. Me agarró del pelo y separé los muslos hundiéndome en Vane para esperarlo cuando su boca susurró en mi oído:


  —Eres mío, Damon. —Y la carne se abrió a su paso.


  Capítulo 15
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  Borja


  


  Cuando su lengua entró en contacto tímidamente con la mía, no di crédito. Era como si me hubiera tocado la lotería. No quería cantar victoria, de momento, no fuera a ser que Bertín estuviera respondiendo por el influjo del estimulante que le solían echar a la bebida o, simplemente, movido por la curiosidad.


  Incrementé la intensidad. Si iba a darme una hostia, prefería que fuera de frente y al principio. Apreté mi erección contra la… ¿suya? ¡Menuda suerte, joder!


  Bertín jadeó cuando tanteé su entrepierna y se volvió más voraz que yo. ¡Sí!, Dios, ¡sí! ¡Lo tenía!


  Se separó un poco y me miró a los ojos directamente.


  —No sabes lo que has hecho. —Ahora venía la hostia… Cuando sacó las manos del agua, casi me protejo por instinto y hago el ridículo más absoluto, porque lo único que hizo fue salir y empezar a desnudarse. Apenas podía parpadear. Tenía un físico delgado y atlético, con la piel morena y la cintura estrecha. Se quitó los zapatos, los calcetines y el pantalón chorreante. El bóxer se pegaba a una erección considerable—. ¿Esto era lo que querías? —preguntó acariciándose la entrepierna. Un momento, ¿dónde estaba el chico tímido de antes? Tenía la boca tan yerma que no me brotaba absolutamente nada. ¿Dónde estaba mi particular ingenio?—. Al parecer, al guapo y rubio modelo se le han pasado las ganas de tontear con el insignificante taxista… ¿Qué pasa, si llevo yo las riendas, no te gusta? —Pero ¿qué coño decía? Si lo que me había dejado era fuera de juego—. Tranquilo, estoy acostumbrado a los tíos como tú que piensan que soy algún tipo de juego.


  ¡Mierda, hostia puta! ¡Borja, reacciona, que se larga, joder!


  Di un salto y salí del agua mientras él recogía la ropa.


  —Lo siento —fue lo primero que se me ocurrió.


  —No pasa nada. Los niños bonitos como tú no van con chicos de barrio como yo.


  —Te equivocas, no sabes nada de mí.


  —Ni tú tampoco —se enfrentó—. Puede que sea algo introvertido, que no me guste airear mi vida sexual como a mis hermanos, pero eso no quiere decir que me guste ser utilizado por nadie.


  —No pretendía que te sintieras así, y si me he disculpado, es precisamente por eso. La he cagado, debería haber ido más despacio. Me gustas, me fijé en ti en cuanto te vi en la boda, pero en ese momento tenía algo con Vane y no era plan.


  —¿Y ahora sí lo es?


  —Ahora estoy libre —admití—. Y te quiero conocer. Si me dejas, claro.


  —¿Y tu idea de conocerme es traerme a una fiesta algo dudosa para lanzarme a una piscina y meterme mano?


  —Dicho así, no suena muy bien. En mi cabeza, la imagen era mejor. —Parecía haber captado su atención.


  —Ya… ¿Y cuál era esa imagen?


  Si la intuición no me fallaba, le interesaba lo suficiente como para que no se hubiera largado todavía. Además, se la ponía dura y seguía medianamente empalmado. Tenía que apostar fuerte. Me desabroché la camisa ofreciéndole lo mismo que él a mí instantes antes.


  —Tú, yo, agua, sexo y desayuno por la mañana en mi cama.


  Arqueó las cejas oscuras. Dejé la camisa a mis pies y seguí con los pantalones.


  —¿Tu cama?


  —Sí, bueno, podría llevarte a algún sitio bonito, pero prefiero la tranquilidad de mi piso para que charlemos, durmamos, sigamos follando, comiendo y conociéndonos mejor.


  —No eres muy romántico.


  ¿Y él, sí? Dios, qué poco lo conocía.


  —No, más bien práctico, pero te garantizo que te voy a dar la noche de tu vida si me dejas.


  —Te veo muy seguro cuando ofreces tan poco.


  Aquello escoció, menudo descubrimiento estaba resultando Bertín, había pasado de la timidez más absoluta a casi el despotismo.


  —¿Poco? —Pantalones fuera, le iba a enseñar la oferta del día.


  Él me miró de arriba abajo con una sonrisa petulante cuando alcanzó a ver cómo me ponía.


  —Si quieres acostarte conmigo, son quinientos la noche. —Lo miré perplejo.


  —¿C-cómo?


  —¿Pensabas que ibas a follarme gratis? —Tiró de los calzoncillos abajo, mostrando un miembro más que generoso—. ¿Crees que no valgo lo que pido?


  ¿Chapero? ¿Bertín era chapero?


  —No, eh, yo no he dicho eso. Es solo que no pensaba que tú…, que…, vaya, que fueras…, que me pidieras, que… —No me salían las palabras adecuadas ni queriendo.


  Vino a mí como una pantera oscura tanteando a su presa. Esta vez fue él quien pasó las palmas de las manos por mi torso hasta mi entrepierna y la masajeó con audacia. Separé los labios y jadeé como un quinceañero.


  —¿Que fuera qué? ¿Que te pidiera qué? —insistió dominando la situación.


  —Yo-yo —balbuceé—. Nunca he pagado por sexo.


  —Siempre hay una primera vez… —susurró lamiéndome los labios.


  ¡Madre mía, qué dura me la ponía! Coló la mano dentro y tiró de la suave piel de mi miembro.


  —Dime, Bor, ¿qué vas a hacer?… —Dios, estaba tan necesitado. Mi cuerpo lo reclamaba. Estaba tan excitado que creo que habría aceptado si de repente sus manos no se hubieran detenido ascendiendo hasta mi pecho, para susurrarme al oído—: Esto sí que es magia, mira cómo desaparezco.


  Me dio tal empujón que salí despedido hacia atrás mientras mi mente gritaba que no, que no se marchara. ¡Mierda, si tenía que pagar, pagaría! ¡Lo deseaba! ¡Lo necesitaba! ¡Lo quería!


  Cuando salí boqueando como un pez, mirando a un lado y a otro como si con mi pensamiento fuera capaz de hacerle aparecer, solo logré lanzar un improperio en voz alta.


  —¡Mierda! ¡Joder! ¡¿Cómo has podido cagarla tanto con él?! ¡Gilipollas! ¡Eres un gilipollas! —La risa ronca a mi espalda hizo que me girara sin entender. Allí estaba Bertín, dentro del agua, mirándome egocéntrico con una ceja alzada y el agua llegándole a la cintura.


  —Te lo merecías. Primero, por tomarme el pelo y empujarme; después, por besarme y tocar sin permiso. Era justo que me vengara… —Siguió avanzando hacia mí—. Ah, y un poco gilipollas sí que eres. ¿Cómo has podido pensar que te cobraría quinientos? —Soltó una risotada y terminó dando un par de brazadas para alcanzarme.


  —¿Entonces? —le pregunté desubicado.


  —Entonces ni quinientos ni cinco mil. Yo no me vendo, no lo he hecho nunca, pero ha estado bien tomarte el pelo tanto como tú a mí. Y ahora que estamos en tablas, te diré una cosa… —Me dejó sin aliento cuando me cogió, me dio la vuelta y lamió mi cuello—. Tu plan me parece cojonudo. —Jadeé intensamente cuando su mano tanteó mi entrepierna de nuevo—. ¿Algo que deba saber antes de follarte ese bonito culo que tienes?


  Creo que estaba hiperventilando.


  —Solo follo con condón, nunca a pelo.


  Una risa ronca brotó de su garganta.


  —Es bueno saberlo. Y, para tu información, yo tampoco, así que ya lo llevo puesto.


  —¿Ya? —No podía creerlo.


  Él guio mi mano hacia atrás para que recorriera su firmeza, que, efectivamente, estaba protegida.


  —Llevaba uno en el pantalón, soy muy diestro en desenvolver y enfundar. ¿Tienes algo más que añadir? —Su boca me daba pequeños mordiscos en la espalda que me hacían jadear como un perro sediento.


  —No.


  —Vale, porque no voy a detenerme. Tú me has buscado y vas a encontrarme. —Miré al cielo dando las gracias. Bertín me bajó el calzoncillo y me empujó contra la pared—. Agárrate al borde y no te sueltes.


  Le hice caso. Me cogí con fuerza, apoyando el abdomen encima, y le ofrecí mi culo dispuesto. Separó mis glúteos y me penetró dejándome sin resuello, masturbándome y mordiéndome al mismo tiempo.


  No podía hacer más que tratar de respirar, era tan intenso que me abrumaba, y eso que había estado con muchos hombres.


  —¿Te gusta esto, Borja? Que te folle en el agua.


  —S-sí —siseé.


  —A mí también, pero me gusta mucho más fuera. Aquí no puedo moverme con total libertad, el agua me frena. ¿Te importa que sigamos en las escaleras? —El agua rebajaba la intensidad de las acometidas.


  Me solía gustar un ritmo más duro, así que la propuesta era justo lo que esperaba.


  —Claro.


  —Bien, no voy a salir de tu precioso culo ni voy a dejar de masturbarte. Agárrate a mi nuca, yo te llevaré; apenas son dos metros.


  Estaba medio suspendido, con su carne rellenándome por dentro, percibiendo su dominación. Y yo que pensaba que iba a llevar la voz cantante, menudo sorpresón era Bertín.


  —A cuatro patas, así es como te quiero —musitó alcanzando nuestro objetivo.


  El agua me llegaba a las rodillas y los latidos de mi corazón amenazaban con hacerlo estallar a la primera embestida.


  Vociferé su nombre sin poder contenerme, fuera del líquido lo percibía mucho más largo y grueso. Su movimiento contundente me hacía gritar a cada estoque. Era poderoso, caliente y extremadamente masculino.


  Una mano se clavaba en mi cadera y la otra movía la piel de mi miembro descubierto.


  —Eso es, Bor, siénteme. Tu culo está hecho para mí, me enfundas perfectamente. Voy a hacer que te corras como en tu vida lo has hecho.


  —¡Sí! ¡Oh, sí! —La mano ascendía y bajaba con rapidez, no iba a poder aguantar mucho—. E-estoy muy cerca, al borde del orgasmo.


  —¿Tan poco aguantas, Borjita? No he terminado contigo todavía. Te quiero sentado sobre mis rodillas. —Volvió a manejarme como a una marioneta; él, sentado en el escalón y yo, anclado a él con las manos sobre sus rodillas—. Eso es, ahora fóllate, úsame, y no pares hasta que me corra. Deberás aguantar el mismo tiempo que yo, así que si vas a llegar avísame, dejaré de pajearte para volver a empezar de cero. No quiero que pares de montarme en ningún momento. ¿Entendido? —Hizo que arqueara el cuello para morderme y lamerme la oreja.


  —Entendido, entendido. —Giró mi cara para besarme con deseo y hacerme temblar en sus manos.


  —Me gusta tu sabor, me gusta cómo encajamos y me gusta tu cuerpo, haz lo que te ordeno y tendrás lo que querías. Ahora móntame como si te fuera la vida.


  Creo que fue la media hora más larga de toda mi puta existencia. Cada vez que iba a correrme, él se detenía. ¿Cómo tenía tanto aguante? Me llevó al umbral del precipicio más de cinco veces seguidas, creía que iba a volverme loco. Menos mal que en el gimnasio me hinchaba a sentadillas porque si no, no habría aguantado el ritmo que imponía.


  Resollábamos como animales, nuestros cuerpos excitados resbalaban entre el sudor y el agua. Apenas podía dejar de gruñir y jadear. ¿Qué me estaba haciendo ese puñetero taxista? ¡Ver las estrellas desde luego! Durante la última interrupción me preguntó:


  —¿Cómo te sientes?


  Estaba casi lagrimeando de necesidad.


  —Pues estoy entre matarte o dejarme morir de lujuria. Creo que nunca había sentido algo así —confesé medio avergonzado.


  Él gruñó en mi oreja.


  —Eso era justo lo que quería oír, esta vez no te detengas y córrete para mí, exprímeme.


  Lo monté desenfrenado, subiendo y bajando tan intensamente que podía partirme en dos en cualquier momento. Sus jadeos también retumbaban ostensiblemente. Ya no era yo solo el que se movía, sus caderas salían a mi encuentro con una violencia sin límites. Si me hubiera salido parte de su polla por la boca, no me habría extrañado nada.


  Bertín frenó en seco, agarrándome por la cintura, y aulló mi nombre al descargar. Fue oírlo y, sin que siquiera me rozara, comenzar a eyacular manchando mi pecho, sus manos y el abdomen con mi corrida.


  Nos quedamos quietos, acompasando las respiraciones, con las manos de Bertín ungiéndome en mi propia esencia.


  —Ha sido brutal, Bor. —Mordisqueó el lóbulo de mi oreja y mil descargas aguijonearon mi cuerpo.


  Me sentía tan frágil, tan vulnerable que, cuando me instó a que me acomodara de lado para abrazarme, pensé que era justo el hombre que estaba esperando. Nuestros ojos brillantes se dieron la bienvenida al igual que nuestros labios se acogían.


  Quizás Vane tenía razón y yo también había encontrado mi hermano Estrella. Solo el tiempo diría si lo que acababa de ocurrir quedaría en un encuentro para recordar o en algo más duradero.


  


  Vane


  


  Algo había pasado. No estaba segura de qué, pero Damián se había quedado clavado en mí, casi inerte, mientras Jörg lo empotraba con furia una y otra vez. ¿Qué le ocurría? Necesitaba hacerle reaccionar. ¿Le habría hecho daño?


  —¡Damián, Damián! —lo llamé sin obtener respuesta. Levanté la mirada hacia el hombre que seguía empujando y jadeando sin importarle que no reaccionara. ¿Es que no se daba cuenta de que algo iba mal?—. ¡Jörg! ¡Jörg! —vociferé desgañitándome por encima de la música. Logré que me mirara con los ojos azules algo ausentes y una fina capa de sudor perlándole la frente—. ¡Para! ¡Algo va mal!


  Le costó reaccionar, pero, finalmente, lo hizo; salió del interior de Damián y lo sacó de mí, dándole la vuelta hacia él.


  —Eh, Damián, ¿qué pasa? ¿Estás bien? —Mi chico ni pestañeaba, él lo agitó un poco—. Vamos, responde, ¿te he hecho daño? ¿Es eso?


  Me maldije por estar maniatada a ese columpio, solo quería bajar, abrazarlo, decirle que nos largábamos y separarlo del alemán.


  —Tú, tú… —tartamudeó mirando al alemán—. ¡Eres tú!


  —Yo, claro que soy yo. ¿Qué te ocurre? ¿Ha sido la bebida? Vamos, dime qué te pasa. ¿Has sufrido alucinaciones? —Le acarició la mejilla y Damián dio un paso atrás, rehuyéndolo.


  —¡No me toques! —le gritó casi con repulsión—. ¡¿Cómo es posible?! ¡Dímelo! Él y tú… ¡¿Cómo es posible?! —Soltaba frases inconexas, ¿era posible que las hierbas le estuvieran haciendo delirar?—. ¡Me llamaste como él, me la chupaste como él! —lo acusó.


  —¿De qué estás hablando? ¿Quién es él? —inquirió Jörg sin entender.


  Yo sí que comprendía a la perfección de quién se trataba, forcejeé intentando liberarme sin éxito alguno. Para mí había sido lo suficientemente explícito para comprender que estaba sufriendo un déjà vu o algo parecido. Estaba asociando a Jörg con Ben, estaba casi convencida, y había entrado en un estado complicado.


  —¡Me has llamado Damon! ¡Te he oído! ¡Solo Benedikt me llamaba así! Justo antes de follarme, has usado su misma frase.


  Creo que estaba tan perpleja como él, estaba teniendo alucinaciones.


  —Yo no te he dicho nada ni te he llamado de otro modo que no sea Damián. Creo que esa cosa que hemos bebido te está haciendo reacción y que oyes o sientes cosas que no han sucedido. Yo también me siento un poco raro, seguro que la bebida llevaba alguna droga de diseño o sustancia alucinógena que haya activado tus recuerdos. No sé quién es ese tal Benedikt, no lo conozco. —Jörg parecía preocupado, yo también lo estaba.


  —¡Lo dijiste! ¡Te oí! ¡No eran alucinaciones, no me tomes por loco! —Damián se giró para mirarme desencajado—. ¿Tú lo escuchaste?


  Negué. Me hubiera gustado decirle que sí para borrar ese desconcierto que tanto me preocupaba, pero no había oído nada.


  —Cariño, lo que tomamos a veces puede causar alucinaciones si no estás habituado. Igual Jörg tiene razón y creíste entender algo que ocurrió en el pasado porque te recuerda a Ben. Pero ambos sabemos que es imposible, ese hombre está en la cárcel por las atrocidades que cometió y no va a salir en muchos años. Fíjate bien, él no es el cabrón de Benedikt.


  Jörg le cogió el rostro, pero Damián se zafó.


  —No me toques. No, no puedo. Sé lo que oí, lo que no comprendo es por qué.


  —Estás teniendo una mala reacción, Damián, solo es eso. Túmbate en la cama, te sentirás mejor. Llamaré a Petrov y le preguntaré qué nos han dado…


  —¡No! —exclamó fuera de sí—. ¡Quiero irme, necesito salir de aquí! —Buscó la ropa desperdigada en el suelo—. ¡Saca a Vane! ¡Bájala! ¡Nos marchamos!


  —Estás sacando las cosas de quicio —le insistió. Trató de hacerle entrar en razón apoyando la mano en el hombro de Damián, quien se revolvió empujándolo y haciéndole trastabillar.


  —¡No me toques! Ahora no es un buen momento. Necesito largarme y pensar. Necesito alejarme. Déjame, por favor, y ayúdala a bajar como te he pedido.


  —No nos hagas esto… —musitó el alemán apenado—. Sabes que me necesitas, que te estaba gustando, que todo ha sido fruto de esa maldita bebida…


  —Lo que sé es que quiero irme ahora, ya hablaremos de esto cuando sepa lo que debo decirte. —Se subió los calzoncillos y se abrochó los pantalones con rapidez.


  El alemán cedió y vino hasta mí para liberarme. Por un lado, me sentía agradecida de que mi chico quisiera alejarse; por otro, angustiada. Por mal que me cayera Jörg, no tenía la culpa de los colapsos mentales de Damián, se había comportado como un caballero en todo momento y eso le honraba.


  —Lo siento, se le pasará —le murmuré tratando de mostrar algo de empatía, aunque no la sintiera.


  —Eso espero. Yo no dije nada. No sé qué le hizo ese hombre, pero yo no soy él, nunca lo dañaría.


  —Lo sé. Dale tiempo, lo necesita. Es mejor que nos marchemos solos, ¿te importa regresar en taxi o que alguien te acerque a casa?


  —No, haré lo que sea necesario para que Damián esté bien, pero, por favor, no le dejes pensar cosas que no son. Tú sabes que no soy ese hombre que le hizo daño.


  Asentí, no iba a echarle un muerto que no le correspondía.


  —Trataré de hacerle razonar, solo puedo prometerte eso.


  —Con eso es suficiente. Muchas gracias, Vane.


  Tomé mi ropa para cubrirme, Damián se había metido en el baño y Jörg también se estaba poniendo la suya. Cuando estuve lista, golpeé la puerta y mi chico salió con el pelo húmedo, era incapaz de mirar directamente a los ojos de Jörg. Lo besé con suavidad para tranquilizarlo y que fijara su vista en la mía.


  —Eh, Damián, no pasa nada. Vamos, salgamos de aquí. —Lo tomé de la mano tratando de infundirle algo de calma, aunque, con el calentón que llevaba encima, me era bastante complicado.


  Salimos casi sin despedirnos, solo logré que diera un ligero cabeceo cuando murmuré un «nos vemos».


  Abajo se había desatado una orgía en toda regla, pero apenas me dio tiempo a mirar. El único que me importaba era Damián, Borja y Bertín ya eran mayorcitos para apañarse solitos. Solo esperaba que les hubiera ido mejor que a nosotros. Salimos como alma que lleva el diablo y no nos detuvimos hasta sentarnos en la parte de atrás de la Celebrity.


  Damián se encerró en sí mismo durante el trayecto. No quise insistir, necesitaba su espacio e iba a dárselo. Paramos en mi apartamento, pero no se movió. ¿Pretendía que nos quedáramos allí toda la noche?


  —Hemos llegado. —Acaricié su rostro atribulado—. Subamos.


  —Hoy no, necesito estar solo.


  Reconozco que su rechazo me dolió. Había pensado en charlar, abrazarlo y explicarle que las cosas no habían ido como creía. Pero, al parecer, su idea era otra. Igualmente, insistí.


  —Mi piso es grande, puedes quedarte en la habitación de invitados si te apetece estar a solas.


  Negó con la cabeza, me tomó la mano y la besó.


  —No sería una buena compañía. No insistas, por favor. Sé lo que necesito.


  —¿Seguro que estarás bien? —le pregunté sin querer abandonarlo.


  —No, pero debo estar a solas con mis demonios. Mañana te llamo, seguro que ya me encontraré mejor y podremos hablar sobre lo ocurrido.


  —Vale, pero que sepas que no me gusta dejarte así. —Le di un suave beso de despedida—. Si me necesitas, llámame, y Damián…


  —¿Qué?


  —Por pedante que piense que es Jörg, él no es Ben.


  —Lo-lo sé. —Se tiró del pelo—. Pero no puedo sacarme esas coincidencias y esa frase de la cabeza…


  —Hay veces que unas personas nos recuerdan a otras, y eso, sumado a las plantas alucinógenas, puede hacer auténticas burradas. No te tortures, date un baño, relájate y duerme, mañana lo verás todo de un modo diferente. En serio, yo he llegado a ver en alguna fiesta tíos rebuznando como burros o cacareando como gallinas. No te hagas mala sangre.


  —Trataré de hacerte caso. No sé qué haría sin ti, eres todo lo que necesito.


  —Puede que no sea la asistente de Google, pero sí, admito que tengo todo lo que buscas, desde una inteligencia sobrehumana a las mejores tetas del planeta. —Logré arrancarle una sonrisa—. Anda, descansa, que no tienes buena cara. Y, sobre todo, no te olvides de que te quiero, aunque a veces pierdas el norte.


  —Sería incapaz de olvidarme de eso, tú eres mi norte y espero no perderte nunca.


  Nos sonreímos, le di un último beso y lo dejé marchar.


  


  Una simple frase y la había cagado a más no poder. ¿Cómo se me había podido escapar algo así? Menos mal que la inconsciente de la choni no me oyó cuando se lo susurré al oído. Hay que ser necia para encima defenderme.


  Tenía ganas de golpearme a mí mismo por estúpido, a mí sí que se me había ido la cabeza, pero era mejor que descargara la frustración con otro que conmigo mismo.


  Bajé al salón y busqué a Petrov. No lo vi, solo a Adán, que estaba sirviendo más cócteles.


  —¿Y Luka? —pregunté mosqueado.


  —Arriba, en la habitación de juegos. ¿Necesita algo, señor?


  —A ti. Ven conmigo.


  Él miró a un lado y a otro, estaba aleccionado para servir, así que no podía ponerme pegas.


  —Pero la barra… —Había otro muchacho con él.


  —Deja a ese y sube, no querrás que tu amo se enfade por llevarme la contraria.


  Adán asintió.


  —No, señor, no quiero que mi amo se enfade.


  —Pues sube conmigo, ya sabes cuál es tu función.


  —La sé, señor. Soy un objeto de placer para el uso y disfrute de mi señor o sus amigos.


  —Eso es, pues ahora te toca complacerme.


  —Ahora mismo voy, señor. —Le dio cuatro indicaciones al chico que estaba con él y subió tras de mí.


  —¡Desnúdate! —prorrumpí nada más lo tuve dentro de la estancia. Con presteza, expuso su cuerpo armónico. No estaba excitado, pero a mí eso no me importaba. Cerré el puño y lo golpeé varias veces en el abdomen, con violencia, hasta que se dobló en dos—. Posición de sumisión, perro. —Dolorido, se puso de rodillas. Busqué una fusta de madera para descargar la frustración que sentía en su espalda. A cada azote, sentía crecer más y más mi ira. Crucé el aire y no me detuve hasta que logré abrir la carne; necesitaba sangre, quería verla, sentirla, palparla sobre mi propia piel. Adán no protestaba, seguía de rodillas sin emitir un solo quejido, como se le había adiestrado, aunque debía dolerle como el mismísimo infierno. Estaba sudando por el esfuerzo y la muñeca me dolía—. Bien. Ahora, ofrécete.


  —Sí, señor. —Apoyó el pecho contra el suelo y separó las nalgas.


  Busqué una bomba dilatadora anal y se la introduje inflando la perilla hasta que no daba más de sí. Tenía el agujero tan abierto que podría practicarle un doble fisting[10] sin que se inmutara.


  —Ahora a cuatro patas, y abre la boca.


  Activé la bomba hidráulica para estar bien erecto. Me gustaba el pene que me habían trasplantado, era muy grande y grueso, no se notaba nada que no fuera mío. Me metí entre sus labios y empujé con todas mis fuerzas, tirando de su cabeza hacia atrás en una postura imposible.


  Adán tenía los ojos rojos del esfuerzo y eso me excitaba, iba dándole bofetadas sin dejar de follarle. Pensé en Damián, en su placentero calor acogiéndome por entero. Recordé mi imperdonable fallo, el desprecio en su mirada y su posterior huida.


  Apreté la pelvis hasta el fondo, chafando la nariz de Adán, imposibilitándole que un ápice de oxígeno inundara sus vías respiratorias. El joven se sacudía mientras yo presionaba con todo mi peso y le pasaba las manos por las heridas de la espalda, clavándole los dedos en la carne abierta.


  Notaba cómo quería gritar y no podía, trataba de coger aire y le era imposible. Su cuerpo me deleitaba con espasmos incontrolables que inflamaban mi deseo de seguir torturándolo. Estaba a nada de perder la vida, sentía mi poder recorriéndolo por completo. Los músculos le fallaban. Unos segundos más y estaría muerto, pero eso habría sido demasiado dulce para él. Era un clon, un pedazo de carne con ausencia de sentimientos hecho para recibir castigos y ser follado como un perro.


  Salí de su boca y saqué el aire de la bomba de dilatación de su ano para follarle con el puño; mientras, me masturbé accionando el canal que permitía que me corriera sobre la carne expuesta de su espalda. Creo que era la primera vez que le oía gritar como un cerdo y me gustó, tanto que casi pude sentir un orgasmo pleno.


  Lo silencié dándole mi polla para que la limpiara y recordarle que, si gritaba la próxima vez, ya no viviría para contarlo.


  Cuando salí del cuarto, estaba menos tenso, pero seguía molesto; necesitaba remontar con Damián y no perderlo. O jugaba mejor mis cartas o la niñata ganaría la partida, y eso sí que no iba a consentirlo. Si eso pasara, pagaría con su vida. Damián solo era mío y de nadie más.


  


  No logré pegar ojo rememorando una y otra vez lo ocurrido.


  Repasé lo sucedido durante la noche. Todo iba bien, o medianamente bien. Acababa de comprender cómo me sentía. Creía haber asumido que los hombres me gustaban para follar, pero la única que era capaz de que la amara sin tregua era ella, Vane. Todo empezaba a encajar y podía llegar a asumir que la amaba por encima de todo, pero necesitaba estar en comunión con esa parte de mí que me exigía ser satisfecho por personas de mi propio sexo a la par que con ella. No siempre, pero sí cuando me apeteciera, y tenía la gran suerte de que me entendiera.


  Las experiencias que me habían llevado hasta allí abrieron una puerta de no retorno, una a la que ya no me apetecía volver. Había entendido que no había nada malo en descubrir mi propia sexualidad y disfrutar de ella, que mantener relaciones con otras personas no significaba, forzosamente, enamorarse de ellas y había llegado a la conclusión de que lo que sentí por Ben no era amor, o no el tipo de amor romántico que yo autoimpuse en mi cabeza.


  Seguía teniendo dudas y preguntas, cierta confusión sobre lo que él suponía en mi vida. La necesidad que tenía de complacerlo y sentir que lo quería. Y viceversa.


  Tal vez debería recurrir a un buen profesional para hablar de ello, alguien que me ayudara a entender un poco mejor lo ocurrido y así poder reorganizar mi cerebro.


  Pero, ante todo, necesitaba hacer algo.


  Me puse ropa cómoda y busqué por internet un billete de avión que saliera hoy mismo para Alemania. Necesitaba comprobar que él seguía allí, encerrado en aquella cárcel de alta seguridad, que todas las extrañas coincidencias que apuntaban a Jörg eran producto de mi mente enferma. Si era así, estaba dispuesto a buscar ayuda de inmediato, porque, si me había pasado con el alemán, podría volver a ocurrirme con cualquier persona y no quería hacerle pasar a nadie un mal rato.


  Le mandé un mensaje a Vane diciendo que no se preocupara por mí, que el lunes estaba de regreso, que tenía que comprobar con mis propios ojos que Ben seguía donde debía.


  A mi hermana le mandé otro por si ese fin de semana salían servicios de emergencia que los pudiera cubrir.


  Y, por último, aunque me supuso tener el corazón en un puño, le mandé otro mensaje a Jörg, disculpándome por mi actuación y diciéndole que iba a estar el fin de semana fuera, que si necesitaba la limusina, Nani lo atendería.


  Lo tenía todo listo, ahora solo me faltaba comprobar lo que mi alma necesitaba, cerciorarme de que el peor error de mi vida estaba pudriéndose en aquel agujero y que Ben y Jörg no eran la misma persona.


  Cerré la mochila y me la colgué al hombro. En dos días, estaría de regreso.


  Capítulo 16


  [image: Imagen][image: Imagen][image: Imagen]


  Michael


  


  —¡No sabes las ganas que tenía de estar aquí!


  —Me hago una ligera idea. —Abracé a Jen, que estaba enfurruñada.


  —¡Tres meses, Michael! ¡Me has mantenido alejada de mi familia tres putos meses! —protestó deshaciéndose de mi abrazo.


  —Y da gracias a que pude amañarlo todo y que Petrov no sospecha nada. ¿Eres consciente de lo que podría haber ocurrido si no hubiera sabido tus intenciones de antemano?


  —Jon fue un chivato —se quejó.


  —Cierto, pero, gracias a tu marido, ese que se preocupa por ti, pude hablar con mis contactos de la CIA y salvarte el culo. Si no se hubiera anticipado a tus deseos de no comunicarme nada hasta pasados varios días, no habría sabido que ibas ahí dentro y no habría podido mediar por ti.


  —Tonterías. Si la estúpida de Mindie no hubiera cambiado las bandejas y tu amigo no se hubiera metido de por medio, habría cumplido la misión.


  —Claro, seguro. ¡Joder, Jen! Tuviste que saltar en paracaídas de paquete. Puedes dar gracias a que Andrei estuviera allí, tú no has saltado nunca.


  Ella resopló.


  —No creo que sea tan difícil colocarse una mochila a la espalda y tirar de una anilla. Lo he visto cientos de veces en las pelis. —Caminaba molesta por el salón de mi piso.


  —¡¿Cómo puedes ser tan cabezota?! Eso es ficción, y a lo que os enfrentabais era muy real.


  —Puede que yo sea cabezota, pero tú eres un entrometido. Quedamos en que yo ya me las arreglaba y que a partir de ahora tú tenías tu vida con Joana.


  —Eso sería si me lo permitieras y no supusiera que tus hijos se quedaran huérfanos y tu marido, viudo, ¿no crees?


  Ella bufó.


  —Vale, vale, vale. Está bien, reconozco que te debo la vida otra vez, pero reconoce tú que has sido un cabrón no dejándome volver antes. ¿Sabes cuánto he echado de menos a mi familia?


  —Puedo hacerme una idea, pero era mejor eso a que acabaras hecha tortilla en mitad del océano. ¿Sabes lo que nos ha costado montar toda la tapadera del secuestro en tiempo récord y que los infiltrados de Petrov en la CIA no sospechen nada? Ha sido un maldito milagro que todo encajara.


  —Bueno, pero ahora ya está, ya sabéis que ese hombre trama algo… Tenéis que detenerlo, Michael, quiere que vuelva a robar la segunda pieza que «en teoría» —hizo comillas con los dedos— están fabricando.


  —Las cosas de palacio van despacio. Sabes que el gobierno de los Estados Unidos no funciona así, no tienen suficiente información para saber lo que ocurre.


  —¿Lo que ocurre? Yo te lo diré. Ese tío está pirado, fijo que quiere esa pieza para hacer negocio en el mercado negro. Querrá venderla a algún grupo de terroristas antisistema o vete tú a saber a quién…


  —De eso se trata, necesitamos el «para qué» y el «para quién».


  —¡Ha amenazado a mi familia!


  —¡¿Y piensas que eso le importa a la CIA?! Vamos, surioarǎ[11], ya viste cómo funcionaba lo de ser testigo protegido con Joana. ¿Quieres cambiar de ciudad y que te den una nueva identidad?


  —No.


  —Eso imaginaba. —Me crucé de brazos ante su insolencia—. Tu suegra conoce a Petrov, quizás pueda mediar con él de nuevo para quitarte de en medio.


  —No quiero meter a Carmen en esto, bastante ha hecho ya. Ella e Ichiro se merecen ser felices y estar al margen, ese hombre no trae nada bueno consigo.


  —En eso estamos de acuerdo, pero todo este asunto podría llegar a salpicarlos.


  —¿Por qué tiene que salpicarlos?


  —No sé, llámalo intuición o sexto sentido, algo no me cuadra. ¿Qué hizo Carmen para que Petrov saldara parcialmente tu deuda?


  —No lo sé, y no pienso preguntárselo. Averígualo, tienes los medios suficientes. —Mi hermana era increíble, pensaba que con un chasquido podía dar solución a cualquier enigma.


  —¿Y qué crees que estoy haciendo? Desde que desapareciste, no dejo de desenredar historias de todo el mundo y cada vez que tiro de un hilo aparece el nombre del ruso. De un modo u otro, todos los hilos llevan a él.


  —Pero ¿de qué hilos me hablas? No estarás tejiendo una bufanda… —respondió socarrona.


  Yo renegué ante la broma.


  —Anda, siéntate, tengo mucho que contarte. Han pasado ciertas cosas que me mantienen en alerta, como lo de Esmeralda o el cuadro que pintó el padre de tu suegra.


  —¿El que me hizo robar Matt para que don Alfonso Mendoza le concediera la mano de tu chica? ¿Qué tiene que ver eso con Petrov? —Mi hermana seguía en pie.


  —Ya te he dicho que te sientes, la mañana va a ser larga y no puedo hacerte un resumen así como así. Quiero tu promesa de que lo que te cuente no va a salir de aquí. Nadie debe enterarse de nada, ni Jon ni Joana ni nadie. No sé qué es lo que tengo todavía, pero es algo y no tiene buena pinta. ¿Tengo tu palabra?


  —La tienes, fratior[12].


  


  —Venga, Vane. Estate quieta, solo va a ser un tironcito de nada. Si apenas tienes pelo ya.


  Miré a David con resquemor. Era mi esteticista, el único tío al que le dejaba ponerme un pegote de cera en un lugar tan delicado como ese.


  —Pues, para no tener pelo en la castaña, me duele hasta las pestañas cada vez que tiras.


  Él emitió una risita.


  —No te quejes, que después te hago un masaje de los míos. Me han traído un aceite de cannabis que es una delicia.


  —¿Ahora quieres drogar a mi vagina? No, gracias, que todavía va a entrarle la risa y a ver cómo la silencio.


  —Está demostrado que el aceite procedente de las semillas cannabinoides es un potente antiinflamatorio y ayuda a regenerar la barrera natural de la piel.


  —A ver si tanto regenerar me va a crecer la gran barrera de coral y vuelvo a ser virgen de nuevo.


  —No seas bruta, eso no se regenera.


  —Ya sé que no, pero seguro que sí te hace unas cosquillitas de la hostia que te provocan de todo menos la risa. —Dio el último tirón, que me hizo contener el aliento, y antes de que pudiera oponerme, ya lo tenía encima, mejunje en mano, para aliviarme con sus milagrosos dedos. Suspiré ante el placer que me daba con el locuaz masaje.


  —Lo ves, ¿a que es fabuloso? —Lo fabuloso era su manera de tocarme, ni la filarmónica de Londres en concierto.


  —Hoy no te he llamado por un completo —ronroneé incapaz de oponerme a sus habilidades. David había venido a casa como favor personal, yo promocionaba sus salones de estética en mis peluquerías y él hacía lo propio conmigo; nos funcionaba muy bien el intercambio. Además, era un sol, solía frecuentar los mismos lugares que yo para jugar y conectábamos muy bien.


  —Cualquiera lo diría, tienes el clítoris del tamaño de un garbanzo —admitió pasando los dedos por la protuberancia.


  —Eso es porque anoche me quedé a medias, fui a una fiesta con mi chico y la cosa no acabó bien.


  —¿Con Borja? —Los dedos subían y bajaban recorriendo mis labios. ¡Madre mía con el aceite y su maestría! Suerte que era gay y estaba casado, y yo, enamorada de Damián que, si no, no le daba tregua.


  —Ya no estoy con Borja, lo dejamos —suspiré crepitando de ansiedad.


  —Pues sí que te ha durado poco la soltería. ¿Puedo preguntar quién es el afortunado? —El índice y el anular trazaban círculos sobre mi garbanzo, que ahora sí que había alcanzado el tamaño de castaña.


  —Damián, Damián, Damiááán —gemí estallando en sus dedos.


  Él sonrió dándome unos ligeros toquecitos que me hicieron descargar del todo.


  —¿Lo ves? Así, mucho mejor; estabas demasiado tensa… Ahora la sangre ya te llegará al cerebro. —No estaba muy segura de ello, me había dejado en un estado de laxitud del que me costaría recuperarme—. Y ese tal Damián ¿quién es?, ¿lo conozco?


  Me desperecé como una gata satisfecha.


  —Es uno de los hermanos de Nani, su mellizo.


  —Ohhh, ese Damián… Sí que lo conozco. Coincidimos en alguna fiesta cuando era el amante de Benedikt y en la planificación del rescate de Nani. Un chico muy guapo y muyyy bien dotado. —Agitó las cejas—. ¿Y qué ocurrió anoche para que te dejara en este estado?


  —Pues que la bebida no le sentó bien y empezó a tener alucinaciones con el tío que habíamos elegido para hacer el trío. La cosa se fue de madre y… no culminamos.


  —Bueno, pues ahora que te he dejado lista y relajada, puedes ir a hacerle una visita y que te dé el final feliz que te faltó anoche. Si quieres, yo me ofrezco voluntario para la partida. —David se puso a recoger sus cosas. Y yo me puse a limpiarme con el papel que me tendió.


  —Pues te preferiría a ti antes que al tipo que parece gustarle.


  David me sonrió.


  —Voy un momento al baño para lavarme las manos. No te duches hasta que pasen un par de horas y la piel haya absorbido todo el aceite, verás qué bien te sientes y cómo me lo agradeces después.


  —Te haré caso, a ver si ahora tendré la vagina de una recién nacida.


  —A tanto no creo que llegue, pero la tendrás tersa y suave como la de una Barbie.


  —Mejor eso a que me cuelgue como un pavo, a ver si me confunden en una de las fiestas y me meten en el horno.


  —¡Bruta!


  —¡Guapo!


  —Voy al baño, que me entretienes.


  —Ya sabes el camino —le sonreí yendo a buscar el móvil. Quería llamar a Damián para ver cómo se encontraba. Cinco horas de sueño eran suficientes, teniendo en cuenta que yo había dormido una menos.


  Sonreí al ver que me había escrito. Al parecer, había madrugado más que yo. No obstante, cuando leí el contenido, la cara me cambió. El corazón empezó a rebotarme como una pelota de ping-pong. La congoja se apoderó de mi estómago dificultándome la respiración. La sensación de que iba a perderlo hizo que el aparato se me cayera al suelo.


  ¿Alemania? ¿Por qué tenía que ir solo a Alemania?


  Si iba allí, solo podía significar una cosa: Benedikt, iba a buscarlo y eso era lo que más podía asustarme del mundo.


  —¿Tienes planes para comer? Si te apetece, podemos quedar los tres y… —planteó David saliendo del baño sin llegar a culminar la frase al ver mi expresión de desconcierto.


  —Otro día —le corté—, me voy a Alemania.


  Me miró incrédulo.


  —Buena manera de decirme que quieres la salchicha solo para ti.


  —No se trata de eso. —El labio me tembló.


  Inmediatamente, se preocupó y vino hasta mí.


  —Eh, ¿estás bien? ¿Ocurre algo?


  —No-no lo sé. —Me agaché para coger el móvil—. Es Damián. Me ha escrito un mensaje, se ha marchado a Alemania, y creo que va en busca del tarado de Ben.


  Él endureció el gesto.


  —No te precipites en las conclusiones, igual se ha ido al Oktoberfest.


  —¡Pero si faltan varios meses!


  —Pues no sé, quizás a hacer turismo o a por cervezas.


  Lo miré de soslayo.


  —No cuela. De la manera en la que se puso ayer, no tengo duda de que ha ido a verlo. Necesito ir, no puedo dejarlo solo, no puede volver a caer en sus redes.


  —¿Te estás oyendo? ¿En serio piensas que caería teniéndote a ti? Ben es un presidiario, poco futuro tendrían juntos; además, hizo cosas atroces. No creo que Damián pudiera perdonarlo.


  —Antes también me tenía y lo eligió a él —admití con pesar.


  —No lo eligió a él, las circunstancias lo empujaron. Damián lo hizo por liberar a su hermana.


  —Y le gustó —atajé—, terminó enamorándose del monstruo, y eso me da pavor. ¿Y si lo ve y resurge todo? Necesito estar allí, que sepa que no voy a dejarlo por mucho que se compliquen las cosas, que cuenta conmigo más allá de lo que tenemos como amiga, como amante, como pareja.


  —Vale, vale, está bien. Haz la maleta, que te llevo al aeropuerto.


  Le di un abrazo y lo besé en la mejilla.


  —Eres un tío cojonudo.


  —Sí, bueno, pero conmigo se rompió el molde, recuerda eso. David solo hay uno.


  Mi amigo tenía razón, solo había uno como él. Ojalá a Damián le gustara lo suficiente para jugar con él y con Kenji; a mí no me importaría nada, desde luego.


  


  De camino al aeropuerto, recibí una llamada de Monique que me planteé si contestar o no. La pobre no tenía culpa, así que me dije que la atendería y colgaría rápido.


  —Hola, Vane. ¿Cómo estás, cariño?


  —Pues me pillas un poco mal.


  —Oh, qué pena, te llamaba para invitarte a comer.


  Que manía les había dado a todos con invitarme a comer hoy.


  —Me va a ser imposible, Monique, estoy camino del aeropuerto.


  —¿Vas a recoger a alguien?


  Con las pocas ganas que tenía de hablar y lo insistente que llegaba a ser.


  —No, soy yo la que se va.


  —¿De finde?


  —Sí, eso creo. Imagino que el lunes estaré de regreso, pero no lo sé, no te lo puedo asegurar.


  —¿Y puedo saber dónde vas, pillina? ¿O es secreto?


  —No, qué va. Voy a Berlín. Lo siento, Monique, pero tengo que colgar. Te llamo a la vuelta ¿vale?, es que voy a entrar a la terminal.


  —Vale, pero ten cuidado con las salchichas y las cervezas, no se te vayan a atravesar. —Su risita cantarina me indicó que trataba de bromear sin mucho éxito.


  —Intentaré traerte alguna de recuerdo. Nos vemos a la vuelta.


  —Adiós. —Colgué.


  David ya estaba aparcando.


  —¿Te acompaño? —sugirió.


  —No hace falta, solo tienes quince minutos para dejarme y que no te cobren. Compraré cualquier billete en el que haya plazas disponibles, y no pienso moverme de aquí hasta coger un avión que me lleve hasta él.


  —Está bien. Cualquier cosa que necesites me llamas, aunque sea para venir a buscarte si no hay plazas.


  —Eso sí que no. Pagaré mi peso en oro, pero yo hoy vuelo. —Le di un par de besos y me despedí.


  —Vale, pero llámame cuando llegues para que sepa que estás bien.


  —Gracias, David. Y llama a Bor de mi parte y le cuentas.


  —Hecho. Anda, vete. —Me lanzó un beso y yo cerré la puerta.


  


  Traté de llamar a Damián para decirle que no pensaba dejar que estuviera allí sin mí, pero el teléfono estaba apagado. Supuse que ya estaría volando.


  Pregunté en información los vuelos que salían a Berlín, allí era donde estaba Benedikt, concretamente, en la prisión de Heidering, ubicada en el vecindario Grossbeeren. Era el Hilton de las prisiones. Eso fue lo que logró el difunto padre de Esmeralda para él, un lugar que, en vez de un agujero, era el Marina d’Or de los delincuentes.


  Compré el último billete de la compañía Lufthansa. Solo quedaba una plaza en Business que me costó una pasta, pero me importaba un pimiento; lo importante era estar con Damián y listo.


  Me dirigí hacia el control de accesos, me descalcé y coloqué mi maleta y el calzado en la cinta del escáner.


  El policía me hizo pasar por el arco cuando el perro que iba con él le dio un brusco tirón para lanzarse directo a mi entrepierna; le dio por olisquearla todo empalmado.


  Me asusté, era un pedazo de pastor alemán que no dejaba de meterme el hocico y ladrar. Una cosa era que David me hubiera puesto un poco perra y otra muy distinta que lo fuera.


  —Señorita, por favor, venga aquí —me llamó el agente.


  —¡No puedo! ¡Su chucho quiere violarme! ¡Sáquemelo de encima! —protesté.


  —¡Andrómeda, ven aquí! —lo llamó. Pero el perro erre que erre husmeando en mi entrepierna. El policía se decidió a venir a por él—. La está marcando, deberá acompañarme a una de las cabinas.


  —Ya veo que me está marcando, pero yo no voy a acompañarlo a ninguna parte. Mi vuelo sale en nada y no pienso tener con su perro una camada. —Estaba poniéndome de muy mal humor.


  —Lo siento, el perro ha detectado algo en usted y tengo que revisarla.


  —Lo único que ha detectado su perro es que estoy en celo, y si eso es un delito deberían registrar a la mitad de la población femenina del planeta.


  —No la marca por eso, señorita. Según Andrómeda, usted lleva droga encima, es su manera de indicarlo.


  —¡¿Cómo?! ¡Eso es imposible! ¿Piensa que me he metido droga por ahí abajo? Cierto es que muchas cosas han entrado, pero no precisamente eso.


  —Lo lamento, debe acompañarme para que lo compruebe. —Me agarró del brazo.


  —Sin tocar, o ha visto que yo le agarre algo. Si le digo que no llevo drogas, es que no llevo, y tengo que coger ese vuelo.


  El perro no dejaba de ladrar, los ojos casi se le salían de las cuencas.


  Pensé en las hierbas de Petrov, quizás era eso lo que captaba el perro, pero era imposible, ¿no? Había ido al baño justo después de comprar el billete y mi pis olía normal, lo único que desprendía mi vagina era olor al aceite de David. ¡Claro, eso era, el aceite!


  —¡Ya lo tengo, agente! Su perro lo que ha olido es el aceite íntimo de cannabis que mi esteticista me ha puesto esta mañana para mejorar la gran barrera de coral de mi intimidad.


  El agente me miraba desconfiado.


  —Está claro que algo ha detectado, porque usted no está en su sano juicio. Acompáñeme, y no se resista o será peor.


  —¡Si ya le he contado lo que es! ¡Yo no me drogo, solo ha sido mi vagina y no voluntariamente! —Me mordí un poco el labio, la estaba liando, y el poli cada vez parecía más irritado.


  —O me acompaña o la detengo ahora mismo, usted decide.


  Entramos a una salita donde, en principio, debería haberme pasado por un escáner para comprobar si albergaba droga en mi interior, pero el trasto, al parecer, estaba estropeado.


  —Voy a llamar a una compañera para que la explore. Desnúdese, por favor, no tardará.


  —¿Cómo que me desnude? —Él me miraba con cara de pocos amigos. Y el perro seguía ladrando y relamiéndose—. Le he dicho que puedo perder el vuelo.


  —Le juro que está acabando con mi paciencia, u obedece o no habrá vuelo que pueda coger hoy. Quítese toda la ropa y espere, estoy llegando al límite de lo que soy capaz de aguantar por un día.


  —Pues bien, que su sueldo sale de los contribuyentes. —Al ver la siguiente mirada que me lanzó, supe que esta vez debía cerrar el pico.


  —Voy a avisar a la agente Galván y a por sus cosas.


  —Qué amable —rezongué con una burla.


  Cerró la puerta y me dejó con un mosqueo de tres pares de pelotas. No perdí el tiempo y me quedé en ropa interior. A los pocos minutos, entró una mujer que parecía estar sufriendo de hemorroides por la cara que traía.


  —Buenos días —la saludé con toda la amabilidad que fui capaz de rebañar.


  —Serán para usted —respondió con gesto adusto—. ¿No le dijo mi compañero que se desnudara?


  Di una vuelta sobre mí misma.


  —¿Y cómo estoy? Si parezco una modelo de Victoria’s Secret.


  —Está ropa interior, y él le dijo que debía esperarme desnuda. Ya me ha advertido que es conflictiva, así que, por su bien, quítesela.


  —Yo no soy conflictiva, ya le he dicho a su compañero por qué el chucho me olía en mis partes. Es un aceite que me han puesto hoy, ya sabe, cosa de mujeres; un aceite que lo deja como el de una muñeca.


  —O se despelota o lo que va a tener en la muñeca van a ser mis esposas.


  —Me parece increíble que no me crea. Está bien, colaboraré, pero van a tener que suplicar disculpas cuando terminemos.


  Me quité las bragas y el sujetador de mala manera, ella colocó un espejo en el suelo.


  —Sitúese sobre él, manos en la nuca y en cuclillas.


  Parpadeé como un búho.


  —Está de coña, ¿no?


  —¿Me ve cara de chiste? —La verdad es que tenía el gesto agrio.


  —No.


  —Pues limítese a obedecer y facilíteme el trabajo.


  Finalmente, me resigné; o hacía lo que decía, o no cogía el avión.


  Así que allí estaba yo, con mi castaña al aire mostrándole mi perfecta depilación a través del espejo.


  —Ahora camine.


  —¿En esta posición? Usted no será humorista, pero yo tampoco he salido del Circo del Sol.


  —Necesito comprobar si cae algo.


  —¡Que no soy una hucha!


  Se llevó la mano a la espalda y agitó unas esposas.


  —Vale, está bien, pero mi ginecólogo nunca me ha pasado así la revisión.


  —Oh, perdone. Si lo prefiere, puedo abrirla de piernas y meterle la mano hasta el codo, usted elige.


  —Muy bien, pero como vea estas imágenes en una cámara oculta, le juro que se la carga. —Resoplé. Como una idiota y ostentando el papel principal de Putanieves y los siete pollanitos, me puse a caminar cantando mentalmente el Ai Ho…


  


  Media hora más tarde, ya estaba sentada en el maldito avión destino Berlín, y los muy cabrones de los policías ni se habían dignado a disculparse, solo me recomendaron que usara otro tipo de aceite si pretendía coger un vuelo sin problemas y sin hacerles perder el tiempo.


  Miré una vez más el teléfono antes de apagarlo. Sin noticias de Damián. Esperaba que todo estuviera bien y que no se mosqueara porque fuera a su encuentro.


  


  Benedikt


  


  —Así que a Berlín. ¿Eh? —reflexioné en voz alta, mirando a Sandra.


  —Eso parece.


  —Pues imagino que el mensaje de Damián va por el mismo sitio.


  —¿Piensas que puede haber ido a ver si sigues en la cárcel?


  —Intuyo que puede ser así —sonreí—, pero va a darse contra un muro. Creo que es lo mejor que puede ocurrir, que vaya y se dé cuenta de que Ben sigue allí dentro y que lo que siente por mí es un nuevo comienzo.


  —Te veo muy seguro, demasiado para lo que ocurrió anoche. —Sandra removía la taza de café oscuro.


  —Cometí un error que no va a volver a suceder. Hasta ese momento, lo tenía en mi poder. Deberías haber visto cómo se endureció en mi boca. Damián será mío, pero para eso tú debes llevarte a Vane a tu terreno.


  —Lo veo difícil —admitió mi hija—. Ya te dije que no se muestra dispuesta.


  —Puede, pero no es imposible. Sé buena chica y saca todas tus armas de seducción, piensa en la recompensa.


  Ella resopló.


  —Es en lo que pienso, pero es que me da grima lo ordinaria que es, no la soporto y pensar en follármela… —Puso gesto de disgusto.


  —Pues imagina que se trata de Nani, esfuérzate. —Tomé la cara de mi hija y la besé—. Sabes que todo tiene su recompensa, llévala a tu terreno.


  —No te prometo nada, pero volveré a intentarlo. Todo sea porque al final las cosas salgan como planeamos.


  —Seguro que sí, ya verás. ¿Crees que debería ir a ver qué ocurre en Berlín? —Mi hija le había sonsacado a Vane que allí era donde iba, no hacía falta ser muy listo para atar cabos y saber que ambos volaban al mismo destino, mi cachorro y esa puta.


  —Tú mismo, acabarás haciendo lo que te dé la gana.


  —En eso estamos de acuerdo, ya sabes que siempre termino haciendo lo que quiero. —Tamborileé los dedos sobre la mesa. Como si deshojara una margarita, mi cerebro tomó una decisión, y esa era justo la que iba a llevar a cabo.


  Capítulo 17


  [image: Imagen][image: Imagen][image: Imagen]


  Miré el exterior del edificio, que nada tenía que ver con las cárceles que estaba habituado a ver en las películas.


  Como dijo Dostoievski, si el grado de civilización de una sociedad se medía por sus cárceles, Berlín tenía una civilización excelsa, nada que ver con el agujero donde yo estuve metido en Barcelona.


  El edificio era enorme, con una fachada blanca y verde manzana que parecía más una obra arquitectónica de lujo que un lugar de confinamiento.


  Me acerqué al acceso principal y, con mi pésimo inglés, traté de hacerme entender. Debió ser tan malo que me hicieron esperar y avisaron al jefe de seguridad de Heidering, un hombre rubio y fornido con aire de sargento prusiano que, al parecer, hablaba español.


  —Buenos días —me saludó con un marcado acento.


  —Buenos días.


  —Me han dicho que venía preguntando por alguien.


  —Sí, eh, bueno. Es un conocido, lleva tiempo aquí encerrado y quería saber si aún sigue en sus instalaciones.


  —¿Cuál es su nombre?


  —¿El mío?


  —No, el del preso.


  —Disculpe, estoy algo nervioso.


  —Ya veo.


  —Su nombre es Benedikt Hermann.


  Los ojos del hombre se achicaron.


  —El doctor… —apostilló con las manos en los bolsillos.


  —Sí, es médico. ¿Sigue aquí?


  —Por supuesto, ¿dónde iba a estar si no? Con la de años que le cayeron, le espera una larga estancia en nuestras instalaciones. Además, en el estado en el que está, es como si le hubiera tocado la lotería.


  —¿Sigue igual?


  El hombre asintió.


  —No habla, su movilidad es reducida y lleva una bolsa que recoge la orina. Casi parece un vegetal.


  —¿Podría verlo? —murmuré sabiendo que podría negarse.


  —Se pasa la mayor parte del tiempo sentado en su silla de ruedas. Hoy no es día de visitas, para eso deberá esperar al lunes y rellenar un impreso en la entrada.


  —Mi avión regresa el lunes a España, ¿no podría hacer una excepción? —Para que mi alma se calmara necesitaba comprobar con mis propios ojos que estaba allí.


  —Nunca lo ha venido a visitar nadie, aunque jugar a ser Hitler es lo que tiene, no te hace demasiado popular a no ser que seas un nazi.


  —Yo no soy ningún nazi, los motivos que me hacen venir aquí son precisamente los opuestos.


  —¿Es un periodista en busca de un buen reportaje?


  Negué.


  —Soy el hermano de la mujer a la que secuestró. Ese cabrón casi acaba con su vida. Si estoy aquí, es porque necesito cerciorarme de que está pagando con creces lo que hizo.


  El hombre abrió mucho los ojos y después sonrió.


  —Haber empezado por ahí entonces. Sígame, señor…


  —Estrella, Damián Estrella.


  —Bien, señor Estrella, no puedo saltarme las normas, pero sí que puedo enseñarle esto y que lo vea a cierta distancia. A estas horas seguro que está en el jardín, es su lugar predilecto.


  —Se lo agradecería mucho.


  El jefe de seguridad me contó que, si se «saltaba las normas», era porque su familia por parte de madre era judía; vivieron y sufrieron el nacismo en primera persona. De algún modo, había logrado empatizar con él, y eso iba a suponer que vería al hombre que provocaba todos mis desvelos.


  Me explicó que aquí las celdas no eran un calabozo, sino un establecimiento penitenciario berlinés moderno. Las instalaciones habían costado unos ciento dieciocho millones de euros, la luz natural del día iluminaba casi todos los espacios a través de corredores abiertos, gigantescos ventanales y grandes espacios que guardaban un único propósito: transparencia y comodidad.


  Algunos contribuyentes berlineses habían criticado la obra considerándola una «exageración», pues sus instalaciones podrían haber servido para los colegios de la zona.


  El espacio de la penitenciaría era de quince hectáreas en el pueblo de Grossbeeren, y era un lugar lleno de talleres, gimnasios y salas de juegos concebido para disminuir la vigilancia sobre los presos.


  —Mire, ahí lo tiene. —Estábamos frente a uno de los ventanales que daban al jardín. Allí, justo como me había dicho el hombre, se encontraba Benedikt, o lo que quedaba de él.


  Sus rasgos eran los mismos, pero en una versión distorsionada del hombre que una vez fue, con los huesos enmarcando la cara afilada y la mirada perdida en el horizonte. Se me revolvieron las tripas.


  «Justicia», gritaba mi cerebro. «Eso es lo que ha recibido, justo lo que merecía». Pero otra parte sembraba la duda en mí, alegando que era imposible que ese despojo fuera él.


  —Gracias —exhalé estrechándole la mano.


  —No hay de qué. Cabrones como él deberían estar bajo tierra y no en un lugar como este, aunque para la vida que va a tener en sus condiciones, no sé cuál es la peor condena.


  Asentí ante la reflexión.


  Concluida la visita, que duró cerca de hora y media, volví a agradecerle la amabilidad que había tenido conmigo. Coincidimos en uno de los pasillos con uno de los agentes que empujaba la silla donde yacía Benedikt. Ni mi acompañante ni yo nos movimos. Me quedé con los ojos fijos puestos en la figura, suponiendo que mi presencia lo haría reaccionar de algún modo, esperándolo internamente. Necesitaba percibir aquella conexión, la que sentía cada vez que él estaba cerca y que ponía mi cuerpo en alerta, tal y como me ocurría con Jörg. No obstante, no fue así, pasó por nuestro lado sin pena ni gloria, con gesto ausente y un cuerpo que carecía del esplendor que una vez tuvo.


  Verlo de aquel modo, a sabiendas de que se trataba de él y no de otra persona, aplacó mis miedos. ¿Y si lo había idealizado? ¿Y si verdaderamente ya no sentía nada por aquel hombre que había derrumbado mi mundo interior?


  Definitivamente, me había equivocado con Jörg. Él no era Ben, por mucho que mi cerebro los asociara. Fui un testarudo y tuve una reacción desmedida en la fiesta; debería haber aceptado lo que me propuso, relajarme y asumir que eran mi cabeza y la bebida las que me habían jugado una mala pasada.


  Cuando llegara a Barcelona, iba a disculparme en toda regla. Como Vane y él sugerían, no se trataba de nada más que de una alucinación; debería haberlos escuchado y no montar el drama que me llevó a huir de sus atenciones. Quería gozar con los dos y no echar a perder una noche perfecta por mis paranoias.


  Sentí alivio al ver que mi cuerpo había permanecido impasible frente al médico, no como me ocurría con el otro alemán. Definitivamente, Vane había supuesto un gran cambio en mi vida y debía empezar a asumir que Ben formaba parte de un pasado que no se iba a repetir.


  Salí del centro con una paz sin precedentes, quizás debería haberlo hecho antes para aplacar aquel cúmulo de sentimientos que me mantenían fuera de órbita.


  Parecía que las cosas iban a ponerse en su sitio a partir de ahora, una extraña felicidad fluía por mi organismo.


  Volví a darle las gracias al jefe de seguridad antes de salir y darme de bruces con la temerosa expresión de la persona que más amaba en el mundo.


  Estaba al otro lado de la acera, pero la percibía en todas partes, recorriendo mi torrente sanguíneo, en cada latido, en cada exhalación. Ella era mi todo, ahora estaba seguro.


  Puso un pie en la acera sin darse cuenta de que un coche pasaba a toda velocidad, y emití un rugido que casi paró el tráfico. Sentí pavor al pensar en perderla, me lancé a la carretera sin prestar atención al resto de coches que frenaban en seco al ver mi loca carrera.


  El coche que se abalanzó sobre Vane no se detuvo, y cuando logré alcanzar el punto donde se suponía que debía estar, la encontré sentada con el culo en el asfalto, mirando con cara de pocos amigos la silueta del coche que casi le cuesta la vida y lanzando su zapato como si fuera capaz de darle. Caí de rodillas a su lado para atraparla entre los brazos.


  —¡Joder, a mí no me des estos sustos! ¡Casi me muero! —grité apretándola contra mi pecho, que no dejaba de golpear. Le tomé el rostro para besarla y me aseguré de que estaba bien separándome para palparla de arriba abajo.


  —¡Quita, patán! ¡Suéltame! ¡No puedes reñirme y besarme a la vez! —Me golpeó.


  —¿Y qué quieres que haga si casi te suicidas ante mis ojos?


  —Pues perseguir a ese tarado que casi me convierte en puré. Yo no tenía la culpa, el semáforo aún no se había puesto en verde para él.


  —Aquí conducen como locos, deberías haber puesto más atención.


  —¿Contigo saliendo de la cárcel después de haber ido a visitar a Ben? ¿Crees que estaba para prestar mucha atención?


  La miré enternecido, estaba nerviosa y suponía por qué.


  —¿Has venido hasta aquí porque tenías celos de que siguiera sintiendo algo por él y lo eligiera antes que a ti?


  —¡Nooo! Solo vine a Alemania porque tenía hambre y decidí que me apetecía comerme una salchicha mientras me aseguraba de que a Ben no le había crecido la suya.


  Le sonreí con tristeza.


  —No, no le ha crecido ninguna. De hecho, es un reducto de lo que fue.


  —Pareces apenado, ¿lo has visto?


  Asentí.


  —Sí. No te confundas, no siento pena por él, sino por mí mismo. Jörg y tú teníais razón. Lo lamento, pero necesitaba venir para cerciorarme de que estaba equivocado y mi cerebro me la estaba jugando.


  Ella suspiró pasándome las manos por el pelo.


  —Lo comprendo, tranquilo, ya pasó. Pero no debiste venir solo; si me lo hubieras dicho, te habría acompañado sin dudarlo. —Vane buscó mis labios dándome un beso sanador.


  —Sentí que era algo que debía hacer yo, aunque ahora agradezco que estés aquí. Me va a encantar tener un fin de semana para nosotros dos solos.


  —Eso suena genial, pero de todas maneras me hubiera gustado venir contigo. Si te cuento lo que me ha pasado en el aeropuerto, tu historia del cacheo cuando fuimos a rescatar a Nani se queda en nada —resopló.


  —Cuéntame eso, tengo ganas de pasar un buen rato. —Por su expresión, algo gordo debía haberle pasado, y me daba que me iba a reír con ello.


  —Claro, no pongo en duda que mis desgracias te harán soltar más de una carcajada. Pero prefiero hacerlo de camino al hotel si no te importa. ¿Has reservado habitación en alguno?


  La miré contrito.


  —Pues no. La verdad es que no planeé demasiado esto, pensé en quedarme en cualquier hostal.


  —Mejor, porque ya me he encargado yo. Intuía algo así. —Aquella mujer me conocía mejor que nadie—. Busquemos un taxi, así podrás dejar las cosas —miró la mochila que llevaba al hombro—, y vamos a algún sitio rico a comer. ¿Te parece?


  La miré con adoración.


  —Lo que me parece es que algo he debido de hacer muy bien para que alguien como tú permanezca a mi lado después de todo.


  Ella me sonrió ampliamente y me volvió a besar, esta vez con mucho entusiasmo.


  —Anda, sapo azul, ve a buscar mi zapato mientras yo intento pillar una carroza que nos lleve a palacio.


  


  Nada me decía que iba a encontrar a Damián fuera de la cárcel; simplemente, me dejé guiar con el pálpito de que iba a estar ahí y no en otro lugar. Su teléfono seguía apagado o fuera de cobertura, lo que me hizo pensar que ni siquiera había sido capaz de desactivar el modo avión con las prisas de verlo. Por suerte, mi intuición no me falló y, aunque estuve un buen rato, tuve la recompensa de que apareciera. Para hacer más amena la espera, me entretuve buscando un hotel bonito en el que alojarnos con la intención de que no me diera calabazas y pudiéramos disfrutar de dos días a solas.


  El Nhow Berlin fue el lugar que escogí por sus líneas modernas, una decoración casi futurista y la ubicación. Estaba situado en un área moderna entre Friedrichshain y Kreuzberg, rodeado de bares, cafés, restaurantes, tiendas y clubes. A orillas del río Spree, junto al puente Oberbaum, desde la preciosa terraza de la suite teníamos unas espléndidas vistas al río.


  Cuando abrí la puerta, suspiré de alegría al comprobar que era tan bonita como en las fotos, con muebles blancos, la pared de la cabecera de la cama en color rosa con dibujos asimétricos y un baño espectacular.


  —Este sitio es genial —admiró Damián dando un silbido.


  —Lo sé, tengo buen gusto para los hombres y las habitaciones. Anda, vayamos a comer, que estoy muerta de hambre. —Le di una palmada en el trasero, y él no perdió la oportunidad de cazarme entre sus brazos y besarme con apetito.


  —Yo también tengo buen gusto y hambre, pero de ti —susurró mordiéndome el labio.


  ¡Yo también la tenía! Aunque prefería primero llenar la barriga.


  —Anoche no fui yo la que te dejó a medias, así que ahora te fastidias y pagas las consecuencias.


  Damián bufó frotando una porción de su cuerpo que comenzada a despertar.


  —Ya me he disculpado por eso en el taxi, y ahora no puedo dejar de pensar en tu vagina porreta y lo que ese perro husmeó para alzarse.


  —Pues sigue pensando que, o me llevas a comer, o te quedas como el chucho del poli, empalmado y babeando. —Lo empujé juguetona.


  —Con las ganas que te tengo, quiero fumármela entera. —Volvió a frotar la evidencia contra mi cuerpo.


  —Y yo, también te la quiero fumar, pero lo primero es lo primero, comida de verdad. No pienso irme de Berlín sin comer algo típico. Además, me han dicho que la noche de esta ciudad encierra muchas cosas divertidas… —Agité las cejas, sugerente.


  —Ah, ¿sí?


  —Ajá, Borja ya ha estado aquí y me habló de unos lugares más que interesantes… Eso, si te atreves…


  —Yo contigo me atrevo a todo —musitó seductor.


  —Ya lo veremos. Por el momento…, a comer.


  Se separó de mí con disgusto.


  —Vale, está bien.


  


  Renegando, logré que me llevara al lugar que la recepcionista amablemente nos había recomendado, el Konnopke’s Imbiss, un curioso local situado bajo las vías del tren en el corazón del Prenzlauer Berg.


  Allí, a la intemperie, en unos bancos de madera, probamos el mejor currywurst de Berlín. No se trataba más que de una salchicha cortada en rodajas, acompañada de patatas fritas, con kétchup y curry por encima. Un fast food en toda regla, pero que sabía delicioso; sobre todo, teniendo en cuenta que era lo primero que me metía en el cuerpo desde que David había llamado al timbre.


  —Viendo cómo gimes y saboreas, no se me va a bajar la erección en todo el puto día —protestó mi chico.


  —Mala suerte, tendrás que aguantar hasta que yo lo decida.


  —¿Y por qué no decides que regresemos al hotel y demos rienda suelta a fumar la pipa de la paz?


  —Porque hay muchas cosas que visitar, como el lugar donde cayó el mítico muro de…


  —Si quieres ver la caída de un muro, puedo follarte ahora mismo contra ese. —Señaló a mis espaldas, provocador, lamiendo un poco de salsa que chorreaba por mi labio.


  —¿Y arriesgarme a que me detengan por escándalo público y otro chucho husmee en mi zona íntima? No, gracias, prefiero esperar. —No quería mostrarle que yo estaba tanto o más excitada que él. Me apetecía provocarlo y jugar.


  —Mala mujer.


  —No sabes cuánto.


  —Me hago una idea, y mi bratwurst también. Si llego a saber que lo que querías comer era salchicha, me habría ido a por kétchup y curry y te la habría servido sobre la cama.


  —La tuya no es alemana.


  —Si hace falta, me pinto en el capullo una bandera.


  Me eché a reír.


  —Anda, bébete la cerveza y deja de pensar en tu salchicha, ya te he dicho que hasta la noche no la metes en mi panecillo.


  Entre broma y broma, terminamos de comer. Tenía ganas de comportarme con él como una pareja cualquiera, sin preocupaciones más allá de lo que quisiéramos descubrir en la ciudad. Así que, tras encender el móvil de Damián, que no es que estuviera en modo avión, sino que lo había desactivado, buscamos cosas interesantes que ver en Berlín y nos decantamos por una visita guiada al palacio Charlottenburg. Recorrimos las diferentes estancias del palacio mientras el audioguía narraba las historias acontecidas en cada una de ellas. No hay que decir que Damián aprovechaba la mínima oportunidad para arrinconarme en cualquier espacio, toquetearme más allá de lo moralmente correcto y narrarme todo lo que me haría en cada rincón si él fuera un caballero y yo, la dama del castillo. Juro que ese jueguecito terminó poniéndome cardíaca perdida. Yo me había propuesto terminar con lo que habíamos empezado la noche anterior, pero en un ambiente propicio para ello, y me lo estaba poniendo francamente difícil; parecía una locomotora a punto de descarrilar.


  En cuanto salimos del edificio, caminamos por los extensos jardines, descansando junto al lago para seguir prodigándonos carantoñas y terminar con un calentón que casi hace que me salte cualquier norma de decoro.


  Cuando logré que nos detuviéramos, resollantes, le insistí en ir a ver el atardecer frente a la gran Puerta de Brandeburgo, la antigua puerta de entrada a Berlín y uno de los principales símbolos tanto de la ciudad como de Alemania.


  —La única puerta que me interesa es la que tienes entre las piernas. —Me mordió el lóbulo de la oreja haciendo que gimiera.


  —Pero esa puerta no se va a abrir hasta esta noche, ya te dije que permanecería cerrada.


  —Eso es porque no me has dejado meterte la llave. —Estábamos tumbados en la hierba, con él encima, mis piernas abiertas y su llave frotándose contra mi cerrojo. Serenarme estaba siendo una utopía. Me agarró las manos por encima de la cabeza y venga a intentar abrir la puerta, así era imposible. Mis pezones iban a rajar el encaje.


  —Basta —protesté apresando el vaivén entre mis piernas.


  —Pero si lo estás deseando…


  —Puede, pero soy una mujer de palabra, y tú y yo nos vamos ahora mismo a la puerta.


  Gruñó contra mi boca.


  —Está bien, será como tú quieras. Pero estamos desperdiciando un tiempo precioso, podría estar con mi boca en tus otros labios hasta que te corrieras.


  —Podrías, pero no vas a hacerlo. Arriba o te pongo una jaula como hizo Esme con Andrés.


  Me miró con horror.


  —Tú no harías nunca eso.


  —No lo sabrás hasta que te la coloque, así que no me provoques.


  Finalmente, logramos levantarnos, aunque nos costó unos diez minutos que la cosa se calmara y que Damián pudiera dar un paso sin que los pantalones fueran a estallar.


  Una vez en la puerta, pedimos que nos echaran un par de fotos para inmortalizar el momento, y los dos nos atolondramos mirándonos el uno al otro cuando la turista a quien le dimos el móvil nos pidió que lo hiciéramos para captar la esencia del momento.


  Al entregarnos el dispositivo, los dos nos pusimos tontorrones al contemplar de primera mano lo que había captado el objetivo.


  —Se nos ve bien. —Sus ojos brillaban, al igual que los míos.


  —Sí, eso es porque somos arrebatadoramente atractivos —bromeé.


  —Eso es porque me das todo lo que necesito y haces que mis ojos resplandezcan cuando te miro. —Me agarró por la cintura para ponerme frente a él—. ¿Qué me has hecho, pelirroja?


  —Amarte desde siempre, solo que antes no lo veías.


  —Era un idiota. —Paseé los dedos por su nuca—. Cuánto tiempo he perdido… —suspiró.


  —Nahhh, lo que pasa es que no estábamos listos, necesitábamos tomar nuestras propias decisiones, algunas acertadas y otras no tanto, para valorarnos como es debido. Ahora ambos sabemos exactamente qué queremos, hemos experimentado, y eso nos hace capaces de advertir matices que antes ni siquiera nos habríamos planteado que existieran. Si lleváramos juntos desde la noche que me hiciste tuya por primera vez, seguramente, lo habríamos dejado como miles de parejas de instituto. Necesitábamos construirnos a nosotros mismos para estar listos cuando fuera nuestro momento.


  —¿Por qué eres tan jodidamente perfecta?


  —No soy perfecta, soy una adorable colección de defectos que encaja con la tuya, y eso nos hace jodidamente ideales el uno para el otro.


  —Pues no pienso desprenderme nunca de esa colección porque, como tú dices, encaja perfectamente con la mía. —Acarició mis labios con los suyos.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente.


  —Bien, porque ahora vamos a ir de compras. —Alcé las cejas.


  —¿Estás de broma? Pero ¿cuándo vamos a follar? ¡Me lo llevo currando todo el día!


  —Ya te he dicho que ya llegará el momento, ahora nos vamos de cabeza a un sex shop. —Mi anuncio le hizo poner los ojos en blanco.


  —No pienso ir a ese sitio a comprarte un puñetero aspirador de clítoris después del día que llevas. Te vas a correr en mi boca una y otra vez hasta que me supliques que te folle hasta el fin de nuestros días.


  Emití una carcajada.


  —Yo tampoco tengo intención de perderme eso. Solo vamos a por ropa, ningún succionador va a ocupar tu lugar esta noche. Es solo que el sitio al que vamos a ir después de cenar tiene un dress code particular, y no creo que te hayas traído algo de cuero en la maleta.


  —¿Cuero?


  —Exacto.


  —¿Otra fiesta BDSM como la de ayer? —tanteó.


  —No, simplemente, es un lugar fetichista. Si no vistes como quieren, no te dejan entrar. Borja me recalcó mucho que son muy estrictos al respecto. El local es genial, pero sí o sí debes acatar sus normas. ¿Estás dispuesto?


  —Vale, si no queda más remedio… Yo había pensado en una noche a solas para los dos…


  —Para eso, siempre tendremos tiempo. No vamos a venir a Berlín cada fin de semana y necesito ver que somos capaces de pasar por algo así y que funcione. Tú lo necesitas y yo también, porque al final forma parte de nuestra esencia y no quiero que renunciemos a eso. —Estaba convencida de lo que decía, me gustaba jugar en grupo y a Damián también. Que lográramos estar genial nosotros solos no quería decir que no pudiéramos estarlo con más gente, disfrutar del sexo como deseáramos y del amor, en privado. Mi chico levantó las manos.


  —Ya te dije que haría lo que fuera.


  —Me alegro, vamos a por nuestro atuendo.


  


  Benedikt


  


  Los tenía localizados, no había dejado de tenerlos así desde que casi logré atropellar a la puta pelirroja. Si hubiera dado un paso más, ahora mismo formaría parte del pasado.


  Tuve que contenerme, viéndolos retozar en cualquier parte, enfermando cada vez que ella lo hacía empalmarse entre sus manos.


  Me daba asco, sentía ganas de vomitar, y controlarme estaba resultando un maldito infierno.


  Lo quería, lo necesitaba, tenía que ser mío, y ella tenía que desaparecer. Seguro que, si lo hacía, buscaría en mí el consuelo que necesitaba; muerta la perra, se acabó la rabia, y ahora sentía mucha, demasiada.


  Entré tras ellos cuando se decidieron por un sex shop. Los escuché decir dónde iban a estar esa misma noche, lo que pretendían hacer. ¿Querían jugar? Pues yo les iba a dar juego…


  Capítulo 18


  [image: Imagen][image: Imagen]


  Sábado por la tarde. Xánder


  


  —¿Me podéis explicar a qué debo el honor de que me llaméis en sábado para reunirme con vosotros dos? —Frente a mí estaban sentados mi cuñado Andrés, en su mesa de despacho, y Michael, al lado de la silla que yo ocupaba.


  —Pues a que necesitamos tu opinión.


  —¿Respecto? —Entrecerré los ojos aceptando la copa que mi cuñado me tendía—. Tiene que ser algo complicado para que empecemos la mañana con un bourbon en lugar de un café. —Las chicas habían quedado para ir de compras para la boda de Lorena y César, mi otro cuñado; no esperaba recibir la llamada de Andrés diciéndome que tenía algo urgente que decirme.


  —Petrov, ese es el tema del día.


  El nombre del ruso me llamó la atención. Era el recién estrenado padre de Esme, un tipo algo distante con mucho dinero y unos gustos peculiares.


  —¿Qué le ocurre a tu suegro?


  —¿Lo conoces de algo? Más allá de que sea el padre de su mujer —inquirió Michael.


  —No, no nos conocíamos, ¿por?


  —¿Nunca lo viste en alguna de las fiestas a las que acudías?


  Recordar aquella etapa de mi vida no era plato de buen gusto.


  —Jamás, ¿por qué? ¿Debería haberlo hecho? ¿Ocurre algo con él? Sabéis que podéis contar conmigo para lo que sea, que soy una tumba. —Ambos se miraron y regresaron la vista hacia mí.


  —Lo sabemos, por eso estás aquí. Nadie sabe de esta reunión, y pretendemos que así siga siendo.


  Tanto secretismo me estaba poniendo el vello de punta.


  —Petrov tiene unos gustos sexuales similares a los de Benedikt. —Andrés apretó el gesto, y yo también al tirar de esa parte de mis recuerdos.


  —¿Te refieres a que crees que obliga a la gente a mantener relaciones sexuales y juega con clones? —cuestioné asqueado.


  —No, no tengo pruebas de eso, pero sí que hace orgías, usa drogas y coacciona a todo Dios para que haga su voluntad.


  Sonreí reclinándome hacia atrás.


  —¿Problemas con el suegro? —Lo que decía podía ser reprobable, pero nada más allá de lo que muchos hombres de poder hacían.


  —No se trata de eso. —Mi cuñado estaba visiblemente molesto.


  —Pues a mí me ha sonado justo a eso. Que tenga tendencias sexuales peculiares, usen drogas y sea el típico millonario a quien le guste mangonear a todo bicho viviente no lo convierte en Ben; de hecho, creo que va en el carnet de multimillonario excéntrico.


  —Puede que eso sea cierto —anotó Michael—, pero no es solo eso, hay más cosas. Jen robaba para él, es un gran coleccionista de arte y no usa métodos convencionales para adquirir las obras. —La hermana de Michael fue una experta ladrona y falsificadora de arte antes de que recondujera su vida y se convirtiera en directora de una galería en Barcelona.


  —Vale, anotemos eso también a la lista de pecados de Petrov, ¿y?


  —Pues que ahora va detrás de una pieza del gobierno de mi país que sirve para crear armas de destrucción masiva. Mandó a mi hermana para que la sustrajera para él porque ella le debe un favor de cuando secuestraron a Joana y Mateo.


  Di un trago largo.


  —Entendido, tenemos que el suegro de Andrés es la nueva perla rusa. ¿Qué pretendéis contándomelo a mí? ¿Que lo liquidemos entre los tres y nos deshagamos del cadáver? —Ambos resoplaron. No sabía por qué dramatizaban tanto, al fin y al cabo, Petrov tampoco había hecho nada del otro mundo.


  —Venga, Xánder, no te lo tomes a guasa. Ese tipo tiene algo turbio.


  —Seguramente, pero ¿qué tiene que ver eso con nosotros, más allá de que sea tu suegro?


  —Llámalo pálpito, pero no sé, hay algo en ese hombre que no está bien —exhaló Andrés.


  —¿O sea, que esta reunión es por un pálpito? —me carcajeé—. ¿O va más allá? ¿El ruso te está haciendo la vida imposible con Esme? ¿Es eso? ¿Quizás se trata de algo turbio que has visto en sus negocios que pueda salpicarte en tu credibilidad como su abogado?


  Él negó.


  —No, tampoco. Bueno, quizás, al principio, sí; parecía querer a Esme solo para él y que yo me quitara de en medio.


  —Eso, querido amigo, no es tan ilógico. Acababa de enterarse de que era su hija, supongo que quería recuperar el tiempo perdido.


  —Ya, pero no sé cómo explicarlo, era como si quisiera llevarla hacia el lado oscuro.


  —Espera, ¿que tu suegro es Darth Vader? —Solté una carcajada.


  —Te veo demasiado guasón, y yo estoy verdaderamente preocupado. Petrov juega en una liga muy oscura, pretendía que a Esme le gustara el tipo de mundo en el que él estaba inmerso; si incluso tenía un tipo con el que quería prometerla que pretendía convertirla en su ama.


  Celos, Andrés estaba celoso. Elevé las comisuras de los labios.


  —Por mucho que te joda, querido cuñado, eso tampoco es un delito. No es tan raro que algunos padres traten de encontrarles pareja a sus hijos, sobre todo, si tienen cierta posición social. Y que Petrov lleve una particular vida sexual que compartía con el chico que quería para Esme… pues tampoco. No me malinterpretes, no lo justifico, pero no veo que os haya puesto palos en las ruedas más allá de que pretendiera encasquetarle al predilecto de turno. Fíjate, estáis juntos y no ha encargado a nadie que te den una paliza, te hagan desaparecer o te maten.


  —¡Solo le hubiera faltado eso! Pero me lanzó amenazas veladas, además de meter a mi ex de por medio con la custodia de Candela para alejarme…


  —Pero no lo logró.


  —No, porque Esme y yo nos queremos demasiado.


  —¿Y te sigue acosando?


  —No, ahora nos ha dejado un poco al margen. Lo visitamos de tanto en tanto.


  —Pues ya está, ahí lo tienes, asunto zanjado. Si no quieres verlo más, díselo a tu chica; aunque, si fuera yo, trataría de tener una relación cordial por la que me pudiera caer con mi mujer. Petrov no deja de ser el padre de Esme.


  —Eso ya lo sé. Por eso lo veo cuando es necesario, por ella es por quien no he dejado de ser su abogado. Y si no fuera por el hermanito de mi chica, ese pobre bebé que engendró Petrov con la novia de su amiga Chantal, que resultó ser la asesina confesa de mi exjefe por la que trataron de acusar de parricidio a Esme, lo visitaríamos menos.


  Andrés acababa de soltar un nombre que sí llamó mi atención.


  —Retrocede. ¿Qué Chantal?


  —¿No te enteraste de cómo fueron las cosas?


  —Sí, pero no sabía que una tal Chantal estuviera de por medio. Si ese nombre hubiera salido a la palestra, créeme que lo recordaría.


  —Vale, pues la tal Chantal es una amiga de Petrov, o el marido era el amigo y ella era su viuda, algo así. Bueno, eso carece de importancia, pero se ve que, tras la muerte de su marido, descubrió que era lesbiana y se echó novia. Es dueña de un imperio de clínicas de cirugía estética. El bueno de mi suegro se ofreció como donante de semen para ella y su pareja. Menudo ojo clínico, la novieta estaba zumbada como una cabra, casi nos la cuela a todos… Finalmente, resultó ser la asesina confesa de Martínez. —Ahora sí que había logrado que algo se me removiera por dentro, ese tipo de tretas era a las que jugaban Benedikt, Sandra y Chantal—. ¿Ocurre algo?


  —Puede que sí, puede que no. ¿Recordáis que nunca se supo el paradero de la madre de Sandra, la hija de Benedikt que secuestró a Nani? —Ambos asintieron—. Ella estaba involucrada igual que ellos en el tema de las granjas y los clones, lo más curioso del asunto es que se llamaba Chantal. ¿Coincidencia?


  Ambos volvieron a mirarse entre sí.


  —Las coincidencias no existen —aseveró Michael, que no había perdido detalle de mi explicación—. ¿Tienes alguna foto de esa tal Chantal? —preguntó Michael.


  —No, pero san Google seguro que sí. Bastará con buscar alguna fiesta benéfica en la que Benedikt fuera el anfitrión, seguro que alguna encontraremos donde aparezca.


  —¿Y a qué esperamos? —se precipitó Andrés.


  —Parece que tienes muy claro que tu suegro tiene algo que ver con ellos —anoté inquieto. No me hacía gracia que lo que sugería fuera verdad, mi pasado había sido excesivamente doloroso y prefería pensar que Chantal seguía fugada en algún lugar del mundo, alejada de todos nosotros.


  —Ya te dije que tanto Michael como yo tenemos una corazonada, y raramente nos equivocamos.


  —Está bien, pues manos a la obra —acepté.


  —Dime, ¿qué tecleo en el PC?


  Cerré los ojos, me pincé el puente de la nariz y me puse a pensar… Necesitábamos eventos y fechas, y esa era una época que me había empeñado en enterrar, aunque esa parte de mi historia estaba en un lugar que aún conservaba.


  


  Chantal


  


  Besé los hermosos labios de Verónica pellizcándole los pezones con avidez. Ella gimió con fuerza, resollando porque Petrov la estaba tomando por detrás.


  Había ido de visita para comentarle que teníamos todo el polvo de Salvia necesario. Las últimas pruebas habían mostrado una receptividad del noventa y nueve por ciento; solo un uno parecía resistente a los efectos, y estaban trabajando en una adaptación con una espora que esperábamos que nos diera los resultados esperados.


  Petrov estaba tan contento que, para celebrarlo, me invitó a jugar con ellos.


  Apunté el dildo que llevaba en el cinturón de penetración y le levanté una pierna a Verónica, quien la enroscó a mi cintura para recibir mi penetración de un empellón que la hizo gritar en mi boca.


  La puerta del cuarto se abrió y la voz de Adán resonó sobre los gemidos de la rubia.


  —Disculpen que los interrumpa, pero Sandra está aquí y me ha dicho que era muy urgente, que no les importaría. —El chico no alzó la vista.


  Petrov no detuvo el movimiento acompasado con el mío, ni siquiera cuando mi hija entró apartando al clon de malas maneras.


  —Bienvenida, Sandra —la saludó sonriente el ruso—. ¿Quieres unirte?


  —No, esperaré a que terminéis abajo. Solo quería deciros que es lo suficientemente urgente como para que, cuando finalicéis la primera ronda, no iniciéis una segunda.


  —Habla, podemos follar y atenderte a la vez. ¿Verdad que sí, Chantal?


  Yo asentí abriéndole aquel delicioso coño a la rubia, que pedía más.


  —Claro, hija, di lo que tengas que decir.


  Verónica boqueaba quedándose sin aire por la virulencia de nuestras penetraciones, me tenía agarrada de la nuca y se movía provocadora. El ruso le metió dos dedos entre los labios, y ella no tardó en mamar.


  —Como queráis. Hoy se han reunido Xánder, Andrés y Michael en la oficina para hablar de todos nosotros.


  Ambos la miramos sorprendidos.


  —¿De nosotros?


  Los dos nos detuvimos en seco.


  —Ya os dije que era mejor que terminarais, ya os he jodido el polvo.


  


  Sandra


  


  —Esto es más importante que follar —argumentó Petrov irritado—. Verónica, déjanos a solas, tienes permiso para ir a jugar con tus juguetes y terminar lo que hemos empezado.


  La rubia asintió y se marchó con la cabeza alta, sonriéndome al pasar por mi lado. Con una mujer así, sí que no me importaría jugar.


  Petrov le pasó una bata a mi madre, que ya se estaba quitando el arnés. Él se colocó otra cubriendo su desnudez.


  —Vayamos al salón, necesito una copa para hablar de esto.


  Bajamos y le pidió a Adán que nos sirviera un vodka a cada uno. Una vez estuvimos acomodados, ordenó que le relatara punto por punto lo ocurrido.


  Algunos sábados Andrés me pedía que me quedara para avanzar trabajo, justo como había sucedido en esa ocasión. Teníamos un caso importante entre manos y necesitaba que le redactara un contrato urgente para una de las empresas que solicitaban los servicios del bufete. En cuanto dejé a Ben en el aeropuerto, me fui hacia la oficina. Lo que no esperaba era que, media hora más tarde, cuando apenas me quedaba revisar lo que había tecleado, apareciera primero Michael y después Xánder para visitarlo.


  Tenía instalado un micrófono de escucha porque no me fiaba del mayor de los Estrella; además, mi puesto en esa empresa era precisamente para eso, debía vigilarlo. Me coloqué el pinganillo y activé el sistema para oír lo que tramaban.


  Como Luka pretendía, y gracias a mi gran retentiva, pude narrarle las sospechas de aquel trío.


  —¿Te han descubierto? ¿Saben quién eres en realidad? —Los ojos negros de Petrov estaban sobre mi persona.


  —No, pero dudo mucho que no aten cabos con mamá. —Cabeceé hacia ella.


  —¡Me hice unos retoques! —protestó, como si estirarse las patas de gallo y ponerse algo de bótox en la frente fuera suficiente.


  —Pero te negaste a cambiarte el rostro como nosotros, así que, si dan con alguna foto tuya, te van a identificar, y eso pondrá en peligro toda la operación…


  El ruso parecía concentrado en mis palabras, apenas se movía. Solo lo hizo cuando tuvo algo que añadir.


  —Serenémonos. Siempre podré argumentar que fui víctima de un engaño, que yo no sabía quién era Chantal realmente, que desconocía que Ben era un científico chiflado y que tenía una red de clones. No tienen prueba alguna de que yo esté al corriente de todo esto…


  —Todo sea que te crean… Al parecer, a tu querido yerno lo tienes con la mosca detrás de la oreja, y una bien gorda. Piensa que escondes algo y quiere dar con ello, tiene de su lado al imbécil de Hendricks y parece haber desatado la curiosidad de Xánder. Hubiera sido más factible liquidarlo como te sugirió mi madre.


  Él lanzó el vaso contra el suelo, cabreado.


  —Ni se te ocurra decirme cómo debo hacer las cosas. Ahora mismo no estaríamos así si Chantal no hubiera cometido tantas cagadas. Primero, estropeando la mayor parte de semillas de Salvia y después, con la muerte del puto abogado. No quiero más muertos, ¿me oís? Los muertos traen problemas e investigaciones. Parece que vosotras solo sabéis arreglar las cosas dejando un reguero de cadáveres para que otros los oculten, y llega un momento en el que el jardín se colapsa y empiezan a salir huesos por todas partes. —Se levantó del sofá y me agarró de la cara con fuerza—. Escúchame bien, Sandra. Vas a estar muy pendiente de cada movimiento de Andrés. Están en mi tablero de ajedrez, y yo domino el juego, no al revés. —Moví la cabeza algo aterrada por la mirada despiadada que me ofrecía—. Vamos a levantar una cortina de humo. Necesito que siembres la duda y, para ello, voy a darte las herramientas suficientes para poner en la picota al puto Mr. Star. Vamos a darle motivos a mi hija para que se aparte de los Estrella y que el inepto de Andrés ponga su foco en otra parte.


  —¿Qué tendré qué hacer? —inquirí acongojada.


  —Todo a su debido tiempo. Por el momento, te facilitaré suficientes sistemas de escucha y microcámaras para que no quede un jodido rincón sin controlar en todo el bufete.


  —¿Y si atan cabos y me descubren? —me quejé—. Ya sabes que yo quiero…


  —Sé lo que quieres y lo tendrás, pero ahora los planes han cambiado, y esto es totalmente necesario. Vas a aceptar cualquier orden que vaya a darte, seguir atenta por si sucede algo fuera de lo común como hasta ahora para alertarme y esperar a que te avise para que pueda arreglar las cosas para desviar la atención del abogaducho de mierda. ¿Entendido?


  —Sí.


  Después dirigió la atención hacia mi madre.


  —A ti te quiero lejos. Ocúltate, ya te avisaré cuando acabe el peligro. Ahora no es bueno que estés por aquí, te podrían descubrir.


  —Lo comprendo, arreglaré las cosas para marcharme lo antes posible.


  —Si puede ser esta misma noche, mejor. Cuando tengas el lugar donde vas a estar, dímelo, así podré protegerte.


  —Por supuesto, ya sabes que haré lo que digas. —Me chocaba ver a mi madre así de sumisa ante alguien, pero claro, cualquiera le tosía a Petrov.


  —¿Dónde está Ben? —Alternó la mirada entre ambas. Yo era la única que conocía su paradero.


  —En Berlín.


  Petrov estrechó la mirada.


  —¿Y qué hace allí?


  —Fue a buscar a su juguete. Damián sospechaba que él y Jörg podían ser la misma persona, y quiso cerciorarse de que no fuera así.


  Volvió a acercarse peligrosamente a mí.


  —¿Y eso cómo es posible? —inquirió con una furia calmada, volviendo a clavar cada dedo en mi rostro.


  —Porque se le escapó el apelativo que usaba siendo Ben mientras lo follaba en la fiesta de ayer.


  —¡Mierda! —escupió—. ¡Sois un atajo de inútiles! ¡El sexo os hace perder la cabeza a los tres! ¿Acaso no sabéis cuánto está en juego? —Los dedos pasaron de mi rostro al cuello, apretó sin miramientos dejándome sin aire.


  Yo hacía aspavientos tratando de que me soltara. Mi madre se levantó, nerviosa, y lo agarró por detrás.


  —Relájate, Luka. Vamos, ha sido un pequeño desliz. Necesitas a mi pequeña y no quieres muertes, ¿recuerdas? Ella va a ayudarte con Andrés. —Las manos de Chantal pasaron del pecho a la entrepierna para masajearla con deleite—. Deja que yo calme esa furia que te hace hervir la sangre, Sandra es necesaria para que salga bien la operación.


  Estaba al borde del colapso cuando me soltó contra el sofá.


  —¡Fueeera las dos! —Se desembarazó de mi madre con un empellón, y esta me hizo un gesto con la cabeza para que me levantara.


  Tosiendo y tratando de que algo de oxígeno me permitiera seguir viviendo, me hice a un lado con las manos en el cuello. Luciría unos bonitos moratones durante días.


  Mi madre se puso a mi lado susurrándome:


  —Será mejor que nos larguemos, no conviene hacerle enfadar más de lo que está. —El rostro del ruso estaba fuera de sí, y paseaba nervioso arriba y abajo—. Estaremos pendientes de tus órdenes, Luka. De verdad que no fue nuestra intención que las cosas se torcieran —se disculpó mi madre ganándose otro berrido.


  —¡He dicho que fuuueeeraaa! Antes de que cometa una locura.


  Nos retiramos escuchándolo llamar a Verónica; seguramente, sería ella quien cosechara su furia.


  


  Damián


  


  Ya estábamos en el Kit Kat Klub. Bueno, más bien en el guardarropa, porque cuando el de seguridad nos contempló, lo primero que soltó fue que nos sobraba ropa. Que dejáramos todo lo que pudiéramos junto con los móviles o, si no, no podíamos entrar; no estaban permitidas las fotos en el interior, así que obligaban a dejarlo allí como medida de seguridad.


  Nos pusimos a hacer la segunda cola; yo, para quedarme con un arnés que le había gustado a Vane y un calzoncillo de doble cremallera de cuero. Y ella, con un corsé underbust del mismo material que se abrochaba con correas por delante; un tanga completamente abierto por detrás dejaba ver el bonito plug imitando una colita de conejo que llevaba puesto a juego con la diadema de orejas. El conjunto lo remataban un par de botas que llegaban a mitad de muslo.


  Joder, si es que no dejaba nada libre a la imaginación. Era Jessica Rabbit en su versión porno.


  Cuando insistió en que nos lo probáramos en el sex shop casi no la dejo salir del probador. Me ponía enfermo verla con ese atuendo y ahora, al ver un montón de ojos puestos en ella, más todavía. Me daban ganas de encerrarla en cualquier parte para hacerla solo mía.


  —¿Estás bien? Pareces un perro de presa a quien pretenden robar el hueso. —Jugueteó enroscando un rizo rojo en su dedo de uñas afiladas.


  —¿Crees que puedo estar bien cuando media Alemania quiere follarte? —Su risa cantarina me incordió.


  —Y la otra media quiere follarte a ti, así que estamos en empate. ¿Estás celoso? —Me abrazó apretando los pechos contra mi torso.


  —Hasta del aire que respiras.


  —Mmmm. —Pasó la lengua por el lateral de mi cuello terminando la peregrinación en mi oreja.


  —Pues no sabes la que te espera hoy —murmuró desafiante—. Ya sabes que, aunque estemos con otros, solo soy tuya donde más importa, al igual que lo eres tú. Nadie nos podrá arrebatar nunca eso. El sexo, simplemente, es un juego placentero, nuestros corazones nos pertenecen únicamente a nosotros. No lo olvides.


  —Tú tampoco —advertí empujando el plug que llevaba en el trasero. Ella jadeó.


  Llegó nuestro turno y dejamos las cuatro cosas que llevábamos para dar una vuelta.


  El local era muy grande, con distintos espacios que hacían las delicias de los más fetichistas.


  Asientos de cuero por todas partes, lugares para tomar algo frente a las barras, estancias más íntimas y otras más abiertas, incluso una piscina rodeada de asientos donde poder sentarse o tumbarse para llevar a cabo cualquier fantasía.


  Como nos habían advertido, todo el mundo llevaba prendas de cuero en mayor o menor medida. Los roces se sucedían mientras avanzábamos, caricias que llegaban sin ser pedidas, miradas que prometían el descenso a los infiernos del pecado, aderezando aquel lugar algo oscuro y desgarrador de puro morbo.


  Yo, que llevaba todo el día esperando, apenas podía aguantar las ganas de tomarla, y más contemplando la hermosa silueta de Vane, que iba delante de mí anudada a mi meñique.


  Estaba erecto y dispuesto a cumplir cualquiera de sus deseos cuando una chica alta de aspecto nórdico se plantó ante ella. Su atuendo constaba de una especie de body hecho con tres bandas: dos horizontales —una que servía para cubrir su escasa delantera y otra, a la altura de las caderas— atravesadas por una tercera tira vertical que la recorría del pecho a la espalda.


  En los pies llevaba unas sandalias tipo romanas de tacón que le daban aspecto de guerrera, pues estaba completamente en forma. Tenía el pelo sujeto en una cola alta que agudizaba su mirada felina.


  Se lamió los labios frente a Vane y, al compás de Everything I wanted, de Billie Eilish, se contoneó lasciva. Mi chica no se lo pensó y, dejándose llevar por la música, soltó mi dedo y se acopló al ritmo de su improvisada compañera de baile.


  Los cuerpos se rozaban en un sensual balanceo de caricias sin permiso, con las caderas mezclándose en una fricción de muslos y entrepiernas.


  La boca se me secó contemplando la escena. La alemana le dio la vuelta a Vane, quien encajó su trasero contra la pelvis de esta. Vane levantaba los brazos sin dejar de contemplarme, incitante. Estaba hipnotizado. Los largos dedos blancos de la invitada recorrieron los generosos pechos con gula, apresando los firmes pezones para hacerla separar los labios y gemir.


  Seguro que estaba mojada, pensar en ella así me endureció más todavía.


  Alguien se pegó a mi espalda; por la firmeza, supe que se trataba de un torso masculino. Mi chica sonrió y asintió provocadora, invitándome a unirme a la experiencia berlinesa. Sin dejar de mirarla, percibí las manos masculinas recorriendo mi torso hasta alcanzar mi rigidez. Tal vez también ellos eran pareja, pues parecían estar dándonos el mismo trato.


  La alemana descorrió la cremallera frontal del tanga de Vane, para pasar los dedos por los jugosos labios y penetrarla. Tragué con fuerza cuando la mano masculina hizo lo mismo conmigo, liberándome del confinamiento y masajeándome frente a ella.


  La gente se unía a la fiesta, los cuerpos se prodigaban atenciones sin importar quién las diera o quién las recibiera. Dar o recibir, tomar u ofrecer, estábamos en el universo del placer sin límites, descubriéndolo mutuamente y sin drogas que me colapsaran. La cremallera trasera que exponía mi trasero se descorrió haciéndome tragar por lo que iba a acontecer.


  La canción había acabado dando paso a Bad Guy, de la misma cantante. La alemana le dio la vuelta a Vane para besarla, pasar su lengua sobre la suya y dejar que el apetito fluyera de un modo carnal. Estaban de perfil a mí, ambas se acariciaban los pechos sin pudor. Vane bajó la tira exponiendo dos suaves montículos de pezones afilados. Los apretó y los friccionó contra los suyos. Yo me excitaba tanto por lo que veía como por lo que el desconocido, a mis espaldas, me hacía.


  Mientras una de sus manos seguía masajeándome, acariciándome el tallo en una paja prodigiosa, la otra ya me estimulaba por detrás ungida en saliva. Noté un leve tirón, mi compañero de juego se había sentado y pretendía que yo me encajara en él; de hecho, trastabillé hacia atrás y, con una gran maestría, me separó las nalgas insertándome su erección.


  Gruñó con fuerza, yo solté un fuerte resuello al sentirme penetrado tan abruptamente; era una mezcla de placer y dolor que no voy a negar que me excitara. Llevé las manos hacia atrás, tratando de agarrarme a su cuello, y palpé algo así como una máscara de látex que me impedía conocer sus rasgos. Tal vez así fuera mejor.


  Las delicadas manos no dejaban de subir y bajar la piel de mi miembro; las tenía muy cuidadas, y eso me gustó. Extendió la palma frente a mi rostro para que la lamiera y así lubricarme con mi propia saliva.


  Vane me contempló con lujuria, se separó de la alemana y, cuando iba a venir hacia mí, un tipo le cerró el paso y la levantó a pulso encajándola en su cintura para dar vueltas por el centro de la pista. Había tanta gente que la perdí de vista por un momento. La alemana que había estado con mi chica vino hasta mí para arrodillarse y lamerme la polla con ansia.


  No estaba seguro de cómo actuar, la excitación me nublaba el entendimiento. A eso habíamos venido, ¿no? A jugar… Entonces, ¿por qué no me sentía bien con ello? Hasta ahora había sido capaz, me estaba gustando, pero fue perderla de vista y mi mundo empezó a dar vueltas como un loco enfurecido.


  Intenté levantarme, pero solo sirvió para que las manos me empujaran hacia abajo, empalándome en el falo de nuevo, y ella se lanzara a engullirme hasta la campanilla.


  Vi a Vane a lo lejos, la habían levantado entre dos tipos; uno tenía la cara metida entre sus muslos, y su cabellera roja se agitaba de un lado a otro.


  «Es un juego», me repetí, forzándome a relajarme y disfrutar de lo que estaba ocurriendo, pero, por mucho que lo intentaba, sabía que no era así como me apetecía hacerlo. Sentí rabia de que ella fuera capaz de disfrutar tanto mientras yo solo me comía la cabeza por cómo me sentía y lo que estaba ocurriendo.


  En el Amazonas lo había percibido de otro modo, no lo había vivido así, tal vez porque allí éramos una especie de pareja estable y esto era libre albedrío. ¿Era lo que quería en mi vida? ¿Sexo por sexo? Sentí recelo cuando la vi acercarse con el maquillaje corrido, ¿era rabia lo que me recorría por dentro? Insté a la rubia a salir de mis piernas y le di la espalda a la que consideraba mi chica encajándome frente al desconocido, quien me ofreció una sonrisa. Subí y bajé pajeándome.


  —Damián, Damián… —La oí llamarme momentáneamente a mis espaldas. Ella había tenido su momento de gloria lejos de mí, pues yo iba a hacer lo mismo; al fin y al cabo, se trataba de eso, ¿no? Vane quería eso y yo se suponía que también.


  —¡Déjame! Lo estoy pasando en grande. Ve a divertirte con los tipos de la pista o con la rubia. Para eso estamos aquí, ¿no? Para follar con todo bicho viviente —la increpé sin mirarla. No estaba seguro del motivo, pero estaba dolido; me había sentido excluido de su placer y eso no me gustó un pelo.


  Vane no insistió, y mi compañero, parco en palabras, me instó a que siguiera montándolo en una cadencia placentera. Pero algo en mí hizo clic, ya no era capaz de disfrutarlo de la misma manera. Llámalo conciencia, pero mi voz interior me decía que no, que aquello no estaba bien, no de aquella manera. No era lo que quería, ¡joder!


  Paré de tocarme y, con furia, salí de encima del tipo, que no entendía qué ocurría.


  —Lo siento, no es por ti. —Seguro que no entendió una mierda, pero me daba igual, no me interesaba quedar bien con aquel tío, no lo conocía más que de haber albergado su polla en mi culo. Al darme la vuelta, allí estaba ella, con la espalda contra la pared, contemplándome mientras dos gruesas lágrimas caían de sus ojos. Caminé para enfrentarla en un duelo sin palabras, con el dolor y el miedo a modo de espadas. La vi tan dolida y perdida como yo, y llegué a la conclusión de que nos pasaba lo mismo. Éramos incapaces de separar las cosas como era debido. Y si no podíamos follar con otros, ¿qué más daba? Encontraríamos la manera con juguetes o con lo que fuera, pero esta no lo era—. Vámonos, nosotros dos solos, tú y yo, no necesitamos esta mierda —musité pasando el dorso de la mano por su mejilla, acercando la bandera de la rendición en forma de besos sobre sus lágrimas.


  —Contigo no puedo. No sé qué me pasa, no soy capaz… No te podré dar lo que necesitas, es superior a mis fuerzas. Te juro que lo he intentado, pero cuando esos tipos me han tocado… —gimoteó.


  —Shhh, tranquila, yo tampoco puedo. Solo te quiero a ti, solo te necesito a ti.


  —Y yo también, contigo me sobra y me basta.


  Nos besamos con apetito, separándonos con una sonrisa en los labios.


  —¿Noche romántica en el hotel? —pregunté tentador—. ¿O buscamos joder algún muro? —bromeé.


  —Mientras sea contigo, cualquier plan se convierte en perfecto.


  


  Fuimos a buscar el coche. Habíamos alquilado un BMW tras nuestro paso por el sex shop, prefería conducir a que lo hicieran por mí; siempre había sido así. No estaba demasiado lejos, en un callejón lateral.


  Caminamos agarrados de la cintura, robándonos besos como adolescentes, hasta que algo arrancó a Vane de mi lado. Apenas me dio tiempo a reaccionar. Cuando percibí la realidad de lo que ocurría, contemplé la escena, incrédulo. El tipo de la máscara la tenía agarrada con una navaja apuntándole el cuello.


  El pulso se me aceleró.


  —Eh, eh, eh, vamos, relájate. —Supuse que se había tomado a mal lo del polvo—. Que no quisiera terminar lo que empezamos dentro no es motivo para que lo pagues con ella. —El tipo vestía todo de negro, solo veía el brillo de sus ojos azules contemplando a Vane con odio—. Venga, tío. Allí hay un montón de tíos dispuestos a que les petes el culo, seguro que mucho mejores que yo y más entregados. No soy para tanto, no merece la pena que te pongas así.


  Seguía sin hablar, solo la miraba a ella y después, a mí, con una fijación que asustaba. Me había ido a dejar follar por el tío equivocado, vete a saber qué espécimen se escondía tras la máscara. Vane trataba de mantener el tipo, pero se la veía asustada, el labio inferior le estaba temblando; aun así, logró decir:


  —Oye, mi chico tiene razón, seguro que dentro hay muchos predispuestos. Estás muy bien dotado, antes te he visto y…


  —Halt die Klappe Schlampe[13] —La voz sonaba algo engolada y furiosa.


  Si no fuera porque sabía que Jörg estaba en España, hubiera jurado que se parecía en el tono. Ese hombre empezaba a ser una puta obsesión para mi cabeza, le ponía su rostro y su voz a todos los alemanes con los que me topaba. Traté de despistarlo y expulsar la idea de mi mente, que no dejaba de ser otra de mis paranoias.


  —Deja que sigamos nuestro camino, no pretendía ofenderte allí dentro, de verdad. —Poco parecía importarle lo que le dijera, así que me planté de rodillas con los brazos extendidos frente a él. Tal vez si me ofrecía, Vane tendría una oportunidad—. Amigo, es a mí a quien quieres, ¡déjala! ¡Venga, suéltala, y haré lo que quieras, lo que sea! Pero déjala libre.


  —Nein, sie muss sterben[14]! —vociferó, más enfadado si cabía. No entendía ni jota de lo que me había gritado, solo sé que volvió a tirar de ella, que se revolvió clavándole las afiladas uñas y solo logró que la navaja cortara una porción de piel del cuello.


  —¡Basta! —aullé viéndola gritar al notar la carne abierta.


  La arrastró consigo, tirándole del pelo con una mirada de clara advertencia que alternaba de mí hacia ella. No podía dejar que se la llevara y, sin embargo, tampoco podía hacer nada para detenerlo sin que la hiriera.


  Salieron del callejón y vi un coche negro parado en la carretera con los intermitentes encendidos.


  ¡Iba a llevársela! Solo podía hacer una cosa para tener una mínima oportunidad. Cuando la metió en el asiento trasero, me fijé en la rubia que estaba allí, esperándolo: era la misma con la que se había enrollado Vane.


  Ya no me podía ver, así que me levanté corriendo como alma que lleva el diablo para alcanzar mi coche y rogar por no perderlos entre el tráfico.


  Capítulo 19


  [image: Imagen][image: Imagen]


  Jen


  


  Seguía dándole vueltas a lo que Michael me había contado, y todavía no daba crédito. Carmen, mi suegra, estaba a punto de llegar y aún no sabía con qué cara mirarla. Era un asunto delicado y me sabría mal que la relación con Joana y Michael se tensara. O estaba perdiendo facultades o mi característica frialdad se estaba derritiendo con el calentamiento global.


  Íbamos a cenar los seis, mi marido, mi hermano, su chica, los padres de Jon y yo. Los peques se quedaban con la canguro, hoy era una noche para gozar de cierta intimidad.


  Mi marido me sorprendió por la espalda mientras me abrochaba los pendientes y posó los labios en la curva del cuello, erizándome por completo. Cuánto había echado en falta sus besos mientras había estado oculta.


  —Estás preciosa, cariño.


  —Gracias, atún. —Él apretó el ceño sin ofenderse, aquella siempre sería nuestra broma particular.


  —¿Qué ocurre, está agitada mi tormenta? —inquirió abriéndome la raja de la falda para pasar la mano por el interior del muslo. Una descarga eléctrica impactó en el centro de mi entrepierna, era el único hombre capaz de causar en mí ese efecto después de tanto tiempo.


  —Tu tormenta va a lanzarte muchos rayos y truenos como no te apartes.


  —¿Y si trato de que descargue? Ya sabes lo que me pone que me electrocutes. —Los dedos vagaron hasta alcanzar el encaje de mi tanga.


  —Pues puede que lo logres —respondí lanzándole un manotazo que lo pilló por sorpresa.


  —¡Auch! —se quejó—. ¿No quieres que te alivie?


  —No es momento. Todos llegarán de un momento a otro, y no quiero que me pillen en bragas.


  —Dirás sin. —Frotó la nariz contra mi cuello, haciendo que me contrajera—. No sería la primera vez que cenas medio desnuda —murmuró incitante.


  —Pues esta noche no pretendo hacerlo. Anda, ayúdame con el colgante, hoy es una noche importante para Joana y debemos estar más unidos que nunca.


  —Está bien, pero no sé por qué te preocupas tanto. Sea lo que sea lo que nos tiene que contar, Michael sabe que somos una piña —suspiró.


  —Sí, pero incluso las piñas se rompen si el impacto es demasiado fuerte, y este va a serlo. —Estaba convencida de que la noticia que tenía Michael no dejaría a nadie indiferente. Cuando terminó de abrocharme el collar, me di la vuelta para pasar las manos sobre su nuca y saborear su boca.


  —Ya verás que la nuestra está a prueba de bombas, somos indestructibles.


  Me gustaba la confianza que destilaba mi marido, siempre me había templado y hecho sentir segura y serena.


  —Te quiero mucho, Jon Yamamura.


  —¿Como la trucha al trucho? —jugueteó restregando su nariz contra la mía.


  —No, como el bogavante al atún. Ya sabes que yo siempre voy con pinzas.


  —Mmmm. ¿Amor entre especies? —sonrió, con su característico humor.


  —Amor en mayúsculas —respondí con ojos brillantes deseando quedarme a solas con él para demostrárselo. El timbre sonó—. Salvado por la campana —musité antes de que mis labios volvieran a recorrer los suyos.


  —Mi campana no quiere ser salvada. —Apretó la pelvis, que se alzaba predispuesta—. Si lo prefieres, les digo que se larguen y que vengan otro día —me apremió apretando el campanario al completo.


  —Mejor esperamos a que se vayan. Después de cenar, no pienso dejar de repiquetear en toda la noche —musité seductora palpando la erección que tanto me gustaba.


  —No puedes dejarme así.


  —Puedo y lo haré. Ya tengo el título de antipática, como para ganarme también el de mala anfitriona.


  —Tú no eres antipática, solo socialmente compleja.


  —Eso, tú échale leña al fuego.


  —Leña es precisamente lo que te quiero dar, y no me dejas. —Me pellizcó una nalga, y yo lo miré desafiante.


  —No dudes que te dejaré. Además, tengo ganas de cumplir esa fantasía que tanto tiempo llevo queriendo realizar contigo… —Su estrecha mirada se abrió.


  —¿Vas a convertirme en lienzo? —susurró con los ojos negros encendidos.


  —Exacto. Pienso follarte lleno de pintura contra un lienzo y colgar ese cuadro en el salón para que, cada vez que lo veas, recuerdes lo que una noche fuiste capaz de hacer.


  —Pues ya puedes ir haciendo hueco para toda una colección, que con un lienzo no vamos a tener suficiente. —Me apretó contra la pared y lamió mi labio inferior para después tirar de él con los dientes.


  El timbre volvió a sonar con insistencia, y me gané un gruñido frustrado de su parte cuando respondí lo suficientemente fuerte:


  —¡Ya voy!


  


  Saludamos a los recién llegados, que estaban en el rellano.


  —Habéis tardado tanto que pensaba que os habíamos pillado follando —se quejó mi hermano.


  —¡Michael! —Joana le clavó el codo en el abdomen—. No seas maleducado, ya te dije que seguro que estaban revisando la comida —alegó ella limpiándome con disimulo la comisura del labio, donde debía tener el pintalabios corrido.


  —Oh, eso no lo dudo, pero creo que el plato principal eran ellos. —A mi hermano no se le escapaba una.


  Los chicos se saludaron y, acto seguido, oí la voz de mi suegra saliendo del ascensor.


  —¡No cerréis, que ya estamos aquí! —Iba tan sexi y elegante como siempre. Carmen era una de esas mujeres que por muchos años que pasaran lucía radiante como una obra de arte de las que exponíamos en la galería.


  Con un vestido entallado color malva y escote en v que hacía muy difícil no fijarse, caminaba con seguridad sobre los tacones negros que tanto la estilizaban.


  Llevaba varios días en Barcelona junto a Ichiro, aunque habían preferido hospedarse en el Hilton porque no querían privarnos de nuestra intimidad. Suegras como esa deberían estar patentadas. De día, disfrutaba de nuestra compañía para ejercer, junto al padre de Jon, de orgullosos abuelos, y de noche, derechitos a su habitación o a quemar Barcelona, que mis suegros eran bastante activos.


  Tras los saludos iniciales y recibir la botella de sake por parte de Ichiro y los dulces que había traído Joana para el postre, nos dispusimos a cenar en un ambiente distendido y familiar.


  Todo fue bien hasta que llegó la hora de la verdad. Michael y yo nos miramos de soslayo a sabiendas de que debíamos revelar algo que uniría a nuestra familia o la separaría para siempre.


  Me aclaré la voz, y todos desviaron la atención hacia mí.


  —En primer lugar, me gustaría daros las gracias porque todos hayáis aceptado venir. Cuando se vive al otro lado del mundo, cenas como esta son más difíciles de lograr, aunque eso no les resta la necesidad que todos sentimos de estar juntos. Tanto en mi nombre como en el de Michael, y estoy segura de que en el de Joana también, gracias por hacer el esfuerzo y estar aquí con todos nosotros. —Carmen sonrió complacida, y el imperturbable rostro de mi suegro ofreció lo más parecido a una sonrisa en la profundidad de sus ojos negros—. Además de celebrar que estamos juntos hoy, Michael quiere contaros algo que nos incumbe a todos y que es uno de los motivos por los que esta noche estamos cenando todos juntos. Michael —le di la entrada, y los pares de ojos que antes me miraban a mí se desviaron hacia él.


  —Gracias, Jen. Como mi hermana ha dicho, para nosotros sois la familia que nunca tuvimos; todos nos habéis acogido con mucho cariño, y por eso siento que os debo esto.


  —¿Estáis embarazados? —prorrumpió Carmen sin poder contenerse.


  —No, no se trata de eso, aunque en ello estamos. —Joana enrojeció hasta la raíz del pelo, y mis suegros sonrieron dándoles el beneplácito. Mi hermano tenía los puños apretados, muestra de la tensión que estaba conteniendo, y era lógico, porque una noticia así no se daba todos los días—. Como todos sabéis, mi mujer huyó a Estados Unidos con Mateo cuando apenas era un bebé. Allí, en la frontera, descubrió que no era una sin papeles como creía, pues su madre era americana, cosa que desconocía. Ella no sabía el motivo de que nunca nadie le hubiera revelado su procedencia, así que me puse a investigar y, gracias a mis contactos de la CIA, tiré del hilo, descubriendo algunas cosas sorprendentes. En primer lugar, que ciertamente su madre era nacida en Estados Unidos, lo que le otorgó esa nacionalidad, pero era de origen mexicano. Don Alfonso Mendoza se encaprichó de ella, la secuestró y terminó haciéndola su mujer. Ya sabemos todos cómo se las gastaba el Capo.


  —¡Hijo de su madre! —estalló Carmen—. Lo siento, hija. Sé que era tu padre, pero hay cosas que me sobrepasan.


  —Puede que fuera el hombre que me engendró, pero lo que hizo conmigo no tiene nombre. Solo espero que esté ardiendo en el infierno junto con el perro de Matt.


  —Amén —sentenció mi suegra.


  —Bueno, pues hasta ahí todo iba en la línea de los Mendoza, pero no fue solo eso lo que descubrí.


  —Ah, ¿no? —preguntó Joana.


  Esa parte Michael solo me la había contado a mí.


  —No. Resulta que, indagando, me di cuenta de que había algo más que nadie sabía y era el motivo por el que tu padre tenía tanta fijación por el cuadro que había pintado el padre de Carmen. —El ambiente se tensó de golpe, casi podía oír crepitar los nervios de todo el mundo.


  —Sigue, por Dios —lo azuzó Joana, sacudiéndolo de la manga.


  —Ese cuadro era de Margarita, tu abuela, la madre de don Alfonso y también la de Carmen.


  Ambas mujeres se miraron sin comprender.


  —¡¿Cómo?! —estalló mi suegra—. ¡Pero ¿qué locura es esa?!


  —No es ninguna locura, sino la realidad de lo que sucedió. Di con una mujer que conocía de primera mano toda la historia y quiso que la verdad se supiera ahora que don Alfonso ya no vivía.


  —¡Haz el favor de no darle más intriga! ¡Pareces una novela mexicana! —Mi cuñada lo instigaba.


  —Está bien, sigo. Resulta que el padre de Carmen mantuvo un idilio con una mujer casada en su juventud; él no lo sabía, porque siempre que se encontraba con aquella mujer lo hacía en mitad de la selva. Tu padre se encontraba de viaje para inspirarse y hacer una serie de cuadros sobre México, pero logró mucho más que inspiración. Un día, capturando la belleza de un cenote, descubrió a una joven, Margarita, entrando en él completamente desnuda. Maravillado, no pudo apartar los ojos y la espió, gozando con su imagen exótica entre las aguas. Fue un flechazo en toda regla, y aunque al principio ella se sobresaltó, quedó obnubilada por la belleza del pintor y sus dulces palabras.


  »Margarita no conocía otra cosa que el férreo puño de su marido, que la trataba como a un despojo, forzándola cuando no tenía ganas y sometiéndola a brutales palizas. En los brazos de Antonio, descubrió el amor verdadero y se dejó llevar durante meses, desembocando en un embarazo. La única persona que estaba al corriente era la sirvienta de Margarita, quien le hacía de coartada apenada por la vida de su patrona. Cuando ella se dio cuenta, hizo creer a su marido que el bebé era suyo, porque embarazada era cuando no la tocaba y se limitaba a ir de putas. —Joana y Carmen contuvieron el aliento—. En todo momento, Margarita supo que su amor por Antonio era un imposible; ella tenía ya un hijo, Alfonso, y Mendoza nunca la dejaría libre.


  »Por ello decidió callar, vivir el momento y aguantar el máximo tiempo posible junto al que fue el gran amor de su vida. Antonio le insistía en que se casaran, que él la amaba y que quería que se marchara con él a España, pero ella siempre le respondía con una negativa. Cuando llegó el momento del parto, quiso darle a su hija, al fruto de su amor, el futuro que merecía; estando en la fortaleza sabía que no le esperaría nada mejor de lo que ella misma tenía, así que, con todo el dolor de su corazón, le ordenó a la sirvienta que le entregara la niña al padre y que le contara que ella había muerto en el parto. Por otro lado, a su marido le dio otra versión, que la criatura había nacido muerta asfixiada por el cordón.


  »Espero que no culpes a tu madre, Carmen, porque lo que ella quiso fue darte una oportunidad alejada de aquellos muros donde ser mujer era no ser nada. —Mi suegra estaba llorando. Las lágrimas caían sobre el mantel, a la par que Ichiro le sostenía la mano—. El joven pintor no se lo pensó, tomó al bebé y un lienzo que le pintó a Margarita, dejando en aquella selva su corazón moribundo. —Joana estaba hipando con la emoción titilando en el fondo de sus pupilas. Nadie hablaba, todos estábamos absortos en la explicación—. Margarita jamás se recuperó de su amor perdido, cada día se iba marchitando más y más, y ni siquiera el hijo que tenía con Mendoza logró hacerla remontar. Margarita murió de amor, porque no pudo soportar vivir sin su amor perdido y un día amaneció muerta en la cama.


  —El pintor era mi padre, él me contó que se enamoró de mi madre en un viaje… —exhaló Carmen, con los ojos anegados en lágrimas.


  —Sí, ambas historias coinciden, tanto la de la anciana como la que me contó mi hermana.


  —Entonces Joana…


  La mirada de Carmen voló a la de mi cuñada.


  —Es tu sobrina. —Las miradas estaban fijas, redescubriéndose la una a la otra—. Si Mendoza quería ese cuadro, era porque había reconocido a aquella mujer como parte de su familia. Era el vivo reflejo de su madre, aunque no sabía la verdadera historia ni que Carmen era su hermana por parte de madre. No quiero ni imaginar lo que hubiera hecho si lo hubiera llegado a sospechar. Mendoza descubrió la pintura por casualidad, en un vídeo que la misma Carmen emitió para el grupo al que ambos pertenecían de coleccionistas de arte, y quiso hacerse con la pieza a toda costa.


  —Por eso le pidió a Matt el cuadro como ofrenda, porque le recordaba a su madre —apuntillé.


  Joana parecía incapaz de moverse, por lo que Carmen fue la que dio el primer paso.


  —Pequeña… —suspiró acogiéndola cuando se puso a su altura.


  Mi cuñada se lanzó a los brazos dejando ir toda la congoja que sentía.


  —Lo siento, yo… yo…


  —Tú no has de sentir nada, ambas fuimos víctimas de esos malnacidos. El sacrificio de Margarita solo demuestra que las mujeres Mendoza están hechas de otra pasta. —Incluso yo sentía el pecho anudado. Todos nos quedamos en silencio dejándoles su espacio; necesitaban digerir toda aquella historia, que no era para nada sencilla.


  A Michael le había costado mucho desenredar toda la madeja, pero al final la verdad había visto la luz. Ahora Joana sabía su procedencia y tenía un familiar sanguíneo directo.


  La noche iba a ser larga, plagada de emociones, pero estaba segura de que nuestra piña se había hecho más fuerte.


  


  Berlín


  


  ¡Puto tráfico de mierda!


  Estaba conduciendo de un modo frenético, aun así, tenía algunos coches por delante. Los volantazos a izquierda y derecha hicieron que un par de veces estuviera cerca de chocar frontalmente con un par de vehículos. Suerte que todavía seguía siendo bueno al volante.


  Pisé a fondo, librándome por los pelos de impactar contra un autobús nocturno. El sudor perlaba mi frente haciendo que me escocieran los ojos cada vez que una gota impactaba dentro.


  Pestañeé con fuerza, no podía perderlos de vista. Ya solo nos separaba un vehículo y estaba muy cerca. En mi interior rezaba porque Vane estuviera bien. No podía perderla ahora, haría lo que fuera por recuperarla sana y salva.


  El corazón rugía en mis oídos; lo veía todo rojo porque acababa de darme cuenta de que el puto coche en el que la habían obligado a montar era exacto al que casi la atropella frente a la cárcel.


  ¿Por qué? ¿Quién coño era el puto loco de la máscara?


  El Mercedes ganó velocidad, se había dado cuenta de que lo estaba siguiendo, y se saltó un semáforo en rojo.


  No pensaba frenar. Esquivé los coches como pude y me llevé un golpe en el costado que me hizo trastabillar, pero me impuse un ritmo abrumador que no me hizo perder apenas fuelle. A la mierda el puto coche, me daba igual la penalización de la empresa de alquiler.


  El Mercedes dio un giro brusco tratando de despistarme, pero estaba claro que no sabían a quién se enfrentaban; seguía siendo el King al volante, de eso no había duda.


  Volví a poner a prueba la velocidad punta del BMW y me posicioné tras ellos. Ahora sí que los tenía y no pensaba dejar de acosarlos hasta que se detuvieran.


  Miré la aguja de la gasolina. Genial, depósito lleno. Esperaba que ese malnacido fuera en reserva.


  No conocía las calles de la ciudad. Si estuviera en Barcelona, me habría arriesgado a pillar un atajo y abordarlo, pero Berlín era otro cantar. Debía seguir pegado a su culo hasta encontrar un lugar donde adelantarlo y tratar de que no tuviera más cojones que frenar. Eso o que agotara el depósito antes que yo.


  Estábamos tomando rumbo hacia el norte por una zona boscosa que iba de Reinickendorf a Tegel. Estaba oscuro y seguía siendo una carretera con un único carril en mi sentido y otro para los coches que venían de frente. Iba a jugármelo todo a una carta, prefería arriesgar ahora y cortarle el paso, que perderlo en algún sendero que yo desconocía.


  Adelanté por el carril contrario, poniéndome justo al lado, y pité como un loco para que se detuviera, pero el muy cabrón no me hacía caso.


  Traté de confirmar que Vane seguía con vida. Fueron unos instantes los que desperdicié fijándome en su cabellera roja, los suficientes para no ver el coche que venía de frente y que, por instinto, me hizo embestir el vehículo en el que ella viajaba.


  El impacto fue tan bestial que el conductor perdió el control, el coche se salió de la carretera y, para mi total consternación, salió despedido hacia el lateral, que daba al lago Borsighafen.


  ¡Mierda, mierda, mierda!


  De todos los escenarios que me había planteado, ese era uno de los peores; ni se me había ocurrido que podía hacerla caer a un puto lago.


  Mi coche se estampó contra un árbol haciendo que se activara el airbag, que me dejó encajonado. Los oídos me pitaban, la cabeza me daba vueltas, pero nada era comparable al miedo que sentía al pensar que podía perderla.


  Salí como pude, internándome en la zona boscosa donde el Mercedes había desaparecido engullido por las aguas. Solo había negrura, no se veía nada. Sin dudarlo, me lancé al agua, aun a sabiendas de que iba a ser muy difícil que viera algo, con el terror atenazando mis entrañas en unas voces que preferí desoír.


  No sé el tiempo que estuve sumergiéndome, solo sé que los pulmones me ardían; me dolían horrores, pero me daba igual. Oía gritos de gente a mi alrededor, supongo que tratando de advertirme que estaba loco, pero yo no pensaba desistir. No podía dejarla morir, no podía, y más sabiendo que había sido por mi culpa, que el coche se había despeñado por mi imprudencia al volante.


  Si Vane estuviera muerta, sería incapaz de superarlo. Cada vez que corría, la jodía; primero, en las carreras ilegales que me llevaron a la cárcel y ahora, esto.


  Me hice la promesa de que, si la encontraba con vida, no iba a sobrepasar nunca más los noventa kilómetros por hora, ni siquiera en autopista. Prefería convertirme en una ancianita al volante que en un piloto suicida.


  Seguían llegándome más voces y gritos, pero yo no cejaba en el empeño de hallarla. La impotencia y el horror por verla flotando de un momento a otro entumecían mis músculos, ¡a la mierda los putos calambres! Unos focos apuntaron hacia donde yo estaba, parecía algún tipo de barca. Era justo la ayuda que necesitaba, quizás con las luces viera algo.


  Me interné de nuevo en el lago con el mismo resultado. Nada, oscuridad, silencio y la desgarradora sensación de que ella ya no estaba. No emergí, no fui capaz de hacerlo, porque con el tiempo que ya había transcurrido prefería morir con ella que seguir viviendo.


  


  Una luz blanca me hizo parpadear varias veces y, al final del túnel, la vi con su pelo rojo pegado al rostro, tan guapa y enfadada como siempre.


  Tenía un gesto adusto, preocupado y movía los labios, y yo seguía sin oír nada. Tal vez fuera así morir, un proceso en el que el cuerpo se iba amoldando a su nueva realidad y padeciera de sordera circunstancial.


  Pero un tío peludo con aliento a cerveza se puso sobre mi boca para besarme. ¿Estaría en el purgatorio y era la condena por todos mis pecados?


  Con un asco tremendo, empecé a vomitar agua, y aquel oso marino a dar palmadas contra mi espalda.


  Tosí hasta que me sentí vacío, y los sonidos empezaron a llegar en forma de gritos.


  —¡Maldito malnacido! ¡¿Estás loco o qué?! ¡Casi te pierdo! ¡Haz el favor de no hacerte el loco! ¡Cómo se te ocurre acabar con tu reserva de oxígeno! ¡¿Primero tratas de acabar con mi vida y después con la tuya?! ¡Pero ¿con qué tipo de suicida estoy saliendo?! ¡Que no somos Romeo y Julieta o adeptos a una secta que creen en el suicidio colectivo! ¡¿Me estás escuchando, Damián Estrella?! ¡Haz el favor de mirarme cuando te hablo! —Las manos que me agitaban y aquellas gloriosas palabras solo me hacían sonreír como un imbécil.


  —Estás viva… —murmuré comprendiendo que, de muertos, nada de nada. La agarré con la poca fuerza que me quedaba y la besé hasta que se ablandó entre mis brazos y me devolvió el cariño que tanto necesitaba—. ¡Te quiero, joder, te quiero y no pienso vivir en este jodido mundo si no es contigo!


  La sentí sonreír contra mi boca.


  —Vale, en eso puedo estar de acuerdo, pero primero deberías cerciorarte de que estoy muerta. ¿No crees?


  —¡Caíste al lago dentro de un coche, con unos locos que pretendían matarte, y no te veía por ningún lado! ¿Qué querías que creyera? ¿Que eras la nueva versión de La Sirenita?


  —Mec, error. Ariel era muda cuando le salían las piernas, y yo no me callo ni debajo del agua. Si ahora estoy aquí, es gracias a Pablo Motos. —Giré la cara hacia el barbudo, que no tenía cara de Pablo precisamente—. ¡Él no, idiota! —Vane me había leído el pensamiento—. El presentador de El Hormiguero. Asistí un día como público, el día que explicaron cómo salir de un coche que se estaba hundiendo —me aclaró resabiada.


  —¿Has aprendido a hacer eso en El Hormiguero? —Parpadeé incrédulo.


  —Sí, ya ves la de cosas que se aprenden. Fui con Esme, Lore y Borja. Un tipo hizo justo eso en directo, y no sé, creo que sus consejos se me quedaron grabados en esa parte del cerebro que se activa cuando estás en peligro inminente. Claro que también ha ayudado que la cabrona rubia que iba en el asiento trasero se quedara inconsciente con el golpe y que el tipo de lucha libre mexicana estaba atrapado por el cinturón de seguridad.


  —¿Era mexicano? Pero si hablaba perfectamente alemán.


  —¿Y eso qué tendrá que ver? Además, lo decía por la máscara.


  Seguía tratando de asimilar todo lo que me decía, pero es que estaba perplejo, y ella no paraba de parlotear desatada.


  —Entonces, ¿solo sobreviviste tú?


  —Eso creo. Como comprenderás, tras el trato que me dispensaron, no estaba muy por la labor de echarles una mano. Por mí, que se pudran en el fondo del océano.


  —Es un lago.


  —Me la suda, como si se los come una barracuda.


  —Esas creo que tampoco viven ahí, pero da igual. ¿Te he dicho alguna vez que eres única?


  —Creo que no las suficientes.


  —Pues pienso pasarme la vida demostrándotelo.


  La abracé y la besé con todas mis ansias.


  


  Tras ir a comisaría y declarar todo lo que nos había ocurrido, nos dejaron regresar al hotel. Por suerte, en el callejón había cámaras y se vio claramente que todo lo que habíamos relatado sobre el secuestro era cierto. Aun así, nos pidieron que permaneciéramos completamente comunicados por si necesitaban que declaráramos de nuevo. O por un posible juicio en cuanto dieran con el coche.


  Me dolía todo el cuerpo. Estaba magullado al igual que ella, pero nunca había sentido aquel estado de felicidad suprema que me hacía dar gracias a la vida a cada paso que daba a su lado.


  Encendí la ducha para que ambos nos quitáramos el frío de encima, era lo suficientemente grande para que cupiéramos los dos.


  —¿Por qué no dejas de sonreír como si te hubiera tocado la lotería en vez de haber estado al borde de la muerte? Te recuerdo que no sabemos ni quién ni por qué han tratado de secuestrarme —argumentó ella quitándose la ropa empapada.


  —Pues no dejo de sonreír precisamente por eso, porque, si hoy no hemos muerto, es porque nos queda mucho por vivir y hay alguien allí arriba que cree en lo nuestro. —Ella me miraba como si fuera un extraterrestre caído del cielo—. ¿Qué quieres? Me importa una mierda quiénes fueran esos dos grillados y creo en la versión de la policía, seguro que se trataba de una banda de esas que te echan el ojo en el aeropuerto para una mafia de trata de blancas. Te siguieron esta mañana, y el intento de atropello no fue otra cosa que un malogrado secuestro.


  —Ya, claro, a mí me han debido tocar los pringados de la banda.


  —Mejor los pringados que los experimentados. —Me desprendí de la puta ropa de cuero, que olía a perro mojado.


  —Fueran quienes fueran, se convirtieron en comida para peces, de eso no tengo duda. —Se quedó desnuda, y yo hice exactamente lo mismo sin dejar de contemplar ávidamente cada curva expuesta—. Ahora tomemos una ducha reparadora y a dormir, que es lo que necesitamos. Estoy molida después de tanta intensidad nocturna —alegó caminando hasta el baño con ese contoneo que me volvía loco.


  —Que te has creído tú eso —mascullé siguiéndola para entrar tras ella y quedar envueltos por la nube de vapor.


  Vane gimió cuando el agua golpeo su silueta.


  —Mmmm, esto sí que es vida —jadeó.


  —Eso no es vida, solo agua —respondí dejando caer un chorro de gel de baño sobre su espalda que hizo que gritara.


  —¡Pero ¿qué haces?! No quiero más frío esta noche.


  —Tranquila, era imprescindible para que ahora sientas mi calor. —Mis manos masajearon los músculos contracturados—. Porque pienso desatar el mismísimo infierno en tu cuerpo y ni la humedad de tus muslos va a ser capaz de extinguirlo. —Mi mano descendió provocadora entre ellos para enjabonarlos.


  —Ahhh, joder, no puedo creer que después de lo que nos ha pasado tengas ganas de esto.


  —Pues yo no puedo pensar en otra cosa que no sea en tenerte para mí —dije frotando la erección contra su trasero.


  —Estás enfermo —jadeó.


  —Totalmente de acuerdo, y tú eres la medicina. Necesito tomarte de todas las maneras posibles para curarme, ya sea vía oral —la lamí—, o en inyectable. —Pasé la punta de mi miembro por la piel de sus glúteos y la penetré con los dedos.


  —Mmmm, Damián, tenemos que hablar de lo que pasó en el local antes de ponernos con esto.


  —Luego —musité, metiendo y sacando los largos apéndices para hacerla jadear de necesidad.


  Las gotas impactaban en su cuerpo de sirena, que cantaba retorciéndose bajo mis atenciones, empujándome a ella sin importar que mi destino fuera estrellarme una y otra vez.


  —No tienes ni idea de cuánto me pones, de cuánto me excitas, de cuánto me gustas.


  —¿Eso crees? ¿Que no lo sé? —Tanteó con la mano hacia atrás. Pensé que pretendía acariciarme, pero no. Para mi sorpresa, se limitó a palpar entre sus cachetes y tirar un par de veces o tres hasta desencajar la cola de conejo que seguía llevando puesta. La dejó caer contra el plato de ducha.


  —¿Seguías con el plug?


  —No, si te parece, les iba a decir a los polis en mitad de la declaración que esperaran un momento a que me quitara el tapón del culo.


  Su franqueza me hizo sonreír.


  —Cierto, no habría sido muy apropiado.


  —No. —La mano, esta vez libre, sí que alcanzó mi entrepierna para masajearme los huevos, que se contraían agradecidos.


  —¿Y ahora qué pretendes? —cuestioné sin dejar de penetrarla.


  —Nada, ya sabes que a las conejas nos encanta encontrar huevos de pascua para divertirnos.


  Presioné el clítoris con la base de la mano para después hacer círculos sobre el tenso nudo y hacerla resollar.


  —Lo que os gusta a las conejas es una buena zanahoria, y la mía está más que lista para encajarse en tu madriguera y alimentarte. —Resoplé en su nuca cuando su mano apresó mi polla y la masturbó con fuerza.


  —¿Esa es tu oferta? ¿Darme de cenar?


  Mis dedos resbalaban en sus jugos buscando aquella protuberancia interna que pensaba alcanzar para hacerle perder la cabeza. Cuando di con ella, Vane soltó un grito, y yo me hinché de orgullo al no haber perdido mi destreza manual.


  —No. Mi oferta es follarte toda la noche hasta que no seas capaz siquiera de decir basta, hasta que seas consciente de que lo que tenemos jamás será comparable con cualquier experiencia que podamos tener con terceros, porque me he dado cuenta de que, cuando estoy contigo, no necesito nada.


  —Damián… —jadeó.


  La saqué de la ducha, ya habíamos tenido suficiente agua por un día. Excitada como estaba, la hice salir y la envolví con un albornoz para yo hacer lo mismo.


  —Ahora vamos a dormir, ¿no? Decías que estabas agotada y que necesitabas desca… —Ni pude terminar. Vane se proyectó voraz contra mi cuerpo rindiéndose cuando la subí a mis caderas y la llevé a la mesa de escritorio.


  Me deshice rápidamente de mi prenda y desabroché con lentitud el cinturón del suyo, saboreando aquellos pechos que tanto me martirizaban en sueños.


  Froté mi polla entre sus pliegues, masturbándola, haciendo que deseara más, empapándola en su esencia mientras mordía los redondos globos con fruición. Después, descendí hasta sus muslos para colmarlos de mordiscos y lametones, acercándome peligrosamente a su centro, que palpitaba por mí. Coloqué sus piernas sobre mis hombros y me dediqué en cuerpo y alma a degustarla, a hacer que me suplicara que le diera alivio, a sentir que lloraba de necesidad porque acabara con aquel delicioso martirio. Combiné lentas lamidas con mis dedos follándola por ambos agujeros, colmándola de todas las maneras posibles, porque, para mí, su placer era lo más importante.


  Vane gritaba. Su vagina estaba rígida, hinchada y jugosa, de un color bermellón que desataba mis ansias de carne. Cuando sentí que su orgasmo iba a estallarme en la cara, hice que bajara las piernas, le quité el albornoz y le di la vuelta.


  —¡Ahora paras, cabrón! —me gritó encendida.


  —Yo decido cómo y cuándo, sé que eso te pone y puede que sea un cabrón, pero soy el tuyo —admití orgulloso, penetrándola con lentitud como si fuera mantequilla—. Joder, eres una locura.


  —¡Ni locura ni hostias! ¡Fóllame! ¡Y ni se te ocurra detenerte o soy capaz de hacer que a mi vagina le salgan dientes y arrancártela de cuajo!


  —Tranquila, pelirroja. Tenemos toda la noche, y no me molan las pirañas en el badajo.


  Ella gruñó de frustración cuando percibió la lentitud de mis devaneos en su vagina. Lentos y profundos estoques que salían hasta tener casi fuera el capullo e insertarme con agónica calma para que percibiera todo mi grosor. Ella sufría, pero yo también me contenía; quería que aquella noche fuera épica y la recordáramos toda nuestra vida.


  —No la palmé en el lago, pero voy a morir si sigues así —lloriqueó.


  —Jamás consentiría eso. Del uno al diez, ¿en qué nivel de excitación estás?


  —¡¡¡¡Cien!!!! —aulló.


  —Vale, vale, mensaje recibido, está bien. Tócate para mí, muéstrame cuánto deseas correrte.


  Su mano se colocó sobre el pequeño nudo, agitándolo con violencia, la misma que yo usé para colarme hasta el fondo junto con dos de mis dedos en su trasero.


  Vane chillaba descontrolada, era pura lujuria desatada en cada poro expuesto, con tanta crudeza que me volvía loco con cada sonido de nuestra piel encontrándose.


  Ambos estábamos muy cerca, la habitación olía a sexo y a amor a partes iguales. Porque no dejaba de ser eso, un acto de entrega descarnado y visceral.


  Tiré de su cabellera haciendo que arqueara la espalda y me perdí en sus gemidos, que se fundían con los míos.


  Temblábamos, sudábamos y nuestras almas conectaban en un plano extracorpóreo que nos hacía vibrar en la misma sintonía.


  Cuando percibí el orgasmo fraguándose en su sexo, tirando de mí para alcanzar juntos la liberación final, no me contuve y me dejé llevar gritando su nombre, que se enlazaba con el mío creando un nudo indestructible que nos ligaba el uno al otro.


  Capítulo 20
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  Un fin de semana casi perfecto. Si no fuera por el intento de secuestro y homicidio, habría sido espectacular, pero claro, en la vida una no podía tenerlo todo.


  Suspiré cortándole las puntas a mi amiga Nani, que había venido a arreglarse el pelo ante la inminente boda de César con Lorena, que era en dos semanas.


  —Si no supiera que tienes novio y que lleváis mucho tiempo, juraría que estás enamorada de nuevo. No has dejado de suspirar a cada tijeretazo que me metías, he llegado a sufrir por mi integridad física y el look comanche que me veía llevando —alegó mi amiga, suspicaz.


  Desvié los ojos hacia un lateral, donde estaba Borja charlando amablemente con unas modelos.


  —Em, sí, bueno, digamos que estoy pasando por una etapa muy dulce…


  —Y tan dulce, fijo que cuando vas al baño meas almíbar. —Solté una risita tonta—. Hay que joderse, ni contraatacas ni sueltas chascarrillos. ¿A ti qué coño te pasa? ¿No estarás embarazada?


  Abrí los ojos como platos ante la idea de un posible bebé de Damián en mi barriga y lo peor de todo es que no me molestó. Traté de disimular mi recién descubierto despertar hacia la maternidad.


  —No seas boba. Aquí a la única a la que le han hecho un relleno es a ti, y no de chocolate, precisamente.


  —Bueno, pero mi relleno en unos meses se va, el de chocolate dura años… Y ese golpe tan feo que tienes en el pómulo que has tratado de camuflar con maquillaje, y del cual no me has dicho nada, ¿de dónde sale? No será que a Borja se le ha ido la mano en alguna de vuestras fiestas de Sodoma y Gomorra, ¿verdad?


  Eso sí que me alteró.


  —Oye, que tengas las hormonas revolucionadas no te da derecho a pensar que un tío osaría ponerme jamás la mano encima, y menos Borja, que es un sol. Puede que a alguno se le llegara a ocurrir la brillante idea, pero te garantizo que, si ocurriera, le haría tragarse sus pelotas una a una.


  —¿Entonces? —insistió agudizando la mirada sobre mi pómulo.


  —Pues no es una historia con demasiado glamur. —Le conté lo mismo que había contado en el salón esa misma mañana. Suerte que no veía el resto de los moratones que recorrían mi silueta, que para esos no tenía excusa posible—. Bebí más de la cuenta y a mis tacones les dio por bailar un tango. En resumen, que me dejé la mejilla encima de una mesa y terminé largándome a cuatro patas, y no porque me pusieran mirando pa Cuenca, precisamente.


  Nani puso los ojos en blanco.


  —¿Cuándo vas a madurar y ponerte límites? Que ya tienes edad para sentar la cabeza y no para irte de botellón.


  —No me fui de botellón, sino de pollón en pollón. —Esa era la respuesta que esperaba de mí e iba a dársela. Actitud Vane, modo on—. Y si sentara la cabeza, ¿qué haría con mi culo? ¿Ir gaseando a todo gilipollas andante rollo mofeta para advertirles que si se acercaran a mí tendrían un día de mierda?


  —Sabes que no me refiero a eso, ya estás esquivando la conversación y poniéndote a la defensiva. —Se cruzó de brazos.


  Cómo me conocía la jodía.


  —No, te refieres a que sea cómo tú, y yo no pienso hacerlo.


  —¿Qué tiene de malo ser como yo? Estar con un hombre al que amo, trabajar de lo que me gusta y dar gracias cada día porque se cruzara en mi vida. Tú podrías tener lo mismo.


  —Ya tengo a Borja. —Cabeceé hacia él y mi amiga bufó.


  —Tú no tienes a Borja. Ambas sabemos que vuestro «acuerdo» —entrecomilló los dedos— tiene los días contados y no se puede decir que tengáis una relación.


  —¿Y eso por qué? ¿Porque se sale de los cánones establecidos?


  —No, no es por eso, y lo sabes. Podríais tener una de esas relaciones poliamorosas, abiertas o vivir en una comuna, y me daría igual si te viera enamorada, pero no es el caso. Se nota que entre vosotros no fluye nada más que ese buen rollo perpetuo que disfrazáis de amor. A mí no me la das, tú eres sexi de nacimiento y cabrona por entretenimiento. Me importa una mierda lo que intentes hacer creer al resto, pero ambas sabemos que lo que mantenéis es una obra de teatro, un pasatiempo, una cortina de humo donde esconderos para hacer lo que os sale del higo y que tú puedas seguir comportándote como una eterna adolescente que no se compromete.


  Cuánto dolía oírle decir el modo en el que me veía, pero esa era la imagen que proyectaba, ¿qué esperaba? Era Nani, no iba a darme una palmadita en la espalda. Estuve cerca de confesar, de contarle que tenía razón, que me había estado ocultando porque desde siempre había estado esperando a su hermano y que por fin me hacía caso, que quería vivir mi propia historia de amor. Aunque me aguanté, me mordí la lengua adoptando mi postura de siempre, la ensayada durante tantos años para que nada me afectara, que ya formaba parte de mí misma.


  —Cada una vive la vida como quiere. Para ti la felicidad puede que sea amanecer con Xánder, para mí es apagar el despertador de un manotazo, darme la vuelta y seguir durmiendo porque por la noche no he parado de darle al mazo, y no al de la feria precisamente. —Nani movió la cabeza apesadumbrada. Conocía ese gesto, el de pensar que sus palabras caían en saco roto.


  —Eso es lo que has estado haciendo desde que te conocí, desde el instituto.


  —¿Y por qué debería cambiarlo? ¿Porque se supone que es lo socialmente correcto? ¿Por qué cuando una llega a cierta edad debe tener un novio tradicional, casarse y esperar a que le hinchen la barriga con un inflador hasta que se le pasen las ganas de arreglarse y se olvide de sí misma?


  —Eh, que yo no soy así —rezongó.


  —Tú no eres así porque nunca has sido de arreglarte, pero las demás premisas las cumples a la perfección. No entiendo qué es lo que te molesta, ¿por qué tengo que ser como las demás? —contraataqué.


  —No digo que tengas que serlo —su tono bajó y me miró con tristeza—, es solo que tampoco creo que seas feliz así. Aunque, con tu actitud de hoy, reconozco que me tienes completamente despistada. ¿No será que te has tragado un unicornio? Porque, de ser así, ten cuidado, que toca cagarlo.


  Le sonreí, sabía que era su manera de quitarle hierro a nuestro pequeño desencuentro.


  —Pues trataré de hacerlo con delicadeza y que el cuerno no me abra un segundo agujero, que con dos ya voy más que servida.


  Borja se acercó a nosotras. Tomé el secador y, antes de que lo encendiera, soltó:


  —Y por fin se puede gritar a los cuatro vientos que ya sois familia. ¡Cuánto me alegro!


  Así fue como cagué el puto unicornio. ¡Mierda! ¿Cómo podía ser tan bocachancla?


  Justo por la mañana le había contado lo bien que me había ido el fin de semana con Damián y que habíamos decidido ser pareja oficialmente, pero se me pasó añadir la coletilla de «solo de cara a nosotros, no para el resto de la gente». No podía enfadarme. Aunque se hubiera desatado el mismísimo infierno en mi cuerpo, no le había advertido que no lo contara. Solo podía pensar con rapidez para capear el temporal.


  —¿Cómo dices? —preguntó Nani sin entender.


  —Que…


  Iba a seguir hundiéndome en el fango, pero lo interrumpí.


  —Que quiero ser la madrina de tu cosa para que, si un día te mueres con Xánder, yo me encargue de su educación. Y, ya que no me lo pides tú, te lo digo yo: seré su madrina te guste o no.


  —¿Es que te has vuelto a fumar el bote de orégano de la cocina? Pero ¿qué dices? ¿Muerte? ¿Madrina? Definitivamente, a ti te pasa algo.


  —Sí, que me caí de la cama esta mañana y vi la luz…


  —Será la que se filtraba por tu ventana. Madre mía, Vane, estás fatal. Pero si no he bautizado ni a Xánder. Ya sabes que prefiero que mis hijos decidan de mayores a qué religión pertenecer, si es que quieren pertenecer a alguna… Y respecto a que te encargarás de mi hijo si falleciéramos…


  —No me digas que no sabría porque aprendería a hacerlo. Quiero ser su madrina, comprarle ropita, la mona de pascua y teñirle el pelo de colores cuando la niña te diga que lo quiere del color del arcoíris.


  Borja nos miraba a la una y la otra frunciendo el ceño.


  —¿Y si es un niño?


  —Pues… pues… lo seré igual, le haré una cresta y también se la teñiré solo por ver la cara que pone Xánder al verlo aparecer de esa guisa.


  —Estás de lo más rara… ¿Seguro que Borja no te ha dejado preñada?


  Él se puso a toser como un loco.


  —Seguro —aseveré ceñuda—. Bor, cariño, ¿por qué no vas a por un bocadillo? Seguro que Nani tiene hambre y está acusando la falta de azúcar.


  —¡No tengo hambre!


  —Da igual, la cosa seguro que sí.


  —¡Deja de llamarlo cosa!


  Borja se alejó a sabiendas de que era mejor dejarnos solas.


  —Lo llamo cosa porque no sabemos su sexo. ¿Y tú? ¿Por qué lo masculinizas? —Encendí el secador para quitarle la humedad al pelo.


  —No lo masculinizo, y no es un poltergeist para que lo llames así —replicó.


  —¿Un póster gay? —El ruido no me dejaba oír bien.


  —Pero ¿¿qué póster gay ni qué niño muerto?? Poltergeist, ya sabes, uno de esos fenómenos paranormales.


  —Para anormales los que salen en esos pósteres, que mira que están buenos. De esos no se ven muy a menudo por la calle, están tremendos con esos culos redondos que dan ganas de comerlos como si fueran una manzana crujiente.


  —¿Manzanas crujientes? —preguntó entrecerrando los ojos—. Esas compré yo el otro día en la frutería, qué ricas estaban. Pero ahora ¿por qué estamos hablando de fruta?


  —Porque tu coño lo disfruta. Joder, Nani, mira que te despistas con el embarazo. Por tu cosa —anoté acariciándole con suavidad el abdomen.


  —Bebé.


  —Póster gay —contraataqué.


  —Cosa. Definitivamente, prefiero cosa.


  Lancé una sonrisa de triunfo.


  —Así me gusta. ¿Ves qué fácil era que entraras en razón? Y ¿qué me dices?, ¿seré la madrina?


  —Serás lo que te dé la gana, al fin y al cabo, haces conmigo lo que quieres. —La achuché con fuerza dándole un golpe en la cabeza con la boquilla del secador—. ¡Oye! ¡Que una cosa es ser familia y otra muy distinta que me hagas un morado a juego con el tuyo!


  —Lo siento —me disculpé pasándole la mano por el punto de impacto.


  Ambas nos sonreímos a través del espejo, y Borja apareció con un bocadillo de jamón ibérico al que Nani no se pudo resistir. Me sabía mal seguir mintiéndole respecto a Damián, pero llevábamos muy poco tiempo para contarle a mi amiga algo así. Lo mejor era esperar a que tuviéramos claro que la cosa prosperaba y no causar daños mayores a las personas que queríamos.


  


  Pasamos dos semanas entre su piso y el mío. Me costaba reconocerme, y es que Damián fluctuaba en mi mente constantemente; daba igual si estaba con él o no, porque lo hacía de manera permanente. No había otra cosa en mi maldito cerebro que no fuera el mellizo de mi amiga.


  Me descubría sonriendo como una lerda a la mínima ocasión, pensando en la manera tan intensa que tenía de hacerme el amor, porque tenía momentos dulces y otros muy salvajes que hacían que me planteara que jamás tendría suficiente.


  Me hice con una colección de objetos sexuales que ya querría el señor Grey, todo para que no nos faltara nada en nuestros juegos de placer. Habíamos desistido, por el momento, de visitar locales liberales, así que nos apañábamos con infinidad de cacharritos que nos hacían estremecer de la cabeza a los pies.


  Estaba en mi particular nube de felicidad. Monique había llamado a Damián, nada más regresar, para decirle que Jörg estaba de viaje de negocios. Algo había ocurrido en alguna de sus empresas que lo había hecho salir de inmediato y de manera precipitada; así que, hasta nuevo aviso, no tenía el servicio con el alemán. En el fondo me alegraba, sabía que, si alguien era capaz de desestabilizar a Damián, era él, y con Jörg fuera de juego las cosas parecían fluir entre nosotros.


  Llegó el sábado, que era el día más esperado por Lorena y César. Esa misma mañana había estado peinándola en su casa y arreglándola para que luciera perfecta. Me fui con el tiempo justo para llegar al piso, darme una ducha, hacerme un recogido decente y plantarme el vestido que había comprado hacía aproximadamente un mes.


  Cuando fui a ponérmelo, alguien lo había encogido, metido a la secadora o cambiado de talla. O quizás las tres cosas a la vez. Me quedaba mucho más ceñido de donde no debería estarlo. Si quería estar bien, me veía bajando al chino a comprarme una faja de emergencia. ¡¿No decían que el amor y follar adelgazaban?! ¡Pues a mí me engordaban!


  Estaba farfullando y tratando de meter barriga sin éxito cuando Damián, vestido con un traje que cortaba el sentido, me acarició justo la parte que no debía…


  —¡Quita! —Lo golpeé irritada, quitando su mano de mi barriga.


  —¿Por qué? Eres mía.


  —Puede que sea tuya, pero esta porción de tocino, no. Creo que tanto amor por ti me ha dilatado hasta el punto de saltarle las costuras al vestido.


  —Eso es porque sabe que te prefiero desnuda y estás tan buena que desbordas.


  —Lo que desborda es mi carne gorda. —Agarré un buen pellizco de barriga—. Hace mucho que rebasé mi peso ideal, y esto es una clara muestra de ello.


  Él me dio la vuelta imposibilitándome que me mirara al espejo.


  —Tu peso ideal es mi cuerpo sobre el tuyo y estás jodidamente buena, aquí lo único que desborda es mi polla gorda.


  Uhhh, duelo de chascarrillos. En eso, yo era mejor. Agarró mi trasero amasándolo con deleite para encajar su rigidez en mi ronroneante barriga. El muy HDP estaba jugando sucio, quería desconcentrarme para proclamarse vencedor. Tampoco es que me importara demasiado, pero que él me viera mal sí que lo hacía.


  —En serio, Damián, tengo que hacer algo de deporte o terminarán confundiéndome con un león marino.


  —Vale, pues vamos a cambiar en tu horario semanal las dos horas nocturnas de pizza y Netflix por otras dos de Kamasutra y acelgas.


  —Lo del Kamasutra, vale, pero ¿acelgas? —pregunté asqueada. Sabía perfectamente que esa verdura me horrorizaba.


  —Así que mi tabla de ejercicio te gusta, pero no el menú. —Sonrió ladino.


  —Casi que prefiero que los pantalones no me entren si tengo que alimentarme de esa cosa verde.


  —A ti lo único que te debe preocupar que entre es lo que tengo entre las piernas, del resto me encargo yo. Verás cómo te quito todas esas tonterías de la cabeza.


  Me besó cargándose mi perfecto pintalabios. No sé por qué me emperraba en maquillarlos si siempre terminaba en los suyos, tal vez debería plantearme hacerlo al revés.


  —Es tarde, recuerda que hoy Borja es mi pareja y tú vuelves a no soportarme.


  —Eso es imposible, siempre te he soportado, lo único es que me gustaba chincharte. No voy a poder dejar de mirarte pensando en todo lo que te haría en cualquier rincón.


  —Pues toma un poquito de bromuro, porque no pueden notar nada, y envaina la espada, no vaya a rajar el pantalón.


  —Podría sacarla y enterrarla en ti como la del rey Arturo.


  —Yo no soy una roca ni ella es Excalibur.


  —Pero podría serlo, solo un ratito, así iría más desahogado a la boda. Anda, no te hagas la remolona… —Volvió a friccionarse.


  —Ni de broma, no me frotes más la lámpara o verás salir mi mal genio. Llevo casi cuarenta y cinco minutos arreglándome para que tú vengas a arrasar con todo. Relaja a tu pequeño guerrero y, si hace falta, te bebes el agua del florero. Nadie puede sospechar nada. ¿Me oyes?


  —Lo único que oigo son las ganas que tengo de decirle a todo el mundo que eres mía. ¿Hasta cuándo? —inquirió poniéndose serio.


  —¿Hasta cuándo no vamos a chingar? Pues calcula que hasta que lleguemos a casa. —Traté de tirar balones fuera.


  —No, hasta cuándo lo vamos a ocultar. No estamos haciendo nada malo y yo tengo ganas de decírselo a mi familia.


  Yo también quería eso, pero tenía miedo y prefería ser prudente.


  —Sé que para ti es importante y eso te honra, pero no quiero hacer daño a las personas que nos importan. Lo diremos cuando estemos seguros de que ser pareja oficial es lo que queremos.


  —Yo estoy seguro —dijo mirándome con intensidad—. Tanto como para jurarte amor eterno y pedirte que te conviertas en mi mujer.


  Aquello se nos estaba yendo de madre.


  —¿Tu mujer? —Solté una carcajada sin humor—. Eso dices ahora, que no está Jörg —lo pinché sin poder controlarme. Vi que reaccionaba con tirantez.


  —¿A qué viene eso? ¿Qué tiene que ver mi cliente con nosotros?


  —A que sé que sientes algo por él y no sé si eso puede llegar a desestabilizarnos. Estás precipitando las cosas.


  —¿Precipitando? Te quiero desde los dieciséis, ¿no crees que diez años amándote en silencio son suficientes? Además, a él no lo quiero.


  —Puede que no, pero te afecta lo suficiente como para salir huyendo cuando pasa algo que te desestabiliza. Necesito estar segura de que verdaderamente su presencia no nos afecta como pareja. Ese es el único temor que tengo, porque no sé si podría aguantar otra huida.


  —Eso no va a ocurrir —afirmó con el mismo rictus formal.


  —Eso espero, pero, por el momento, deberemos seguir así. Dame algo de margen, necesito ver por mí misma que lo que me dices se corresponde con tus acciones.


  —Lo verás, te lo prometo.


  El timbre sonó, era hora de separarse. Borja y Bertín habían quedado con nosotros para ir los cuatro juntos, ellos tampoco querían que se supiera que estaban tonteando, así que era el plan perfecto. Borja y yo anunciaríamos que ya no salíamos, pero que nuestra amistad no se había visto perjudicada, y Damián y Bertín actuarían como los perfectos hermanos que eran. Nada podía salir mal.


  


  Petrov


  


  Las bodas solían darme grima, aunque debía estar ahí aguantando el tipo y controlando al zafio de mi yerno, que trataba de actuar con normalidad cuando en su cara solo veía recelo. Qué poco le iba a durar su vida perfecta.


  Observé a todos y cada uno de ellos, su manera de comportarse, de relacionarse, los secretos que guardaban y que pensaban que nadie se percataba. Pobres miserables, todos eran carne de cañón, almas destinadas a obedecer en mi perfecto mundo de poder.


  Mi hombre de la CIA me había contado que el gobierno había presionado para que el prototipo estuviera listo antes de la fecha estimada. Si todo iba bien, en un par de semanas estaría listo, y después de eso ya podría paladear las mieles del éxito.


  Ver tanto amor me descomponía. Verónica me susurró al oído que tenía ganas de divertirse. Le sonreí cuando escuché su proposición y asentí complacido. Era una hermosa distracción, mi compañera perfecta en el viaje de la conquista. La vi acercarse a uno de los camareros con sensualidad, provocando que a este se le desencajara la mandíbula, era una mujer espectacular, educada, culta y rematadamente sexi. Sabía cómo mostrar sus atributos sin ser ofensiva, era una seductora nata a la que me gustaba follar de mil maneras distintas.


  El pobre muchacho salió escopeteado, y ella esperó en un rincón a que le trajera su demanda. Sonriente, le dio las gracias cuando el camarero le ofreció una botella abierta de cava, se relamió y besó su mejilla causándole una erección difícil de disimular. El camarero se largó por donde había venido —para, seguramente, hacerse una paja— y mi chica aprovechó para volcar el contenido de su anillo en la botella. Después se acercó a nuestra mesa y sirvió a todos los comensales que había en ella. Las copas de Andrés, Esmeralda, Vane, Damián, Bertín, Borja, Xánder, Nani y, por supuesto, las nuestras.


  Me levanté para brindar por la felicidad de la pareja, y todos los presentes secundaron el brindis tras un típico «¡Vivan los novios!». En un rato empezaría la diversión, a ver cómo gestionaban mis compañeros de mesa el pequeño cóctel que Verónica les había suministrado…


  Llevaba un par de semanas sin noticias de Ben, Chantal o Monique, pero eso no quería decir que no supiera lo que acontecía en sus vidas en cada momento. Eran piezas de mi particular partida como todos los demás, lo que ocurría era que todavía no lo sabían. Pero eso no tardaría en cambiar.


  Repasé las copas; todas estaban vacías, excepto la de Nani. Durante toda la comida, ella y Xánder se habían mirado de un modo muy tierno y especial. Primero pensé que se debía al amor del que hacían gala, pero, al observarlos bien, me di cuenta de que ambos desviaban a menudo la mirada hacia la barriga femenina y que ella la acariciaba protectoramente. Eso me hizo sospechar sobre un nuevo embarazo y, como no habían sacado el tema a relucir, quizás fuera un secreto. Ahora mismo iba a comprobarlo.


  —Enhorabuena —prorrumpí en voz alta brindando con mi copa y tragando hasta la última gota. Todos me miraron, incluso ella, que primero parecía desubicada y después se sonrojó al comprender que había descubierto su secreto cuando vio la dirección de mi mirada.


  —G-gracias.


  Algunos estaban extrañados, otros parecía que sabían lo que ocultaban.


  —¿Qué ocurre? —Era mi hija quien lanzaba la pregunta.


  Nani y Xánder se agarraron de la mano para dar la buena nueva.


  —Estamos embarazados.


  Las felicitaciones no tardaron en llegar dando la enhorabuena a los futuros padres. Ellos se excusaron de no haber dado la noticia antes porque Nani estaba de muy poco y les daba miedo que el embarazo no llegara a buen término, pero, al ver que yo me había percatado de su estado, tampoco querían mentir a nadie.


  Vane carraspeó, llamando la atención hacia su persona.


  —Aprovecho que estamos todos reunidos para anunciaros algo…


  —¡Lo sabía, tú también estás embarazada! —saltó Nani, dejándome fuera de juego.


  —¡Nooo! Pero qué perra te ha entrado. Yo no estoy esperando nada, sino todo lo contrario: Borja y yo hemos roto. —Los presentes contuvieron el aliento por un momento, y la rubia la miró perpleja—. No os preocupéis, ya veis que ambos estamos bien y nos seguiremos queriendo siempre como amigos. Así que propongo que rellenemos las copas y brindemos por el futuro nuevo integrante de la familia y por la amistad.


  Chasqueé los dedos y un camarero acudió raudo con una botella a servirnos. No hubo demasiada sorpresa por la noticia de Vane, era un secreto a voces que aquellos dos solo estaban juntos por apariencia. Borja era poco de chirla y mucho de langosta. Me apetecía seguir jugando con ellos, así que intervine.


  —Esto parece el día de la verdad —anoté sonriendo—. Bertín, Borja, Damián, ¿algo que queráis confesar? Ahora es el momento, estamos en familia y vuestras revelaciones estarán a salvo. —Los tres se miraron entre sí algo consternados—. Venga, que contamos con nuestro abogado Estrella para dar fe de que lo que se diga en esta mesa es secreto profesional —tanteé, provocando que mi yerno apretara la mandíbula. Bertín se puso muy serio, Damián parecía tener ganas de soltar que estaba con Vanessa, pero esta lo miraba con clara advertencia y Borja parecía no saber dónde meterse. Se había instalado un silencio molesto que yo mismo rompí—. No pasa nada, si no queréis, podéis seguir guardando vuestros misterios. Nadie os va a forzar a que reveléis algo que consideréis inapropiado. Esto es una boda y no un funeral, toca divertirse.


  —Tal vez no haya nada más que decir —dijo Vane molesta.


  —Quizás —corroboré—. Aunque ya se sabe que siempre hay cositas guardadas en el armario que es mejor ventilar o terminan cogiendo polvo, o lo que es peor, comidas por las polillas.


  —Pues igual nuestros armarios están vacíos y no hace falta airear nada más. Tal vez sea el tuyo el que esté pidiendo a gritos que saques tus cosas a la palestra, ¿algo que nos quieras contar, ya que como tú dices somos familia? —intervino Andrés desafiante.


  Yo lo miré sin molestarme. Era tan fácil ver por dónde iban sus tiros que era incluso aburrido, rayaba el patetismo tanta transparencia.


  —Déjame que piense… Ah, sí, voy a confesar algo que lleva demasiado tiempo torturándome. Soy un supervillano que está planeando la conquista del mundo para convertir al resto de la humanidad en esclavos de mis deseos, y lo voy a hacer junto a esta gran mujer a quien voy a convertir, muy pronto, en la reina de mi nuevo planeta. —Trencé los dedos con los de Verónica a la vista de todos—. ¿Contento?


  Borja lanzó una risita desenvuelta.


  —A mí siempre me han gustado más los villanos que los superhéroes en las películas.


  A Bertín no pareció hacerle gracia la reflexión y se puso en pie.


  —Pues quizás debas probar —le reprochó haciéndome sonreír por dentro—. Disculpad, voy al baño, creo que algo se me ha indigestado. —Con los ojos arrepentidos de Borja clavados en su espalda, dejó la mesa.


  —¿Por qué no vas con él? —inquirí al modelo—. No es recomendable dejar solo a alguien que se encuentra mal. Será mejor que lo acompañes, no vaya a tratarse de alguna alergia o intolerancia. Más vale prevenir que lamentar.


  Borja asintió, dándose cuenta de que le estaba echando un cable, y, rápidamente, se puso en pie.


  —Tiene razón, señor Petrov. Iré con él para asegurarme de que esté bien. Gracias por la observación.


  —No hay de qué. Para eso estamos los amigos, para protegernos. —A Andrés se le escapó una risa sin humor. Pero Borja no prestó atención y se fue en pos de su conquista—. ¿A ti también se te ha atragantado la comida? —Giré el rostro hacia mi yerno—. A ver si vamos a tener que poner una reclamación, querido abogado…


  —Lo que se me atragantan son otras cosas como la hipocresía.


  Vi cómo mi hija se ponía rígida y le apretaba la pierna bajo la mesa. La comida se estaba poniendo interesante.


  —¿Lo dices por algo en concreto?


  Ella volvió a pellizcarlo tratando de refrenarlo. La droga tenía como efecto secundario que te desatara la lengua. Verónica no había traído un inhibidor de voluntad, sino un potente estimulante sexual que eliminaba la capacidad de mentir; había resultado un poderoso suero de la verdad sin que lo pretendiéramos en el laboratorio. El resultado era embriagador.


  —Cariño, tengo mucho calor. Llévame a tomar el aire, necesito salir un rato —le sugirió Esmeralda.


  —Será lo mejor, creo que la comida se nos está indigestando a todos —masculló él sin que mi hija pudiera contenerlo.


  Casi suelto una carcajada al ver la cara perpleja de Esmeralda. Nuestro querido letrado no podía contenerse. Me hubiera gustado verlo tomando la sustancia en un juicio, sería de lo más estimulante.


  Damián no dejaba de mirar el escote a Vane, y Nani se estaba percatando de la fijación de su mellizo por la delantera de su amiga.


  —Zape, córtate un poco, ¿quieres?, que los ojos de Vane están más arriba.


  —Lo sé, pero es que no le miraba los ojos precisamente. Ese vestido le hace unas tetas de infarto, ¡como para no fijarse! —El mellizo parecía no achantarse, pero su hermana estaba cerca de lanzarle el cuchillo y clavárselo entre los ojos.


  —¡No seas maleducado!


  —No lo soy, solo miro lo que se muestra, una auténtica obra de arte.


  ¡Qué bonitas eran las fiestas familiares! Verónica metió la mano bajo la mesa para palparme la polla, en ella también estaba causando efecto la bebida. Me acomodé mejor para dejarle hacer; el mantel era muy largo, así que lo tapaba todo.


  —Pues, si te gustan mis tetas, ya sabes lo que tienes que hacer —prorrumpió la pelirroja.


  —¿Comérmelas? —sugirió Damián provocador.


  —No, pagarte un buen cirujano para que te ponga unas iguales. —Eso sí que me hizo reír, estaba disfrutando de lo lindo. Nani los miraba, ceñuda, y Xánder permanecía inalterable.


  —Eso no estaría mal, me gustaría verlas y tocarlas cada día, pero prefiero que sean las tuyas.


  ¡Bum! Una auténtica declaración de intenciones. Nani parecía al borde de soltar espumarajos por la boca, y su marido seguía manteniéndose al margen. Se acercó disimuladamente al oído de la rubia y ella se puso roja mirando a su marido, que la devoraba. Otro al que ya le había hecho efecto la droga, y parecía que ella lo secundaba. Le besó la mano a su mujer e hizo que se pusiera en pie junto a él.


  —Chicos, la disputa verbal es muy estimulante, pero Nani necesita ir al baño. Ya sabéis, las embarazadas necesitan hacerlo con frecuencia. Además, preferimos daros intimidad para vuestra riña amorosa.


  —¡Amorosa! —gritó Vane un poco más fuerte de lo normal.


  Xánder instó a su mujer, cogida de la cintura, a abandonar la mesa antes de que contestara por Damián, que lo hizo al instante y sin perder oportunidad.


  —Claro que es amorosa, ya sabes lo que dicen, que los que se pelean se desean —la provocó.


  —Y los que no, se morrean, ¡no te fastidia!


  —Pues eso es justo lo que pensaba hacer.


  Nani ahogo un chillido, pues se giró en el momento exacto en el que su hermano besaba apasionadamente a su mejor amiga, que, en vez de empujarlo, le daba la bienvenida. Xánder se la llevó casi a empujones antes de que le diera por separar a la pareja y pedirles explicaciones.


  La mano de Verónica ya me tenía totalmente empalmado, así que, sin demasiado disimulo, se metió bajo la mesa para rematar la faena. Definitivamente, la boda iba mejorando.


  Capítulo 21
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  Nani


  


  —¿Has visto eso? —le pregunté a mi marido todavía obnubilada por el morreo en toda regla que se estaba dando mi amiga con mi mellizo.


  —¿El qué? —cuestionó divertido.


  —Oh, venga ya, no me vaciles.


  —No te vacilo, era cuestión de tiempo. ¿No me dirás que pensabas que se iban a mantener alejados mucho más? ¡Si son un imán irresistible el uno para el otro!


  —Pues lo esperaba, sí. Por el bien de todos, ese imán tendría que haberse mantenido a una distancia prudencial —dije poniéndome con los brazos en jarras frente a la puerta del baño.


  —¿Por el bien de quién?


  —Ya te lo he dicho, de todos —rezongué.


  —Nani, ¿recuerdas nuestra historia, lo difícil que fue?


  Resoplé.


  —¿Cómo iba a olvidarla?


  —¿Y crees que por el bien de todos hubiera sido mejor no luchar contra viento y marea y terminar separados?


  Lo miré con espanto.


  —¡Nooo! ¡Pero nosotros no somos ellos!


  —¿Y qué nos diferencia de ellos? Yo también me equivoqué, la cagué, y tú te alejaste poniendo tierra de por medio porque te sentías confundida, exactamente igual que Damián y Vane.


  —Ah, no, eso sí que no. No puedes compararme con él, lo suyo y lo mío fue distinto.


  —Claro que fue distinto, pero eso no lo hace menos vulnerable. ¿Sabes lo jodido que ha tenido que ser para tu hermano asimilar una dualidad sexual? Estuvo en la cárcel, se lio con su compañero de celda cuando se creía completamente heterosexual y, por si no fuera suficiente, se enamoró del hombre que más daño le hizo a la persona que más quería del universo, a ti, a su mitad. Y todo ello sin dejar de amar a la mejor amiga de su hermana. ¿De verdad piensas que no era motivo suficiente para querer salir corriendo sin mirar atrás? Joder, Nani, cualquiera hubiera salido por piernas.


  —Si amaba a Vane, se tendría que haber quedado a su lado, debería haber luchado por ella.


  —Pero es que no solo amaba a Vane. —Puse cara de disgusto—. Sé que es jodido llegar a comprender que tu hermano sintiera algo así por un monstruo como Benedikt.


  —¿Y tú cómo puedes llegar a comprenderlo? ¿Cómo puedes mirarlo a los ojos y no sentir repulsión porque se enamorara del hombre que te hizo sufrir un infierno?


  —Porque los sentimientos no tienen culpa, nacen en un lugar desconocido, nos poseen haciéndonos sentir cosas para las que muchas veces no estamos preparados, y eso no hace culpable a nadie. Yo mismo me sentía un monstruo, un despojo, un ser despreciable que se sometía una y otra vez a vejaciones perpetuas; y, sin embargo, tú fuiste capaz de ver más allá de mi alma oscura, de enamorarte de mí en mis momentos más bajos. Fui ruin, te dañé, te forcé…


  —Tú no hiciste eso, no sabías que era yo —lo excusé acariciándole el pelo.


  —Eso no me exime de mis responsabilidades. Fui un puto títere que cometió atrocidades, y lo peor de todo es que tú fuiste testigo, me viste cometerlas.


  —¡No! —alcé la voz—. Las cometieron contigo, no te equivoques —le corregí viendo el sufrimiento que creía olvidado y que arrugaba sus ojos verdes en surcos de dolor.


  —Nani, tú estuviste presente en mis momentos más bajos, mirando, observando cómo mi cuerpo sentía placer con actos repulsivos que hubieran hecho vomitar a cualquiera.


  —Tu cuerpo reaccionaba a lo que estaba habituado. No puedes culparte de ello, Xánder, ya pasamos esa etapa. Lograste asumir que tu cerebro te protegía de aquel modo, que de no ser así habrías acabado con tu vida. —No necesitaba que recordara toda aquella mierda, ya había pasado demasiado durante años.


  —Tranquila, lo sé. Me costó, pero ahora lo sé. Ahora hazte la siguiente pregunta, ¿de verdad piensas que tu hermano no se sintió culpable? ¿Que su relación con Benedikt no lo destrozó por dentro? —Me encogí sin poder ofrecerle una respuesta—. Quizás se escude tras una imagen desenfadada, pero, en el fondo, algo se le rompió dentro, y dudo mucho que lo haya superado. No necesita tus reproches, nos necesita de su lado, como hiciste conmigo. Tú fuiste la estrella de mi noche más oscura, y estoy convencido de que Vane es lo mismo para él. No los crucifiques, se necesitan. —Escuchar a mi marido me emocionó tanto que las lágrimas comenzaron a picar en mis ojos.


  —¿Sabes que eres el hombre más maravilloso del mundo? —Lo agarré por la nuca.


  —¿Y tú sabes a qué te he traído aquí?


  Me sonrojé como si en la mesa no me hubiera dejado claras sus intenciones.


  —¿En serio tienes ganas ahora?


  Apretó su masculinidad contra mi barriga.


  —¿Tú qué crees?


  Le sonreí lasciva.


  —Creo, señor Asimelocopulo, que las hormonas del embarazo le afectan más que a mí —murmuré frotándome sin pudor.


  —Pues yo creo, señora Estrella, que embarazada o no sus hormonas me afectan siempre de la misma manera, porque, si pudiera, no se levantaría nunca de nuestra cama.


  Alcé las cejas.


  —¿Ni para comer ni para mear?


  Él controló una risita.


  —Yo te daría de comer, y te pondría un orinal para que satisficieras esas necesidades.


  —Puajjj.


  —¿Qué piensas que ocurrirá cuando seas mayor y sufras de incontinencia urinaria?


  —Pienso que tú te harás viejo antes que yo y que el que deberá usar pañal con mayor probabilidad será usted, señor Asilelimpioelculo.


  —Así que esas tenemos, ¿eh? —Mordisqueó mis labios encendiéndome como siempre—. Pues voy a demostrarle, señora Estrella, que su marido goza de una salud estupenda…


  —¿Y cómo piensa demostrármelo?


  Xánder trató de abrir de un empujón la puerta del baño, que parecía algo atrancada, así que le dio con más fuerza y mayor impulso.


  Sonreí al imaginarlo abriendo el espacio de una patada. En cuanto entramos, empezaron los exabruptos.


  —¡Joder! ¡Joder! ¡Mierda! ¡Joder! —Ese no era Xánder, pero la voz era conocida. Giré la cabeza para encontrarme a Borja contra el lavamanos y a mi hermano Bertín, con los pantalones por los tobillos, haciéndole una exploración rectal que no precisaba de su dedo precisamente.


  Grité por la sorpresa, y Xánder me empujó hacia fuera con la rapidez con la que antes me había metido.


  —¡Poned el pestillo! —les gritó, cerrando de un portazo sin perderse cómo mi hermano decía:


  —Estaba puesto, deberías haber llamado a la puerta y no tirarla abajo. ¡Mierda!


  Estaba perpleja, pero la situación, lejos de horrorizarme, hizo que me diera por reír, y a mi marido también.


  —No puedo creerlo —susurré lagrimeando—. Quién iba a decirme que Bertín y Borja… Madre mía, qué bochorno. —Me cubrí el rostro.


  —Pues ya ves… Parece que de esta boda van a salir más parejas que en Gran Hermano.


  —Mi hermano y Borja —repetí, todavía sin asimilarlo. Bertín había sido muy suyo para su vida privada, y descubrirlo así resultó toda una revelación.


  —Eso parece… El tiempo dirá si es un polvo de bodorrio o los lleva hasta el matrimonio.


  —Increíble… —No salía del bucle.


  —Lo increíble es que cada vez esté más cachondo sin que me hagas nada. Si no supiera que es imposible, juraría que le han echado algo a la bebida… —Los ojos de mi marido se estrecharon.


  —Pero ¿qué dices? ¿En la boda de mi hermano con Lorena? Pero ¿qué crees que es esto, una orgía? —Su cabeza estaba cavilando, sabía cuándo algo le rondaba en ella—. ¿En qué piensas?


  —En nada…


  —Xánder… —exigí en tono de advertencia.


  Él bufó resignado.


  —Petrov —soltó como si no se hubiera podido contener.


  —Oh, venga, si no se ha movido de la mesa. Vale que el suegro de Andrés tiene unos gustos sexuales peculiares, pero de ahí a que meta droga en la boda…


  —Quizás tengas razón y sea absurdo, pero es lo que pienso. Él usa de esas cosas en sus fiestas, y mi excitación parece más química que otra cosa…


  —¿Me estás diciendo que no te pongo lo suficiente?


  —Eso nunca.


  —Pues entonces no intentes justificar lo injustificable. Si estás así de palote, es porque yo te pongo mucho y no porque le hayan echado nada a la bebida.


  —Puede ser. Joder, Nani, es que me vuelves loco.


  —Y tú, a mí.


  —Pues busquemos un sitio para que te demuestre lo burro que me pones antes de que dé otra patada a la puerta y me importe tres narices lo que estén haciendo ese par.


  —Ah, no, eso sí que no. Busquemos otro sitio, que ver a esos dos intimando no es algo que me pusiera.


  


  Bertín


  


  Volví a poner el cerrojo, jadeante. Borja ni se había movido del sitio.


  —¿Estás bien? —preguntó comedido.


  —No, no estoy bien. Joder, mi hermana pequeña acaba de pillarme dándote por el ojete. ¿Piensas que puedo estar bien?


  —Bueno, analizando la situación, ten por seguro que no estabas haciendo nada que no hubiera hecho ella antes o que no haya visto hacer. —Lo miré abriendo mucho los ojos, pero a sabiendas de que lo que decía era cierto. Nani era menor que yo, pero había vivido mucho más, y las experiencias que había tenido al lado de Xánder eran mucho peores que verme de aquella guisa—. Si se ha sorprendido, no es por la escena, sino porque eres su hermano y acaba de darse cuenta de que apenas te conoce. —Borja se incorporó subiéndose el pantalón.


  —¿Qué haces? —pregunté sorprendido.


  —No creo que sea momento para seguir con esto, quizás deberías ir a buscarla y hablar con ella.


  —¿Para contarle lo que ya ha visto con sus propios ojos? ¿Piensas en serio que, después de haberme visto con la polla encajada en tu culo, tendrá dudas de lo que estábamos haciendo o de mi orientación sexual?


  —Podrías ponerle alguna excusa.


  —¿Cuál? ¿Que estaba buscando setas y me topé con David el gnomo? —Borja se echó a reír y yo me relajé un poco.


  —No. Claramente, ni tú buscabas setas ni yo soy David el gnomo.


  Caminé hacia él con decisión. Que Nani me pillara en aquella tesitura era una putada, pero mayor putada era salir sin aliviar el calentón que llevaba encima.


  —Pues entonces no pienso perder el tiempo cuando lo que tengo es un calentón de tres pares de cojones y tú, otro —anoté sin perder de vista su erección—. Cuando nos aliviemos, ya le contaré a mi hermana por qué estaba jugando contigo al teto.


  —¿Y qué le dirás? —Borja estaba apoyado, agarrando con fuerza el lavamanos y mirándome con ojos expectantes.


  —Le diré que por fin he encontrado a alguien que cuando se agacha y se la meto —bromeé siguiendo con el juego de palabras— me hace pensar que merece la pena más allá del sexo. Que lo estoy conociendo y que juntos lo pasamos en grande tanto en la cama como fuera de ella. —Puse mi mano sobre su entrepierna para masajearla, arrancándole un jadeo.


  —¿Te refieres al baño? —gimió sin que dejara de sobarlo.


  —Al baño, al sofá, a la piscina, al coche o contra cualquier cosa donde pueda follarte. Y no, no solo me refiero a eso, pero tú ya lo sabes, ¿verdad?


  —Puede que necesite oírlo.


  Le saqué la polla subiendo y bajando la piel con intensidad.


  —Pues le diré que me gusta tu cara cuando te sorprendo, que tu sonrisa hace que mi corazón se agite como un sonajero ante los ojos de un recién nacido y que te deseo mucho más de lo que he deseado a nadie en mucho tiempo. —Su respiración acelerada me golpeaba en la cara. Su rigidez cada vez estaba más pesada. Escupí hacia abajo dejando caer mi saliva para lubricarlo—. ¿Te gusta esto?


  —¿El qué? —musitó temblando—. ¿Lo que me dices o lo que me haces?


  —No lo sé, responde tú.


  —Me gusta todo de ti, Bertín, todo. Y si a ti se te agita como un sonajero, a mí me retumba como una manada de elefantes en celo.


  Empujé las comisuras de los labios hacia arriba.


  —Pues entonces déjame que te haga sonar la trompa —respondí con mi característico humor negro.


  Me arrodillé y lo encajé en mi garganta haciéndole resollar. Me gustaba su sabor, su textura y aquellos sonidos de excitación que me llenaban por dentro.


  Borja me agarró del pelo para que no me despegara en exceso de su hombría. Subía y bajaba paladeando la necesidad, él gruñía y suplicaba que no me detuviera tratando de embestir mi boca con fuerza.


  Mi saliva goteaba en el suelo, donde las rodillas se me clavaban con dureza, y aun así, me parecía sublime. Me saqué su sexo para recorrer con avidez sus huevos, masturbándolo con la mano.


  —Me gusta mucho, me gusta mucho —repetía como un mantra.


  —Lo sé. —Recorrí con la lengua el sensible camino que me llevaba a su ano, lamí uno de mis dedos y tracé círculos provocadores en el fruncido agujero para tentarlo.


  —Por favor, Bertín, por favor, tómame —suplicaba.


  —¿Cómo? —inquirí siguiendo con mi sutil tortura.


  —Como quieras, me da igual, pero te necesito dentro.


  —Está bien, siéntate en el lavamanos y quítate toda la ropa de cintura para abajo. —Lo hizo con presteza. Cuando lo tuve sentado en aquella postura que le había pedido, le subí las piernas a mis hombros, le hice lamer dos de mis dedos y tanteé su agujero para meter uno y después el otro, relajándolo, tentándolo, lamiendo mis labios para ver cómo sus pupilas se dilataban a la par que su trasero, cómo los jadeos llenos de necesidad nos envolvían en sus caricias lujuriosas. Borja no podía moverse, solo aceptar lo que yo tenía que ofrecerle.


  Mi polla se balanceaba sobre la suya en un roce embriagador, piel con piel, buscándose, encontrándose, alentándose en cada roce.


  —¿Te gusta?


  —Ya sabes que sí, que todo lo que haces me sobrepasa.


  Le sonreí metiendo los dedos hasta el fondo, arrancándole un gruñido.


  —A mí también. No pensé que pudiera funcionar, que el niño pijo pudiera querer al taxista más allá de cuatro polvos.


  —Te quiero, Bertín, te quiero. Y no hablo de sexo, que también. —Su confesión llegó de golpe calentándome el pecho.


  —¿Me quieres dentro?


  —Te quiero en todas partes. Te quiero como amigo, como pareja, como amante, te quiero entero y sin dejarme ninguna parte.


  —¿Sabes lo que estás diciendo? —inquirí. Quizás aquella declaración fuera fruto de la pasión del momento, no quería hacerme falsas ilusiones para después recibir la hostia de mi vida.


  —No lo he tenido más claro jamás. Me gustas y estoy enamorado de ti, lo siento así y me da igual si te asustas. Bueno, no me da igual, pero es que necesito que lo sepas, que lo entiendas y que lo digieras, porque no puedo catalogarte de polvo cuando eres mucho más.


  —¿Quién dice que tu declaración me asusta? —Retorcí los dedos en el trasero exigiendo una mayor profundidad. Él aulló—. No me asusta, me gusta oír cómo salen esas confesiones de tu boca mientras centellea el placer en tu mirada porque, aunque parezca imposible, a mí también me gustas lo suficiente como para plantearme algo a largo plazo contigo. —Saqué los dedos para encajarme en él. Ambos jadeamos, perdidos en la mirada del otro—. Tócate para mí, Bor, deja que vea cómo te estremeces bajo mi cuerpo.


  Su mano voló a su rigidez para acariciarse mientras lo tomaba, acompasando su movimiento al de mi penetración. Le desabroché la camisa y la abrí para palpar su piel expuesta. Él gemía del gusto cuando le daba pequeños pellizcos en los pezones.


  —Eso es. Voy a llenarte el culo de leche, dime que lo deseas.


  —Sí, por favor. Hazlo, córrete dentro. Quiero sentirte inundándome, hazlo.


  Las acometidas eran extremadamente profundas en aquella posición, el agujero estaba muy prieto y yo, excitadísimo. En dos empujones más aullé y me dejé ir, bañándolo con mi semen, regodeándome en su caliente oscuridad inundada por mi esencia.


  —Ahora tú, nene. Córrete para mí, demuéstrame cómo te excito. —Mi cadencia lenta contrastaba con los movimientos espasmódicos de su mano, delirantes, apremiantes, con una urgencia extrema que me enloquecía—. Ahora, cariño. Córrete para mí, hazlo sabiendo que yo también te quiero.


  Mis palabras fueron el acicate que necesitaba. Sin apartar la mirada de la mía, Borja aulló, atravesado por el éxtasis, desbordándose sobre sus abultados abdominales, que se llenaron con el rastro de su liberación.


  Salí de su interior para bajar la cabeza, lamer su regalo y meterme en la boca su polla saciada, que daba los últimos espasmos. Lo saboreé, recreándome en él, para después alzar la mirada y que nuestras lenguas se encontraran.


  Sí, estaba convencido de que lo que ambos sentíamos era amor y ya iba siendo hora de demostrárselo.


  


  Alguien carraspeó interrumpiendo nuestro beso, que cada vez subía más de tono y nos tenía jadeantes. Alcé la mirada, contrariado, para encontrarme con la de mi padre.


  Me limpié la boca con el dorso de la mano, sintiendo hormiguear mis labios por la intensidad del momento. Tal vez me hubiera pasado dado el lugar en el que estaba, pero es que Vane me excitaba a unos niveles estratosféricos.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —me recriminó enfrentándome.


  —¿C-cómo? —El gesto adusto de mi progenitor, digno de una de sus mejores regañinas, siempre me había puesto nervioso.


  —Ya me has oído. Cuando la gente grita «que se besen», no espera que lo hagas tú, sino los novios.


  Desvié la vista hacia mi hermano César, que me contemplaba divertido, al igual que Lorena.


  —No escuché nada.


  —Lógico. Con tanta metida de lengua, seguro que se te colapsaron hasta los tímpanos. Deja ya de beber, está claro que te afecta más de lo deseado. No puedes meterle la lengua a Vanessa aprovechando que su novio no está, es de muy poco hombre y haces que me avergüence. Siempre lo estropeas todo, Damián, ni siquiera has respetado que ella tenga pareja.


  Su comentario me dolió, mi padre siempre imaginaba lo peor de mí.


  —Lo he dejado con Borja, señor Estrella. No debe preocuparse porque haya hecho algo incorrecto —dijo Vane tratando de echarme una mano.


  —Eso da igual. Mi hijo no debería haberse comportado así contigo, y menos delante de todo el mundo. Eres una chica respetable, de la familia, y no está bien que se comporte contigo como si fueras una cualquiera. Él no puede ofrecerte nada estable ni formal porque no es de ese tipo de hombres, y me sabría muy mal que cayeras en sus redes para acabar abandonada en una cuneta como todo lo que emprende. Es mejor que te apartes, Vane, Damián no te hará feliz.


  —¿Y eso por qué? —pregunté apretando los puños con rabia porque su opinión sobre mí fuera tan terrible.


  —Porque todo lo que tocas lo destruyes, porque no eres un hombre maduro, sino uno que huye de sus responsabilidades. Siempre ha sido así contigo, venga a liarla para que los demás te solucionemos las cosas y acabemos con tus marrones. Conociéndote, lo único que podrás ofrecerle es una barriga a Vanessa y, cuando te sientas agobiado, la dejarás en cualquier lado. Como siempre.


  —Quizás he cambiado.


  —Un quizás no es suficiente. Vane, pequeña, quédate con este refrán «donde manda hormona, no manda neurona». Eso es lo que vas a tener con mi hijo pequeño, un montón de hormonas desatadas, pero responsabilidades cero, nada de nada.


  —¿Y tú que sabrás? —lo reprendí cada vez más molesto.


  —¿Ahora resulta que no sé cómo eres? Por si te has olvidado, soy tu padre y he estado en cada metedura de pata.


  —Ya, porque según tú nunca he tenido aciertos, ¿verdad? Tal vez estabas tan preocupado observando dónde erraba que no te dabas cuenta de lo bueno.


  —¿Lo bueno? Por favor, Damián, eso hace mucho que escasea, y tú te limitas a seguir con tu díscola vida en vez de ponerle remedio. Lo que les pase a los demás te importa un bledo, solo miras por ti y por tus intereses. Llevas dos años fuera y ¿ahora vuelves para esto? Madura de una maldita vez, todos estamos cansados de sacarte las castañas del fuego. Primero, tu retirada de puntos y la suspensión de carnet; después, me dejaste tirado en el negocio familiar para meterte en el mundo de las carreras ilegales por tener la cabeza llena de pájaros. ¿Y cómo terminó eso? ¿Te lo recuerdo? —Desvié la vista hacia Vane, que me observaba con lástima—. Atropellaste a un hombre, casi lo matas y nos buscas la ruina. ¡Estuviste en la cárcel!


  —Ya pagué por ello —me escudé, no sintiéndome orgulloso de aquella etapa.


  —¿Y? Eso no es excusa. Tuviste suerte de que se recuperara y que tu hermana te salvara el culo con tu maldito negocio para que no lo perdieras todo, que habría sido lo mejor.


  —Eso es lo que a ti te habría gustado, que me hundiera en la miseria.


  —Pues sí, tal vez de ese modo habrías aprendido a valorar el verdadero sentido de las cosas. Pero no, allí estaba tu hermana para arroparte cuando terminó el maldito infierno por el que pasó y, junto a Xánder, sacar a flote tu negocio para que tú te pudieras largar. Pero ¿qué podíamos esperar, que aprendieras? No, te fuiste sin mirar atrás, dejándonos tu carga a los demás. Como siempre.


  —¡A ti no te dejé nada!


  —No, porque no habría movido un dedo por ti, y lo sabes. Madura, Damián, ya está bien de correr como pollo sin cabeza de un lado a otro. Todos tenemos vida y parece que tengamos que estar pendientes del siguiente movimiento que quieras hacer para sacarte de la mierda cuando la cagas. Deja a la chica tranquila, ella no es para ti.


  —¿Y quién lo es? —resoplé con rabia al oír las palabras de mi padre.


  —Nadie. Deberías estar solo hasta que seas un hombre de verdad, uno en el que se pueda confiar, uno que demuestre que con él se puede contar y no ser la víctima a la que siempre hay que salvar.


  —Señor Estrella… —intercedió Vane en un amago de refrenar el rapapolvo de mi padre.


  —Déjalo, no está diciendo nada que yo no sepa, que soy el hijo del que se avergüenza.


  —Si no hicieras esas cosas, no tendría por qué hacerlo. Demuéstrame de una vez que de verdad has aprendido y que eres un hombre que se viste por los pies.


  —¿Y si no me da la gana? —lo desafié.


  —Entonces, deja en paz a Vanessa y no impliques a la familia en tus asuntos, vive tu vida y deja que los demás vivamos la nuestra. Y ahora, haz el favor de comportarte, que hoy no es tu día, sino el de tu hermano. —No esperó a que le diera réplica, dio media vuelta con la silla de ruedas y se fue, dejándome con la furia palpitando en mi interior. Para él, siempre sería un nido de reproches.


  Petrov silbó.


  —Parece que a tu padre no termina de encajarle tu estilo de vida.


  Verónica salió de debajo de la mesa relamiéndose cuando nadie miraba.


  —A mi padre nunca le encaja nada de lo que haga.


  —No le eches cuenta, es de otra generación y ha recibido otra educación. No entiende a la gente que toma riesgos —anotó acariciando el pelo de Verónica.


  —¿Y usted sí? —Anclé mi mirada a la suya, que brillaba.


  —Claro, yo siempre tomo riesgos. De hecho, procuro rodearme de gente que no teme tomarlos. La vida no es de los cobardes.


  —Eso cuénteselo a mi padre.


  —Damián, en eso se equivoca. Si tú fueras mi hijo, me sentiría muy orgulloso del coraje que has demostrado, aunque te haya supuesto tomar decisiones equivocadas. Eres un hombre de espíritu, no dejes que nadie lo aplaste. Estoy convencido de que estás destinado a hacer grandes cosas, él solo está molesto porque te has salido de lo que él cree correcto, pero eso no quiere decir que esté en lo cierto.


  —Gracias, señor.


  —De nada, a mí también me gusta la velocidad y tuve corredores en The Challenge. Tú ibas a participar en esa carrera, ¿no es cierto?


  El nombre de la carrera me puso el vello de punta.


  —Sí, llegué a planteármelo, pero las cosas no salieron bien y, al final, corrió mi hermana.


  —Lo sé, y lo hizo muy bien, aunque me hubiera encantado disfrutar de ti al volante. Seguro que eras magistral. ¿Sabes que los sábados por la noche hay algunas carreras que están muy bien? Si te apetece correr de nuevo, podrías ser uno de mis pilotos.


  —Se lo agradezco, pero, por el momento, he aparcado esa faceta.


  —Cuando uno se habitúa a la adrenalina, es difícil sustituirla.


  —Yo ya le doy suficiente adrenalina —contraatacó Vane, que lo miraba con el gesto apretado—. La velocidad solo trae problemas, y Damián ya terminó con esa etapa.


  Su reacción podía parecer un tanto desmedida, pero es que Vane había salido con un chico que se había matado en las carreras ilegales, por eso la velocidad no le traía buenos recuerdos.


  —No puedes comparar el sexo a la velocidad, son emociones distintas, pequeña —le aclaró el ruso—. ¿Alguna vez te la han mamado en plena carrera? —inquirió detectando al momento que había sido así. Desvié la mirada hacia el mantel, había hecho muchas burradas al volante. Petrov soltó una carcajada—. Ya veo que tú eres de los míos.


  Vane resopló y lanzó la servilleta sobre la mesa.


  —Fue antes de que estuviéramos juntos —me excusé, como si le debiera algún tipo de explicación.


  —¿Y qué? Si correr ya es una irresponsabilidad, que te la chupen corriendo es… es…


  —¿Qué? —¿Ahora también iba a tener que aguantar sus reproches? Tomé la copa de vino y la vacié.


  —Deplorable. Pusiste en riesgo tu vida y la de la persona que estaba a tu lado por una mamada.


  Petrov se había reclinado hacia atrás y contemplaba divertido la riña mientras Verónica le besaba el cuello.


  —Pues, si tan poco te gustan las cosas que hago, no sé qué narices pintamos juntos. Igual deberías buscarte a otro más responsable como dice mi padre —estallé.


  Ella parpadeó varias veces.


  —¿Lo estás diciendo en serio?


  —Completamente. Parece que a todos os incomoda lo que hago o lo que dejo de hacer. A ti, a mi padre, a mi hermana… Todos os creéis con el derecho de opinar sobre mi vida y decirme lo mal que hago las cosas. ¿Pues sabes qué? Que me he cansado, que viváis vosotros como os apetezca, que yo haré lo mismo. —Me levanté indignado.


  —Damián Estrella, no montes el espectáculo en la boda de tu hermano. Es su día, no el de las rabietas infantiles.


  —¿Eso es lo que piensas que estoy teniendo, una rabieta infantil?


  —Es lo que estás demostrando, y yo no salgo con críos, así que piensa muy bien lo que vas a hacer.


  Aquello había sonado a amenaza en toda regla y estaba harto de tener que contenerme, de hacer las cosas que todo el mundo creía correctas porque era lo que se esperaba y, aun así, no llegar a ningún lado.


  —¿Sabes qué te digo?, que será mejor que, como dice mi padre, te alejes de mí. Tú, por tu lado y yo, por el mío, no vaya a ser que el salir conmigo te perjudique más de lo necesario.


  —¡¿Me estás dejando?! No me lo puedo creer.


  —Pues créetelo, mejor sola que mal acompañada.


  Me levanté, indignado, y salí por la puerta desoyendo los llamados de Vane a mi espalda. Estaba harto de que todos se creyeran con la verdad absoluta respecto a mí y me dolía que precisamente ella fuera quien me juzgara, igual que los demás. Había pensado que Vane era distinta, que me comprendía y que no me enjuiciaba del mismo modo que el resto, pero estaba equivocado. Era una cortina de humo, ella ya había decretado cómo debía ser y comportarme para estar a su lado, y yo estaba harto de claudicar y sentirme un mierda ante todos.


  Fui a buscar el coche y conduje sin rumbo. Subí a Collserola poniendo a prueba mi conducción más temeraria. Tal vez Petrov tuviera razón y la adrenalina formaba parte de mí, necesitaba sentirla fluyendo por mis venas de nuevo, calmando la rabia y el descontrol que se apoderaban de mí en cada curva. La velocidad y el alcohol eran malos compañeros, así que no quise tentar demasiado a mi suerte. Tras dejarme ir, decidí que era mejor aparcar el coche en el aparcamiento e ir a emborracharme a algún bar para perder de vista el mundo.


  


  Mi móvil vibró en el momento justo en el que salía del local. Había desoído las llamadas que Vane me había hecho mientras conducía, pero no pude evitar mirar la pantalla de refilón.


  Vaya, no esperaba ese mensaje ni el remitente. Le di vueltas al móvil pensando en si responder o no, pero posiblemente fuera justo lo que necesitaba, olvidarme de todo y hacer caso a mi instinto, el cual había aparcado durante demasiado tiempo.


  Le contesté que me diera quince minutos, que nos veíamos en su casa.


  


  Capítulo 22


  [image: Imagen][image: Imagen][image: Imagen]


  El timbre sonó, y sonreí expectante. Tenía tantas ganas de volver a verlo que no podía creer mi suerte cuando respondió que sí a mi invitación.


  Llevaba dos semanas recuperándome, casi no lo cuento. Suerte tuve de llevar la navaja para poder deshacerme del cinturón del coche y salir medio muerto del agua. Erika no tuvo tanta suerte, terminó en el fondo del lago junto al vehículo de alquiler. Era una trabajadora de la clínica de Berlín a quien le pedí el favor de que me acompañara a la fiesta; no se opuso, ya había colaborado con anterioridad en algún que otro favor especial. Una pérdida lamentable, pero mejor ella que yo.


  Damián apareció en el vano de la puerta con un brillo amargo en el fondo de la mirada. La tenía vidriosa, puede que hubiera bebido más de la cuenta. Si era así, mejor para mí, me costaría menos llevarlo a mi terreno.


  —Hola —murmuró con apariencia de derrota.


  —Hola —respondí admirándolo. Estaba muy guapo, llevaba un traje oscuro muy favorecedor—. Qué elegante, imagino que no te has vestido así para mí. —Me ofreció una sonrisa sin vida carente de respuesta—. Adelante. —Le hice pasar notando el deseo inflamándose en mi interior; cuando se mostraba tan sumiso, era cuando más me excitaba, me recordaba al Damián que temblaba entre mis brazos tras cada orgasmo alcanzado.


  Pasamos al salón donde tenía dos copas preparadas, ya me había ocupado de tenerlas listas para cuando apareciera. Le tendí una que aceptó sin miramientos.


  —Pareces recién salido de una fiesta, ¿o ibas a una?


  —Estaba en una. Era la boda de mi hermano, solo que me largué. No parecían demasiado cómodos con mi presencia.


  Uyyy, Damián parecía herido, eso tenía que aprovecharlo.


  —Te diría que lo lamento, pero te mentiría si eso ha supuesto que aceptes mi invitación, aunque eso no quiere decir que me preocupe que hayas pasado un mal rato. —Las comisuras de sus labios se elevaron e hice que se sentara en el sofá, a mi lado—. Tal vez pueda hacer algo para aliviarlo.


  —Que me hayas dado compañía en este momento ya es un alivio —admitió—. Además, necesitaba verte. —«Qué bien suena eso»—. Quería pedirte disculpas por la última noche, por cómo me comporté y me largué. Lo lamento, creo que la bebida me sentó mal y actué como un paranoico.


  —No pasa nada, disculpas aceptadas. A veces no sabemos cómo nos pueden afectar las cosas, yo ya lo he olvidado. —Acerqué mi vaso para chocarlo con el suyo—. Por los nuevos inicios. —Ambos bebimos. Paladeé el sabor del triunfo, lo notaba, lo percibía, sabía que hoy iba a ser el día.


  —¿Tu cuñada no está? —inquirió mirando a un lado y a otro.


  —No, estará todo el día fuera. Por eso te llamé, yo también me sentía un poco solo. —Me tomé la libertad de apoyar la mano sobre su muslo. Lejos de apartarse, fijó su mirada oscura sobre mis dedos, que se movían sutilmente—. Te he echado de menos estas semanas —le confesé—. No es fácil olvidarte —dije con toda la intención del mundo.


  —Es difícil dar con un buen conductor —respondió dando otro trago, pero sin dar muestras de que le molestaran mis atenciones.


  —Eso también. No obstante, lo que extrañé no fue tu profesionalidad al volante, sino tu compañía. —No preguntó nada más. Nuestras miradas quedaron suspendidas por un momento, tenía tantas ganas de besarlo que me costó emitir la siguiente pregunta—: ¿Y tu chica?


  —¿Vane? —Parecía extrañado.


  —¿Acaso hay otra? —Le seguí la corriente.


  —No, no la hay, solo que ya no es mi chica.


  «Mmmm, qué interesante. ¿Se habrá dado cuenta por fin de que solo es mío? Seguro que ya se ha aburrido de la ordinaria».


  —Oh, lo lamento. —Mi mano, que no había dejado su muslo, se aventuró un poco más hacia arriba, y él exhaló con fuerza—. Si quieres hablar de ello… Soy bueno dando consuelo.


  —No —me cortó—. No merece la pena. Es mejor así, ella necesita a alguien distinto.


  —Una verdadera lástima. Hacíais una bonita pareja, se os veía tan com-penetrados —remarqué las últimas sílabas, y él dio un sobresalto cuando seguí mi ascenso hasta su ingle—. ¿Puedo preguntarte por qué has aceptado mi invitación? —Los dedos se acercaban peligrosamente a su zona cero. El calor que emanaba allí hacía que me ardiera la piel de los dedos. Estaba caliente, mucho, y eso era buena señal.


  —¿No esperabas que lo hiciera? —inquirió mordiéndose el labio.


  —Lo cierto es que no, aunque la esperanza es lo último que se pierde.


  —¿Entonces? ¿Por qué lo hiciste? —Bebió de nuevo, parecía estar secándosele la boca, quizás ante la expectación de lo que iba a acontecer.


  —Porque en mi fuero íntimo esperaba que me hubieras echado de menos una cuarta parte de lo que te había echado yo. —Su bragueta empezaba a tensarse, y yo sonreí complacido cuando mi pulgar presionó la zona endurecida.


  —Me recuerdas demasiado al hombre del que me enamoré, y eso me asusta —admitió jadeante.


  —Pero yo no soy él. ¿Verdad? —Asintió, y yo ascendí hasta alcanzar mi objetivo, abarcándolo con la mano en una ostensible rigidez.


  —Sé que no eres él, aunque me hagas sentir como si lo fueras —titubeó ante mi masaje— y mi cuerpo reaccione del mismo modo. —Volvió a beber vaciando el contenido y cerrando los ojos ante mi masaje.


  «Eso es», pensé. En nada, sería mío.


  —Me gustas, ya lo sabes —musité—. Creo haberte demostrado que nunca haría nada que no quisieras, y algo que tengo entre manos me dice que lo estás deseando. —Apreté los dedos abarcando la erección y presionando para afianzar mis palabras, provocando un jadeo masculino que me supo a gloria.


  —No sé lo que quiero, Jörg. Mi vida es un puto caos.


  —¿Qué tal si me dejas que te lo demuestre? —Desabroché el botón de la bragueta y deslicé la cremallera para pasar la mano sobre el calzoncillo.


  —No, no sé si seré capaz, si podré…


  —Shhh, tranquilo. Conmigo no vas a tener problemas de ese tipo, iremos a tu ritmo. —Como una pantera, rodeé a mi presa. Con movimientos cautos, introduje la mano en del calzoncillo disfrutando de su textura aterciopelada—. ¿Ves lo que te provoco? Esto no es malo, Damián, solo se trata de deseo. Llevamos demasiado tiempo postergándolo, yo también te necesito. Ven conmigo y te prometo que no te arrepentirás de la decisión que has tomado.


  Seguía con los ojos cerrados como un hermoso insecto capturado en mi tela de araña, con los hilos del deseo envolviéndolo en un delicado manto. Era un deleite para todos mis sentidos contemplar su entrega.


  Me levanté y le tendí la mano. Damián parecía acalorado, la tomó y trastabilló al ponerse en pie. Lo apreté contra mi cuerpo, quedándonos a escasos centímetros el uno del otro.


  Recorrí su perfecto rostro con la yema del pulgar, perdiendo mis pupilas azules en las suyas color café, y separé sus labios para introducirlo entre ellos. Su lengua lo succionó, y yo sonreí. Cuántas ganas tenía de poseerlo, de hundirme en él otra vez, de saborearlo, de llenarlo, de que fuera mío de nuevo.


  Tiré de su mano para llevarlo conmigo a la habitación sin resistencias. Entre nosotros siempre había habido esa química, esa conexión tan brutal que nos alejaba del mundo, dejándonos a solas en nuestra pequeña burbuja de felicidad.


  Lo desnudé despacio recreándome en su escultural cuerpo, siempre me había gustado su color de piel tostado y lo suave que era. Me dejó hacer mostrando su sumisión ante mí, lo que me llenó de orgullo. Sabía que no era cien por cien real, no podía arriesgarme, así que había vertido algo de Salvia en su copa. Recordé las domas salvajes que tuvimos al principio de la relación que acabaron con posesiones dulces y amorosas; ahora era justo así como le prefería, excitado y sumiso, sin dolor. Solo placer en estado puro.


  Paseé a su alrededor contemplando con orgullo su erección enervada. Tenía una polla deliciosa que me hacía la boca agua con solo mirarla. Cuando estuve tras él, me posicioné y apoyé la barbilla en su hombro mientras mi mano la buscaba para recorrer su rígida envoltura. Él gruñó.


  —¿Quieres esto? ¿Deseas que te dé placer y que te folle? ¿Quieres entregarte a mí?


  —S-sí —respondió titubeante.


  Todavía no estaba fuera de sí, pero poco le faltaba. En cuanto lo incitara, el grado de sumisión sexual crecería.


  —¿Y cómo quieres que lo haga? ¿Suave? ¿Duro? Cuéntamelo. —Mi mano ya la recorría, perdida en ese calor familiar, en su textura marmórea.


  Los jadeos se escurrían entre sus labios, tenía las pelotas duras y el sexo muy hinchado.


  —Quiero… quiero… Dios, no creo que aguante, estoy demasiado excitado. —Tenerlo así ya era un premio, así que no lo dudé, sabía lo que necesitaba e iba a dárselo. Me arrodillé ante él y lo acogí en mi boca, haciéndolo estallar en dos simples acometidas. Ohhh, sí, qué dulce era volver a sentir su sabor, degustarlo de nuevo en mi boca, notarlo inundando mi garganta mientras olía su anhelo. Mamé con fruición dejándolo sin nada y después me incorporé sin dudarlo para perderme en su mirada, parecía avergonzado—. Lo siento, no sé qué me ha pasado. Normalmente, duro más. Yo…


  Le levanté la barbilla.


  —Tranquilo, ha sido perfecto. —Lo besé para que se saboreara en mí y sentí orgullo al notar su lengua moverse sobre la mía, rescatando su néctar marinado con mi saliva—. Ven, vamos a la cama, no tenemos ninguna prisa. Voy a hacerte gozar como nadie.


  


  Abrí los ojos y contemplé el pecho masculino que subía y bajaba relajado bajo mi cabeza.


  Ya estaba, ya lo había hecho, me había entregado a él justo como me pedía el cuerpo y él me exigía. ¿Entonces? ¿Por qué me sentía tan mal? ¿No era lo que había venido buscando? Sabía que acabaríamos liándonos, pensar lo contrario era una utopía…


  Me aparté tratando de no despertarlo. La cabeza me dolía como si un rayo la hubiera atravesado, me había pasado con la bebida. Entre lo que había tomado en la boda y la copa que me había servido Jörg, me palpitaban las sienes. Llevaba horas follando, tantas que había perdido la noción del tiempo y, tras la última corrida, me quedé exhausto.


  —Mmmm, ¿te has despertado? —susurró desperezándose.


  Noté su mirada en mi espalda.


  —Sí, necesito darme una ducha, me duele mucho la cabeza. ¿Puedo usar tu baño? —No me giré, no osaba mirarlo. Las imágenes de todo lo que habíamos llegado a hacer, las posturas imposibles y cómo le había rogado inflamaban mi cerebro.


  —Claro, estás en tu casa. En el baño tienes un albornoz. Voy a prepararnos algo de comer, debes estar desfallecido después de la sesión que hemos tenido.


  No respondí, me limité a mirarlo de reojo y meterme bajo el chorro de agua.


  La dejé deslizarse por mi cuerpo, aunque sabía que no borraría nada de lo que había hecho. Sentía algo de vergüenza, llevaba mucho tiempo sin comportarme así, lo que me revolvió las tripas; sobre todo, cuando me vi rogándole porque me dejara tomarlo con la boca y rebañarlo como un perro sediento. Traté de que el agua se llevara parte de mis preocupaciones, no obstante, sabía que no iba a suceder. Acostarme con Jörg había sido una especie de viaje al pasado, estar con Ben sin que fuera él, una especie de asunto pendiente.


  Apoyé las manos en las baldosas tratando de analizar cómo me sentía, si era eso lo que verdaderamente quería, y la verdad me sacudió de la cabeza a los pies. «No». Con él era vicio, lujuria, activaba esa parte que quería dejar atrás y frente a la que sucumbía como una puta droga de la que no te acabas de desenganchar, aunque sabes que es nociva. Había una parte de mí que lo reclamaba, pero no porque lo amara; era una zona enviciada de la cual me quería deshacer porque, al acabar, me dejaba un regusto amargo y me sentía lleno de culpabilidad. Él no era Vane, no despertaba en mí esa calidez, esos sentimientos de amor, protección y futuro. Jörg solo era lujuria, vicio, perversión y recuerdos de alguien que no era.


  Cada vez tenía más claro que estaba enfermo. Seguía sin estar bien, con aquella parte anclada a un pasado que no me hacía bien; alejarla de mí era lo mejor que podía hacer, aunque eso supusiera perder una parte de mí que, en su momento, creí importante. Tenía que hablar con él, que entendiera que lo que habíamos hecho no volvería a suceder; trataría de acabar con una relación cordial, pues, al fin y al cabo, era mi cliente, pero no quería que me uniera nada más.


  Me había precipitado, tanto dejando a Vane como viniendo a verlo. O tal vez no, quizás necesitaba que todo aquello se desencadenara para darme cuenta de la verdad. Que, por jodidas que fueran las cosas, la amaba, incluso más que antes.


  Salí con el albornoz puesto. Jörg me esperaba en la terraza, había preparado unos jugos naturales y unos boles llenos de fruta cortada. Él se había puesto un calzoncillo limpio y tenía el pelo húmedo; seguramente, se habría duchado en otro de los baños. Se le veía relajado.


  —Ven, siéntate. No hay nada como un poco de fruta para recargar pilas, son un gran antioxidante lleno de vitaminas. —Bebí sediento el vaso de zumo y picoteé algunos gajos de naranja—. Ha estado bien, ¿verdad? —trató de corroborar.


  Levanté la vista, se le veía esperanzado.


  —Sí. —Tampoco le iba a mentir, había gozado en la maratón sexual. Sus ojos azules seguían puestos en mí.


  —Damián, ¿estás bien? ¿No te ha gustado la experiencia?


  Debía medir muy bien mis palabras, pues no quería ofenderlo.


  —No es eso.


  —¿Te sientes culpable? ¿Sigues pensando en ella?


  —En parte —admití.


  —Pero tú y Vane no estáis juntos, me lo dijiste. No tienes por qué sufrir por haberte dejado llevar, sabes que lo deseabas tanto como yo, apenas pudiste contenerte.


  Pensar aquello me avergonzaba, aunque no iba a recular.


  —Ya, pero quizás me he precipitado. Lo habíamos dejado poco antes de que me llamaras, discutimos y… No sé, me dio la sensación de que estaría mejor sin mí, igual no lo pensé bien y me precipité.


  —No —respondió rotundo, captando mi atención—. ¿Puedo serte franco? —me preguntó.


  —Por supuesto.


  —Sois muy distintos. Para serte sincero, yo no te veía con ella. Tú necesitas a alguien en tu vida que no te juzgue, que te ayude a recorrer el camino, que se mantenga a tu lado, que te apoye, te cuide y te mime como te mereces. —Se levantó y me abrazó por detrás pasando las manos por dentro del albornoz—. Tienes un alma delicada, Damián, y no cualquiera es capaz de ocuparse de eso. Mereces amar y ser amado sin reservas. Eres apasionado y merecedor de una pasión igual a la tuya. Yo puedo darte eso, puedo convertirte en el eje de mi universo, protegerte, darte placer, hacerte sentir importante, que tus decisiones sean las correctas. —Besó mi cuello—. Me necesitas, y yo a ti. Nos complementamos, y sé que podría funcionar.


  La cabeza me daba vueltas, ahí estaba la maldita sensación de nuevo, como si él fuera otro. Mi pasado que me acosaba otra vez. Tal vez Ben hubiera usado otras palabras, pero el significado venía a ser el mismo. Fijé los ojos en su muñeca, donde había una herida profunda y reciente.


  —¿Qué te ha pasado? —pregunté agarrándosela.


  Él quiso apartarse, pero no lo dejé.


  —Nada, no te preocupes. Fue un cristal, una herida sin importancia. Además, está curando bien.


  —Pues parece profunda, ¿cómo te la hiciste?


  Logró apartar la mano, incómodo.


  —Ya te he dicho que con un cristal —repitió ante mi insistencia. Claramente, no quería hablar de ello. Volvió a su asiento mirándome a los ojos—. No te desvíes, Damián. Lo importante ahora no es un corte, sino nosotros. ¿Por qué eres tan tozudo y te niegas ante la evidencia?


  —No me niego a ninguna evidencia. Estoy de acuerdo contigo en que somos sexualmente compatibles, pero más allá de eso no hay nada; por lo menos, por mi parte. Lamento si mi actitud ha hecho que te confundas, creo que lo mejor es que regrese a casa y retomemos nuestra relación laboral como si nada de esto hubiera ocurrido.


  Me levanté y él hizo lo mismo.


  —Por favor, no lo hagas. Pasa conmigo la noche. Igual me he precipitado aturullándote con mis palabras. Tu ruptura es muy reciente, debí haber esperado, pero es que lo vi tan claro… —Sus manos me acariciaban las solapas de rizo.


  —Jörg, por favor, sabes que no se trata de eso. Yo… No estoy al nivel que tú necesitas. Me atraes, es evidente, pero nunca podría enamorarme de ti y entregarte lo que necesitas.


  —Eso no lo sabes.


  —Créeme, lo sé —admití obtuso.


  —No es cierto, ya lo estuviste una vez, puedes volver a estarlo.


  Lo miré perplejo.


  —¿C-cómo dices? —Él aflojó el agarre, y yo temblé con el corazón aferrándose a mi garganta.


  —Que ya amaste a un hombre más mayor que tú una vez, conmigo puede ocurrirte lo mismo. No debes descartarme con tanta facilidad, y menos después de lo de esta tarde. Si viniste a mí, es porque en el fondo me necesitas.


  —No, no ha sido por eso, estaba confundido y creo que era necesario que nos acostáramos para que me diera cuenta de la verdad.


  —¿Qué verdad? —cuestionó entrecerrando los ojos.


  —Que lo que sentí por él ya no va a sucederme otra vez —contesté seguro—. Creo que en el fondo no amaba a Ben, sino que él me ofrecía el cariño que mi padre no me daba. Y creo que por eso he venido a ti hoy, no porque me haya peleado con Vane, sino por la bronca con mi padre, porque, de algún modo, tanto tú como él ejercíais de catalizador hacia ese sentimiento paterno que tanto me falta. Creo que es lo que he buscado en ti y lo que buscaba en él, complacer esa parte de ser venerado, querido y admirado por un hombre mayor que yo. Nunca ha sido amor. —Obtener aquella reflexión fue como una descarga emocional. Su mirada se volvió turbia, oscura, de un azul tormenta que daba miedo.


  —¿A tu padre le comerías la polla y le dejarías darte por culo jadeando como un perro para complacerlo?


  No quería ni plantearme la imagen.


  —No, pero el sexo a veces puede ser una forma de encubrir una carencia afectiva, al igual que el impulso desmesurado hacia la comida.


  —¿Ahora eres psicólogo en vez de chófer? ¿De eso te has dado cuenta hoy? Eso es psicología de pacotilla.


  —No, no lo es, es como me siento.


  —Gilipolleces.


  Su tono se había vuelto hosco, me incomodaba estar allí.


  —Puede que lo sean para ti, pero no para mí. Acabo de darme cuenta de lo que me ha estado pasando durante este tiempo, creo que es algo que debo trabajar y pienso ponerme en manos de un buen profesional para ello.


  —Tú lo único que necesitas son las mías. —Buscó mi miembro laxo para intentar reanimarlo, pero no surtió efecto.


  —Será mejor que lo dejes, quédate con el recuerdo y no empeoremos más las cosas. Si quieres que terminemos con nuestro acuerdo comercial, lo entenderé.


  —¿Que no las empeoremos? ¡¿Que terminemos?! —Parecía fuera de sí—. No tienes ni puta idea de lo que dices, lo que acabas de soltar es una mamarrachada para justificarte. ¿Qué ocurre? ¿Que ahora quieres comerle el coño a la pelirroja? ¿Me estás diciendo que prefieres su coño a mi polla?


  Nunca se había comportado de un modo tan soez ni hostil.


  —¡Basta! —Lo aparté—. Lo que quiera o prefiera no es asunto tuyo, la situación se te está yendo de las manos, así que es mejor que me largue. —Entré a la casa para ir directo al cuarto para vestirme, abandonándolo en la terraza. Ahora mismo solo tenía ganas de ir a buscar a Vane y arrodillarme ante ella para que perdonara lo que le había hecho, si es que era capaz de entenderlo.


  Me estaba poniendo los pantalones cuando entró.


  —Perdona, discúlpame, no sé qué me ha pasado —admitió con voz temblorosa.


  —No pasa nada, a ambos se nos fue de las manos. —Me abroché el botón y lo sentí acercarse por la espalda, solo esperaba que no tratara de abrazarme de nuevo.


  —Dime que lo pensarás, que no vas a cerrarte en banda, que voy a tener una oportunidad como ella para conquistarte.


  Tomé la camisa, agobiado por su insistencia.


  —No, Jörg. No voy a comprometerme a algo que no siento y que sé que no voy a cumplir. La amo. No voy a catalogar esto de error porque me ha servido para comprender algo que me carcomía, pero no se va a repetir.


  —¡Pero tú eres mío! —imploró.


  —No lo soy. —Ya estaba poniéndome de mala leche; al final, iba a tener que calzarle una hostia.


  —Ya lo creo que sí, Damon, eres mío y lo serás para siempre. —La aguja se internó en mi cuello tan hondo como aquellas palabras. Cómo era posible, ¿cómo?


  


  Horas antes. Boda de César y Lorena


  


  Subí al baño de la segunda planta, porque el de la primera estaba ocupado y no era plan de que me vieran llorando.


  ¿Cómo había podido tirarlo todo por la borda en unos segundos? Si es que a veces la boca me podía, y esa había sido una de las veces. Damián no necesitaba mis reproches, su padre acababa de vapulearlo y a mí solo se me ocurría colocar la guinda al pastel para que acabara con un tartazo en plena cara.


  La puerta se abrió justo cuando iba a llamar para comprobar si estaba libre. Xánder y Nani aparecieron con una risa tonta y algo acalorados. ¡Solo me faltaba eso para acabar de desbordar!


  Él me miró perplejo, y mi amiga vino hacia mí sin pensarlo.


  —¿Eso son lágrimas? —cuestionó sin creerlo.


  No me salían con facilidad y ahora parecía una regadera.


  —No, es que me estoy regando las tetas para ver si me crecen —la rebatí.


  Ella emitió un gemido de exasperación.


  —¿Dónde está Zape? Pienso cortarle las pelotas y usarlas de bolas de billar si ha sido capaz de hacerte llorar.


  —Por una vez, él no ha tenido la culpa.


  —¿Y quién la ha tenido? ¿Papá Noel? Si es que es gilipollas. —Pasó su brazo sobre mi hombro.


  —Es verdad. Por una vez, no ha tenido nada que ver. Tu padre nos pilló besándonos, le soltó un rapapolvo de órdago, y yo rematé de cabeza y en propia puerta. Me ha dejado, no quiere saber nada de mí, y con razón. Yo hubiera hecho lo mismo, me he comportado como una idiota rematada.


  —¿Cómo que te ha dejado? ¡Pero si no habíais ni empezado! No puede dar por zanjado algo que no existía.


  —¡Es que existía, llevábamos unas semanas saliendo! —grité exasperada la verdad que había estado ocultando.


  —¡Pero si acabas de cortar con Borja! Eso ocurriría en tus sueños, o en tus pesadillas, porque estar con mi hermano es en lo que se puede llegar a convertir.


  —No entiendes nada.


  —Pues explícamelo, que a este ritmo tendré que activar la asistente de Google para que te traduzca.


  —He roto con Borja hoy solo de cara a la galería —reflexioné en voz alta—. Lo dejamos antes de que Damián y yo fuéramos en serio. Como tú no estabas de acuerdo, decidimos ir poco a poco con la noticia y darla cuando estuviera todo más afianzado…


  —¡No lo puedo creer! ¡¿Me lo habéis ocultado?! ¡Pero ¿qué pensabais que iba a hacer, arrancaros el corazón y comerme vuestro hígado?! ¿Y cuánto ibais a esperar? No me lo digas, seguro que en las bodas de oro o en el divorcio de plata, porque conociéndoos, no ibais a durar. —Nani estaba más que enfadada.


  —Cariño, tranquilízate. Cuando te pones así, das un poco de miedito. Es lógico que se acojonaran si intuían que tu respuesta iba a ser esa —le advirtió Xánder tratando de mediar.


  —¡Tú calla, señor Atiyoteengullo, que contigo no va la cosa!


  —Me voy abajo, porque el que acabará recibiendo voy a ser yo y no me apetece dormir en la bañera; pero mantente en tu sitio, Vane, solo puede castigarme a mí con esas cosas. —Besó el pelo de su mujer con delicadeza, aunque ella pareciera un rottweiler a punto de atacar—. Cariño, recuerda lo que hablamos, no seas tan dura con ellos cuando hicieron tanto por nosotros.


  Nani bufó como un toro, y él me apretó la mano antes de bajar diciéndome:


  —No llores más o no habrá sujetadores que las contengan —bromeó haciendo alusión a lo que había soltado sobre mis lágrimas—. Se solucionará. Damián te ama, no tengo ninguna duda, y regresará de nuevo porque no sabe vivir sin ti.


  —Yo no estoy tan segura —suspiré oyendo sus pasos alejarse por las escaleras.


  —Anda, vamos al baño y me cuentas qué ha pasado. —El tono de Nani era mucho más relajado, supongo que mi amiga terminó apiadándose de mí al ver lo hecha polvo que estaba, o quizás fueron las palabras de Xánder. Quién sabe…


  Vi todos y cada uno de los estados emocionales desfilando por el rostro de mi mejor amiga para terminar admitiendo:


  —Te juro que voy a matar a mi padre. ¿Cómo se le ocurre decirle eso? Si alguno de mis hermanos se parece a él en el arrojo, es precisamente Damián, que es el motivo por el que siempre lo juzga.


  —Quizás no lleve bien lo de sus equivocaciones…


  —Pero es que papá también la cagó en el pasado, y no una, sino varias veces. Mi madre no deja de recordárselo cada cierto tiempo, sobre todo, en la cena de Navidad. A él le ocurría lo mismo con mi abuelo. Creo que la cabezonería es un rasgo Estrella que todos heredamos, solo que, en el caso de Damián, la lleva al extremo al tratar de alcanzar sus objetivos sin ayuda de nadie.


  —A veces criticamos justo lo que vemos reflejado de nosotros mismos en otras personas, a nadie le gusta darse de bruces con sus propios defectos.


  Nani agachó la cabeza.


  —Eso es cierto. Yo debí mostrar mucha más empatía y confianza respecto a vuestra relación y no lo hice, casi os pongo una pistola en la cabeza antes siquiera de que lo hubierais intentado, pero es que os quiero tanto que no quiero que os hagáis daño. Creo que soy excesivamente sobreprotectora con vosotros. Xánder tiene razón, siempre apostasteis por nuestra relación cuando lo teníamos todo en contra, y yo no he sabido estar a la altura. ¿Me perdonas? Te juro que trataré de mejorar y no pondré más palos a las ruedas, aunque no prometo nada de no darle un palazo a mi hermano si creo que lo merece. —Nani tenía los ojos acuosos.


  —¿Cómo no voy a perdonarte si eres como mi hermana? —Ella lanzó un hipido—. Ahora no te pongas a llorar tú… —Por fin había logrado controlarme, no era plan de que empezara Nani a desbordarse.


  —Es el embarazo, me desestabiliza. Me entran unos arranques de mala leche, hambre, sueño y llorera que no son ni medio normales.


  Fruncí el ceño al pensar en todos esos síntomas. A mí me pasaba lo mismo, pero sin estar preñada. ¿Estaría mimetizándome con Nani?


  —¿Con el otro embarazo te pasó igual?


  —Pues es que, como pasó lo que pasó, creo que no lo viví del mismo modo.


  Recordar con lo que tuvo que lidiar me puso triste.


  —Perdona, no debí recordártelo.


  —No sufras, fue en mi bebé en quién me apoyé para que me diera la fuerza suficiente para salir adelante y al final todo salió bien. No has dicho nada malo. El que sí que lo ha dicho es mi padre, y me va a oír. Puede que sea la niña de sus ojos, pero pienso convertirme en una gran hemorroide hasta que se dé cuenta del error y le suplique perdón a mi hermano. Cuando se entere mi madre, verás; no tendrá una, sino dos.


  —No quiero que esto se convierta en una afrenta familiar por mi culpa…


  —No se convertirá en ninguna afrenta ni llegará la sangre al río, solo es que al señor Estrella sénior toca bajarlo a la tierra de vez en cuando y enseñarle que no tiene la verdad absoluta del universo, y en eso, mamá es una experta. Confía en mí.


  —Ya lo hago, aunque no lo haya parecido en esta ocasión. Te confiaría mi vida, en serio. Eres mi mejor amiga, mi hermana…


  Las lágrimas nos caían a ambas de la emoción.


  —Y pronto tu cuñada —acabó admitiendo sonriente—. No hay nadie más perfecto que tú para mi mellizo, siento no haberme dado cuenta antes.


  —Lo importante es que ahora sí lo haces y que necesito que él también se dé cuenta y me perdone por meter la pata.


  Ambas nos abrazamos con todo el cariño que nos teníamos.


  —Seguro que lo conseguimos. A Damián se le calienta mucho la boca, pero en eso estoy con Xánder: a la que se dé cuenta del error, volverá con el rabo entre las piernas.


  —Ese ya lo lleva de serie —bromeé, y las dos reímos.


  —Otro atributo de los Estrella. O, por lo menos, de eso siempre ha presumido mi madre. El mío lo llevo oculto y solo lo saco cuando quiero preocupar a Xánder. —Volvimos a reír—. Así mucho mejor, hoy no es el día para seguir discutiendo. Dejemos que César y Lorena disfruten como merecen de la boda y te garantizo que mañana me encargo de poner a papá en su sitio. Palabra de Estrella —juró besándose los dedos—. Ahora tratemos de arreglar la cara que llevamos, algo podrás hacer con tus manos y el maquillaje que llevo en el bolso.


  —Seguro que sí, vamos a ello.


  Di gracias a la vida porque mi madre no hubiera podido darme una hermana más perfecta que Nani en todos los sentidos. Preferí afianzarme en sus palabras y tener fe en que todo se pondría en su sitio.


  Capítulo 23
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  —¿Cómo que se ha largado de nuevo? —me preguntó Borja perplejo frente a su infusión humeante.


  Llevaba toda la noche en vela, me sentía fatal por lo ocurrido. Había realizado cientos de llamadas inútiles, sumadas a los tropecientos wasaps, al teléfono de Damián. Resultado: cero, sin respuesta. Un mensaje del contestador advirtiéndome que el buzón estaba lleno y un vacío aplastante de checks azules. Aun a riesgo de parecer paranoica, me personé en su apartamento y llamé al timbre en una cadencia de pitidos intermitentes. Pero tampoco surtió efecto, solo logré que un vecino cabreado me gritara desde la ventana que no había nadie y que no eran horas.


  El domingo por la mañana, agotada y ojerosa, llamé a Nani, quien continuó ejerciendo el papel de paño de lágrimas. Se ofreció para ir al piso de su hermano después de comer y profesar de mediadora con él, no fuera a ser que la reticencia de abrir la puerta fuera porque supiera que era yo. Pero ni rastro. Tras el registro inicial, vino a casa para decirme que tampoco se encontraba allí. No parecía haber pasado por allí anoche y no había echado nada en falta, estaba su ropa y la mochila con la que se fue al Amazonas.


  Al no encontrar la cartera y el móvil, supusimos que eso sí lo llevaba encima. Ella también lo llamó, obteniendo el mismo resultado, un silencio que se nos clavaba a ambas en el alma.


  Fuimos al aparcamiento, allí estaba el coche que había usado Damián para ir a la boda, intacto; así que, hubiera ido donde hubiera ido, lo había hecho a pie, en taxi o transporte público.


  Volví al presente para mirar a Borja de frente y contarle lo ocurrido.


  —Pues que ni su hermana ni yo sabemos dónde está. No contesta las llamadas, no ha pasado por casa ni por la oficina, y me da miedo que esta vez se haya ido para no volver. Nos peleamos, lo dejamos, fue horrible. ¿Cómo la pude cagar tanto en la boda, Bor? —Él había estado flotando tanto en su nube de felicidad con Bertín que ni echó cuentas de Damián. No fue hasta hace un rato, cuando quedamos para desayunar porque necesitaba desahogarme con él también, cuando se enteró de lo ocurrido entre nosotros.


  —Vale que por lo que me has explicado estuviste un tanto fuera de lugar, no obstante, ¿qué pareja no tiene una riña? No fue el fin del mundo, eso con un fin de semana en la cama se soluciona.


  —Ya, pero eso si das con la persona, que no me lo puedo follar en espíritu o por telekinesia. Además, que eso no es una solución, yo lo tendría que haber apoyado y no vapuleado como lo hice. No sé qué me pasa, es como si estuviera más irritable y descontrolada que de costumbre.


  —No estás habituada a estar enamorada, las hormonas se alteran y tu organismo está en una primavera interna, como un géiser a punto de la erupción. Si no, mírame a mí —suspiró tomando su taza de té y aleteando sus tupidas pestañas cual mariposa monarca.


  —Puede que tú seas un jersey de esos, pero yo soy el Cacatoa, lista para arrojar mierda por todas partes. —Escupió el contenido como si fuera un aspersor—. Eso, encima bautízame, a ver si sacas el espíritu maligno que me hace cometer esos sin sentidos —argumenté limpiándome, mientras él emitía risitas descontroladas y se limpiaba su boca de piñón.


  —Perdón, es que a veces tu cultura urbana me desubica. Un géiser no es un jersey, es una abertura de origen volcánico en la corteza de la Tierra. Y el Cacatoa no existe, supongo que te refieres a Krakatoa, que es un conjunto de islas volcánicas, casi desaparecidas.


  —Gracias por iluminarme, profesor. Igual Damián está en esas islas, desaparecido y sin ganas de hablar conmigo. —Crucé los brazos y hundí la cabeza en ellos.


  Habíamos quedado en una cafetería cercana a mi casa. Me daba miedo irme y que Damián pudiera aparecer, así que elegí una con una enorme cristalera que quedaba justo enfrente.


  —Me sabe fatal verte tan mal, sobre todo, cuando yo estoy viviendo mi momento más dulce…


  —Ni que lo jures, fijo que meas almíbar y das positivo en glucosa en sangre. Hueles a hiperglucemia amorosa…


  —Es que nunca me había sentido así por un tío, Bertín es… Ahhh.


  —¡Calla, no me lo restriegues, que dais asco! Tan guapos y perfectos. —Le lancé un trozo de magdalena de arándanos, y él se echó a reír.


  —Es verdad. Aunque no sea el momento de restregártelo, necesito contárselo a alguien. Tras esa fachada fría, se esconde un hombre apasionado y apasionante que me hace temblar de deseo solo con saber que está cerca.


  —Y con una polla gigante con la que te ha follado para descubrir tu belleza interior.


  —Eso también —se carcajeó.


  —Puedo hacerme una idea. A mí me ocurría lo mismo con mi hermano Estrella. Dicen las malas lenguas que todos tienen un arma de igual tamaño entre las piernas. —Trataba de no pensar solo en mí y cambiar un poco la conversación, pero era inevitable, Damián acudía irremediablemente a mi cabeza—. Me alegro mucho por ti, Borja, en serio. Te mereces vivir algo así.


  —Y tú también —respondió—. Así que te voy a ayudar a encontrarlo. Vamos a pensar dónde se puede haber metido. Sin ropa y solo con la cartera, no puede haber ido muy lejos… —Chasqueó los dedos como si se hubiera iluminado y después sugirió algo temeroso—. ¿Te has planteado que fuera a ver a Jörg? Es solo una hipótesis, no quiero que te molestes.


  Asentí.


  —Sí. Y no, no me molesto, pero hasta donde yo sé, el alemán está fuera, así que no creo que pudiera recurrir a él en este momento. Me da miedo de que haya hecho alguna tontería. Había bebido, estaba muy enfadado. Su padre fue excesivamente duro con él y yo… —Gimoteé.


  —Damián no es de ese tipo de hombres. Dudo que se haya tirado por un barranco o lanzado a las vías del tren por una bronca; antes, se tiraría al maquinista —bromeó tratando de quitarle hierro para agarrarme la mano sobre la mesa.


  —Idiota —le recriminé, lanzándole el último trozo que me quedaba de magdalena en una mezcolanza de risas y lágrimas.


  —Acabas de desperdiciar el último bocado y tú nunca harías eso con un dulce. ¿Estás enferma?


  Me encogí de hombros.


  —Supongo que algo me pasa, igual un virus o, simplemente, que no digiero bien tanta mierda. Estoy tan llena de ella que se me ha cortado el apetito. Primero, el accidente de Berlín y ahora, esto. La realidad me supera… —Me apretó la mano y mis ojos volvieron a amenazar con tormenta. Sorbí por la nariz—. No me hagas caso, estoy sensible. Supongo que me tiene que bajar la regla y esta mala racha no ayuda. —Rebusqué en mi optimismo habitual—. Ya verás que pronto se me pasará y nos reiremos de lo idiota que he sido por preocuparme tanto.


  —Seguro que sí, ya verás. ¿Y si llamamos a la policía? O a los hospitales. No es por ser un pájaro de mal agüero, pero… ¿y si ha tenido un accidente?


  ¿Cómo no había pensado en eso?


  —¡Claro, quizás lo vieron borracho, le robaron el móvil y la cartera, le dieron una paliza y lo dejaron medio muerto! —Me levanté precipitada para darle un beso.


  —Mujer, yo no me refería a tanto… Pero si te alivia pensar en él medio muerto…


  —Es preferible eso a que haya dejado de quererme, Damián es fuerte y se recuperará. Vamos a casa y llamamos a los hospitales.


  —¿Ahora? —preguntó contrariado mirando su desayuno intacto.


  —Sí, ahora. El pobre tiene que estar pasándolo fatal, igual lo tienen intubado y con una sonda.


  —Creo que prefería cuando imaginabas que se había largado sin más. Por Dios, una sonda, con lo que duele eso…


  —Mejor una sonda en el pito a que esté con el alemán madurito.


  Bor me ofreció una de sus sonrisas.


  —Esa sí que es mi chica, ya vamos remontando.


  —Pues mueve tu culo, que si somos dos acabaremos antes.


  —Vale, pero esto lo pagas tú. Y si descubrimos que no está detenido, ingresado ni muerto, tampoco te preocupes, será que se trata de una rabieta y se le pasará en cuanto le pique la bragueta… Ya verás que vuelve a ti antes de que descolguemos el teléfono.


  Le lancé una sonrisa, estar con Borja era justo lo que necesitaba. Mis amigos eran lo mejor del mundo; él, más que ninguno.


  


  Petrov


  


  —Dime que lo has conseguido. —Verónica caminaba hacia mí con una mirada de triunfo en los ojos que solo podía significar una cosa.


  —¿Acaso lo dudabas? —Mientras caminaba, se iba despojando de cada prenda que adornaba su cuerpo, dejándola caer al suelo con elegancia, y se relamía anticipadamente por lo que sabía que vendría ahora.


  —¿Dónde está ella?


  —En camino —susurró dejando caer la falda de tubo para terminar pasando por encima. Lucía un precioso conjunto en color verde musgo, con tiras y encaje que emulaban las piezas de lencería de una buena sumisa. En la zona central de la entrepierna asomaba una mancha oscura, fruto del deseo contenido.


  Llevó las manos atrás para quitarse el sujetador.


  —No lo hagas, hoy quiero follarte así. —Ella elevó las comisuras de los labios con los pezones envarados. Caminó hasta alcanzar mi posición, que no era otra que sentado frente al piano; había estado tocando una pieza antes de que Adán me avisara de su llegada. Inmediatamente, se arrodilló como sabía que me gustaba—. Hoy no te quiero así. Ven, siéntate sobre mis rodillas y separa las piernas.


  —Sí, amo. —Su cuerpo flexible se posicionó.


  Pasé la yema de los dedos por la suave humedad que impregnaba la tela arrancándole un ronroneo satisfecho. La olí como un buen vino curado en barrica para dejarle degustar su propia ambrosía en la punta de mis dedos. Vero lamió con deleite, como la perrita ambiciosa que era.


  —¿Te excitó la experiencia, perra?


  —Mucho, amo.


  —¿Con cuántos?


  —Tres. Sin contar las veces que estuve con ella.


  —¿Quedaron satisfechos?


  —Mucho.


  —¿Y tú?


  —No tuve suficiente. Ya sabe que usted es el único que puede hacerme sentir plena.


  Su respuesta me agradó, le aparté el tanga y le metí dos dedos.


  —¿Hombres o mujeres?


  —Un hombre y dos mujeres.


  Aspiré el aroma de su rostro.


  —No hueles a coño.


  —Dejaron que me aseara.


  —La próxima vez no lo harás, dejarás que huela lo puta que eres.


  —Sí, amo.


  —Bien. ¿Tienen claro lo que deben hacer? —Ahondé la penetración, y ella aguantó el jadeo que se aglutinaba en su garganta.


  —Sí, cumplirán su parte. Ya les entregué lo acordado y quedamos que les llevaría el siguiente pago yo misma.


  Sin sudarlo, le metí dos dedos más; estaba goteando sobre el pantalón.


  —Puta —repetí a sabiendas de que ese término la excitaba.


  —Su puta, amo.


  —Sí, mi puta, mi perra y mi reina. —Encajé el quinto arrancándole por fin el grito que esperaba.


  —Lo lamento, amo —musitó con mi mano enterrada en caliente.


  —No lo sientas. Hoy quiero oír tu canto de sirena, quiero que grites para mí, porque lo mereces, porque estoy seguro de que va a salir bien y voy a compensarte. —Cerré la mano en su interior para bombear y retorcer mi puño haciéndole deshacerse en gemidos.


  El perfume del sexo y la victoria eran los más embriagadores del mundo, y hoy iba a vanagloriarme con ello.


  


  Chantal


  


  Muevo el pie dejándome llevar por el Réquiem de Mozart que resuena en el ambiente.


  Ya teníamos toda la operación lista. Según Petrov, en nada sería la fumigación, debía estar escondida hasta el gran momento. El mundo sería nuestro y lo dirigiríamos a nuestro antojo. Dinero, poder, sexo, dolor, sumisión, un lugar perfecto donde existir y disfrutar del modo que a nosotros nos gustaba.


  Recibí una llamada de Petrov pidiéndome que buscara un lugar discreto, alejado del bullicio y exclusivo, un lugar donde no ser molestada para poder disfrutar del regalo que me tenía preparado. Sugirió que me las ingeniara para no facilitar mi nombre a la hora de hacer la reserva, debíamos ser extremadamente cautos en cualquier movimiento, aunque en aquella parte del mundo nadie me conociera. Tras aquellas indicaciones, añadió que llevara juguetes, que no importaba el grado de crueldad, pues me daría justo lo que sabía que necesitaba, y que escogiera si quería esperar mi regalo desnuda o con algo de ropa.


  Reconozco que estaba nerviosa, no sabía a quién me iba a traer para satisfacer mis instintos; aunque, conociéndolo, igual me enviaba un regimiento de sumisas entrenadas por Verónica o tal vez el delicioso bocado de Adán. Ese perro era un hueso duro de roer con el que casi podías llegar al tuétano sin escuchar un miserable quejido. Era capaz de recibir las palizas más cruentas y seguir empalmado y con ganas de descargar.


  Escogí una bata de encaje, anudada con una lazada, que dejaba ver todos mis encantos. Mis juguetes de dómina estaban esparcidos por la cama, los más dañinos que había conseguido, incluso hice que instalaran unas argollas de agarre y suspensión. Tenía ganas de sexo y sangre esa noche.


  Oí un ruido fuera. Estaba temblando de la anticipación, pero no quería parecer ansiosa, así que me senté frente a la chimenea. En Laponia hacía frío. ¿Quién iba a sospechar del maravilloso país de Papá Noel para tener una de las mayores clínicas de reproducción de clones?


  Era el paradigma de cualquier sádico, una fábrica de sumisos listos para recibir en Navidad.


  Golpearon en la puerta, la había dejado abierta para no tener que levantarme y saborear el momento. La cabaña de madera estaba iluminada con una luz muy tenue y el fuego crepitaba en el hogar. Unos aromas perfectos que combinarían con el cuero, el sudor, la sangre y el olor a sexo. Abrí un poco la bata dejando ver la suficiente carne como para alterar a mi visita.


  —Adelante, está abierto —musité con tono autoritario. La puerta se abrió y una única silueta se dibujó en el contorno del marco. Era una figura cubierta por una gruesa capa de pieles con capucha. Entrecerré los ojos para fijarme bien en los rasgos. Quería saber quién había debajo, pero apenas podía percibir nada, tan siquiera si era hombre o mujer—. Cierra la puerta y descúbrete —exigí. Él, o ella, obedeció, cerrándola con delicadeza, y avanzó solo un par de pasos hacia mí donde la iluminación interior era más presente.


  Las manos, que se me antojaron femeninas, descorrieron la prenda alegrándome la vista con una silueta desnuda bajo ella. Había algo que me resultaba familiar, algo en aquel cuerpo que me recordaba a… a… No, no podía ser. Con cierto temor de errar en mi veredicto, de ilusionarme con un sinsentido, murmuré:


  —¿Quince? ¿E-Eres tú? —La cabeza morena se elevó y tuve que contener el aire al verla de nuevo. Sus facciones dulces, frías y aniñadas se alzaron para dejar ver menos de lo que en ellas se encerraba. Era ella, mi dulce Quince, mi sumisa predilecta que volvía a mí envuelta en su mejor atuendo, su propia piel. Si no hubiera estado sentada, las piernas me habrían fallado. Aspiré profundamente antes de oír su «Sí, ama, soy yo», corroborando lo que ya sabía. Gemí por dentro sin exteriorizarlo, no quería que viera la ilusión que me hacía recibirla esa noche—. Ven —la llamé con voz trémula.


  Ella caminó sin un ápice de seguridad mermada. Estaba algo más delgada, se percibían más los huesos de sus caderas, lucía algún que otro hematoma que daba mayor belleza a su piel sin mácula. Cuántos como esos le había proporcionado yo bajo mi palma.


  Me incorporé cuando estaba lo suficientemente cerca, perdiéndome en el perfume que emanaba su piel desnuda. Atrapé el rostro que se mantenía mirando al suelo para elevarlo y recorrerlo como un ciego que ha perdido la capacidad de ver. Repasé cada ángulo con adoración, rememorando su tez aniñada.


  —¿C-cómo es posible? —pregunté incrédula, más para mí que para ella. Petrov no había querido preparar ningún clon para reemplazarla, así que no comprendía cómo era posible que estuviera aquí—. Cuéntamelo.


  —El amo Petrov y mistress Verónica idearon un plan de fuga. Pagaron al director de la cárcel para que tramitara mi traslado y a las funcionarias que se iban a encargar de ello. Provocaron un accidente y me ayudaron para que escapara y no pareciera planeado. Una vez estuve en el hangar, todo fue coser y cantar. El avión privado del amo me trajo hasta aquí.


  —Luka no es tu amo, a no ser que yo te ordene que lo llames así. Solo respondes frente a mí con ese término —le aclaré celosa. Quince era solo mía, e iba a mantenerla aquí, a salvo, hasta que la fumigación tuviera lugar.


  —Sí, ama.


  —Yo no quería dejarte allí, encerrada, pero debes entender que era lo mejor para todos.


  —Soy consciente de ello, ama.


  —Tan hermosa, tan sumisa, tan letal. —Separé sus labios y los besé con apetito, recreándome en su sabor perdido, descubriendo mis gemidos bajo su lengua. La había extrañado de verdad—. No voy a dejar que nos separen más, ¿me oyes? Nunca más.


  Ella asintió.


  —¿Y mis hijos? —preguntó descolocándome.


  Le ofrecí una sonrisa. Los clones no albergaban sentimientos maternales, así que supuse que se trataba de simple curiosidad.


  —Al mayor lo tuvimos en la clínica de Arabia Saudí. Tras extraer las muestras necesarias y comprobar su nivel de docilidad, lo entregamos al jeque Abrahen el-Heyre. Ya sabes cuánto le gustan los niños… —sugerí con una sonrisa ladeada. El jeque era un pederasta reconocido a quien le servíamos nuestros clones más jóvenes.


  —¿Y el pequeño? —No mostró rastro de emoción.


  —Cumpliendo su función en casa de Luka. Supongo que terminará como el primero cuando ya no lo necesite. —Bajé las manos a los pechos y apreté los pezones que, para mi asombro, seguían goteando leche—. ¿Y esto? —Le mostré la humedad de la yema de mis dedos.


  —A algunas reclusas les daba morbo… No me han dejado dejar de producirla.


  —Oh, qué bien, ya sabes cuánto me gusta. —Ajusté la boca a su pezón y succioné con glotonería, llenándome del dulce líquido almendrado. Vacié un pecho y después, el otro, sintiéndome más húmeda a cada chupada. Quince desvió la mirada hacia los elementos de tortura y las cadenas que tenía ancladas al suelo y techo. Mordí con saña para mezclar su sabor con el de la sangre. Ella aulló un poco, un sonido apenas audible que a mí me llenó de gozo. Pasé la lengua sobre la zona afectada ungiéndola con mi saliva—. Sabes tan bien, no tienes ni idea de cuántas ganas te tenía.


  —Le aseguro, ama, que yo le tenía más ganas todavía.


  —Me complace mucho oír eso. ¿Qué te parecen los juguetes?


  —¿Son todos para mí? —inquirió en un tono neutro.


  —Por supuesto, pensados para ofrecerte el máximo grado de dolor. Sé cuánto te gusta sentirlo, lo cachonda que te pone que te haga sufrir en cada paliza.


  —Sí, ama, gracias por la consideración.


  —Puedes desnudarme.


  Tiró del cinturón sin pensarlo desprendiéndome de la bata, que cayó al suelo.


  —¿Le importa si le doy placer con la boca antes de empezar a jugar? Lo necesito casi como respirar.


  Separé los muslos, invitante, para mostrar mi sexo inflamado y brillante.


  —Adelante. Date tu banquete, preciosa, lo mereces. —Se arrodilló con férrea disciplina. ¿Cuántas veces la había visto en esa postura? Incontables desde que la creamos. Fue parte de su rutina diaria, me complacía solo con la boca dos o tres veces al día. Conocía a la perfección mis zonas erógenas, era mi cachorra, mi cría particular concebida para darme placer. Por eso me molestó tanto desprenderme de ella. A mi manera, la quería; igual que le pasaba a Ben con Damián.


  Pasó la lengua de arriba abajo internándola en mi sexo sin pensarlo. Jadeé abruptamente al ver cómo se esforzaba para alcanzar cualquier recodo que pudiera ofrecerme placer. Agarré su cabeza con fuerza para ayudarla a hundirse más en mí. Imaginaba mis jugos en su rostro, bañándola, y eso me llenaba de necesidad. No cesó un solo momento, deseosa de complacerme, arrancándome gruñidos como nadie era capaz. Ben tenía a su perro Estrella y yo la tenía a ella.


  Mi orgasmo no tardaría demasiado en llegar, ya lo notaba fraguándose, exigiendo estallar para hacer que lo recogiera. Me froté contra su rostro provocando que arqueara el cuello para recibirlo. Estaba convencida de que iba a eyacular, con ella era capaz de hacerlo cada vez que me comía.


  Me dejé ir por completo, la vi perder un poco el control, subir la mano a mi muslo para agarrarse y clavarme algo; seguramente, sería una uña rota, en la cárcel dudaba que les hicieran la manicura. No importaba que se hubiera tomado aquella pequeña licencia, por fin la tenía conmigo, ofreciéndome un orgasmo desgarrador.


  Cuando acabó de recoger mi corrida, subió con lentitud. Me sentí un poco mareada, quizás por la intensidad del orgasmo, el cual seguía sacudiéndome por dentro.


  —¿Está bien, ama? —se preocupó al ver que la tomaba por los hombros.


  —Em, sí, ha sido muy potente. Solo tú eres capaz de provocar algo así.


  —¿Quiere que vayamos a la cama o prefiere atarme?


  —Atarte —afirmé con la voz algo pastosa—. Quiero verte totalmente expuesta a mí.


  Cuando llegamos al punto de la habitación, las extremidades me hormigueaban.


  —¿Seguro que está bien? Igual está algo deshidratada, aquí hace bastante temperatura con la chimenea. ¿Le traigo una copa?


  Ciertamente, tenía razón; hacía calor y se estaba volviendo asfixiante.


  —Sí, es lo mejor. Tú siempre tan pendiente de mí y mis necesidades.


  —Es mi cometido, ama. —Fue a la licorera y sirvió una copa para regresar a mi lado. Los brazos cada vez me pesaban más y apenas podía levantarlos. Ella me acercó el vaso y bebí, sedienta—. Eso es, beba. Sienta cómo el veneno paraliza su cuerpo. Ya debería estar acostumbrada a sentirlo, al fin y al cabo, su sangre debe estar hecha de lo mismo…


  Paré en seco.


  —¿Qué? ¿Cómo dices? —Moverme o levantar un brazo era similar a tratar de tirar abajo un muro de carga atada de pies y manos. La cara de Quince seguía igual, impertérrita, cuando noté el primer grillete enroscándose en mi muñeca.


  —Pe-pero ¿qué haces? ¿Te has vuelto loca?


  —¿Loca? ¿Yo? No. —La segunda pulsera de acero se cerró sobre mí, impidiendo que me desplomara, y me elevó los brazos por encima de la cabeza—. Acabo de suministrarle un potente veneno mientras se lo comía, ¿tanto le gustó que ni tan siquiera notó el pinchazo de la aguja que llevaba entre los dedos y que dejé caer al suelo?


  Rápidamente, miré el punto exacto donde estaba mi bata y capté un destello. No era posible. ¿Qué le pasaba a Quince? ¿Cómo había conseguido el veneno?


  —Escúchame. Soy tu ama, me debes respeto.


  Una carcajada seca brotó de su garganta.


  —Respeto —saboreó—. Curiosa palabra en tu boca. —Los grilletes de los tobillos no tardaron en cerrarse. Quise patearle la cara, pero en mis condiciones fue imposible que levantara un pie del suelo.


  —¡A mí no me tutees, engendro! —grité fuera de mí.


  —¿Quién me va a impedir que lo haga? ¿Tú? No me hagas reír. Puede que sea cierto que sea un engendro, pero ahora ya no puedes hacer nada para terminar conmigo.


  Por aquel camino no iba bien, debía hacerla recular, que se diera cuenta de que algo le ocurría, algún tipo de disfunción neuronal. Igual se le había inflamado alguna parte del cerebro desestabilizándola.


  —Quince, pequeña, ¿no te das cuenta? Esto no es normal, no está en tu naturaleza, tú no eres así. Yo te he criado, he cuidado siempre de ti, eres sumisa. Haz el favor de soltarme y veremos qué te ocurre.


  —Puede que me crearas así, puede que me acostumbraras a ello, puede que normalizaras el dolor en mi vida y que lograras que sintiera placer con las aberraciones que me hacías, pero eso no significa que te apropiaras de mi alma.


  —¡¿Alma?! ¡¿Qué alma?! ¡Tú no tienes eso! —Volví a descolocarme.


  —Oh, sí, ya lo creo que tengo. Cuando nació mi hijo, algo despertó en mí, un instinto desconocido que traté de silenciar, una voz que me empujaba a revelarme, que me decía que lo que hacías conmigo no era normal. Vi el amor en otros, en Joana, en Michael, en Esmeralda y Andrés… Entonces supe que lo que yo tenía no era nada de eso. Nadie se preocupaba por mí, lo único que recibía era sexo y palizas. Era tu moneda de cambio y de placer.


  —¡Te creé para eso! ¡Eres un clon! ¡Es tu cometido!


  —Porque tú lo digas. Soy una humana. Puede que mi concepción fuera distinta, pero yo también tengo sentimientos.


  —¡Te los inhibimos!


  —Eso es lo que vosotros creéis. No es cierto, las emociones siguen en nosotros, quizás adormiladas, pero están ahí esperando que un simple clic las despierte de su letanía. En mi caso, fueron los partos, y al escuchar el futuro de mis hijos, lo reiteraste, despertando el peor instinto de todos, el de una madre herida a quien le han quitado a sus cachorros y amenazan con hacerles daño.


  La miré con miedo, la situación se me estaba yendo de madre.


  —Cuando Petrov se entere…


  —Petrov fue el que me facilitó el veneno que te he inyectado. Bueno, él, no. Verónica.


  —¿Verónica? —Esa puta. ¿Qué mierda pintaba ella en esto?


  —Oh, sí. Ella me sacó de la cárcel, me prometió que si acababa contigo me daría vía libre para recuperar a mis pequeños. Me dejará que me los quede y tendré una nueva vida.


  —¡Es mentira! ¡La gran fumigación acabará con la voluntad de todos! ¡Tú solo eres un peón para sus propósitos!


  —¿Y qué piensas que eres tú? Tu torre ha caído, estás fuera del tablero —escupió.


  —¡Mentira! Eso te ha vendido esa rubia para sacarme de en medio, es una ambiciosa, pero la realidad no es esa.


  —Sí lo es. Petrov ya tiene lo que quería de ti, el compuesto de la Salvia ya está listo. Y lo mismo ocurre con Ben y con Sandra. Ahora solo sois un estorbo, piezas caídas en su tablero; os aplastará como ratas uno a uno.


  —Eso es imposible, ¡tenemos un pacto! ¡La rubia te ha lavado el cerebro!


  —No me ha lavado nada, ella y yo tenemos un acuerdo. Por ahora, ha cumplido su parte; ahora me toca cumplir a mí con la mía. Tú y yo vamos a jugar fuerte, justo como a ti te gusta. —La vi alejarse para revisar mis instrumentos de tortura.


  —¡No! ¡Te engañan! ¡Te toman el pelo! Si eso es cierto, cuando hayas acabado conmigo, vendrán a por ti, acabarán con el pacto.


  —No lo harán —afirmó tajante—. Yo no les intereso, saben que cuentan con mi lealtad para siempre. Lo único que les he pedido es tener conmigo a mis pequeños, eso no les incomoda. No quiero poder como tú. Y la tengo a ella de mi lado. Me gusta cómo folla, me hace llegar al orgasmo. —Se relamió.


  —¡Esa zorra te está manipulando! ¡No tiene escrúpulos!


  —Ahora presumirás de lo que careces… No me hagas reír, tú eres mucho más manipuladora que ella, jamás me diste nada a cambio de mi lealtad. No hay manipulación con Verónica, solo intercambio de intereses. Ella ha estado visitándome, hemos conectado. Ahora soy su amante y me da vía libre para que, después de acabar mi trabajo contigo, vuele a Arabia Saudí y recupere a mi hijo. Ahora que ya sé dónde está, solo me hace falta matarte y echar a volar. —Abrí los ojos desmesuradamente—. No te sorprendas, va a ser un placer acabar con tu vida, igual que haré con la de él.


  —No sabes lo que dices, deberías tener miedo. Cuando Sandra y Ben se enteren de lo que me has querido hacer… —Se encaró a mí con un flogger de cadenas y pinchos entre las manos.


  —No hables en pretérito perfecto compuesto, no le va a la situación. Trata de usar el tiempo correcto. Este es tu presente, disfrútalo.


  El primer impacto llegó sin avisar justo en el plexo, desgarrándome la carne y provocando un grito ensordecedor. El dolor era demoledor, pero nada comparable al que se sucedió cuando los golpes se repitieron encadenados en el mismo punto, arrancando carne, músculo y tejido.


  La sangre brotaba manchando el suelo, salpicando su esbelto cuerpo con motitas carmesí.


  —Quince, Quince… —murmuré rota de sufrimiento.


  —Ese ya no es mi nombre, incluso eso hizo Verónica por mí. Yo ya no respondo ante ti. —Estaba vendida, no tenía nada que hacer, ahora lo sabía. Estaba frente a la peor versión de mi creación, una sedienta de sangre y venganza—. La noche va a ser larga, voy a encargarme de que expíes tus pecados. Por fin, la víctima se va a convertir en verdugo, porque ¿sabes qué? —Vino hasta mi rostro y lamió parte de la sangre para después escupirla con fuerza en él—. No hay mayor ofensa que ofender a quien no puede defenderse. Yo estuve indefensa, pero ahora no, ahora puedo hacerlo y soy libre para impartir justicia.


  Vi mi fin en el pozo de sus ojos, olí la muerte rodeándome entre sus brazos, lenta, dolorosa, agonizante, y supe que ya no quedaba nada que yo pudiera hacer para librarme de ella.


  Cerré los ojos y me abandoné a la sicaria de la muerte.


  Capítulo 24
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  Esmeralda


  


  Lancé el periódico sobre la mesa del despacho de mi marido.


  —Buenos días para ti también, cariño. —Desvió la mirada de la pantalla del ordenador hacia mi cara encendida, retirándose las gafas que solo usaba para el PC o para leer.


  —¿Tú sabías esto? —Ni siquiera miró la noticia, se limitó a asentir sopesando mi reacción. Tenía el pálpito de que sabía aquello—. ¿Y cuándo pensabas contármelo? ¿Qué esperabas? —le recriminé con la vena palpitándome en el cuello.


  —Lo vi esta mañana en el bar. No creo que hubieras querido que te despertara expresamente para levantarte con esta noticia —reflexionó, a sabiendas de que mis despertares no eran los mejores del mundo.


  —Solo dime una cosa, ¿cómo es posible?


  Se masajeó el puente de la nariz.


  —Sé lo mismo que tú por el momento. —No le creía, había algo en su actitud que me hacía desconfiar—. No me mires así, te digo la verdad. Lo único que puedo contarte es que tenía dos agentes esperándome nada más llegar a la oficina.


  —¿A ti? ¿Por qué? ¿Qué tienes tú que ver con esto?


  —Nada, querían hacerme preguntas sobre Sylvia porque yo fui su abogado durante el juicio. Por supuesto, he colaborado en todas las dudas que tenían. Preguntaban sobre el caso, su familia, si habíamos recibido amenazas…


  —¿Nosotros?


  —Sí, bueno, ya sabes, mató a tu supuesto padre, yo la defendí y terminó en la cárcel… Nunca se sabe cómo puede reaccionar un asesino. Les conté que no mantuve contacto con Sylvia tras el juicio, que la defendí porque me lo encargó tu padre por el hijo que tenían en común, así que no descarto que también hayan ido a interrogarlo a él.


  Me dejé caer, derrotada, en una de las sillas.


  —No lo entiendo, ¿tan fácil es fugarse de un furgón policial hoy en día?


  —No, no lo es —corroboró.


  —¿Entonces?


  —Es todo muy confuso… —Andrés se levantó aproximándose a la puerta de entrada de su despacho y la cerró. Fuera solo estaba su secretaria. Lo miré atenta—. Son temas delicados para ir aireando, prefiero hablarlo solo contigo. —Moví la cabeza afirmativamente. Se acercó hasta donde estaba para darme el beso que yo me había olvidado de entregarle. Estaba tan nerviosa por la fuga de la asesina confesa de mi supuesto padre que no lo había saludado como correspondía—. Ahora ya podemos hablar, echaba de menos tu saludo —admitió, dejándome un leve cosquilleo en la piel por la fricción de su barba de tres días.


  —Tus besos hacen que me olvide del mundo, aunque esté en plena guerra, Mr. Star.


  —Me alegra tener ese efecto en usted, señorita Martínez, porque a mí me dan ganas de demostrarle continuamente que usted es mi mundo.


  Traté de sofocar mis instintos, que me pedían que lo desnudara de inmediato y le follara sobre la silla de cuero.


  —Volvamos a lo que me ha traído aquí, que me desconcentra…


  Se retiró hacia atrás con las manos metidas en los bolsillos, afincando su perfecto y redondo trasero sobre la mesa de escritorio. No pude obviar lo bueno que estaba en esa posición, con la camisa blanca ajustándose a su torso esculpido y las mangas resplandeciendo arremangadas sobre sus fuertes antebrazos.


  —Si me sigue mirando de ese modo, señorita Martínez, vamos a hacer cualquier cosa menos hablar —sugirió seductor.


  —¿Qué quieres? No se puede tener un novio que esté tan bueno, porque una pierde el hilo de cualquier conversación, por importante que sea. —Me mordí el labio, tratando de no perder la poca compostura que me quedaba. Al parecer, él estaba mucho más centrado que yo, y eso que una servidora era la que había ido a pedir explicaciones.


  —Llamé a Michael en cuanto se marcharon. Cree que alguien ayudó a Sylvia desde dentro, si no, no se explica.


  Aquella reflexión me alucinó más todavía.


  —¿Que la ayudaron? Pero ¿quién? Hasta donde sabemos, no tenía familia, era un parásito que se aferró a la pobre Chantal y acabó con la vida de mi padre chantajeándolo…


  —Si te cuento algo, has de jurarme que no te enfadarás conmigo y que mantendrás el secreto. Es muy importante, Esme, no hagas que me arrepienta.


  —Ya sabes que soy una tumba. Y, respecto a mis enfados, no tienen razón de ser en este momento, la seguridad de todos se ha volatilizado con esa pirada fuera.


  —Dices eso porque todavía no sabes lo que pienso.


  Lo miré suspicaz.


  —Desembucha, no puede ser tan grave.


  —Creo, bueno, mejor dicho, creemos que Chantal es la misma Chantal que estuvo involucrada en el secuestro de mi hermana.


  Abrí mucho los ojos, tanto él como Nani me habían contado esa terrible historia en la que se habían visto envueltos hacía unos años.


  —¿C-Cómo?


  —Lo que oyes. Mira, fíjate en esto. —Se desplazó hasta el PC, tecleó algo y giró la pantalla.


  —¿La reconoces? —Me incorporé fijando la mirada como una lechuza a la que acaba de darle un ictus.


  —¡Sí, es ella! —exclamé incrédula.


  Andrés asintió.


  —Xánder también la reconoció. El tipo que está a su lado en la foto es el doctor Hermann, el peor monstruo que ha conocido la humanidad.


  —Pero ella vino al funeral de mi otro padre, se me presentó diciendo que era viuda y que mi padre le llevaba asuntos a su marido o que eran amigos, ya no lo recuerdo. —Golpeé mi frente.


  —Bueno, en eso no mintió. El que ejerció como tu padre era el abogado que defendió a Benedikt, por eso lo conocía.


  —Pero también se declaró amiga de mi otro padre, de Petrov; de hecho, es el padre de su bebé con Sylvia —suspiré con el cerebro girando como una peonza.


  —Ahí está la segunda parte, y por la cual sé que te vas a enfadar. Creemos que tu padre está vinculado de algún modo a todo esto, aunque todavía no hemos dado con ello.


  —Un momento, ¿creéis? ¿Por qué hablas en plural?


  —Porque no soy yo solo, Xánder y Michael opinan lo mismo. Los tres estamos intentando encontrar el nexo que los une.


  —¿Estáis espiándolo a sus espaldas sin preguntar primero?


  —Digamos que solo estamos investigando, tratando de unir las piezas del puzle.


  —¿Y no os habéis planteado hablar con él antes de acusarlo?


  Andrés resopló inclinándose en su silla.


  —Venga ya, cariño, sabes perfectamente cómo es. Si sabe que pensamos que está involucrado, moverá mil ciento un hilos para protegerse. Tu padre tiene una gran habilidad para tejer alfombras donde esconder sus muertos.


  —Que yo sepa, no ha matado a nadie —resoplé molesta.


  —Es una forma de hablar —se defendió.


  —Pero eso, en mi tierra, es atacar sin dejar que se defienda. Sé que él no es santo de tu devoción y que te dije que siempre te elegiría por encima de él, y eso te ha dado cierta confianza, pero trata de ser justo. Eres abogado, tiene derecho a la presunción de inocencia y a poder justificarse.


  Él bufó.


  —Tu padre es capaz de vender hielo a los esquimales. Tiene mucha habilidad para dar la vuelta a la ruleta sin usar las manos y hacer que la bola caiga justo en la casilla donde tiene hecha la apuesta.


  —¿Me estás diciendo que tiene telekinesia?


  —Te estoy diciendo que no le tiembla el pulso ante nada y que hace las cosas sin que apenas se vean. Lo de tu padre no es un poder, es un truco de magia, y nosotros queremos pillar al mago antes que nos ciegue la ilusión.


  —Muy bien, pues vayamos ahora mismo a su casa a ver qué nos cuenta. Si ha estado allí la policía, no le habrá dado tiempo de preparar el truco. Había quedado con él para almorzar, así que sé a ciencia cierta que estará allí y no se esperará la batería de preguntas que quieras lanzarle. Es el mejor momento para pillarlo en alguna incongruencia, si es que la hay. Así veremos si vuestra teoría sobre mi progenitor es la correcta. —En el fondo, deseaba que se equivocara. Me dolía pensar en Luka Petrov, mi recién descubierto padre biológico, como el hombre maquiavélico que Andrés dibujaba.


  —Está bien. Si eso hace que abras los ojos de una vez, vayamos ahora mismo. Deja que hable con Monique antes para que cancele las reuniones de esta mañana. Este asunto es mucho más importante que todo lo demás.


  —¿Estás seguro?


  —Por supuesto —accedió levantándose para coger la americana del perchero—. Veamos qué nos cuenta mi querido suegro.


  


  Petrov


  


  —¿A que no sabes quién acaba de llamarme? —Enrosqué el dedo en una porción de cabello rubio, ocupando el espacio de al lado del sofá donde estaba Verónica.


  La policía acababa de irse sin nada entre las manos, y yo salía del despacho tras despedirme y recibir la llamada que acababa de comunicarle.


  —Sorpréndeme —respondió Verónica dejando el móvil sobre la mesita de café.


  —Monique. Al parecer, mi querida hija y el idiota del abogaducho vienen de camino para pedirme explicaciones. Ese idiota ha estado hinchándole la cabeza.


  —Ya contábamos con ello.


  —Cierto. No deja de sorprenderme cuán previsibles resultan algunas personas. Suerte que te tengo a ti, que eres uno de los mejores imprevistos de mi vida.


  Ella sonrió, ladina.


  —Casi parece una declaración de amor.


  —Nosotros estamos muy por encima de ese sentimiento.


  —Es verdad, lo que tenemos es más poderoso que nada sobre lo que se haya escrito. Lo siento en cada poro de mi piel, cada vez que me tomas, cuando me ordenas sabiendo exactamente lo que necesito y dejándome participar en tus estrategias.


  —Te lo has ganado. Además de hermosa, fiel y discreta, eres muy inteligente. —Tomé su perfecto rostro simétrico y la besé. Verónica me devolvió el gesto entregándose con absoluta confianza, como siempre hacía. Después se separó.


  —He recibido un mensaje de Sylvia. —Era el nombre que le habíamos otorgado a Quince cuando se declaró asesina confesa del crimen contra el supuesto padre de Esmeralda—. ¿Quieres verlo? Es un vídeo.


  —Eso ni se pregunta.


  En cuanto le dio al play, me sentí orgulloso del plan que mi rubia había sugerido para acabar con Chantal. Era arte en estado puro.


  Fijé los ojos a la pantalla. La doctora estaba atada, sangrando profusamente, con el cuerpo desgarrado en varios puntos. Su verdugo se mostraba ante la cámara, desnuda, con el cuerpo cubierto de salpicaduras; algunas, de color rubí y otras, más parduscas. Sonriente, agitó un bate, que no tardó en introducir por la vagina de la mujer. Los gritos eran ensordecedores, estaba produciéndole daños internos irreparables al llegar a encajárselo hasta la empuñadura. Chantal se desmayó. La había reventado, tanto por fuera como por dentro. Poco tiempo le quedaba entre nosotros.


  Sylvia se dirigió a la cama para agarrar una pistola de descargas eléctricas, que no dudó en apuntar, sonriente, y disparar sobre la carne hecha jirones. El cuerpo se convulsionó emitiendo su último baile del adiós, regalándonos esa imagen tan hermosamente decadente que el corazón se nos encogió.


  Tras comprobar que ya no tenía pulso, volvió a dirigirse a la cámara para hablar.


  —Gracias por ser tan generosos conmigo y ofrecerme este regalo que no olvidaré. Voy a ir a buscar a mi hijo y me ocuparé de hacer arder todo esto como acordamos. Nos vemos pronto. Siempre llevaré conmigo vuestro acto de generosidad. Sed felices y cuidad de mi pequeño como si fuera vuestro.


  El vídeo se detuvo con la sonrisa de Sylvia en la pantalla.


  —Lo ha hecho tan bien, ¿verdad? —inquirió Verónica con los ojos brillantes.


  —Mucho. ¿Te has excitado? —Sabía la respuesta, sus pezones estaban erectos bajo la blusa.


  —Ya sabes cuánto me pone la violencia, mucho más que cualquier película porno.


  —Pues sube, tienes a todos a tu disposición, ya lo sabes.


  —¿No quieres que te espere y te acompañe? —La mano sopesó mi abultado miembro, que daba fe de que a mí la escena también me había encendido.


  —No es necesario; cuando se hayan ido, ya me incorporaré. Ve y disfruta. —Ella buscó mi boca para besarme con apetito. Debió durar algo más de lo previsto porque, cuando nos separamos, mi hija y Andrés entraban al salón precedidos por Adán.


  —Señor, su hija y su yerno han venido a almorzar —los presentó mi sirviente.


  —Ya veo, qué sorpresa más agradable. Pon otro cubierto en la mesa, que no esperaba la visita de mi querido abogado esta mañana. —Andrés tensó la mandíbula cuando escuchó que me refería a él.


  —Sí, señor. —Adán se retiró, y Verónica y yo nos levantamos para saludar.


  —Hola, papá. Disculpa, deberíamos haber avisado.


  —No te preocupes, sládkaya, no debes disculparte por nada. Si algo sobra en esta casa, es espacio, comida y…


  —¿Gente? —interrumpió mi yerno.


  —Iba a decir hospitalidad. —Le tendí la mano para estrechársela—. ¿Qué tal, abogado?


  —No tan bien como usted, señor.


  —Siempre tan formal, da gusto ver cómo te educaron tus padres.


  —Ya sabe, pobres pero honrados.


  —No seas modesto, los modales no van reñidos con el poder adquisitivo. Cuentas con una gran familia, debes sentirte muy orgulloso de ellos.


  —Ya lo hago, señor.


  Verónica les dio dos besos a ambos.


  —No os molesto. Voy arriba a ver cómo está el pequeño Lucas y después a arreglar unas cosas que tengo pendientes.


  —Pensaba que nos acompañarías —intervino Esmeralda con amabilidad.


  —No, era un almuerzo padre e hija, así que planifiqué mi mañana. No te preocupes, en otra ocasión almorzamos los cuatro juntos.


  —Me sabe mal —insistió.


  —Pues a mí, no. Seguro que encontramos un hueco que nos vaya bien a todos; no sufras, de verdad. Disfrutad, Adán ha preparado un banquete digno del más fino paladar. —Verónica me lanzó un beso y se alejó, dejándonos a solas.


  —Pasemos al comedor. Conociendo a Adán, ya habrá añadido otro servicio.


  Los tres nos encaminamos hacia allí. Yo me senté encabezando la mesa, así que no tuvieron más remedio que sentarse enfrentados, uno enfrente del otro. Justo como quería, a ver qué tal se me daba la partida…


  Una vez acomodados Andrés disparó a bocajarro:


  —¿Ha visto el periódico de esta mañana? —Alzó las cejas mientras yo disponía una servilleta sobre las piernas.


  —Por supuesto, forma parte de mi ritual matutino; así como despertarme, follar con Verónica hasta dejarla con una buena sonrisa, darme una ducha y dar gracias a Dios por todo lo que me ha dado. —Lo dije así para incomodarlo, efecto que logré a la primera por el modo en el que agarraba su servilleta—. Disculpa que haya sido tan directo, sládkaya —me dirigí a mi hija—, pero creo que puedo hablar claro ante vosotros.


  —Tranquilo, papá, a todas las mujeres se las debería despertar de la misma manera.


  Ella, tan condescendiente; pero me había dado un pequeño acicate que pensaba usar.


  —Eso ha sonado a reproche. Andrés, ya sabes que mi hija es tan ardiente como su padre —espoleé.


  —Creo que su hija no tiene queja en ese aspecto, señor. Si no le importa, preferiría hablarle del suceso que ocupa la primera página del periódico, por eso estamos aquí y no para hablar de nuestra vida sexual.


  —No te pongas a la defensiva, solo bromeaba.


  Se removió inquieto para tratar de intimidarme justo después con su pregunta.


  —¿Qué opina sobre el suceso?


  Crucé los dedos sobre la mesa y le dirigí una mirada directa para incomodarlo.


  —Eso no es lo que quieres saber, ¿por qué no eres franco por una vez y dejas de andarte por las ramas?


  Él apretó el gesto y, para mi sorpresa, fue Esmeralda la que ejecutó la pregunta que a él le rondaba en la cabeza.


  —¿Qué sabes de Chantal, Ben, Sandra y el asunto de los clones? —Desvié la vista hacia ella, sintiéndome orgulloso de que hubiera heredado esa parte de mí.


  —Si la pregunta es si estaba al corriente de lo que se traían entre manos, la respuesta es no.


  El abogado resopló y ella lo miró en clara advertencia.


  —Que no supiera lo de los clones no quiere decir que esté exento de toda culpa.


  Dirigí mi atención hacia el abogado Estrella.


  —Os contaré lo que queréis saber y después podréis forjaros una opinión. Conocí a Chantal en una fiesta sexual, estaba de viaje y unos conocidos en común me invitaron. Como sabéis, Barcelona nunca ha sido mi ciudad de residencia, así que lo que me unía a ella era nuestro gusto por el sexo. No formaba parte de su círculo más directo, pero sí que habíamos tenido varios encuentros en los que habíamos conectado en ese plano. Me parecía una mujer inteligente y muy activa, siempre me ha puesto mucho un cerebro bien amueblado y una mente desinhibida. Cuando venía a Barcelona, quedábamos para jugar; le iba el rollo duro y las mujeres, igual que a mí —bromeé sin obtener un ápice de empatía—. Me dijo que se había casado con su marido como tapadera, que se conocían de la universidad y eran muy amigos, pero nada más.


  »Yo desconocía que habían tenido una hija en común, no sabía de la existencia de Sandra. Tampoco sé por qué me lo ocultó, al fin y al cabo, lo nuestro era solo sexo, pero imagino que quería preservar su intimidad. Hace meses nos volvimos a ver, me dijo que su marido había fallecido y que ella había iniciado una relación con Sylvia, que el reloj biológico se le detenía y que no quería esperar más para ser madre. Estaban teniendo problemas para encontrar un donante, pues no quería acudir a una clínica y tener un bebé de cualquiera. Sylvia quería darle ese bebé, estaba dispuesta, ambas querían formar una familia y lo único que les faltaba era esperma. Llamadme loco, pero en mi mente no resultaba una idea tan descabellada: yo aportaba mi simiente, que, total, desperdiciaba cada noche, y a ellas les daba la oportunidad de ser felices.


  »Fui yo quien se ofreció, y ambas aceptaron encantadas. Lo que no sabía era que Sylvia era un clon y que lo que estaban haciendo era experimentar con embarazos, como me he enterado tiempo después. Chantal había creado una espesa cortina de humo. No os conté la versión oficial, porque en aquel entonces no sabía nada de la verdad que encerraban, respeté lo que ella contaba a todo el mundo. Pero reconozco que, cuando Sylvia se declaró autora confesa de la muerte de Martínez, la duda de que algo ocurría despertó en mí, un sexto sentido que me dijo que había algo que no encajaba en lo que Chantal me había contado, así que decidí investigar por mi cuenta.


  —¿Sin decirnos nada? —preguntó mi yerno.


  —No quería preocuparos, ¿y si resultaba una falsa sospecha? Ya te he dicho que en ese momento no sabía nada de los clones.


  —Está bien, siga. ¿A qué se refiere con investigar por su cuenta? —Andrés me escuchaba atento. Era como jugar al gato y al ratón, lo que no se sabía era quién sería el cazado.


  —Me refiero a que, como la historia patinaba en mi cabeza así, hice que Verónica visitara a Sylvia con frecuencia, que se ganara su amistad para sacar algo en claro de lo ocurrido, pues estaba convencido de que a mí no me contaría nada.


  —¿Envió a Verónica a verse con Sylvia? —inquirió incrédulo.


  —Sí, era la adecuada: guapa, sexi, inteligente, cercana y con unas dotes de empatía que pocas personas tienen. Por eso es la vendedora top de la inmobiliaria.


  —¿Bajo qué pretexto? —prosiguió sin detenerse.


  —La hice pasar por una trabajadora de mis ONG, concretamente, una que ayuda a personas sin familia con riesgo de exclusión social. Hay una sección que está destinada a personas que están en la cárcel y los ayudan a sentirse acompañados.


  —Qué oportuno… —murmuró.


  —Uno siempre debe tener ases bajo la manga y, si los tiene, utilizarlos con cabeza. Reconozco que no fue fácil, esa chica era dura, parca en palabras; pero, al final, Verónica, a base de paciencia, logró arrancarle la verdad. El verdadero nombre de Sylvia es Quince, es una clon creada por Chantal y su marido, el presunto muerto que estaba vivo y encerrado en una cárcel de Berlín. Sylvia le explicó a Vero que era el único clon que había logrado resistir un parto, que ya tenía un hijo y que el que concibió conmigo era su segundo bebé. El primero fue fruto de su relación con un narco mexicano que voló por los aires en Yucatán, un tal Mateo o algo así. —Andrés dirigió una mirada a Esme que me hizo sonreír por dentro—. ¿Os suena?


  —¿Será el Matt de Joana? —preguntó mi hija dubitativa.


  —Eso parece… —musitó el abogado.


  —¿Dónde está ese niño? —Esmeralda no había probado bocado.


  —Todo apunta a que lo vendieron a un jeque pederasta.


  —¡Qué horror! ¡Hijos de puta! —Se levantó ella indignada.


  —Tranquila, sládkaya. Sabemos exactamente dónde está el pequeño y vamos a recuperarlo. Siéntate y come, por favor.


  —¿Qué quiere decir? ¿A qué se refiere?


  Enfrenté la mirada de Andrés.


  —A que yo estoy detrás de la fuga de Sylvia. Me encargué de encontrar personalmente a Chantal y ofrecerle la justicia y la segunda oportunidad que merecía para enfrentarla.


  —¡Ha soltado a una asesina! —gritó Andrés.


  —Era una víctima. Chantal le ordenó que matara al impostor de Martínez por no haber defendido bien a Ben y que terminara en la cárcel.


  —Aquel juicio era imposible ganarlo. Y ese gusano está en el sitio que merece.


  —Eso no me lo digas a mí, yo pienso lo mismo, pero no por ello debes cargarle el muerto a Sylvia. Ella no quería hacerlo, pero no tenía voluntad para negarse, se la habían arrancado; la habían criado para sufrir palizas y complacer sexualmente a Chantal o a cualquiera de sus amigos. ¿Crees que alguien, sea clon o no, merece ese destino? ¡Le arrancaron a sus hijos! Le dieron el mayor a un pederasta, además de recibir un trato inhumano. ¿Qué habrías hecho tú, Andrés? ¿Esperar que la justicia española obrara el milagro?


  »Hay veces que toca agarrar la vida por los huevos antes de que ella te los agarre a ti. Puede que lo que he hecho no esté bien, puede que muchas de las cosas que hago tampoco, no soy un santo, pero presumo de ser un hombre que no se queda al margen frente a las injusticias, y lo que estaban cometiendo contra Sylvia lo era. Igual ninguno de los dos sois capaces de entender y asumir mis decisiones. Y tengo claro que, si a alguien le debo una disculpa, es a Esmeralda, porque es difícil que comprenda lo que he hecho. —Me levanté y me arrodillé ante mi hija para darle más dramatismo a la escena—. Perdóname, hija, por haber liberado a la persona que empuñó el arma que acabó con la vida del hombre que te crio.


  »Seguramente ahora mismo te costará entender mi decisión, pero, sládkaya, sé que lograrás perdonarme en algún momento porque tienes un corazón tan generoso como el de tu madre. Ella solo fue la extensión del arma, nada más. Deberías haber escuchado las atrocidades a las que la sometieron esa gente, no era como en mis fiestas. A ella… —Hice que se me quebrara la voz como si verdaderamente estuviera emocionado. Sentí sus finos dedos acariciar mi pelo.


  —No sufras, papá, te comprendo. Creo que, si hubiera tenido los medios, habría hecho lo mismo. Lo que cometieron con ella fue una injusticia y estoy de acuerdo contigo en que solo ha sido una víctima.


  —¡¿Es que os habéis vuelto ambos locos?! Vale que su vida ha sido una mierda, pero ¡ha matado!


  Vi la mirada de mi hija endurecerse al enlazarse con la del abogado… Sí, eso es, ahí estaba.


  —¡Es que no puedes sentir ni un poquito de empatía! ¡Sabes lo que le hizo esa gente a tu hermana! Yo misma vi el reportaje de aquellos niños sometidos en jaulas…


  —Y es terrible, no lo justifico, pero Sylvia podría haber confesado, pedido ayuda. Lo que tuvo que pasar no es excusa para matar a un inocente. —Su voz dura y su mirada buscaron la mía—. ¡Has liberado a una asesina!


  —He liberado a una madre que solo quiere justicia —añadí notando cómo mi hija me apretaba el brazo.


  —Eso es bajo tu punto de vista, no el de un juez. Te pueden acusar de ser cómplice si a Quince, Sylvia o como cojones se llame le da por ir por ahí matando gente.


  —Ella no va a hacer eso. No puedo garantizar que no le haga nada a Chantal porque yo le he facilitado los medios para que dé con ella, pero es que yo creo que habría actuado igual, vengándome de las personas que han hecho de mi vida un puto infierno. Llámame rencoroso o mala persona.


  —No lo eres, papá. —Las dulces palabras de Esmeralda enervaron la actitud de Andrés y me hicieron sonreír por dentro.


  —Ahora ponte de su lado.


  —No se trata de eso, Andrés.


  —No discutáis por mis actos, es lo que menos quiero —admití con voz serena. Incluso yo creía mis palabras, era un puto genio—. Sylvia tiene muy claro que solo quiere recuperar a su hijo mayor, quedó con Verónica en que a Lucas me lo quedaba yo. Eso no quiere decir que la excluya de su vida; cuando esté asentada en algún lugar, le dejaré que lo vea y forme parte de su vida. Pero ese niño será mío y de Vero, ambos lo criaremos.


  —Ese niño acabará en servicios sociales cuando a ti te metan en la cárcel.


  «Oh, sí, qué buena reacción para seguir ganando puntos con mi hija». Cuando Andrés se ponía nervioso, me tuteaba. Eso era buena señal, lo tenía justo donde quería…


  —¿Y quién va a acusarme? —le pinché—. ¿Tú? Te recuerdo que eres mi abogado y te debes a tu secreto profesional. Si os he revelado lo sucedido, es porque tanto tú como Esme sois mi familia.


  —Andrés no dirá nada, papá, eso te lo garantizo. —Mi hija me agarró por los hombros y me abrazó—. Cuentas con nuestro apoyo incondicional, ¿verdad que sí, Andrés? —Buscó la mirada endurecida del hombre que no se fiaba nada de mí. La respiración de mi yerno era errática, la batalla interna que estaba sufriendo emanaba en cada una de sus expiraciones—. ¿Verdad? —insistió.


  —No diré nada. Como dice tu padre, soy su abogado y esto es secreto profesional.


  «Papá uno, Andrés cero». Los mullidos labios de Esmeralda besaron mi mejilla antes de soltar:


  —Solo espero que Sylvia le dé la muerte lenta y dolorosa que merece a esa zorra, que la torture hasta que le estallen las entrañas.


  Me incorporé y le acaricié el rostro. Quizás no había perdido a mi hija del todo como presuponía.


  —Seguro que sí, hija. No hay nada más peligroso que una madre herida, le dará lo que merece. Y ahora, almorcemos.


  Esperaba haber sembrado la suficiente malicia entre ellos para por lo menos estropearles el polvo del día. Qué divertido estaba resultando esto…


  


  Se marcharon una hora después. Esmeralda quería ver a su hermano y estuvo un buen rato con él. La cara de amargado de Andrés no tenía precio, así que disfruté de lo lindo contemplándolo.


  


  Ya tenía día, hora y ubicación para ir a buscar la pieza. Llamé a Jen y les di las coordenadas. Por su bien, esperaba que esta vez no me fallara. Estaba a escasos días de conquistar el planeta. Nada ni nadie podía detenerme en este punto.


  Capítulo 25
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  La cabeza me daba vueltas. Sentía muchas arcadas, traté de incorporarme, pero no pude. ¡Joder, llevaba desde el sábado atado en esa puta cama! ¡Cada vez que debía orinar o hacer mis necesidades, me veía en la obligación de llamar a Jörg para hacerlo en un puto orinal!


  Jörg, Jörg, Jörg. ¡No era Jörg! ¡Siempre fue él, siempre!


  Cuando me desperté después de que me inyectara aquella mierda, lo tenía allí tumbado, desnudo, a mi lado, recorriendo mi cuerpo con avidez. Sus ojos y sus dedos planeaban sobre mí, sin que pudiera oponerme a ello, con el mismo brillo que recordaba.


  —Hola, Damon. —Escucharle decir con claridad el apelativo que usaba conmigo me hizo gritar de la rabia. Corcoveé tratando de deshacerme de los agarres con los que me tenía preso, pero lo único que conseguía era hacerme daño—. Shhh —trató de calmarme pasando la palma por mi pecho—. Alterarte no te hace bien, pequeño. No te agites, que no vas a ir a ninguna parte; ya no.


  —¡Suéltame pedazo de cabrón! —grité—. ¡Sé que eres tú, que eres Ben! ¡Ya no me engañas!


  —Si lo sabes, es porque yo quise que lo supieras, no te equivoques. Estaba harto de esconderme ante ti cuando tenías tantas ganas de follarme.


  —Yo no tenía…


  —Sí tenías, lo sabes. Tu cuerpo me hablaba de nuestro amor; tus gestos y tus miradas, de que me recordabas con el mismo cariño y entusiasmo que lo hacía yo. Me sentías, me percibías, reaccionabas a mí, aunque te negaras a admitir que era yo. Sabes de lo que hablo porque me lo contaste cuando pensabas que era Jörg. No hace falta que te excuses o que lo camufles bajo esa mierda del amor paterno, de la falta de aprobación por parte de tu padre. No, Damián, no. Tú jamás me quisiste como a tu progenitor, sino como a tu pareja, al tío que te follabas y que hacía que alcanzaras el orgasmo en multitud de ocasiones. —Me tomó de la cara y me besó. Yo le mordí con fuerza, y él me lanzó una carcajada para saborear su sangre pasando la lengua—. ¿Recuerdas cómo me gustaba morderte? ¿Que llevaras mis marcas?


  —Lo odiaba.


  —Claro, por eso te corrías en cuanto sentías mis dientes perforando tu piel. Puede que ahora estés enfadado porque te abandoné, pero no quise hacerlo. Sabes que siempre estuviste en mi corazón, por eso vine a por ti y quiero recuperarte.


  —Estás enfermo.


  —Sí, enfermo de amor, lo reconozco. Antes nunca había sentido esto, no sé qué me hiciste, pero sí que me sometí a todo tipo de intervenciones para recuperar mi hombría y poder saciarte. También me cambié el timbre de voz e, incluso, modifiqué mi rostro para poder regresar a por ti sin problemas. No sabes el trabajo que me costó, lo dura que fue la recuperación, pero mereció la pena.


  —¡Pero si quedaste casi en estado vegetal!


  —Pero Chantal y su equipo médico se encargaron de recomponerme. No sabes las técnicas tan avanzadas de las que disponemos. Además, colocaron a un clon y lo sometieron a lo mismo que me ocurrió a mí, incluso le implantaron mis recuerdos. Estamos trabajando a un nivel que casi parece de película de ciencia ficción. Pero merece la pena si al final eso supone tenerte.


  —Por mí, podrías haberte quedado en el maldito infierno. Donde deberías estar es pudriéndote en un jodido agujero.


  —A mí el único agujero que me interesa es el de tu culo, pero eso ya lo sabes. Me encargué de que ayer lo sintieras varias veces.


  —Me asqueas —escupí.


  —Vuelves a mentir.


  —No lo hago.


  —Recuerda la de veces que te hice gemir. —La mano vagó a mi miembro laxo. Empujé las caderas tratando de librarme de su agarre, pero fue imposible. Empezó a mover la mano arriba y abajo—. Tu polla me vuelve loco, pero no es solo eso. Te amo.


  —Tú no quieres a nadie. No sabes cuánto me arrepiento de haberme creído enamorado de ti, uno no se enamora del monstruo que habita en su armario ni se lo folla.


  —Pues tú hiciste ambas cosas y no te fue tan mal conmigo.


  —Me fue peor, me llevó al punto de casi perder al verdadero amor de mi vida y ahora, por imbécil, he llegado al mismo puto punto.


  —No, cariño, no. Ella nunca fue el amor de tu vida, solo la puta de tus días; o de tus noches, como prefieras. Tú no mereces una mujer así, sin clase, que no puede ofrecerte nada más allá de tintes de colores y un vocabulario pobre.


  —No tienes ni puta idea de lo que ella me aporta. Vane es mucho más que eso, mucho más de lo que la gente ve a simple vista, porque las cosas más hermosas no son las que se ven, sino las que se sienten. Y yo la siento en todas partes.


  —Lo que sientes es mi mano pajeándote, y en unos minutos te habrás olvidado de esa puta. Y si no es así, si eso es lo que te preocupa, no dudaré en acabar lo que empecé en Berlín.


  —¡No! —aullé—. No lo harás.


  —¿Y quién va a impedirlo?


  Sus ojos azules bailoteaban sobre los míos. Pensé en ella, en su sonrisa, en su forma de llenar los grises de colores, en cómo me había devuelto una parte de mí que creí perdida hasta alcanzar el norte.


  —Yo —dije con convencimiento, viéndole acercarse como la serpiente que era.


  —¿Tú? No me hagas reír. Estás atado a mi cama, no puedes impedirlo.


  —Puedo hacerlo si te prometo que, pese a que no te quiero, me quedaré a tu lado, que acataré tus órdenes y no me opondré a nada de lo que me pidas; pero a cambio la dejarás libre para que viva su propia vida, no correrá peligro. Es más, te encargarás de ello. Si tú me prometes eso, yo te prometo claudicar ante ti y entregarme sin reservas.


  Lo vi sopesarlo, relamerse admirando mi cuerpo expuesto.


  —¿Lo aceptarás todo? ¿Te pida lo que te pida? —Tragué duro y asentí—. Eso tengo que verlo.


  Se tumbó sobre mi cuerpo frotando su polla sobre la mía. Tenía ganas de estrangularlo, pero me limité a quedarme quieto y dejarlo hacer. Lamió mi boca, succionó mi labio y lo mordió con saña hasta hacerme sangre regodeándose con su lengua sobre la herida.


  —Está bien, tienes mi palabra de que no le pasará nada. Pero, si en algún momento trataras de escapar, de avisarla o te opusieras a mis caprichos, no tengas duda de que acabaría con ella de la peor manera, y esta vez… —recorrió mi pecho con los dedos para pellizcar con dureza los pezones— no fallaré.


  —Y tú ten por seguro que, si incumples tu palabra, si te acercas a ella o le haces algún tipo de daño, te acabaré matando con mis propias manos —lo amenacé.


  —Trato hecho. —Sonrió.


  —Suéltame —le pedí.


  —No, Damon, no. Por el momento, estás a prueba, y ahora me apetece jugar. —Volvió a moverse encima de mí. Tuve ganas de darle un cabezazo y romperle el tabique nasal, lo jodido era que no podría soltarme y lo único que lograría sería que aquel tarado la matara—. Verás cómo logro que me ames de nuevo, será mucho más fácil de lo que crees. Uno no deja de amar a alguien de repente, voy a avivar el fuego que una vez sentiste.


  Sus labios descendieron, y esta vez no me opuse al beso, aunque me supo amargo como la derrota.


  Quizás ahora tuviera que ceder, pero, tarde o temprano, acabaría con su vida. Solo esperaba que eso no me costara la mía o la de Vane.


  


  Benedikt


  


  —Mamá no contesta a mis mensajes, estoy preocupada.


  —Ya sabes cómo es Chantal, seguramente, no habrá podido. La cobertura en la clínica de Laponia no es muy buena.


  —Ya, pero es que no está en la clínica. Se fue el fin de semana y todavía no ha vuelto, y ya estamos a miércoles.


  —Igual se ha ido a un spa o de putas, vete a saber. —Miré hacia el cuarto.


  —Estás imposible, solo tienes la cabeza puesta en un sitio. Te pasas el día en ese cuarto, debe tener el culo como un bebedero de patos.


  —No solo follamos —le aclaré a mi hija.


  —Imagino. Aunque eso de tener una polla biónica tiene sus ventajas, puedes estar empalmado todo el día sin esfuerzo. Si quisieras, podrías estar sodomizándolo como un poseso.


  —Una cosa es que pueda y otra, que quiera. Has de entender que hemos tenido una crisis importante, que necesitamos pasar mucho tiempo juntos para solucionar las cosas.


  —Definitivamente, ese tipo te ha sorbido el cerebro que te queda por la polla.


  Me reí ante la provocación.


  —Puede, no sabes qué boca tiene…


  —Lo puedo imaginar. Deberías hacer que contacte ya con la zorra de la pelirroja o con su familia. Esta mañana han estado en el despacho Vanessa, Borja, Nani, Xánder y el exagente de la CIA. Se están planteando que la desaparición de tu perro no sea voluntaria como creían al principio.


  —No es un perro.


  —Cualquiera lo diría con la manera que gruñe y agita el rabo…


  —Cuando hables de él, lo harás con respeto.


  —Sí que te ha dado fuerte, era una maldita broma.


  —Pues, cuando se trate de Damon, no bromees.


  —Pfff, ya me veo en vuestra boda siendo la niña de las flores. —Hizo el gesto como si lanzara pétalos de un canasto.


  —Ya estás un poco crecidita para eso.


  —¿Entonces? ¿Qué hacemos?


  —Yo me encargo, déjalo en mis manos. Haré que contacte con ellos y se amansen las aguas.


  —¿Por qué lo retienes? Si te da problemas, podrías darle el nuevo compuesto de Salvia, con ello te asegurarías de que fuera manso y dispuesto.


  —No quiero que se someta porque lo he drogado, quiero que lo haga voluntariamente. Quiero conquistarlo.


  —¿Y por eso le haces cagar en una palangana? Eres la panacea del romanticismo.


  —Me gusta atenderlo.


  Sandra puso cara de disgusto.


  —Cada cual tiene sus vicios, pero no sabía que limpiar culos fuera el tuyo.


  —No se trata de eso. Me gusta cuidarlo, que me necesite incluso para las cosas más pequeñas. Eso hace que me sienta importante.


  —No voy a ser yo quien te diga lo que debes o no debes hacer, ya eres mayorcito para que alguien lo haga, pero procura que contacte pronto, antes de que los perros husmeen donde no deben.


  —Tranquila, lo haré. Gracias por preocuparte. Tú mantente alerta y déjame a mí al pequeño de los Estrella.


  —Por supuesto, es lo que seguiré haciendo. Diviértete, me marcho otra vez al trabajo. Nos vemos después.


  —¡Ben! —La voz de Damián salió de la habitación.


  —Julieta te llama, seguro que se ha cagado en la cama. —Se carcajeó.


  —No seas soez y lárgate.


  —Ciao.


  


  Tenía los nervios a flor de piel. Apenas dormía ni comía y estaba más irritable que nunca. Creo que incluso había tenido un pequeño ataque de ansiedad.


  Esme, Nani y Borja estaban en casa conmigo mostrándome su apoyo, pues Lorena y César estaban en pleno viaje de novios.


  —Repasemos todo lo que hemos hecho hasta el momento. —Se cruzó de brazos Esmeralda.


  —No hace falta repasar nada. Fuimos a todas partes, incluso a la morgue. No hay un maldito sitio al que no hayamos llamado o donde no nos hayamos presentado. Yo creo que lo lógico sería acudir de una vez por todas a la policía. Lo hablé con Michael y con Xánder, y piensan lo mismo que yo. —Nani se sentó a mi lado para agarrarme de la mano—. Incluso mi padre está loco de la preocupación. No sabes el rapapolvo que le metí tras la boda de César y, aunque no me reconoció del todo que se había pasado, tenía las puntas de las orejas rojas. Eso solo le pasa cuando algo de lo que ha hecho le avergüenza. Mi madre le dijo que porque estaba en silla de ruedas que si no, lo hacía dormir en la bañera, y si no arreglaba las cosas de una vez con mi hermano, lo aparcaría al lado de la taza del baño, que una cosa era que la cagara de vez en cuando y otra muy distinta que tuviera diarrea.


  —Manuela es única. —Le sonreí. En otras circunstancias, me estaría revolcando de la risa.


  —Lo es, en eso no te voy a quitar la razón. Puede parecer callada, pero yo siempre digo que es una francotiradora con rifle y silenciador. Cuando dispara, lo hace a matar y directa al corazón —añadió cómplice.


  Eran las siete de la tarde, lo que me hacía pensar que iba a pasar otro día más sin tener noticias de él, y eso me reconcomía por dentro.


  —No sé, recuerda que Andrés nos advirtió que, al ser adulto y no haber indicios que hagan creer que haya desaparecido forzadamente, es difícil que nos hagan caso.


  Me mordí la uña del dedo gordo.


  —¿Y si lo han secuestrado? Tú ahora eres famosa, igual alguien se ha enterado de que sale contigo y pretenden cobrarte un rescate. O… o… o… —Chasqueó los dedos—. ¡Los tipos que trataron de secuestrarte en Alemania han venido aquí en busca de venganza! —apostilló Esme dando una palmada.


  Esa misma tarde los había puesto al día del incidente cuando me habían preguntado si alguien podía tener algo contra nosotros… No había querido preocupar a todos mis amigos, por eso no lo había hecho excesivamente público. Solo de pensar en su planteamiento, me entraban los siete males.


  —No me digas eso, que solo de pensarlo me dan náuseas. —Mi estómago hacía el tonto, los nervios me habían atacado por ahí y raro era el día que no echara lo poco que ingería. A ese ritmo, podría desfilar en cualquier pasarela.


  —¿Y si hablo con mi padre? Sabes que maneja muchos hilos. Puedo contarle lo que os ocurrió y quizás sepa de dónde tirar para averiguar si la teoría de la mafia es cierta. Aunque también podría ser alguien relacionado con el pasado de Damián en las carreras o en la cárcel, o algún cliente del médico tarado ese que os vio en Alemania y ha querido vengarse… Tal vez quiso secuestrarte para hacerle daño a él y ahora han conseguido localizarlo… —volvió a sugerir Esmeralda.


  —Hija mía, con esa mente tan creativa, no sé cómo en vez de hacerte influencer no te hiciste guionista de Netflix —observó Borja.


  —Qué quieres que te diga, soy muy de thriller —le aclaró mi amiga.


  —¿Y ahora qué tiene que ver Michael Jackson? —contestó él sin meditarlo.


  Nani soltó una carcajada.


  —Thriller es un género literario, además de un tema del rey del pop.


  Todos nos echamos a reír.


  —Perdón, es que a mí me sacas de Spotify y no sé de lo que habláis. Ya sabéis, soy más de escuchar música mientras follo que de leer libros.


  Mi teléfono vibró sobre la mesa, no le hice demasiado caso. Para un momento agradable que tenía con mis amigos, pasaba de echar la vista sobre la pantalla.


  —¿No vas a mirar si es él? —cuestionó Nani con suavidad, empujando el aparato hacia mí.


  —Míralo tú si quieres, estoy cansada de dar un bote cada vez que vibra o suena.


  Ella asintió comprensiva, mientras yo me dirigía a Esmeralda.


  —Acepto tu oferta, Esme. Cuantas más personas y más hipótesis tengamos, más opciones tenemos de encontrarlo. Te lo agradezco.


  —Pues ahora mismo lo llamo. He estado almorzando con él y, si algo me ha quedado claro hoy, es que es un hombre muy desinteresado, aunque a ciertas personas no se lo parezca —añadió con retintín—. Tiene un sentido de la justicia muy similar al mío, no como cierto hermano Estrella que no ve más allá de ciertos asuntos —protestó.


  —¿Os habéis peleado mi hermano y tú? —cuestionó Nani.


  —Es que a veces es muy obtuso. Cuando se trata de mi padre, se nos hace algo cuesta arriba. Nada irremediable, pero hoy no hemos tenido un buen día. Creo que le voy a sugerir que pase la noche con tu padre, él sí que puede ocupar la bañera.


  —Sí, Andrés puede ser algo cuadriculado en algunos aspectos. No se lo tengas en cuenta, ya sabes que daría su vida por ti.


  —En fin —suspiró la morena—. Voy a llamar a mi progenitor, a ver si lo pillo y se pone lo antes posible a ayudarnos.


  —Gracias, Esme.


  —Para eso estamos las amigas.


  —Voy a la terraza, así no os molesto.


  Nani me apretó el brazo.


  —Era una notificación de Facebook, falsa alarma.


  Me eché las manos a la cara.


  —¿Y si se ha ido otra vez y para siempre? —Aquella pregunta era la que más terror me daba plantear en voz alta.


  —Puede que mi hermano sea de coger la maleta y largarse, pero nunca lo haría sin avisar a alguien. Es muy extraño y, aunque parezca raro, impropio de él.


  —Ya sabes que yo pienso lo mismo. —Borja se agachó poniéndose en cuclillas frente a mis ojos, que volvían a hacer aguas. Odiaba estar tan llorona.


  —Estoy en ese momento que no sé si respirar profundo o mandarlo todo a la mierda. Creo que estoy evolucionando de la novia de Chucky a la muñeca chochona. ¡Joder! —me quejé poniéndome en pie para que no vieran cómo lloraba de nuevo. El teléfono volvió a vibrar. Lo agarré con mi instinto asesino en auge, lista para lanzarlo contra el suelo incapaz de llevarme otra decepción, y juro que iba a hacerlo, que ya lo sentía deslizarse entre mis dedos cuando vi su nombre en la pantalla—. ¡¡¡¡¡Cógelo!!!!! —grité tan fuerte que el pobre Borja actuó por instinto como una estrella de beisbol americana. Por suerte, lo cazó al vuelo, extendiendo el brazo como en las películas mientras impactaba su cabeza contra la mesita de café. Del golpe que se dio, lo dejó caer, aunque ya no iba con esa fuerza con la que lo había lanzado, y aterrizó sobre la alfombra con el exabrupto de fondo y el ruido seco de la sesera de mi amigo, que seguro se había desparramado.


  —¡Auch! —se quejó llevándose las manos a la cabeza.


  —Voy a por hielo, no te muevas. —Nani fue corriendo hacia la nevera, suerte que ambos eran de reaccionar rápido.


  —No pensaba hacerlo —protestó mi amigo con su metro ochenta y cinco por los suelos.


  —Lo siento, Bor. Gracias, gracias —repetí besándole por encima de las manos el posible chichón a la par que buscaba el aparato.


  Esme entró de nuevo en el salón.


  —Se lo he contado todo a mi padre. Dice que no te preocupes, que va a remover cielo y tierra hasta encontrarlo.


  Apenas la escuchaba buscando el nombre que había iluminado la pantalla.


  Nani se acercó con una bolsa de guisantes congelados.


  —Ponte esto. —Puso la bolsa sobre la cabeza de mi amigo—. Te aliviará y hará que no te salga otra cabeza; por lo menos, no te has hecho una brecha. ¿Tienes ganas de vomitar? ¿Te sientes mareado? ¿Sabes quiénes somos y qué estabas haciendo antes de lanzarte como una estrella de la Super Bowl?


  —Sí, sí, sí y sí.


  —Pues entonces tranquilo. Esto es de lo mejor para los golpes, mi madre tenía siempre un arsenal en el congelador.


  —¿Porque os gustaban mucho los guisantes? —preguntó él.


  —No, más bien por la cantidad de golpes que siempre llevábamos. Solía bromear diciendo que en vez de hermanos Estrella deberíamos habernos apellidado Estrellados. No veas la de morados que teníamos siempre, parecíamos camaleones cambiando de color.


  Mis ojos estaban fijos, no me atrevía a darle a ningún botón. El pulso me latía desbocado.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Bor desviando la atención hacia mí—. No me digas que el que casi me salgan dos cabezas no ha servido para nada y se ha jodido la pantalla. —Con la mano se sujetaba la bolsa de guisantes, tenía un rictus dolorido que no le restaba belleza. Se acercó a mí arrastrándose y se sentó a mi lado como un indio.


  —No, no es eso. Es él. ¡Él!


  Los tres rostros se giraron hacia la pantalla negra.


  —Ahí no hay nada, no me digas que a tu trastorno de personalidad múltiple debemos añadir alucinaciones.


  Deslicé el dedo por el móvil para cerrarle el pico a mi amigo. Nani ahogó un grito al descubrir el nombre de su hermano en ella.


  —¡Dale, joder! ¿A qué esperas?


  —¿Y si dice algo malo? Que haya escrito y no me haya llamado no es buena señal.


  —¡Puede ser un mensaje de los secuestradores! —soltó Esmeralda, arrebatándomelo, y se sentó a mi lado para desplegar el mensaje—. Hay que leerlo, Vane, sea lo que sea y ponga lo que ponga —me advirtió apretándome el muslo—. Estamos aquí para apoyarte, no estás sola.


  —Lo sé, pero no sé si puedo enfrentarme a la verdad —confesé agradecida.


  —Puedes y debes —dijo con convicción—. Adelante, lee.


  Cogí todo el aire que me faltaba y me dispuse a leer.


  
    Hola, pelirroja. Antes que nada, perdona por no haber contactado contigo antes, pero es que no me sentía con las fuerzas suficientes como para enfrentarme a ti de nuevo.


    De hecho, sigo sin ellas. Puede parecer cobarde por mi parte, y seguramente lo sea, pero ya sabes que nunca se me han dado bien las despedidas en directo y que soy más de diferido.

  


  Hice una pausa sintiendo cómo se me cerraba la garganta.


  
    Creí que podría hacerte feliz. Te juro que verdaderamente pensé que podría superar los sentimientos hacia Benedikt, que lo nuestro funcionaría y que bastaría lo que parecía sentir por ti para empezar de cero, pero me equivoqué otra vez. La cagué estrepitosamente y, desde nuestro viaje a Berlín, no dejo de pensar en él.


    No te culpes, tú no tienes nada que ver. La bronca con mi padre y la discusión contigo solo fueron el detonante para darme cuenta de que os estaba haciendo daño a todos con mis idas y venidas. La decisión de dar fin a lo nuestro ya la tenía tomada, solo que no me atrevía a planteártelo. ¿Cómo decirle a quien te lo ha dado todo que tú no le das nada?


    Te quiero, pero no como debería, no como necesitas. Tú mereces alguien que se entregue al cien por cien, y yo nunca podría. Porque, aunque lo enmascare, sigo pensando en él.

  


  Las lágrimas me caían como puños, emborronando la pantalla.


  


  Necesito pasar una temporada lejos. Esta vez no sé dónde ir o qué hacer, pero solo te pido que no me busques. No voy a llevarme nada porque eso es justo lo que necesito, cero recuerdos, cero anclas; incluso voy a deshacerme de este teléfono, así que no hace falta que me llames o respondas, pues, tras este mensaje, dejará de existir.


  Una vez te dije que tú eras mi sur, el lugar al que siempre querría volver, y sigue siendo así, solo que como amiga. Espero que entiendas que no puedo ofrecerte nada más.


  Dile a Zape que se ocupe de mi negocio este tiempo, que tome las decisiones que tome, buenas serán. Que la quiero, al igual que a todos mis hermanos, y que solo espero que podáis perdonarme y ser felices sin mí.


  Permíteme que te dé unos consejos. Memorízalos y léelos atentamente porque espero que te den la fuerza que necesitas:


  
    Juega siempre a ganar.


    Obcécate solo en lo que merece la pena.


    Ríe cada vez que puedas.


    Goza con un hombre que aprecie todo lo bueno que hay en ti, que es mucho.


    Sueña, porque en la vida todo es posible.


    Olvida lo que no llegué a ser, porque tú mereces más.


    Sortea cualquier obstáculo y vive plenamente tu felicidad.

  


  Nos vemos, pelirroja, diles a todos que los llevo conmigo y los quiero.


  


  —Me ha dejado… —Fue lo único que fui capaz de decir antes de desmoronarme por completo.


  Esmeralda me quitó el móvil justo cuando me derrumbaba sobre los brazos de Nani. El llanto se volvió incontrolable, como las aguas bravas de un río. Todo había perdido el sentido. Damián me acababa de destrozar, ya no podía seguir nadando a contracorriente, me hundía como una piedra sin ganas de luchar.


  Los murmullos de mis amigos llegaban a mis oídos. Los oía discutiendo en la lejanía, aunque los tenía cerca. No comprendía una maldita palabra, pues el dolor era tan intenso que me comía por dentro. Me perdí en la bruma de los recuerdos visualizando cada encuentro, cada risa o cada mirada compartida. Los infinitos besos que hablaban de promesas y que ahora se volatilizaban a través de un triste mensaje de texto.


  No había tenido las pelotas suficientes de decírmelo a la cara, volvía a huir como el cobarde que era, ninguneándome como si no mereciera una conversación cara a cara.


  —¡Un puto mensaje de texto! —rugí vociferando entre hipidos y mocos. Estaba fuera de mí.


  Nani trataba de controlar mis movimientos violentos, que me empujaban a arrasar con el mobiliario de mi casa.


  —¡Cálmate! ¡Cálmate! ¡Hay algo en ese mensaje que no está bien! ¡Haz el favor de escucharnos! Estamos tratando de explicártelo, ¡reacciona! —Era Nani la que me sacudía.


  —Me lo he mandado y reenviado a mi padre —explicó Esmeralda—. A mí tampoco me huele bien. Escucha a Nani y deja de gimotear como una puñetera preñada, pareces más embarazada tú que ella. Haz el favor de mantener la cabeza fría y lee de nuevo el mensaje como sugiere.


  Sorbí con fuerza por la nariz.


  —Pero ¿qué decís? ¿Os habéis vuelto todos locos? Me ha dejado y punto.


  —Eso es lo que parece, o lo que alguien quiere que creas. Fíjate bien. Mi hermano se ha referido a mí como Zape. Zape, Vane. Yo soy Zipi. ¿No lo entiendes?


  —Tal vez se equivocó al teclear o se le disparó el predictivo, yo que sé.


  —Puede ser, pero yo creo que hay algo más. Estoy convencida de que es un mensaje encriptado. Léelo a ver si encuentras alguna otra incongruencia, algo que como a mí te haga sospechar que puede tratarse de eso. ¿Y si alguien retiene a Damián y lo ha obligado a escribirnos para que dejemos de buscar? Ponte en su piel, ¿tú no tratarías de dejar alguna pista? —insistió mi amiga—. Sé que es doloroso, pero léelo otra vez, por favor. Es importante. —Esme me devolvió el teléfono a la vez que Nani trataba de infundirme ánimo.


  —Está bien. —Lo leí tratando de analizarlo, de abstraerme, de no sentir ese nudo que amenazaba con ahogarme, hasta que lo vi, encontré aquello a lo que su hermana se refería. ¿Y si tenían razón? ¿Y si en el fondo todo aquello era una argucia para hacerlo desaparecer? Los miré, ellos me observaban expectantes. Regresé la vista a la pantalla y releí la frase sin poder creer que fuera posible—. A-aquí —apunté con el dedo—, justo aquí dice que yo siempre fui su sur, pero él decía que era su norte.


  —¡Lo ves! —Nani golpeó el puño contra la palma de la mano—. Ahí lo tienes, mi hermano trata de decirnos que no creamos lo que leemos. Nos ha mandado un mensaje alto y claro, aunque lo suficientemente sutil para que quienes lo retienen no sospechen.


  Un rayo de esperanza calentó mi pecho.


  —Pero ¿quién querría secuestrarlo?


  —No dudes que vamos a averiguarlo. Voy a llamar a mis hermanos, a Xánder y a Michael para que vengan. Mientras, seguid releyendo en busca de pistas, ha de haber algo más en ese maldito mensaje que nos ayude, y si no es así, igual Michael sabe cómo hacerlo.


  —Claro, nos ponemos a ello —dije esperanzada. Mi corazón volvía a bombear con fuerza, con la esperanza en cada latido. Miré el móvil con fijeza, pensando en que pudiera escuchar de algún modo mis pensamientos.


  «No voy a abandonarte, Damián. Voy a ir a por ti y cargarme a cualquiera que haya intentado dañarte. Palabra de La Vane. Voy a encontrarte».


  Capítulo 26
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  Petrov


  


  —¡Definitivamente, Benedikt es un idiota! —Lancé un puñetazo contra la mesa del escritorio.


  —¿Qué ocurre? —Verónica se paseaba con su copa de vino en la mano.


  —¡Ha secuestrado al perro de Damián y le ha hecho mandar un mensaje de texto a Vanessa! El muy imbécil está tan empollado que ni se ha dado cuenta de que contiene un mensaje encriptado que cualquier niño de parvulitos lograría resolver.


  —¿Qué mensaje?


  Le mostré el mensaje que me había facilitado mi hija. Tras leerlo, los ojos de mi rubia se abrieron como platos.


  —Tú también lo has visto, ¿verdad?


  —Es más que obvio, ¿qué vas a hacer al respecto?


  —Adelantarme, es más que evidente que ha llegado su hora.


  —¿Y Monique?


  Miré el reloj.


  —Llámala, dile que queremos verla, que salga de la oficina y venga hasta aquí. Quiero que la entretengas lo suficiente como para pensar qué voy a hacer con ella después.


  Verónica me miró, ladina.


  —Eso está hecho. ¿Alguna petición en especial?


  —Atada en el cuarto rojo.


  —Será un placer —admitió dando un trago a su copa.


  —¿Puedo preguntar qué planes tienes para Ben?


  —Yo no voy a hacer nada. Creo que, si mis cálculos no me fallan, alguien le tendrá las suficientes ganas como para que yo no me manche las manos en exceso.


  —¿Y si ha cantado?


  —Si lo ha hecho, no me quedará más remedio que pasar al plan B. Espero que no haya sido así. —No me apetecía ponerme a montar la escena de un crimen, prefería manipular al futuro asesino de Ben para que hiciera el trabajo por mí.


  —Pásalo bien, entonces… —ronroneó sugerente dándome un beso de despedida.


  —Tú también —me despedí, dándole una larga caricia por la espalda.


  Me levanté, fui a por unos guantes y mi chaqueta, y tecleé un mensaje a Esmeralda: «Ya sé dónde está, yo me encargo. Dile a Vane que se lo devolveré sano y salvo». Después, apagué el móvil.


  Llamé a mi chófer para que me llevara al piso de Ben. La fiesta iba a comenzar en breve.


  


  No me hizo falta llamar al timbre, una mujer salía y me dejó pasar al ofrecerle una sonrisa, incluso llegó a sonrojarse. Siempre había tenido habilidades con el sexo femenino. La belleza era algo que te abría muchas puertas; la seducción, otras; y la inteligencia hacía que cualquier límite desapareciera. Por eso sabía que el mundo debía ser mío, reunía las capacidades y facultades suficientes para que así fuera.


  Subí a la última planta y golpeé la puerta con los nudillos, con la suficiente fuerza como para que me escuchara. No abrió a la primera, insistí. Varios golpes después, apareció en la puerta con el rostro sudoroso y la ropa a medio poner.


  —¿He interrumpido algo?


  Ben miró a un lado y a otro incrédulo. La música clásica salía a borbotones de una de las estancias, siempre había compartido ese gusto con él.


  —¿Tú que crees?


  —Sinfonía número 9 en re menor, de Beethoven. Gran elección para echar un polvo.


  —Gracias. ¿Has venido hasta aquí para hablar de música?


  —Ya sabes que no. ¿Puedo unirme al juego?


  Ben miró nervioso hacia la habitación.


  —No creo que sea de tu agrado.


  —¿Por qué no? —Entré sin permiso al salón.


  —Bueno, porque solo se trata de uno y… Esto, Luka…


  —¿Sí? —Me di la vuelta, estaba agitado y visiblemente afectado por mi presencia. Yo sabía cuál era su secreto, lo que escondía allí dentro, pero él no, por eso estaba así. Le había dicho que debía ser discreto, que no se metiera en problemas, y a la primera de cambio organizaba un secuestro y una tentativa en Alemania que casi terminó en tragedia.


  —Puede que me haya precipitado un poco adelantándome a lo que hablamos cuando me atendieron tus médicos tras regresar de Berlín, pero es que la gran fumigación está tan cerca que, cuando me llamó, no me pude resistir. Lo necesitaba tanto…


  Sentí un asco profundo hacia su debilidad y sus excusas. Se había encaprichado de un modo que escapaba a toda lógica para hombres como nosotros. Claramente, Ben ya no tenía lo que debía para estar a mi lado; si antes lo sabía, ahora era una ciencia cierta, igual que dos y dos sumaban cuatro. Traté de no expresar ninguna emoción que me delatara, aunque por dentro bullía por asestarle una bofetada.


  —¿Puedo? —pregunté señalando la dirección de donde salía la música. Él asintió quedándose quieto en mitad de la estancia. Me acerqué lo suficiente para ver el cuerpo de Damián atado, desnudo, con el pecho en el colchón y las rodillas hacia él en actitud de ofrenda. Tenía multitud de marcas de mordiscos en la espalda. Definitivamente, los había interrumpido. Me alejé en silencio tanteando lo que llevaba en el bolsillo, con las ganas hormigueándome en la yema de los dedos. Solo pretendía facilitarle las cosas a Damián, después tenía fe de que él se encargara del resto—. Veo que te estás divirtiendo mucho. ¿Cuántos días lleva aquí?


  —Desde el sábado. No quiero que esto suponga un problema entre nosotros. Como te dije, fue él quien me buscó.


  —No, no sufras, no lo va a suponer. ¿Me pones una copa? Estoy sediento y, antes de dejarte con tu juguete, quiero que aclaremos un par de puntos.


  —Sí, por supuesto. Disculpa, estaba tan preocupado porque te molestaras que he sido muy descortés. Damián puede esperar. ¿De qué necesitas qué hablemos? —preguntó más relajado.


  —Sobre un par de puntos de la operación, ultimar algunos detalles, pero que Damián esté ahí me hacer dudar. No te habrás ido de la lengua con él, ¿verdad?


  Ben paró en seco, estaba sacando ya la botella del minibar. Yo seguía con la mano en el bolsillo buscando el momento oportuno, me acerqué a él olisqueando el hedor a pánico.


  —¡Nooo! —exclamó con intensidad. La botella le tembló entre los dedos al descorcharla para servir un par de tragos—. Te juro que no le he contado nada. Las conversaciones que he mantenido con él solo han girado en torno a nosotros, no sabe ni que te conozco. No sospecha que estamos relacionados ni los planes de futuro que tenemos.


  No parecía estar mintiendo, lo que me facilitaría las cosas.


  —Mejor, no es bueno arriesgar cuando estamos tan cerca. Siempre valoré tu discreción y compromiso con la causa. —Cogí la copa que me ofrecía—. Brindemos entonces por el futuro que nos aguarda.


  —Sí, por el futuro y el éxito en la operación.


  Aproveché el momento en el que se llevó la copa a la boca para sacar la jeringuilla e inyectársela en el cuello sin miramientos, sin una maldita duda. Me gustó notar cómo su carne se contraía bajo el inyectable, era tan potente que los efectos no se hicieron esperar.


  Me miró, incrédulo, paralizándose por completo, y dejó caer el vaso al suelo, que se fragmentó en mil esquirlas punzantes.


  —Lo siento. El mundo es muy pequeño para los dos y solo has sido el medio para alcanzar el fin. Gracias por haberme facilitado el camino, pero —chasqueé la lengua— tu misión termina aquí. —Le había inyectado un potente veneno paralizador, el mismo que le había facilitado a Sylvia para que usara con Chantal, solo que en este caso la dosis era mayor para que fuera más efectiva. No podía moverse ni hablar, pero era plenamente consciente de lo que ocurría a su alrededor. Podía ver, sentir y escuchar. Así era justo cómo lo quería, igual que a su mujer. Qué destino final más hermoso, casi podrían haber sido el Romeo y la Julieta del mal—. Y ahora, Ben, voy a soltar a tu perro. Vamos a ver cuánto amor y piedad has logrado ocasionar en él durante estos días, seguro que os divertís bastante. —El horror dilataba sus pupilas y eso me gustó, lo abandoné en el suelo saboreando ya la miel de la matanza.


  Fui a la habitación con la convicción de que la víctima se convertiría en brazo ejecutor y no tenía duda alguna de que iba a ser así, yo me iba a encargar de ello.


  


  Vane


  


  —¡Acabo de recibir un mensaje de mi padre! —Esmeralda vino a mostrarme el aparato.


  —¿Qué dice?


  —Creo que ya sabe quién tiene a Damián y va a ir a liberarlo.


  —¡¿Quién lo tiene?! —grazné.


  —No lo sé. Solo me mandó esto, léelo tú misma.


  Paseé mis ojos por el terminal.


  «Ya sé dónde está, yo me encargo. Dile a Vane que se lo devolveré sano y salvo».


  —¡Dios mío! ¿Y ha ido solo? ¡Puede ser muy peligroso!


  —No tengo ni idea de si alguien lo ha acompañado, el móvil aparecía apagado cuando he intentado contactar con él.


  —¿Y si le pasa algo por mi culpa? No me lo perdonaría nunca, Esme. —Mi amiga parecía algo atemorizada tras mi reflexión—. Perdona, no quería ponerte nerviosa a ti también.


  —No sufras. Es un hombre de recursos, habrá hecho lo que creía más conveniente. Igual se ha llevado a alguien de su confianza…


  —¿Cómo habrá dado con quien lo retiene? —planteé.


  —Ya te dije que mi padre sabe cómo manejar las cosas. Quizás si lo hubiera sabido antes, Damián ya estaría aquí hace días.


  Que me recriminara aquello era justo, la había mantenido al margen.


  —Soy una tonta, debí contártelo y no tragármelo todo yo sola.


  —¡Eh!, que a nosotros sí nos lo contaste —apostillaron Nani y Borja.


  —Exacto, yo era la única que lo desconocía.


  Puse cara de arrepentimiento.


  —Lo siento, a veces me pierde la boca.


  —Lo merezco, yo también habría reaccionado igual y pensado lo mismo. Perdona.


  —No pasa nada, entiendo que en este tipo de situaciones a veces se pierde la noción de las cosas.


  —Me siento muy mal, ¿y si por no habértelo contado le ha pasado algo terrible?


  Esme me tomó por el hombro.


  —Ya verás que no. Todo se solucionará, y Damián y tú podréis ser felices.


  Nani nos interrumpió.


  —Chicas, mis hermanos y Xánder deben estar al caer. No he logrado localizar a Michael, pero estoy convencida de que, cuando vea mi llamada, hará por contactar conmigo. Solo podemos esperar y cruzar los dedos para que tengas razón y tu padre sepa lo que se hace.


  —Eso espero yo también —admitió mi amiga mordiéndose la parte interna del carrillo.


  


  Los chicos tardaron entre media hora y cuarenta y cinco minutos en aparecer. A Bertín lo habíamos pillado currando, estaba conduciendo a mitad de una carrera al aeropuerto. Xánder ejercía de padre en Sitges, pues en principio iba a ser una tarde de amigos. No esperábamos que se complicaran así las cosas. Había tardado más porque tuvo que llamar a la canguro y cruzar Barcelona en hora punta. ¡Para morirse! Así que no pudo llegar antes. Por su parte, Andrés estaba en una negociación de divorcio fuera del despacho. Lo llamamos, pero, como era habitual en él en esos casos, tenía el móvil en silencio; igualmente, no podría haber dejado a su cliente tirado… En cuanto vio la llamada perdida, nos llamó y puso rumbo al piso. Así que solo nos quedó seguir releyendo mil veces el puñetero mensaje de texto, aguardando a que llegaran los refuerzos. Estábamos tan agobiados que no veíamos nada más allá de aquellas dos sutiles pistas que no nos conducían a ninguna parte. Un maldito callejón sin salida el cual me daba miedo hacia dónde conduciría.


  No podía dejar de darle vueltas a lo ocurrido, dónde tendrían retenido a Damián, quién habría sido. Cualquier hipótesis me parecía válida, no podía descartar a nadie.


  El primero en aparecer fue Bertín, casi al mismo tiempo que Xánder. El último, Andrés, quien, al intentar acercarse a su mujer, se ganó un bufido.


  —¿Qué tenemos? —preguntó el marido de Nani obviando la reacción de la pareja.


  —Un mensaje —aclaró ella—. Por el contenido, creemos que hay algún tipo de clave en él. Hemos encontrado dos incongruencias que nos hacen sospechar que así es.


  —¿Cuáles son? Muéstramelas. —Se acercó interesado.


  —Será mejor que Vane lea el mensaje en voz alta, así lo escuchamos todos de nuevo y os las nombramos durante la lectura.


  —Me parece bien —musitó su marido.


  Ocupamos el salón y todos estuvieron atentos a mis palabras. Tanto Nani como yo remarcamos aquello que nos había llamado la atención.


  —Vale, entonces tenemos como incongruencias dos… ¿Y habéis percibido algo más en el mensaje?


  —Nosotros, no; pero el padre de Esme, sí —aclaré sin perderme a Andrés, que desvió la vista hacia su mujer.


  Ella se limitó a ignorarlo con la vista puesta en Xánder, quien arqueó las cejas, interrogante.


  —Sí, Nani tiene razón. Le mandé el mensaje por si nos podía ayudar y, al parecer, dio con la clave. Me dijo que no sufriéramos, que él se encargaba, que sabía quién lo retenía y que iba a ayudarnos.


  —¿Cómo es eso posible? ¿Acaso es Superman y tiene superpoderes? —Agudizó la vista Andrés.


  —No lo sé, dímelo tú. ¿O es que tras tu pregunta hay una acusación implícita de que mi padre es el secuestrador? Porque es lo que me faltaría por oír.


  —Yo no he dicho eso —protestó él.


  —Solo faltaría que lo hicieras. Sé que te jode que mi padre tenga tantos contactos y use métodos poco ortodoxos, pero comprenderás que no estábamos para perder el tiempo esperando a que tú contestaras.


  —Eso ha sido un golpe bajo. Sabes que estaba trabajando, si no, habría volado. Por el amor de Dios, es mi hermano.


  —Por eso no entiendo que pongas tantas trabas. Si mi padre sabe dónde está y nos ayuda, mejor. ¿No?


  La batalla estaba servida y ninguno de los dos parecía querer doblegarse ante el otro, debía mediar.


  —Chicos, por favor —se me adelantó Nani—. Esto no va de una pelea por quién lleva la razón. La vida de nuestro hermano y la del padre de Esme pueden estar en peligro. ¿Qué tal si lo dejáis en tablas?


  Ambos se cruzaron de brazos, desafiantes, y di el silencio por válido.


  —Si Petrov descubrió algo en el mensaje, es porque debe existir ese algo. ¿Puedo leerlo? Quizás no se trate tanto sobre lo que dice, sino que haya algún tipo de mensaje oculto en la letra —sugirió Andrés—. ¿Recuerdas, Bertín, cuando nos mandábamos mensajes de pequeños para que Nani y Damián no nos incordiaran y nos dejaran jugar solos en el parque?


  —¡Claro! Los rebotes que pillaban eran de órdago al ver que no se habían coscado de nada —admitió.


  —Hasta que Damián se enteró de nuestro código secreto y, a partir de ahí, ya no hubo manera de dejarlos fuera.


  —¿Qué código? ¿Por qué yo nunca me enteré? —preguntó molesta Nani.


  —Porque decidimos que era cosa de chicos. Lo siento, en aquel momento nos pareció genial, y Damián no quiso que te sintieras excluida, así que dejamos de hacerlo —apostilló Bertín.


  —Bueno, sea como sea, ¿podéis mirar a ver si encontráis vosotros la pieza que nos falta? —inquirí facilitándoles el terminal.


  —¿Nos dejas una hoja y un boli?


  —Ahora os los alcanzo. —Removí el cajón para darles un bloc de notas y un rotulador en forma de flamenco—. Es lo primero que he pillado, no juzguéis la carcasa —aclaré.


  —Está bien, sirve cualquier cosa que pinte.


  Andrés y Bertín unieron sus cabezas, uno leía diciendo letras y el otro anotaba.


  —Se trata de unir las primeras letras de cada oración. Solo valen los inicios de párrafo, así que han de ser las letras que estén precedidas por un punto y aparte. No todas sirven, hay que averiguar el mensaje oculto. Vamos a ver que tenemos. —Suspiró el mayor de los Estrella deletreando—; H, D, C, N, T, N, U, D, P, J, O, R, G, S, O, S, N.


  —¡Madre mía, ahí no hay nada! —me quejé—. Igual hay que ponerlas en algún orden. ¡Esto nos va a llevar horas!


  —No —me corrigió Andrés—, de lo que se trata es que, dentro de ese orden, debería estar el mensaje. Vane, fíjate bien, ¿hay algo que tenga algún sentido para ti? Abre bien la mente y fija la vista, por favor. Hazlo despacio. —Miré las letras, respirando lentamente, tratando de encontrar aquello que según Andrés estaba ahí y ninguno percibíamos. Apenas había vocales, solo dos oes y una u. ¿Cómo se hacía una frase con eso?—. No sé, no veo nada… Hay muy pocas vocales —me quejé.


  —A ver si puedo ayudar, probemos a focalizarnos en el tramo de más vocales. —Andrés cogió la primera letra antes de la u para leer en voz alta—: Nudjorgsosn.


  —Parece algo en noruego, pero Damián no habla noruego —intervino Nani.


  —No creo que sea noruego, separadlo por sílabas —interrumpió Bertín.


  —NUD, JORG, SOSN —repitió Andrés.


  —¡Un momento! —exclamé. Ahora sí que una palabra había llamado mi atención—. ¿Has dicho Jörg?


  —Sí, la segunda palabra, Jörg.


  —¿Ese no es el tipo que quiso contratar los servicios en exclusiva de Damián? —inquirió Nani.


  —El mismo —admití con temor.


  —Fijaos, si le quitáis la n a SOSN, tenemos las siglas de socorro, SOS —aclaró Xánder.


  —¡Lo tiene él! ¡Oh, Dios mío! ¡El cuñado de tu secretaria! —exclamé mirando a Andrés.


  —¡Llama a Monique! —exclamó Esmeralda azuzando a su pareja.


  —Sí, Andrés, por favor. Si lo tiene él, sabrá dónde puede estar reteniéndolo. No creo que lo llevara a su casa, viven juntos, ella se habría dado cuenta.


  —Voy. —Él sacó su teléfono y marcó el número. Estaba atacada, Borja me abrazó tratando de calmarme. Andrés me miró con pesar tras acercar el aparato a su oído—. Lo lamento, sale apagado o fuera de cobertura.


  —¡Pero ¿cuál es la función de un móvil si todos lo lleváis apagado?! —protestó Esme con inquina.


  Yo no estaba por la labor de meterme en discusiones, solo podía pensar en liberar a Damián y buscar soluciones.


  —Dejadlo estar ya, por favor. Vayamos a su piso, no tenemos tiempo que perder. Igual encontramos allí a Monique.


  —Lo mejor es que vosotras os quedéis en casa a salvo, nosotros nos encargamos —sugirió el mayor de los Estrella.


  —De eso nada, nosotras no somos muñecas de porcelana para que nos dejéis a un lado. Si vosotros vais, nosotras también —añadí con los brazos en jarras.


  —Pero… —protestó él desviando la mirada hacia su hermana y su chica, que lo miraban con la misma intensidad al verse fuera.


  —Ni pero ni pera, que no vamos a montar ninguna frutería. Vane tiene razón, si vais vosotros, nosotras también. A ver si por ser mujeres tenemos que quedarnos en casa, lo lleváis claro.


  —No es por ser mujeres, es porque no os ocurra nada.


  —¿Qué pasa, que ahora los que tenéis superpoderes sois vosotros? Pero si en cuanto os duele algo os estáis revolcando cual cerdo en el matadero…


  Él terminó resoplando y admitiendo la derrota.


  —Vale, pero esperaréis en el coche.


  —¿Ahora somos los chóferes?


  —Contigo es imposible discutir.


  —Pues no lo hagas, limítate a no soltar sandeces y preocuparte por lo que realmente importa —murmuró ella—. ¿Y si Monique resulta estar tan tarada como su cuñado? No los conocemos de nada, hace muy poco que ella entró en la empresa.


  —Eso es verdad, no los conocemos —reconoció templando un poco los ánimos de mi amiga.


  —Dejemos de discutir y pongámonos en marcha. Yo sé dónde viven, fui a cenar a su piso con Damián y me cuadra perfectamente que, tras el incidente de la boda, pudiera acudir a él. —Admitirlo en voz alta me dolía, pero era la realidad—. Lo que no sabía era que Jörg había regresado a España, por eso no sospeché de él.


  —Monique no nos contó nada tampoco. Quizás no haya vuelto al piso, tal vez sea todo una estrategia para secuestrarlo al ver que no se decantaba por él y Monique sea ajena a los planes macabros de su cuñado —apostilló Borja.


  —Puede ser cualquier cosa, podríamos pasarnos la tarde elucubrando, pero sin resolver lo verdaderamente importante. No tenemos tiempo que perder, lo mejor es ir y preguntar directamente a Monique.


  —Sí, eso es lo mejor —intervino Borja—. Además, es lógico que Luka hallara su nombre en la carta si se le dan bien este tipo de acertijos. Jörg fue a la fiesta a la que acudimos con Bertín y Damián, así que se conocían, nosotros mismos los presentamos.


  —Cierto, y estuvieron hablando un buen rato en la barra —apuntillé—. Seguro que por eso ha sabido de quién se trataba. Sea como sea, lo mejor es ir directos allí, ya haremos las preguntas que correspondan cuando demos con ellos. Ahora lo más importante es encontrar a Damián —dije esperanzada. Solo quería que estuviera bien, lo demás ya tendríamos tiempo de hablarlo.


  Cogimos las chaquetas y salimos disparados a casa de Jörg y Monique.


  


  Habían llamado al timbre. Oí voces en el salón, pero no estaba seguro de qué ocurría.


  Estaba dolorido. Ben me sometía a sesiones diarias de sexo interminable para, según él, recuperar lo que habíamos perdido. Pero yo era incapaz de empalmarme. Hiciera lo que hiciera, me tratara mal o con un amor excelso, era incapaz de sentir nada más que desprecio y un odio que se me iba acumulando en la zona baja del vientre, amenazando con estallar.


  Eso lo ponía de mal humor, y me obligaba a ingerir viagra para poder llevar a cabo lo que le pasaba por la cabeza.


  Estaba asqueado de mí mismo. No había vivido el sexo de este modo jamás, obligado, sin voluntad, tratado como un mero juguete de un loco perturbado. No quise ni imaginar cómo se debió sentir Xánder durante tantos años bajo sus órdenes. Era un animal sin escrúpulos, y ahora no dudaba de que, si en algún momento me negaba, era capaz de cualquier cosa, incluso de acabar con la vida de Vane, y aquello sí que no pensaba permitirlo.


  Me alimentaba del rencor, calmaba mis lágrimas con la sed de venganza que almacenaba a cada segundo que pasaba a su lado. Si algo tenía claro era que, si tenía una mísera oportunidad, por pequeña que fuera, no lo dudaría: acabaría con su repugnante existencia y libraría al mundo de una lacra como aquella. Me importaba una mierda si iba a pudrirme en la cárcel hasta el fin de mis días, porque lo que no pensaba tolerar era que pudiera volver a hacernos daño, a amenazarnos y hacernos pasar por sus vilezas. Ni a mí ni a nadie de mi familia. Dejarlo en manos de la justicia era una locura. Sus tentáculos eran demasiado largos, y corría el riesgo de que sus secuaces lo liberaran y clonaran de nuevo. No había opción, o Benedikt moría o jamás erradicaríamos el problema.


  Agudicé el oído. Creí escuchar cristal rompiéndose, después un sonido sordo, como si alguien se desplomara y, tras ello, silencio.


  ¿Qué pasaba? ¿Qué había ocurrido? Solo esperaba que no se tratara de mi mensaje, había mandado varias pistas para que dieran conmigo. Me iba a resultar muy difícil poder desatarme de los agarres solo; ya lo había intentado en más de una ocasión, destrozándome tobillos y muñecas. Crucé los dedos para que ella hubiera captado lo que trataba de transmitirle. Vane siempre estaba rodeada de mi familia, así que supuse que les mostraría el mensaje, como mínimo a Nani, que, a su vez, también encontraría cierta incoherencia. Si sumaban ambas pistas, sabrían que era un mensaje en clave, y ahí entraban mis hermanos. Si las cosas iban como preveía, darían conmigo y entonces, cuando me soltaran, acabaría con el hombre que nos había destrozado la vida a todos.


  Lo que más me atormentaba era no lograr el perdón de Vane. Quizás jamás perdonara mi traición, pues así sentí la decisión que había tomado de ir a ver a Jörg en vez de solucionar mis problemas con ella. No debí haberlo hecho, porque ahora sabía que él era Ben, que me drogó con aquella bebida para que no pudiera resistirme. No me excusaba, era culpable de dudar, de no darme cuenta de la mujer que tenía al lado, pero estaba casi convencido que, de no haber bebido, habría ocurrido como las otras veces, que no habría podido culminar. Si no, cuando desperté, no habría sentido asco de mí mismo ni esa culpabilidad que me atenazaba por dentro por haber compartido algo que solo nos pertenecía a nosotros. Sabía que ella nunca habría actuado de aquel modo y eso me hubiera frenado. Por disgustado que estuviera, habría recapacitado no dejándome llevar por lo que Ben me hizo. Y, ahora que sabía quién era, no podía empalmarme si no era con ayuda química.


  Por fin había logrado erradicar mi deseo por él, esa incertidumbre que me hacía dudar de si verdaderamente era amor lo que sentía. Ya no había dudas en mí, tal vez era demasiado tarde para el daño que seguramente había causado, pues no sabía cómo le habrían afectado a Vane mis acciones.


  Ella era explosiva, impulsiva, con un carácter de pantera que asustaba a cualquiera; pero, en el fondo, todo quedaba en nada, en una fachada que se desmoronaba a la mínima muestra de amor. Tras el estallido, llegaba la calma, y en esa calma era donde encontraba su auténtica esencia. La de la mujer empática, comprensiva, luchadora, enérgica, divertida, alocada, lista y sin la cual todo carecía de sentido.


  Ella era eso, el norte de mi brújula, mi «juntos hasta el final», la única capaz de derribar mis defensas para darme cuenta de que, sin ella, nada merecía la pena. Dolía, dolía enfrentarme a la verdad, ver la luz al final del túnel, entender que, en definitiva, lo importante no era qué era, sino con quién podía ser yo mismo. Había estado perdido tanto tiempo en ese mar de dudas que dejé de ver el horizonte, convirtiendo pequeños sobresaltos en olas de ocho metros que me imposibilitaban visualizar que, tras ellas, tenía el mar abierto.


  No importaba con quién me gustara acostarme, no importaba si era capaz de enamorarme de almas y no de géneros, no importaba nada de eso si ella era quien me agarraba de la mano transmitiéndome sus «te quiero».


  Daba igual si yo pertenecía a otro mundo, a la Tierra, Marte, Júpiter o Saturno. ¿Qué más daba si había nacido diferente o si nadaba a contracorriente? Ahora comprendía lo que gritaban sus silencios cuando me decía que lo que nosotros compartíamos era mucho más que sexo, que no importaba cuántos o quiénes fuéramos en la cama porque, en definitiva, nosotros éramos de pieles. Las nuestras sentían cada caricia, cada palabra no dicha, convirtiéndola en el sentimiento que nos acogía sin preguntas.


  Solo esperaba que no fuera demasiado tarde, que fuera reparable, que aceptara mis disculpas, aunque eso me supusiera pasar el resto de mis días arrodillándome.


  Pensar en Vane era lo único que me mantenía cuerdo, conectado a la esperanza de que la tortura a la cual era sometido era mi castigo por haber dudado de lo nuestro. El único consuelo que encontraba era que merecía la pena, ya que, mientras Ben estuviera conmigo, se mantendría alejado de ella.


  La puerta se cerró sacándome de mis pensamientos. Tragué duro, porque sabía lo que me esperaba tras los mordiscos de calentamiento. Traté de refugiarme en aquel lugar seguro, aquella pequeña cabaña hecha con hojas de palmera donde desconectaba de lo que ocurría dejándome acunar bajo la caída del sol en mis mejillas y la sal de mis lágrimas contenidas.


  —¿Damián? —preguntó una voz masculina que no era la de Ben. Creí reconocer en ella algo familiar, era un timbre más ronco con claro acento extranjero que me hizo pensar en el padre de Esme. No podía hablar, Ben me había puesto una mordaza con una pelota de goma en la boca para acallar mis gritos durante los mordiscos, aunque cada vez eran menores. Me agité como pude, avergonzado porque él pudiera verme en aquel estado; no obstante, si se trataba de Petrov, no creía que se asustara por lo que estaba contemplando—. Tranquilo, muchacho, he venido a liberarte. En nada te habré soltado. Joder, cómo estás. ¡Hijo de puta sádico! —expresó más para sí que para mí.


  Mientras sus manos me soltaban, no dejaba de hablarme explicándome lo sucedido, que Esme estaba con Vane cuando recibió el mensaje. El alivio se extendió en cada poro de mi piel, no creí que alguien ajeno a mi familia atara cabos tan rápido. Escuché cómo su hija le había pedido ayuda y él, que era muy bueno con los acertijos, había dado rápidamente con la clave. Luka supo dónde dirigirse en cuanto leyó las palabras JORG SOS, tenía en su disposición una tarjeta de visita que el alemán le había facilitado en la fiesta, así que vino a mi rescate sin pensarlo. Llamó a la puerta y trató de despistar a Ben hablándole de negocios y una futura fiesta a la que quería invitarlo en persona. Lo pilló fuera de juego, y mi captor le ofreció una copa por no ser descortés.


  Cuando la estaba preparando, Petrov le pidió permiso para ir al baño, que estaba justo frente a mi habitación, y Ben, al verse acorralado y potencialmente descubierto, lanzó la copa al suelo para atacarlo con una jeringuilla que seguramente habría cogido cuando llamaron a la puerta. Siempre era muy previsor con esas cosas por si la visita no era la adecuada. Pensar que podría haber sido Vane la que llamaba y fuera atacada me hizo un nudo en el esófago; quizás ella no habría podido reaccionar como Petrov, que era un armario. El padre de Esme intuía a lo que se enfrentaba, así que, cuando vio el reflejo de Ben por el espejo, no lo pensó, pudo sorprenderlo y lo redujo, clavándole el compuesto que iba destinado a él.


  Daba gracias porque hubiera sido él quien había venido en mi rescate y no haber puesto en peligro a mi chica.


  Me dolían las articulaciones y los mordiscos, pero nada era comparable a la sed de venganza que sentía. Me desató la hebilla que sujetaba la mordaza mientras yo flexionaba y estiraba las manos tratando de que la sangre fluyera por ellas con normalidad.


  —¿Dónde está? —Fue lo primero que pregunté.


  —En el salón. —En sus ojos negros no veía lástima, más bien determinación—. Lo que trató de inyectarme lo ha dejado paralizado y tumbado en el suelo. Es un loco, quizás deberíamos llamar a la policía y contarles lo que ha estado haciendo contigo este degenerado —sugirió.


  —No —me negué en rotundo—. Ese tío no es quien dice ser. Jörg es en realidad el monstruo que violó y torturó a mi cuñado durante años, el mismo que secuestró a mi hermana y casi le cuesta la vida. Al que me sometí para liberarla y el despojo que ha cometido aberraciones contra la humanidad creando clones para ser sumisos sexuales de sádicos sanguinarios.


  Sus ojos se abrieron como platos.


  —¡Oh, Dios! —exclamó—. Pero eso es imposible. ¿Me estás diciendo que ese hombre, en realidad, es el doctor Hermann? —preguntó incrédulo.


  —Así es, y Monique es su hija Sandra. Ambos fueron sometidos a diversas operaciones e intervenciones quirúrgicas para que no los reconociéramos. Además, para que nadie sospechara, fueron suplantados por clones en la cárcel. Y todo eso ayudados por Chantal, que es la mujer de Ben y madre de Sandra.


  —¡Hijos de puta!


  —No sabes cuánto.


  —Hace nada que me he enterado de quién era Chantal en realidad, yo la tenía por una conocida con la que compartía sexo y a la que le hice un favor. No sabía que era una prófuga, y mucho menos que había sacado a ese par de monstruos de la cárcel, si no, yo mismo me habría encargado de impartir justicia. Tu familia ahora es la mía, y nadie hace daño a los míos —argumentó apasionado.


  —Te lo agradezco, Luka, de todo corazón, en serio, pero necesito acabar esto solo. ¿Puedo pedirte un último favor? Estaré en deuda contigo para siempre.


  —Ya te he dicho que eres de mi familia, haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte.


  Asentí agradecido, conteniendo las ganas de ir directamente a por Ben y arrancarle la vida de cuajo.


  —Ese hombre merece justicia y en mi mente no está que salga de este lugar con vida. Quiero que me dejes a solas con él, necesito acabar con esta lacra con mis propias manos. Alguien así no merece vivir y quiero ser yo quien le dé fin, aunque eso me suponga ir derecho a la cárcel.


  —No merece menos que eso. Y tú no pisarás ninguna cárcel, yo me ocuparé de ello. Dime qué quieres que haga y te ayudaré. Lo que vas a hacer es librar al mundo de la peor escoria. Mi padre era militar y hacía lo mismo, a veces la justicia no pasa por los tribunales.


  Sus palabras me dieron la confianza que necesitaba.


  —Exacto, hay veces que uno tiene que tomar las riendas de las situaciones sin que le tiemble el pulso, y el mío ahora es muy firme.


  —¿Crees que vas a ser capaz de ello? Si lo prefieres, puedo quedarme; seré muy feliz de darle justicia a este cerdo.


  —Te agradezco la oferta, pero prefiero que te mantengas al margen y que, si alguien pretende acceder al piso, sea Monique, Vane o mis hermanos, no los dejes entrar hasta que termine.


  —Está bien, te esperaré fuera hasta que acabes. Si ves que en algún momento te flaquean las fuerzas, quiero que sepas que estoy ahí si me necesitas, que yo estoy dispuesto a terminar lo que sea que hayas empezado si eso supone manteneros a salvo.


  —Gracias, saber eso me tranquiliza, pero estoy convencido de que no va a temblarme el pulso. —Busqué el único calzoncillo que había mío y el pantalón que traje el día que vine—. Lo único que te pediría es que me eches una mano para traerlo hasta aquí, después puedes irte.


  —Por supuesto. —Ambos fuimos al salón, donde el cuerpo rígido de Ben estaba en el suelo. Lo agarramos cada uno por una axila y lo cargamos hasta el cuarto—. Puedes irte —musité sin quitar ojo del culpable de todas mis desgracias.


  —¿Seguro?


  —Completamente.


  Me dio un apretón en el hombro.


  —Hagas lo que hagas, estoy contigo. Y recuerda que, si no puedes darle el toque de gracia, llámame. Me encantaría darle fin a este desgraciado, aunque no quiero librarte de ese placer si es lo que quieres.


  —Es lo que quiero.


  —Muy bien. Solo piensa que este hombre, por llamarlo de alguna manera, no merece que lo mantengan en una cárcel a cuerpo de rey, sino morir como el cerdo que es. Gracias a ti, no hará sufrir a nadie más. Vas a acabar con una lacra, no lo olvides.


  —No pienso hacerlo, voy a darle justo lo que merece. Gracias por tus palabras de apoyo.


  Luka dio un ligero golpe de cabeza y salió del cuarto dejándome a solas con mi enemigo. Ya no había vuelta atrás, iba a terminar con él y pensaba disfrutarlo.


  Capítulo 27
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  Michael


  


  —Ya te he dicho que esta vez no pensaba dejarte sola —le dije a mi hermana mientras ambos subíamos al avión rumbo a Washington.


  —Y yo, que es una locura que vengas. No tienen por qué salir mal las cosas, sobre todo, porque ya sé de quién me puedo fiar y de quién no.


  —Me da lo mismo que lo sepas, prefiero que conozcas al equipo infiltrado y no tengas dudas de quiénes son los buenos y los malos. Piensa que todos vamos a una y que la CIA quiere que Petrov obtenga lo que busca, solo así sabremos si es cierto lo que se rumorea.


  —¿Puedo saber qué se rumorea? —preguntó aún con el ceño fruncido.


  En cuanto me dijo que el viernes tenía que embarcarse en la misión a la que Petrov la enviaba, y que quería coger el primer vuelo que saliera hoy mismo para hacer una buena prospección in situ, supe que debía acompañarla. No iba a dejar a mi hermana en la estacada, esta vez no habría sobresaltos, todo estaría calculado de un modo milimétrico. Errar no cabía ni en nuestros planes ni en los de la CIA.


  —No lo sé ni yo, recuerda que estoy fuera.


  —Ja —soltó una única carcajada de desdén—. No te lo crees ni tú, acabas de decir que algo se rumorea. —Puso gesto de sabelotodo a la que no se le escapa nada—. Sé que puedes ser completamente hermético, pero de ahí a que pienses que soy tonta…


  —No pienso que seas tonta. No es una característica de la que podamos presumir precisamente, la felicidad del ignorante no cabe en nosotros, pero esta vez es cierto. Debe tratarse de algo muy gordo cuando no me ha llegado una sola filtración, hay rumores que indican que esta operación va más allá del simple tráfico de armamento.


  —¿Entonces? ¿No va de dinero y tráfico de armas? —La miré sin responder—. ¡Oh, venga ya, fratior! Que estamos en la misma liga.


  —No puedo darte respuesta a algo que desconozco, pero intuyo que si los rumores son ciertos… Sí, va más allá de una simple transacción económica. Hay algo oscuro en ese hombre que me hace desconfiar. Lo mío es intuición, pero te aseguro que la CIA no mueve un dedo si no hay un trasfondo más que garantizado.


  —¿Más allá de sus fiestas de látigos y cuero?


  —Mucho más allá de eso. Así que no te mosquees porque intente protegerte, es lo único que he sabido hacer desde el día en el que te sostuve por primera vez entre mis brazos. Además de que peligrarían mis pelotas si te pasara algo. —Pensé en el rostro de preocupación de Jon cuando le dije que no debía oponerse a que mi hermana participara en la operación encubierta, no fue sencillo y tuve que poner mis joyas de la corona en garantía.


  La sonrisa de mi hermana iluminó su mirada.


  —Sé que no te lo digo muy a menudo, que soy bastante hosca en ese aspecto, pero te quiero, Michael, y eres el mejor hermano que una persona pueda tener.


  —Diría lo mismo, pero ya sabes que tú eres peor que un maldito dolor de muelas, así qué… Te fastidias. —Jen me lanzó un golpe que intercepté y ambos nos echamos a reír abrazándonos. Daría mi vida por Jen sin dudarlo y sabía que ella haría exactamente lo mismo por mí. No me hacía falta un «te quiero» para saber eso.


  


  Andrés


  


  —Te juro que me dan ganas de soltarle toda la mierda que sé. —Me mordí el puño tratando de que Bertín, que iba al volante, y Borja, de copiloto, no escucharan la conversación que mantenía con Xánder en los asientos de atrás.


  —Lo sé, pero has de tener paciencia, no podemos dejar a Michael con el culo al aire.


  —Es que tú no la has visto en el almuerzo y ahora esto. Te juro que, cuando se le caiga la venda de los ojos, la voy a tener suplicándome por la casa un mes entero.


  Xánder contuvo una risita.


  —Sabes que tu mujer agita esas pestañas negras y caes de rodillas y suplicando.


  —No es mi mujer, todavía no estamos casados —rezongué.


  —Pero tarde o temprano lo estaréis, es cuestión de tiempo, y ya sabes que, con un simple roce de su dedo, nuestras mujeres hacen lo que quieren de nosotros. Bueno, de nosotros y del resto de los hombres del planeta…


  —A no ser que seas gay, ellos están inmunizados.


  —Yo no lo tengo tan claro. Borja mataría por Vane y Bertín, por Nani o su madre. Es mejor que lo reconozcamos, somos el sexo débil porque ellas son nuestra criptonita.


  —En este momento, no me siento muy superhéroe. Mira que llegan a ser cabezotas, ¿no era más fácil que fuéramos nosotros y ellas se quedaran a salvo?


  Mi cuñado ladeó una sonrisa.


  —Nuestras chicas son guerreras.


  —Sí, y unas porculeras que nos sacan de nuestras casillas —añadí.


  —Oye, ¿crees que Petrov tiene algo que ver con Jörg?


  Esa misma pregunta me la había estado planteando yo.


  —No lo sé, pero no me extrañaría. La mala hierba crece en todas partes y supongo que tiende a juntarse hasta convertirse en una jungla.


  —Te voy a confesar que yo tampoco me fío un pelo de tu suegro, tiene ese halo alrededor que me hace desconfiar.


  —¿Te estás poniendo místico, Xánder? ¿A qué halo te refieres? Que ese hombre no te espera en las puertas del cielo; más bien, en las del infierno.


  —Pues a ese halo me refería, al de la gente poco clara que piensa que con un chasquido de dedos pone al mundo de rodillas, y no me refiero a sus vicios sexuales.


  —Oh, sí, ese sí lo tiene. Veo que lo tienes bien calado. Aunque vaya de bueno, te garantizo que no lo es, y no te hablo de negocios o sexo.


  —¿Entonces? —inquirió intrigado.


  —No sé si recordarás a Jordan, el jugador del Español.


  —No soy muy de fútbol.


  —Bueno, pues Luka le tenía el ojo echado para Esme y, como no logró que nos separara, le rompió las rodillas y truncó su carrera como profesional.


  —¡No jodas! ¿Y eso te lo contó él?


  —No, pero me lo insinuó en una conversación poco ortodoxa. No tengo pruebas, el muchacho desapareció como si se lo hubiera tragado la tierra, aunque tampoco es que nos lleváramos excesivamente bien. Casi se folla a mi hija Candela.


  —¡Pero si es menor! —La vena paternal de Xánder salió a relucir.


  —Pues eso, casi le corto los huevos.


  —Y Esme ¿sabe algo de todo esto?


  —No, quise mantenerla al margen. Su padre nos dejó tranquilos después del incidente, y ya sabes cómo ha llevado ella el tema del hombre que la crio. Entre la acusación de parricidio, enterarse de que el ruso era su verdadero padre y enamorarse del letrado al que más odiaba, pensé que había tenido suficiente para una temporada.


  —Visto así, tienes razón. Demasiadas emociones en poco tiempo.


  —Sí, lo suyo no ha sido un trago fácil. Así que preferí mantenerla al margen, quedarme cerca de él y con Esme lo suficientemente distanciada como para que las cosas se fueran poniendo en su sitio sin que yo las precipitara. Todo parecía ir bien hasta que se ha descontrolado en estas últimas semanas.


  —Curioso —reflexionó.


  —¿Por?


  —No he tenido tiempo de decírtelo antes. Michael me llamó a mediodía. —Miró su reloj—. En estos momentos está en un avión, con Jen, rumbo a Washington. Al parecer, se ha adelantado el envío de la pieza y han tenido que salir antes de lo previsto.


  —¿Y qué quieres decir con eso? —Trataba de unir los engranajes para comprender a dónde quería llegar.


  —Vuelvo a no tener respuesta, pero, si te das cuenta, parece que el epicentro sigue siendo tu suegro. Todos los caminos llevan a él y, mientras, nosotros bailoteamos a su alrededor como títeres, tratando de que su mierda no nos hunda hasta las orejas.


  Su planteamiento me dejó en estado de alerta.


  —Chicos, tengo un problema —soltó Bertín.


  —¿Qué problema? —respondimos al unísono girando el rostro hacia él.


  —He perdido a las chicas. —Sus ojos reflejaban el temor que sentía.


  —¡¿Cómo que las has perdido?! —prorrumpí alarmado.


  —Nani se saltó el semáforo en ámbar e iba a cruzar un invidente, no querrías que lo arrollara por seguirla.


  —Igual no se dio cuenta y te está esperando en el siguiente cruce. —Xánder trató de quitarle hierro al asunto.


  —Este es el siguiente cruce —aclaró detenido en el semáforo.


  —¿Y dónde mierda se han metido? —Esta vez fue mi cuñado el que estalló.


  —Creo que nos han dado esquinazo por lo que sugeristeis de que esperaran en el coche. Ya sabéis que no les gusta ser ninguneadas.


  Borja nos miraba a los tres con las cejas alzadas.


  —¡Son unas inconscientes! —voceó Xánder sacando el teléfono para llamarlas.


  —Si tratas de localizarlas… Eso ya lo he hecho yo —admitió Bor—. Creo que ha sido intencionado. Tratan de mandaros un mensaje con ello, pues sus terminales están apagados.


  —¡Mierda! —exclamé cabreado como nunca—. ¿Se puede saber de qué narices van? Nos llaman para resolver el puto mensaje ¿y nos dejan fuera?


  —Es lo que pretendisteis vosotros aparcándolas en el coche. —La voz de Borja era como la de la conciencia.


  —Pero ¿tú de qué lado estás? —inquirí mosqueado.


  —Del de ellas —soltó sin tapujos—. Comprendo vuestra preocupación neolítica, pero mis amigas saben cuidarse solas. Vale que os pidieron ayuda, pero no que las encerrarais como muñequitas en un coche.


  —¡Era por su seguridad!


  —¿Y qué me decís de la vuestra? Tienen el mismo derecho que nosotros de estar en el rescate. —La defensa de Borja me estaba poniendo de los nervios—. Estamos en un mundo de igualdad, Andrés.


  —Claro, igual da que las maten a ellas que a nosotros —protesté tensando la mandíbula.


  —Dejad de discutir, ahora lo importante es dar con ellas y con Damián.


  —¡Pues ya me dirás cómo lo hacemos si no sabemos ni dónde hemos de ir! Bueno, podría llamar a Monique y…


  —¡Ya lo tengo! Sé cómo dar con ellas, dadme unos segundos. Puede que se crean muy listas, pero yo tampoco soy tonto. —Xánder marcó el número de la empresa de limusinas de Damián, le atendió la secretaria. No tardó nada en conseguir la dirección del señor Schneider y decírsela a Bertín—. Y ahora pisa a fondo, cuñado. Esta noche, vuestra dulce hermanita y yo vamos a tener unas palabras sobre seguridad vial.


  


  Damián


  


  Sabía que por dentro estaría gritando, lo sabía y, sin embargo, no me sentía mal por ello.


  Miré la figura desnuda, suspendida en el techo por un gancho anal, con los brazos y piernas atados como si fuera un cerdo listo para entrar en el horno.


  Lo balanceé con el sistema de poleas y juro que casi pude oír sus gritos de súplica. ¿Serían los mismos que había lanzado yo contra esa bola cuando trató de hacerme lo mismo porque no me empalmaba? La diferencia erradicaba en que conmigo no había hecho la suspensión completa, pero yo con él, sí. Ahí estaba, frente a mis ojos, incapaz de hacer nada más que no fuera estar a mi merced. Puede que a él le gustara esa sensación de poder, pero a mí lo único que me producía era asco.


  Agarré la mano izquierda, donde tenía el mecanismo que le proporcionaba las erecciones. Le había visto presionarlo con su miembro en mi boca, en reiteradas ocasiones, hasta hacerla crecer lo suficiente como para alcanzar mi campanilla. Lo apreté observando cómo iba ganando rigidez, incluso podía manipular sus eyaculaciones, lo sabía muy bien, demasiado bien.


  —¿Te gusta esto? —le pregunté desafiante—. ¿Sentir el dolor, ver cómo no eres dueño de tus propios actos? ¿Eso era lo que te ponía con Xánder, con los clones, incluso conmigo? Someternos y ver cómo, pese a todo, éramos capaces de reaccionar a tu voluntad, aunque nos repugnara lo que nos hacías. Si eso era lo que querías que sintiera, enhorabuena, he llegado a sentir verdadero asco y desprecio por ti. —Cogí una vara de bambú y comencé a azotarle sus partes incrementando el balanceo a cada ida y venida, un golpe certero que ponía ese trozo de carne del color de las cerezas. Tenía sensibilidad, así que notaba cada impacto que le proporcionaba, lacerándolo por dentro—. ¿Cómo pude estar tan ciego? —cuestioné en voz alta—. ¿Cómo pude creer que era capaz de amar a alguien tan despreciable como tú? No sabes cuánto me arrepiento de las dudas que tuve, pero te aseguro que ya no me queda ninguna, solo aversión y desprecio.


  »No voy a tolerar que vuelvas a mirar a alguien con esos ojos o que toques con tus dedos. Tienes una mente enferma, incurable, que pudre todo lo que hay a su alrededor torturando a los pobres indeseables que caen en tus manos. —Ben tenía la boca abierta, la baba le goteaba. Era una imagen grotesca. Tenía los ojos enrojecidos y creí ver el brillo de las lágrimas desprendiéndose de ellos—. ¿Ahora lloras? ¿Ahora? Cuando has martirizado a hombres, mujeres y niños con total impunidad. Cuando has cometido actos contra la humanidad creyéndote un dios. No mereces que me apiade de ti. —Lo balanceé con más fuerza y creí escuchar un desgarro. La sangre goteaba por sus muslos, removiéndome la bilis por dentro.


  Le había dicho a Luka que sí podría hacerlo, que podría acabar con la vida de esa rata inmunda. Me lo debía, nos lo debía a todos. No podía dejar a alguien así en manos de un juez temiendo que pudiera huir a la menor ocasión, tenía que terminar con lo que había empezado sin mirar atrás y sin remordimientos.


  Me imaginé torturándolo durante horas, sometiéndolo a castigos similares a los que él había impartido delante de mí en el pasado, pero la realidad era que a cada golpe no sentía alivio, sino el estómago más revuelto todavía.


  No era un asesino, como pretendía serlo. Puede que me hubiera metido en alguna pelea en el pasado, pero nada más allá de un par de puñetazos. ¿Cómo iba a llevar a cabo mi promesa si me sentía incapaz de hacerlo? Le eché una última mirada antes de salir de la estancia, necesitaba algo de aire frío que despejara mis dudas.


  Me dirigí a la terraza para respirar con suavidad, tratando de asentar mi estómago. Lo mejor era darle un final rápido, acabar con él sin darle más vueltas, sin meditarlo; quizás un corte limpio. Pensé en las palabras de ánimo que Petrov me había infundido. Tenía que estar a la altura, ahora no podía ser un rajado, confiaba en mí para librarlos a todos de aquella pesadilla.


  Me encaminé a la cocina y busqué un cuchillo lo suficientemente grande para que le atravesara el pecho, aunque también tenía la opción de cortarle alguna arteria importante, igual que hizo la zorra de su hija con mi hermana.


  Regresé a la habitación para contemplar el mal estado en el que lo había dejado. En mi ausencia se había meado, había un charco de pis en el suelo que se mezclaba con las gotas de sangre. El penetrante olor me hizo jadear del disgusto llevándome la mano libre a la nariz.


  Ben trataba de emitir sonidos que apenas se oían. Me mareé y mi arma homicida tembló entre los dedos. ¡Joder! ¿Tan flojo era? Volví a ahondar en mi odio, removiendo aquellos sentimientos de los que pretendía nutrirme para que no me temblara el pulso. Ese hombre casi le había costado la vida a Vane, a mi hermana, a mi sobrino e, incluso, a Xánder. Y eso solo contando con mi familia. Había cometido verdaderas aberraciones y, aun así, algo dentro de mí me detenía.


  Grité lleno de rabia, de dolor y de frustración. Tiré de la cuerda de las poleas sin frenarlas, dejándolo caer contra el suelo, sobre sus propios orines, en un ruido despiadadamente seco. Me planteé patearlo, darle una golpiza ahora que podía, juro que la imaginé en mi mente, pero en ella lo hacía en defensa propia, jamás teniéndolo imposibilitado; eso era muy distinto a atacarlo sin más, mostrándose indefenso, sin otro motivo que no fueran mis recuerdos.


  Sentía vergüenza de admitir que no tenía los cojones suficientes para terminar lo que había empezado, pero es que no me veía capaz de ello. Era frustrante.


  —¡Mierda! —aullé con fuerza. Siempre podía recurrir a Luka, aceptar su oferta, pero cargarle el muerto al padre de Esme me parecía lo peor. Estaba roto, deshecho, sin opciones. ¿Qué hacía? Si no lo mataba, no rompería con el círculo vicioso, y si lo hacía… Si lo hacía, dudaba que pudiera volver a estar en paz conmigo mismo algún día.


  Miré mi propio reflejo en la hoja de acero, con las fosas nasales dilatadas al igual que las pupilas, que copaban casi toda la superficie del iris. Me costaba trabajo respirar, prácticamente hiperventilaba, y la música que sonaba, lejos de calmarme, era como una incitación al odio y la venganza que solo reflejaba mi incapacidad hacia ella.


  Decididamente, no podía. Grité de nuevo, gruñí como un animal herido que, pese a haber visto al culpable de sus desgracias, no podía darle fin.


  Dejé caer el arma al suelo y, en su caída, mis rodillas. Hundí el rostro entre mis manos en un llanto desgarrador que me fragmentaba por dentro. Sabía que él me oía, que me escuchaba romperme, que seguramente se regocijaba de que fuera tan desgraciado que no pudiera quitarlo de en medio. Estaba convencido que, en su mente enferma, seguiría pensando que quien lo impedía era mi amor hacia él. Sentí ganas de escupírselo a la cara, de abofetearlo con la verdad, pues no era ese sentimiento lo que me paralizaba, sino que no tenía el suficiente coraje para sesgar su vida; era demasiada carga para mi espalda y no lo soportaría.


  Si alguien escuchara mi historia, seguramente, le parecería sencillo, no entendería mi renuencia a acabar con el engendro del mal en persona. Nadie me juzgaría por ello, incluso me darían alguna que otra palmada o alabanza por la proeza, pero yo no era capaz de dar fin a un hombre, por indeseable que fuera. No estaba en mi ADN.


  —Damián, ¿estás bien?


  Sorbí por la nariz, avergonzado, ante la voz que resonaba detrás de mí. Era el padre de Esmeralda quien me hablaba. Negué abochornado.


  —No, no lo estoy, lo he intentado, pero… En eso se ha quedado, en intento. No soy un asesino, Luka, no puedo.


  Su mano se posó en mi hombro.


  —No pasa nada, no todos estamos hechos de la misma pasta. ¿Quieres que me encargue yo? —preguntó con suavidad, como una caricia necesaria en un momento de duelo.


  —No puedo pedirte que hagas lo que yo soy incapaz de sobrellevar. Creo que prefiero llamar a la policía y que lo dejemos en manos de la justicia.


  —¿Y vivir para siempre con miedo a que esta escoria pueda volver a escapar? ¿Sabes lo que sería eso, lo que supondría darle una segunda oportunidad? La aprovecharía, Damián, se vengaría. Es un hombre poderoso. ¿Crees que podría perdonarte lo de hoy? Cargará contra ti y toda nuestra familia. —Un escalofrío recorrió mi columna—. No tenemos por qué hacerlo nosotros, hay gente que se dedica profesionalmente a ello. Si quieres, me lo puedo llevar, no me costará dar con alguien que pueda solucionarnos el problema si prefieres que me mantenga al margen. Nadie echará de menos a un fantasma. Solo nosotros sabemos quién es en realidad Jörg Schneider, no habrá investigación ni cárcel ni rastro. Sin cuerpo, no hay delito, y él es pura invención. ¿Qué me dices? ¿Me dejas que te ayude?


  Sonaba tan bien.


  —¿Y Sandra? —pregunté dubitativo.


  —Por ella no te preocupes. Del mismo modo, la localizaré, y mataremos dos pájaros de un tiro. Los mandaremos al lugar del que jamás debieron salir.


  —No sé, estoy confundido…


  Ben se quejó desde el suelo, un balbuceo ininteligible brotó de su garganta. Petrov se incorporó y fue hasta su cara para penetrarlo con los brillantes ojos negros.


  —¿Qué pasa? ¿Tienes ganas de hablar, perro? De poco te va a servir esa lengua en el infierno. Te juro que vas a pagar con sangre todo lo que le has hecho a mi familia, no pienso perdonar tus ofensas.


  —T… u… t… u… culpa… —Fue lo único que Ben pudo decir antes de que el suegro de Esme agarrara el cuchillo, tirara de su lengua y se la cortara de cuajo. Ben chilló como un cerdo y yo, incapaz de contemplar la imagen de la sangre saliendo a chorro, salí disparado al baño, donde vacié mi estómago.


  Las arcadas se solapaban, desechando por el retrete sólidos, líquidos y miedos. Estaba agarrado con fuerza a la taza con los nudillos igual de blancos que la porcelana, con la bilis irritándome el esófago. No me sentía con fuerzas de enfrentarme a la escena, creí que en cualquier momento iba a desfallecer. Qué poco hombre me sentía en aquel momento. ¿No se supone que debía estar allí, con Luka, dándole soporte en lugar de lloriqueando y comportándome como un puto crío? Las piernas me temblaban, ni tan siquiera podía ponerme en pie. ¿Cuánto tiempo llevaba encerrado en el baño? ¿Cinco minutos, diez? El tiempo se había detenido, daba vueltas a mi alrededor en un carrusel que no era capaz de detener.


  Me sobrevino otra arcada cuando mi mente traicionera recordó la imagen que me había empujado a huir. Sangre, sangre fresca cubriendo el suelo a borbotones. Ya no salía nada, solo sobreesfuerzos vacíos que empujaban a mi estómago a tratar de vaciar algo que no contenía.


  Unas manos me agarraron por los hombros con delicadeza a la par que yo me sacudía.


  —¿Damián? Damián, soy yo, estoy aquí. Todo está bien.


  ¿Bien? ¿Bien? ¡Nada estaba bien!


  Levanté la vista con miedo de ver el horror y el desprecio con el que estaba seguro que me miraría. Busqué el reflejo de sus pupilas en las mías. Sabía con seguridad que había visto las marcas de mi espalda, que el aroma ácido de mi estómago le llegaba. Ahora cobraba sentido en mí una frase como «quién te ha visto y quién te ve». No podía soportar la imagen que veía reflejada en aquellos pozos brillantes, darme cuenta de cómo había sido de estrepitoso mi fracaso y mi huida hacia adelante.


  —Perdóname —murmuré aferrándome a sus piernas, como si fueran un saliente en un precipicio por el cual se había despeñado mi alma. ¿Cómo iba a lograr recomponer un maldito pedazo si se había astillado en facciones milimétricas de congoja, miedo y sufrimiento? Mi cuerpo convulsionaba deshecho, con lamentos que brotaban del terror más profundo, el que me empujaba a pensar que ya no me quedaba nada. No había consuelo posible para todo lo que sentía. Y, aunque su agarre cálido trataba de envolverme entre murmullos y palabras susurradas, era incapaz de devolverle la mirada, consciente de todo lo que había hecho y había sido incapaz de hacer.


  —¡Por el amor de Dios, cálmate! ¡Ya estoy aquí, todo ha terminado! ¡Ya está, ya está! —repetía su timbre calmado—. Todo está bien. —Pese a la fuerza que hacía contra sus piernas, logró doblarse en dos para agarrarme la cara y que la enfrentara. Era tal mi desesperación por expiar mis demonios que necesité confesar a la primera de cambio.


  —Me entregué a él, me acosté con él, no sabía quién era. Yo… al principio estaba confundido por la discusión. La cagué, la cagué mucho, tú no merecías eso. Soy un capullo, un gilipollas. No te merezco, deberías odiarme. Y encima he tenido la oportunidad y no he sido capaz de matarlo. No sé ni cómo enfrentarme a ti, creo que no sé ni cómo mirarme sin asumir que soy un puto desgraciado, un cobarde. —La respiración se me entrecortaba tras el aluvión de frases, muchas de ellas inconexas. Cerré los ojos, incapaz de sostener más el millar de preguntas que fluctuaban en los suyos, esperando la bofetada que no terminaba de llegar. En una última intentona de disculpa, los abrí; por lo menos, merecía que la mirara—. Te juro que no sabía que era él.


  —Un poco más despacio, que no te entiendo. —Su timbre era excesivamente calmado. ¿Dónde estaban los insultos y los reproches?—. ¿No sabías que habías quedado con Jörg? —Vane se mostraba mucho más calmada de lo que yo intuía, ¿cómo era capaz de seguir sosteniéndome la cara?


  —¡Jörg no es Jörg, es Benedikt! —Estaba seguro de que ahora sería cuando me empujaría ante la revelación. Pero se limitó a pestañear, perpleja, buscando en mí la verdad de aquella reflexión.


  —¡Malditas seáis! —Las exclamaciones masculinas llegaban por el pasillo.


  Reconocí la voz de mi hermano Andrés y desvié la atención hacia la puerta.


  —Damián, mírame. ¿Cómo que Benedikt? —Volví a centrar mi mirada en ella, que aguardaba, paciente. Las voces de la discusión que se desarrollaba, seguramente en el salón, llegaban con fuerza al interior de la estancia. Los pulgares de Vane masajeaban mis húmedas mejillas—. Damián. —Había apremio en su voz paciente.


  —¿Y Luka? —pregunté antes de seguir con mi explicación.


  —¿El padre de Esme?


  —Sí.


  —No lo sé, no lo he visto. —Aquello me descolocó.


  —¿Cómo que no lo has visto? Lo dejé con Ben en la habitación.


  —Si te soy sincera, en lo único en lo que tenía puesta la atención era en encontrarte. Cuando hemos llegado las chicas y yo, la puerta del piso estaba abierta y no había nadie. Miré en la habitación, vi sangre, me asusté e, inmediatamente, escuché sonidos que procedían del baño, y entré sin pensarlo.


  El corazón me iba a mil.


  —¡No, no, no, no puede ser! Ellos estaban en la habitación. Eso quiere decir que él solo va a comerse el marrón, mi marrón. ¡¿Comprendes?! —Elevé el tono y las cabezas se fueron amontonando en el marco de la puerta del baño.


  Al primero que vi fue a Xánder, que miraba de refilón a una Nani ceñuda. Tras ellos, Andrés, Esme, Borja y Bertín, que no traían mejor cara.


  —Chicos, ¿estáis bien? —Era mi cuñado el que preguntaba mirándonos directamente a nosotros.


  —Sí —respondió Vane por mí—. Creo que está en shock. Me está hablando de que Jörg es Benedikt, del padre de Esme. No sé si lo han drogado…


  —¡Nooo! —Le aparté las manos y me llevé las mías al pelo tratando de ordenar las ideas para que entendieran lo que ocurría—. Reconozco que me drogaron cada día, incluso hoy, pero sé lo que me digo, no me he vuelto loco ni sufro ningún shock.


  —Déjame que te ayude —intervino Xánder, entrando para posicionarse a mi lado—. Hay que curarle la espalda, mira a ver si ves un botiquín.


  Vane también se levantó dispuesta a echar una mano y ofrecerle lo que le pedía. Ahora lo que menos me preocupaban eran mis heridas.


  —Tenéis que escucharme, debéis detener a Luka, él no puede cargar con la culpa.


  —¿Mi padre? ¿Ha estado aquí mi padre? —Esmeralda se abrió paso mientras mi cuñado trataba de que me pusiera en pie. Me apoyé en él para hacerlo.


  —¿Qué tiene que ver Petrov en todo esto? —intervino Andrés ganándose una mirada reprobatoria de su mujer. Parecían muy mosqueados, que a mi hermano no le caía bien su suegro era un hecho, pero, cuando supiera lo que había hecho, cambiaría de parecer.


  —Él vino a rescatarme, me ayudó, Andrés. Me dijo que, si yo no podía hacerme cargo de la situación, él lo haría por mí. Y no pude, me superó, me faltaron pelotas para cargarme a ese cabrón. Lo tenía y no pude. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!


  —Serénate —insistió Xánder—. Lo que acabas de vivir es muy traumático, no es momento de reproches, aunque sé por experiencia que tendrás miles que hacerte. Pero óyeme bien. Tú no eres culpable de nada y no haber podido acabar con el tío que te ha hecho eso dice mucho de ti, pero para bien. Dúchate, yo atenderé tus heridas y después nos contarás qué ha ocurrido. Has de calmarte para que podamos entenderte y dar luz a tanta oscuridad.


  —Hazle caso, Zape. Sabe de lo que habla, piensa en todo lo que pasó él. Si alguien puede comprenderte en este momento, es Xánder. Escúchalo. —Mi hermana me ofreció una sonrisa compungida.


  —Gracias —le agradeció mi cuñado—. Ahora lo importante es que se serene. Id saliendo todos, dadle espacio. Cuando se haya duchado y se sienta listo, yo entraré para atenderlo. Los demás esperad en el salón, es lo mejor para todos. —Nadie se opuso. Uno a uno fueron saliendo, incluso él; pero, cuando llegó el turno de Vane, no movió un solo pie. Ella seguía allí, dentro, quieta, sosteniendo yodo, gasas y vendas. Sin un ápice de reproche en su limpia mirada.


  —¿Cómo eres capaz siquiera de mirarme? —necesité preguntarle.


  —¿Por qué no debería hacerlo?


  —Porque te traicioné. Porque vine a buscarlo a él cuando no debería haberme apartado de ti; porque te fallé metiéndome en su cama, haciendo cosas de las que siento vergüenza ahora mismo.


  —¿Lo quieres? —preguntó temerosa.


  —¡No, no, no, nunca! ¡Me confundí, ahora lo sé! Fui un cabezota, un idiota que no supo darse cuenta de lo que en realidad había. Me he planteado mil veces por qué tuve que tomar esa decisión, por qué vine y acepté su invitación si era consciente de lo que él quería.


  —¿Y ahora lo sabes?


  —Creo que en mi fuero íntimo solo pretendía desahogarme con alguien que no me juzgara. Estaba dolido con mi padre, contigo, y buscaba un refugio donde verter lo mierda que me sentía por defraudaros a todos. Sentía la necesidad de que alguien me dorara la píldora y me recordara que no era tan malo como todos me decíais. Bebí esa mierda que me dio y no pretendo que suene como excusa, pero creo que, si no lo hubiera ingerido, habría frenado a tiempo. No puedo demostrarlo y sé que solo te ofrezco un pálpito, que suena a pretexto, pero lo siento aquí. —Agarré su mano y la planté en mi pecho, llenándome de calor con su roce—. Puedes dudar si quieres, entiendo que no confíes en mis palabras, pero te juro que son ciertas.


  »El mismo sábado me di cuenta de que la cagada había sido monumental, se lo dije, no me callé, le expuse que me había dado cuenta de que había sido un error, tanto ahora como en el pasado. Que no era amor lo que había sentido por Ben o por Jörg; que, fuera quien fuera, jamás había albergado ese sentimiento. Ahora lo sé, en aquel instante lo supe, porque a la única persona que había amado y soy capaz de amar es a ti, aunque no te merezca.


  —¿Por qué piensas que no me mereces?


  ¿En serio que me hacía esa pregunta?


  —Joder, Vane, a la vista está. Solo la cago, no sé hacer nada bien, te hago daño una y otra vez, ¿crees que mereces a alguien así a tu lado? Tú me das caricias, y yo te ofrezco codazos; tú confías ciegamente, y yo te doy motivos para que dejes de hacerlo. Me recoges, me recompones, intentas que crea en mí, en quién soy pese a mis errores. Y yo vuelvo a empujarte, a alejarte, a joderte la vida con mis cagadas mentales. No sé hacer bien las cosas. Puedo quererte mucho, pero no sé quererte bien, porque ni siquiera sé quererme a mí mismo. —El labio inferior me temblaba—. Qué gracia, ¿no? El chico seguro del instituto, el hombre apodado King en las carreras es solo un rey sin reino, una sombra perdida, un falso reflejo de seguridad impostada.


  —Tú no eres eso. —Dio un paso hacia mí—. ¿Quieres que te cuente lo que yo veo? —Asentí con miedo a lo que pudiera decir, pero preparado para escuchar la verdad. Aunque no me gustara, iba a dejar que lanzara todos los reproches que tuviera contra mí, porque merecía cada uno de ellos—. Veo el muchacho que se convirtió en hombre, el que no lo tuvo fácil porque todo el mundo suponía que, por guapo y por popular, no debía tener miedos que enfrentar. Veo el que me sonreía pese a nuestras diferencias, el que me daba vida a través de nuestras pullas de adolescencia. Mi héroe en la sombra, el que nos protegía cuando algún descerebrado se metía con Nani o conmigo, el que daba la cara por nosotras, aunque eso le supusiera burlas por parte de los de su misma liga.


  »Puede que nunca fueras perfecto, pero ese era el mínimo que te exigían tu padre, tus amigos, las chicas; y tú lo asumías sin plantearte que quizás eso no dejaba que te comportaras como tú querías, aunque creyeras que lo hacías. Siempre demostrando, siempre luchando para ser el chico perfecto, la leyenda del instituto, la de las carreras, el joven emprendedor que desoía a su padre porque quería fundar su empresa sin ayuda de nadie, solo con sus manos. Agitabas ante todos tu brillante armadura, que nadie reconocía que estaba repleta de temores, esos que la oscurecían por dentro llenándote de errores y malas decisiones.


  »Pero, aun así, jamás desfalleciste. Luchaste contra la adversidad; por muchas piedras que te encontraras en el camino, trataste de apartarlas. Por eso te escogí a ti, por eso te entregué mi virginidad, porque yo sí podía ver más allá de los halagos. Tú fuiste y serás siempre mi gran acierto, porque no hay nadie más perfecto para mí ni antes ni en este momento. Me da igual que te equivoques, que elijas mal y que tu montaña de errores crezca descontrolada. Porque, en el fondo, sé que quien no se equivoca es quien no gana. Tu camino no ha sido fácil, porque tu desafío era encontrarte y aceptarte a ti mismo. ¿Sabes cuánta gente se busca y no se encuentra nunca? Tú lo has hecho, lo has logrado, y eso hace que me sienta orgullosa de que quieras estar a mi lado. ¿Sabes qué es lo único que veo cuando te miro?


  Estaba tan emocionado que apenas podía hablar.


  —¿Qué?


  —A ti. Este eres tú en estado puro y no veo un solo motivo por el que no quiera vivir la vida contigo. Te quiero, Damián Estrella, por lo que fuiste, por lo que eres y por lo que serás.


  —¿Cómo puedes decirme eso? —Casi no podía ni hablar. Eran las palabras más bonitas que nadie me había dedicado nunca.


  —¿El qué? ¿Que te amo?


  —Sí. Joder, Vane, si fuera buena persona, te diría que lo mejor es que te alejes; si no fuera un egoísta de mierda, te exigiría que te enamoraras de alguien que merezca tanto la pena como tú. Pero es que no te quiero perder —reconocí con el corazón en la mano.


  —Los que pierden cosas son los que dejan de luchar por ellas. ¿Vas a dejar de luchar por mí?


  —¿De verdad me estás diciendo que, pese a todas mis cagadas monumentales, siga batallando? ¿No te dan ganas de huir y salir corriendo para que no te encuentre nunca?


  —¿Me ves pinta de corredora de maratones? —bromeó—. ¿O de que me haya acojonado en algún momento? No, Damián, creo que te he demostrado de sobra que yo estoy aquí, como siempre lo estuve. No me dan miedo tus fallos, porque sin ellos no existirían tus aciertos.


  ¿Se podía ser más perfecta? ¡Dios! ¡Cómo había estado tan ciego! No iba a perderla, no podía perderla.


  —Tú eres mi único acierto —exhalé con fuerza.


  —¿Entonces? ¿Qué vas a hacer?


  —Joder, Vane, te juro que ahora mismo estoy roto por dentro, no sé si voy a ser capaz de coserme sin que queden desperfectos, pero… quiero intentarlo.


  —Por eso no te preocupes, tengo una lengua muy afilada que podemos utilizar de aguja si tú pones el hilo.


  Me hizo sonreír, siempre lo hacía. Por muy jodido que estuviera, mis labios se curvaban al compás de sus palabras.


  —¿Piensas que eres mi mitad? —Me acerqué a ella con cautela.


  —¿Tú mitad? Yo no soy la mitad de nada, soy un completo, pequeño. Y tú tampoco lo eres porque te quiero por entero, por encima de esas brechas que se abren una y otra vez y te hacen dudar. Quiero ser quien las cicatrice con amor del bueno, del que cura por dentro.


  —¿Qué he hecho para merecerte?


  Sus ojos brillaban como antorchas y creí ver en su reflejo el brillo de los míos.


  —Esa no es la pregunta. —Su tono me sonó sugerente, los latidos de mi corazón lo acompasaban a cada paso que daba.


  —¿Y cuál es? —Estaba tan cerca, tan pegada a mí que casi podía creer que lo nuestro era tan palpable, tan de verdad como nuestra propia existencia.


  —¿Qué has hecho para pensar que no me mereces? —Su boca casi rozaba la mía—. Y yo te voy a dar la respuesta, nada. No temo a las imperfecciones, ellas nos hacen únicos, y tú lo eres para mí. Dime una cosa, Damián, y responde solo lo que sientas de verdad, sin subterfugios, sin falsas promesas. —Asentí, absorto como nunca en aquello que no se palpaba, pero que emanaba por todas partes—. ¿Me quieres?


  —Como al aire que respiro. Sé que sin ti me faltaría el aliento. —No aguanté más y presioné mis labios sobre los suyos suplicando porque esta vez fuera la definitiva. No iba a fallarle nunca más porque ella no merecía menos que eso.


  Capítulo 28
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  Petrov


  


  Los gritos se oían desde las escaleras. Estaba enfadado porque Damián no había reaccionado como esperaba. Al final, debería poner en marcha mi plan B, que implicaba ensuciarme un poco las manos, pero, a fin de cuentas, eso poco importaba a estas alturas.


  El cuerpo ensangrentado de Ben había dejado la tapicería del coche hecha un asco pese a llevarlo envuelto en una manta. Aluciné con que al chófer y a mí nos fuera tan fácil salir del edificio con él a cuestas y meterlo en el coche sin que nadie se extrañara de que fuera cargando el cuerpo de un hombre. Esperaba algún gesto de extrañeza entre las caras de los transeúntes, no obstante, me encontré con el sumun de la inexpresividad.


  Estaba claro que la humanidad se estaba perdiendo en sus vidas frenéticas, nadie tenía el tiempo suficiente para detenerse y mirar a su alrededor, de fijarse en el mal ajeno. Se limitaban a pasar por la vida con la vista puesta en su ombligo, preocupándose por gilipolleces que, en muchas ocasiones, ni merecían la pena. Eran esclavos de ellos mismos, condenados por la presión de existir, de almacenar, de cosechar posesiones absurdas que no los llevaban a ninguna parte, sin darse cuenta de ello. Por eso no merecían mucho más de lo que ya tenían, su situación no cambiaría en exceso tras la gran fumigación. Bueno, quizás algo sí, tendrían más sexo y les restaría esas preocupaciones que copaban sus míseras existencias. Solo se ocuparían de una cosa: obedecer, y con la pulverización del compuesto de la Salvia, eso sería coser y cantar.


  Le pedí a Adán que ayudara al conductor a sacar a Ben del asiento trasero, pasarlo por agua y subir el cuerpo a la habitación roja. Necesitaba ducharme, quitarme el hedor a sangre y heces de encima. Un efecto secundario del veneno paralizante era la falta de control de los esfínteres. Para mi completo desagrado, Ben no solo se meó en el cuarto de Damián, sino que hizo aguas mayores durante el transporte.


  Pensándolo bien, le diría al chófer que se deshiciera del coche; ya me compraría otro mejor con aroma a nuevo y no a desecho.


  Una vez listo, me puse mi pantalón de dominación. Me gustaba llevar solo eso cuando me enfrentaba a lo que pudiera ocurrir en aquella sala, ir descalzo y sentir mi conexión a la tierra, la que me daba el poder de querer hacerla mía.


  Entré impresionándome una vez más con la belleza de Verónica. Llevaba un mono de látex con una cremallera frontal que lo dividía en dos, enmarcando su prodigiosa figura.


  Sandra estaba suspendida del techo, atada por las muñecas y los tobillos con cuerda de esparto. El cuerpo describía una U casi perfecta en una postura forzada que debía estar dañando sus lumbares. Una barra de acero le separaba las rodillas; de los pezones y los labios de la vagina pendían pinzas con pesos que tiraban de la carne con fuerza.


  Llevaba un espaciador anal de acero que mostraba prácticamente el intestino, muy cómoda no debía estar. Sonreí para mis adentros. En cuanto me vio aparecer, me miró suplicante.


  —Luka, Luka, por favor, suéltame. Ya le he dicho a Verónica que se estaba pasando, que esto no me gusta nada; no es lo que me prometió, pero tu puta no me obedece.


  Estaba justo detrás de Vero, la agarré por los pechos y le besé el cuello, excitado, amasándolos con descaro y frotando la rigidez que empezaba a presionar mi bragueta. La rubia gimió ante el placer que le proporcionaba.


  —Hablarás a tu dómina con respeto, Sandra, y usarás los términos adecuados. Solo yo puedo llamarla puta; para ti, es tu señora. —Saboreé el instante en el que los labios de mi reina empujaban hacia arriba y los ojos de la hija de Ben se horrorizaban.


  —¿Estás loco? Ella no es mi dómina. Accedí a que me atara porque me dijo que me iba a comer el coño, no para que me sometiera a una sesión de tortura.


  Reí contra el cuello de mi chica y lamí la vena que palpitaba. Prácticamente podía saborear la fuerza con la que la sangre fluía por su cuerpo, el elixir de vida codiciado en las películas por las criaturas del más allá.


  —Sandra, Sandra, Sandra, con lo listos que eran tus padres, que hija más idiota han tenido. ¿De verdad piensas que a Vero le pones? —Descorrí la cremallera y pellizqué sus pezones. Verónica contuvo un jadeo, y yo aproveché para sacar las tetas que Sandra codiciaba. Le gustaban las mujeres elegantes como ella, poderosas y guapas, por eso se sentía atraída irremediablemente como una polilla hacia la luz. Seguro que no titubeó cuando ella la llamó y le ofreció venir a jugar a casa—. Verónica solo se excita conmigo, con mis órdenes; obedece cualquier cosa que le pido, y no le pedí que follara contigo. —Seguí bajando la cremallera e interné los dedos en su sexo desprovisto de cualquier prenda, para sacarlos húmedos y brillantes, justo como intuía—. ¿Lo ves?, es pura ambrosía. —Levanté los dedos y se los ofrecí a mi rubia, quien mamó con deleite, sin perder de vista el rostro de Sandra que, pese a todo, estaba excitada. Después, me separé observándola.


  —¿Por qué estoy aquí? No entiendo nada, ¿qué pretendes?


  Caminé hasta su cara para cogerle el rostro con dureza.


  —¿No lo entiendes? Pobre idiota, tienes la mente de una cría de cinco años a quien le ofrecen una bolsa de caramelos en la puerta del colegio. Mira la pantalla. —Chasqueé los dedos, y Vero accionó el botón para que se reprodujera el vídeo de la muerte de Chantal.


  —¡Pero ¿esto que es?! ¿Qué hace ahí Quince? ¿Mamá? ¿De cuándo es este vídeo? —Las preguntas prorrumpían en su boca sin que yo le diera respuesta, las secuencias le dieron toda la información que necesitaba—. ¡No, no, nooo! —Aulló ante la muerte de su progenitora. La puerta se abrió y Adán entró a Ben para atarlo al potro de tortura. Los efectos del paralizante se estaban pasando, aunque ahora, sin lengua, le era imposible decir otra cosa que no fueran gruñidos inconexos—. ¡Papá! ¡Papá! ¿Qué le habéis hecho a mi padreee? —Ella no podía hacer otra cosa que comportarse como la histérica que era. Ya no me servía, no la quería interrumpiendo mi juego y a Ben tampoco. Flexioné el cuerpo hacia delante para que mis ojos quedaran a la altura de los suyos.


  —Poco, para lo que un degenerado como él merece. Habló demasiado y se quedó sin lengua, tanto dar por culo al final le reventaron el suyo. Una auténtica pena que un genio como él tenga un final como este, ¿no crees? —Chasqueé la lengua. El odio se mezclaba con las lágrimas que caían por sus ojos.


  —Te ayudamos, íbamos a gobernar el mundo juntos. ¡Sin nosotros, no tendrías nada!


  —Y os lo agradezco de corazón, pero me basto y me sobro yo solo para terminar con mi objetivo. Vosotros solo erais una panda de tarados sexuales sin otra pretensión que follar y someter, fuisteis una herramienta más que apareció en el momento oportuno y ahora estorbáis. Sois demasiado rencorosos y vengativos, vivíais anclados en el pasado, incapaces de avanzar, eso os ha hecho débiles y vulnerables. Y, para qué engañarnos, a mí nunca me ha gustado el trabajo en equipo. Ya te he dicho que me basto y me sobro.


  —No sabes lo que haces, te descubrirán. Al final, sabrán quién eres y acabarán contigo. Ya sospechan de ti; sin apoyos, estás perdido —gritó corcoveando.


  Adán había terminado de cerrar las hebillas que sujetaban a Ben.


  —Adán, ponle un separador anal a él también.


  La charla ya me aburría, tenía ganas de acabar con ellos y follar con Vero, solo pensarlo notaba mi erección pulsar en el interior del pantalón.


  —Sí, señor —respondió obediente. Todavía se le notaban las marcas de la paliza que le había dado Ben en la espalda, tal vez se las cubriera con algún tatuaje que intensificara su belleza.


  Le pedí a Verónica que trajera la sorpresa que les teníamos preparada y, para hacer tiempo, me dirigí a Sandra.


  —En el fondo, me das lástima. Has tenido una vida de mierda, unos padres que dejaban mucho que desear y no tendrás un final digno. Pero así es la vida, a cada cual le toca el lugar que le corresponde.


  —Luka, Luka, por favor, escúchame. —Su tono cambió a uno de súplica—. Esa puta no está a la altura, puedes tenerme a mí. Te garantizo que puedo darte cualquier cosa que ella te ofrezca. Seguro que te la chupo mejor, te follo mejor y domo a los clones con mayor maestría. Déjame que te lo demuestre, por favor, desátame. Esto solo ha sido un malentendido, no tomaré represalias contra ti por lo que les has hecho a mis padres. Siempre te he sido fiel, te he demostrado mi lealtad con mis actos, jamás te traicionaría.


  Tiré de los pesos que decoraban sus pechos, y ella gritó como la perra que era.


  —¿Ves?, no estás a la altura. Vero no habría ni chistado con esto. Eres floja, débil y una enferma sexual, como tus progenitores; por eso mereces que te libere de ser un individuo tan despreciable como eres.


  —¡Tú eres el único enfermo! —escupió molesta—. ¡Vas a pudrirte en el infierno!


  —Seguramente, pero tú y tu padre llegaréis primero, así podéis ir allanando el camino para cuando también sea mío.


  Vero regresó portando los frascos que había encargado hacía unos días y un par de tubos profundos, los guantes de protección y los tapones de seguridad.


  La iluminación era tenue y los recipientes, opacos, por lo que ni Sandra ni Ben podían ver lo que portaba.


  —¿Estás lista para el espectáculo? —le pregunté a mi chica cuando se contoneó a mi lado depositando un dulce beso en mi pecho agitado.


  —Siempre estoy lista para ti, amo. —Su lengua coqueta lamió una de mis planas tetillas, encrespándola.


  —Bien, entonces deja las cosas en el suelo, desnúdate y siéntate en el columpio. Sabes cuánto me gusta follarte en situaciones límite. —Ella me ofreció una sonrisa ladina y obedeció, displicente, abriendo completamente el mono y luciendo su piel perfecta ante todos los presentes—. Adán, ya sabes lo que hay que hacer —anuncié sin apartar la vista de la fuente de mi deseo.


  —Sí, señor.


  Mi sirviente se colocó los guantes y agarró los tubos transparentes; primero fue a por Sandra, sacó los separadores anales y le encajó la pieza unos veinte centímetros hacia dentro. Ella aulló; a cada movimiento, los pesos le proporcionaban mayor dolor.


  —¡¿Qué haces?! ¡¿Qué coño es eso?!


  Yo estaba entretenido ayudando a Vero a acomodarse. Pero, al escuchar sus preguntas, solté una risotada.


  —Es mejor que no lo sepas —respondí ajustando el cuerpo a los agarres.


  —¡Quiero saberlo, puto loco! ¿Qué es eso? ¿Qué piensas hacernos?


  Ya tenía a Vero prácticamente lista cuando Adán fue hasta Ben para repetir la operación con él. Cerré la última correa y me dirigí a Sandra sin separarme en exceso.


  —Te lo voy a contar —aclaré—. Cuando os conocí, detecté en vosotros la maldad recorriendo vuestras venas. Todo lo que tocabais lo pudríais hasta deshaceros de ello. Devorabais como auténticos parásitos el alma de los inocentes, creando un enjambre de adeptos a vuestra colonia. Fuisteis capaces de crear criaturas para abasteceros, los torturabais y disfrutabais al llevarlos a límites infrahumanos, porque no os era suficiente lo que os podían ofrecer las personas normales.


  —¿Y tú no haces lo mismo? Tú tienes varios clones.


  —No me compares con vosotros. Yo uso el sexo como herramienta de poder, al igual que el dolor, pero mi cometido no es torturar. Disfruto del sadismo y del BDSM, no te lo voy a negar, pero mi fin es muy distinto al vuestro. Mi misión va mucho más allá de crear insectos que alimenten vuestra sed insaciable de sangre y sexo.


  —No eres mejor, tú tampoco eres bueno.


  —En eso debo darte la razón, no soy bueno, pero sí mejor. Como tú me veas, me da francamente igual, lo que importa es que voy a conseguir mis propósitos y, en muestra de agradecimiento, voy a cumplir tu última voluntad.


  —¿Me vas a soltar? —inquirió esperanzada.


  —Esa no fue la última. —Gocé viendo cómo la luz se apagaba—. Voy a responder tus preguntas, saciar tu curiosidad sobre qué voy a hacer con vosotros. Lo que hay en los frascos es una colonia de hormigas siafu. Dicen que son unos de los insectos más agresivos y letales del mundo. Aunque eso lo comprobaremos en nada. Según el artículo que leí y que inspiró la manera en la que os quería hacer morir, estas hormigas trabajan en equipo, justo como vosotros, de una manera espectacular. Tienen unas mandíbulas fuertes y afiladas que seccionan todo aquello que se pone en su camino, son carnívoras y me he ocupado personalmente de que estas, en concreto, estén hambrientas. Voy a ofrecerles un lugar cálido y acogedor donde darse el banquete que anhelan.


  Sus ojos se abrieron horrorizados al ver cómo Adán tomaba el primer bote y se acercaba al tubo de su trasero.


  —¡No! ¡No nos puedes hacer eso, no, por favor! —suplicaba tratando de deshacerse de las cuerdas que le raspaban la piel de las extremidades.


  —Puedo hacer lo que me venga en gana y lo haré, no quiero que te quepa duda. Ahora Adán las volcará en su nuevo hogar, las dejará caer directas a tus intestinos a través del tubo, que es su pase directo al templo del placer. Después, mi sirviente sellará todos los agujeros de tu cuerpo para que no haya riesgo de fuga, y cuando hayan degustado la delicatesen de tu pútrido corazón, nos encargaremos de envolver tu cuerpo en plástico y quemarlo a fuego lento. Así te irás aclimatando a tu nueva casa, me han dicho que en el sitio al que vas hace mucho calor. —Le di la señal a Adán para que procediera.


  —¡No, no, nooo, hijo de putaaa! —aulló, mientras las pequeñas devoradoras penetraban en su organismo saciando su voraz apetito.


  Vero me esperaba relamiéndose los labios, con el sexo hinchado y brillante. Yo estaba completamente empalmado por los gritos que Sandra profería, sentía el poder en cada uno de ellos, mi capacidad de decidir si alguien vivía o moría. Incluso el modo de hacerlo, un paso más en mi escala de ser Dios, y ahora correspondía satisfacer a mi diosa.


  Me desabroché el pantalón e introduje mi polla erecta en la carne trémula. La rubia no me quitaba los ojos de encima a cada acometida.


  —Puedes mirarla y disfrutar del espectáculo. —Le di permiso y vi cómo elevaba el rostro por encima de mi hombro para recrearse en la escena.


  Ella me ofreció una hermosa sonrisa.


  —Gracias, amo.


  Me gustaba que se dirigiera a mí con ese término cuando me albergaba en su interior, que lo susurrara con ese respeto y adoración.


  A los gritos de Sandra pronto se sumaron los de Ben, fue entonces cuando llamé a Adán para que se sumara a nuestro placer. Ambos la tomamos llenándola por dentro, frotando nuestras pieles al compás de los lamentos. Himno de vida, himno de muerte, himno de sexo y de poder.


  Gruñimos, jadeamos; les permití emitir sonidos para acompasar la hermosa danza bailada a tres, coreados por las intensas voces de Sandra y Ben, que marcaron el in crescendo que coronó nuestra liberación. Primero me corrí yo, llenando a Vero con mi simiente; después fue Adán, al que di permiso para correrse; y en última instancia, cuando la tuve colmada, dejé que mi hermosa compañera se deshiciera entre mis brazos aullando mi nombre cuando solo crepitaba el silencio.


  Hice un gesto con la mano para que Adán nos dejara compartir la intimidad del momento. Vero tenía el rostro hundido en mi pecho, que la acunaba con la fuerza de mis latidos. Le pedí a Adán que se encargara de los cuerpos, ya tenía las bolsas listas para transportarlos a la planta de incineración que habíamos alquilado. Él y el chófer se encargarían del resto.


  —Estoy embarazada —musitó Verónica levantando el rostro con prudencia.


  La buena nueva me cogió por sorpresa, no esperaba que ocurriera con tanta presteza. Le había pedido que se quitara el DIU hacía un mes; me apetecía tener un heredero de verdad, uno buscado, uno entregado por la mujer correcta.


  —¿Estás segura?


  Me ofreció una sonrisa trémula cubierta de rubor, el sudor adhería mechones de pelo a su rostro.


  —Sí, me hice la prueba esta misma mañana. Espero un hijo tuyo, amo.


  Me sentí orgulloso de que fuera ella la que portara esa criatura, acaricié su vientre con lo más parecido a la ternura que podía ofrecerle.


  —No me llames así, ahora no.


  Ella volvió a sonreír.


  —¿Te complace?


  —Mucho —admití, sorprendido de que algo cálido fuera capaz de brotar de algún sitio desconocido inspirándome una ternura que creía erradicada. Inmediatamente, el recuerdo de mi madre me sacudió de la cabeza a los pies. ¿Sería algo parecido lo que despertaba en ella? Inspiré con profundidad para perderme en los ojos incandescentes de mi compañera—. Vamos a ser muy felices, mi reina. Estoy convencido de que no he podido elegir mejor madre para mis hijos.


  —¿Hijos? —preguntó sorprendida.


  —Pienso hacerte miles de ellos. —No sabía lo cachondo que me podía poner una noticia como esa—. Creo que voy a pasarme la eternidad follándote y dejándote embarazada, somos demasiado perfectos para desperdiciar nuestros genes. —Busqué sus labios sintiéndome de nuevo empalmado, empujé dejándome llevar por la calidez del momento—. Jadea para mí, mi reina —musité en su oreja—. Vamos a ser muy felices juntos, te lo prometo.


  —Lo sé, lo presiento —admitió clavando las uñas en el cuero negro.


  


  Todos estábamos sentados en el salón sin saber muy bien qué decir o cómo actuar frente a las revelaciones de Damián. ¿Quién iba a plantearse que Jörg y Monique eran en realidad Ben y Sandra? Me daba grima solo de pensar que en dos ocasiones estuve cerca de que ocurriera cualquier cosa entre el doctor y nosotros. Estaba dispuesta a tener sexo con él si eso hacía feliz a Damián, y ahora el estómago se me revolvía al imaginar la escena. Ya no solo por eso, sino por pensar en lo que había tenido que sufrir desde el sábado.


  Estaba convencida de que, si Luka no se hubiera llevado a Ben, como todo apuntaba, y yo hubiera llegado primera al piso, me lo habría cargado sin remordimiento alguno.


  ¿Cómo se podía ser tan cruel y degenerado?


  No me había despegado de Damián en momento alguno, decidí ducharme con él y ser yo quien atendiera sus heridas, tanto las que se veían como las que simplemente se ocultaban en cada gesto de vergüenza. No quería que percibiera lástima en mí, así que traté de mantenerme lo más neutra posible, aunque era difícil contemplando las dentelladas.


  No fue nada sexual, solo alivié parte de su congoja, la que le hacía sentirse poco merecedor de mi amor y mi cariño. Quería que se diera cuenta de que comprendía el camino que había tenido que recorrer hasta hallar su verdad, que no lo culpaba por ello. Todos merecemos saber quiénes somos y qué queremos en la vida, y su camino no había sido nada fácil.


  Jamás le di excesiva importancia al sexo, pero sí a las emociones. El saber que esa parcela era exclusivamente mía y que su amor me pertenecía me dio la respuesta que necesitaba.


  Mis dedos seguían trenzados a los suyos infundiéndole la calma necesaria para hacer frente a la multitud de demonios que recorrían su mente. A los suyos, los de Xánder, los de su hermana, ninguno se libraba de haber sufrido las consecuencias de esa panda de tarados.


  —¿Y ahora qué hacemos? —planteó Borja—. ¿Llamamos a la policía?


  —No —se apresuró a responder Damián—. No podemos hacer eso y dejar con el culo al aire al padre de Esme.


  —El padre de Esme sabía muy bien lo que se hacía, ya es mayorcito y tiene pelos en los huevos. Si tomó la decisión de llevarse a Ben, no es cosa nuestra —prorrumpió Andrés, sorprendiéndonos por su falta de tacto.


  —¿Ahora también te va a molestar que mi padre ayudara a tu hermano? Dime, señor abogado, ¿qué habrías hecho tú en su lugar? —Él fue a responder, pero Esme no le dejó—. No, espera, que esta me la sé, seguro que habrías dejado todo este asunto en manos de las autoridades para que esos cabrones volvieran a escaparse. Pues lo siento mucho, Andrés, pero hay veces en las que no todo pasa por la justicia, que en este país parece estar bastante ciega. Para mí, mi padre ha hecho lo correcto.


  —¿Animar a mi hermano a acabar con la vida de Ben era lo correcto? ¿Llevarse al médico a vete a saber dónde convirtiéndonos a todos en cómplices también lo es? No, lo siento, no es lo correcto. Nadie debería jugar a ser Dios, para eso existe la ley.


  —¡La ley! —resopló ella—. ¿La misma que casi hace que me condenen por una muerte que no cometí? ¿La misma que ni se ha percatado de que han cambiado a Sandra y a Ben por clones? ¿De qué ley estamos hablando?


  —De la que te devolvió la libertad cuando se demostró que eras inocente, la que metió a la verdadera culpable entre rejas, al igual que pasó con el médico y su hija. Otra cosa es que haya personas que traten de burlarla y hacer que los malos salgan impunes; pero eso no es culpa de la ley, sino de las personas que se la saltan.


  El ambiente se estaba caldeando en exceso.


  —Chicos, haya paz. Las personas podemos tener puntos de vista muy distintos dependiendo de las circunstancias personales de cada uno, eso no nos hace ni mejores ni peores, solo diferentes —aclaró Xánder—. Y en este caso debo romper una lanza a favor de Andrés. Si todos nos tomáramos la justicia por nuestra mano, esto se convertiría en la ciudad sin ley.


  —Habló el que le troceó la polla a Ben en juliana —esta vez fue Nani quien metió baza con su marido.


  —Para lo que le sirvió —añadí yo sin meditarlo, uniéndome al equipo femenino de la resistencia. Todos voltearon la cabeza hacia mí por inoportuna—. ¿Qué? Es verdad, le volvió a crecer como una lagartija.


  —Por eso mismo hay que erradicarlos. Tachadnos de sanguinarias, pero si los hubiéramos lanzado a una piscina con ácido, fijo que ya no podrían clonarse de nuevo —apostilló Esme, que seguía en pie de guerra.


  —Sí, señora, una medida cojonuda. Fijo que te la avalaban en la asociación de derechos humanos de Naciones Unidas —espetó Andrés—. Sea como sea, no vamos a ser nosotros quienes cambiemos la forma de dirigir el país ni sus leyes, así que, si quieres ser tú quien lo haga, deberías estar planteándote formar un partido político en lugar de lo que haces. —El hermano mayor de Damián no parecía querer aflojar.


  —¡Pues igual me lo planteo! Tal vez el mundo funcionaría mejor con alguien como yo en la presidencia —lo desafió.


  —Chicos, chicos, ¿en serio creéis que es momento para discutir esto? —Traté de dar un poco de tregua—. Damián acaba de pasar por un trago muy duro, y lo que necesitamos es estar más unidos que nunca y no distanciarnos. Todos estábamos de acuerdo en que debíamos encontrar a Damián y liberarlo, ahora ya lo tenemos. Nos queda ver qué hacer con el asunto de Ben, su hija y el padre de Esme. No es algo fácil, y creo que lo más justo es que votemos, al fin y al cabo, estamos en democracia. ¿Cuántos creéis que lo mejor es llamar a la poli? —Andrés, Bertín, Borja y Xánder levantaron la mano. Así que Nani, Esme, Damián y yo opinábamos lo contrario—. Genial, empate técnico.


  —Podemos decidirlo a cara o cruz.


  Borja se metió la mano en el bolsillo para sacar una moneda.


  —Yo creo que es mejor que lo pensemos en frío. Además, mi voto debería valer doble, que soy quien ha sufrido las consecuencias. —Damián se sentía en deuda con Luka y era lógico que quisiera salvarlo a toda costa.


  —Precisamente tu voto vale menos porque no ves las cosas con claridad, estás influenciado —añadió Andrés ceñudo.


  —Yo iré a casa de mi padre, es lo justo. Le pediré explicaciones y, con lo que me diga, mañana nos reunimos y lo debatimos. ¿Os parece bien?


  —¡Tú no irás a ninguna parte! ¡No pienso dejar que vayas sola a esa casa sabiendo que puede ocurrir cualquier cosa! Vete a saber qué tipo de gente debe estar ahí en este momento.


  —¡Por el amor de Dios, Andrés! ¡Es mi padre, no un sicario! ¿Qué piensas que va a pasarme? Si escuchaste lo que dijo Damián, se ofreció para dar con las personas que le dieran su merecido a Ben. No sabemos nada de Sandra, estáis presuponiendo que la tiene él, pero ¿y si no es así?


  —Me da igual que sea tu padre y lo que le haya pasado a la hija del médico, pero apostaría mi brazo izquierdo a que si dio con esta casa también habrá dado con ella; si no, ya estaría aquí, y no ha dado señales de vida. —Andrés no dijo nada que no nos hubiéramos planteado. Quizás la había encontrado por las escaleras o había mandado a alguien para que la encontrara; teníamos multitud de teorías, pero ninguna clara—. Ahora mismo lo veo todo rojo, y no te conviene cabrearme. Suficientemente calentito me tienes con defender tanto a tu padre.


  —¿Que yo te tengo calentito? Pues tú a mí, carbonizada, y pienso ir donde me dé la gana. Como si me lanzo de cabeza al mismísimo infierno. —Esme se levantó con clara intención de salir por la puerta, pero Andrés la atrapó antes y la cargó sobre su hombro—. ¡Suéltame! ¡Pero ¿qué coño crees que haces, picapleitos?! —Pataleó mosqueada.


  —Si hay que ir al infierno, se va, pero tú no vas sola a ninguna parte. —Nos miró de soslayo a todos—. Chicos, os llamo en cuanto sepamos algo. Voy a la guarida del demonio, a ver si su hija deja de pincharme con el tridente.


  —Lo que notas es el rabo, ten cuidado no vaya a enjaularte como hice en el pasado —le pinchó Esme.


  —Si alguien va a terminar en una jaula, te garantizo que esta vez no voy a ser yo. Me pillaste desprevenido y eso no va a volver a ocurrir. Además, pienso hacerte pagar por cada uno de tus pecados, y cuando te des cuenta de cómo la estás cagando, disfrutaré viéndote suplicar.


  —¡Ja! Eso no pasará nunca, Mr. Star —lo desafió mientras se alejaban.


  —Ya lo veremos. —Cerraron la puerta, dejándonos a todos con una sonrisa en los labios. Qué sería del amor sin esas peleas…


  Decidimos que lo mejor era regresar a casa, cada oveja con su pareja. A ver qué nos contaba Andrés después de visitar a su suegro.


  No tocamos nada del piso, no fuera a ser que la policía necesitara pruebas para constatar lo ocurrido. Era mejor descansar y ver las cosas con mayor perspectiva. El día había sido muy duro y muy largo, solo tenía ganas de refugiarme en los brazos de Damián y pasar la noche enfundada en nuestras pieles.


  


  Andrés


  


  Si era bueno en algo, era en guardar secretos, pero me estaba costando un mundo morderme la lengua respecto a mi suegro.


  Cuando llegamos a su casa tras un tenso viaje en silencio, no encontramos a nadie, solo a Adán.


  Dijo que Luka, Vero y el hermano de Esme se habían marchado, no sabía decirnos dónde porque no se lo habían indicado. Solo que, si pasábamos por casa, nos dijera que se había encargado de todo y que le dijéramos a Damián que ya podía dormir tranquilo, que su familia estaba a salvo.


  El muy cabrón parecía adelantarse a todos los movimientos y, además, quedar por encima como el aceite. Me daba una rabia inhumana, creo que nadie había logrado acabar con mi paciencia como ese hombre.


  No podía mover ficha sin contactar con Michael, estaba atado de pies y manos. Esme me miraba con esa expresión que tenía ganas de borrarle en casa de un plumazo. Me estaba ganando el cielo a pasos agigantados. Tal y como llegamos nos fuimos, más distantes que nunca.


  Al llegar a casa, Esme me ignoró y decidió darse un largo baño. Tal vez fuera mejor así, que pusiera en remojo las ideas, a ver si con suerte alguna se le iba por el desagüe. Me serví una copa tratando de darme la templanza que empezaba a perder, llevaba demasiado tiempo aguantándome las ganas de contarle la verdad sobre aquel cabrón a Esme y sabía que todavía no podía hablar. Eso me mataba por dentro, no es lo mismo guardar el secreto profesional de un cliente que no decirle a la mujer que quieres que se está fiando de quien no debe.


  Necesitaba llamar a Michael y dar con él para poder desahogarme. Por suerte, esta vez el teléfono dio línea y me respondió.


  —Hola, ¿qué pasa, tío? Acabo de aterrizar en Washington con mi hermana, estamos a punto de coger las maletas.


  —Lo he imaginado, pero necesitaba llamarte. No tienes ni puta idea de lo que ha pasado.


  —Suelta, tu tono de voz me está acojonando.


  Lo puse al corriente, contándole con pelos y señales lo ocurrido.


  —¡Joder, Andrés! ¿Y Damián está bien? ¿Lo estáis todos?


  —Sí, sí. Mi hermano tiene heridas, tanto físicas como emocionales, pero, al fin y al cabo, está bien. Quienes me preocupan son Petrov y los desaparecidos.


  —Entonces, ¿no hay rastro del médico ni de su hija?


  —No, pero todo este asunto no me huele nada bien. La intuición me dice que el padre de Esme no es tan ajeno como pretende hacernos creer.


  —Yo opino lo mismo. Tengo que verme con mi contacto de la CIA, en cuanto sepa algo, te digo. Hay que ser muy prudentes, lo mejor es que os mantengáis al margen hasta que la operación haya terminado. Tengo documentación que todavía ni he mirado.


  —Entonces, ¿no llamo a la policía? Había pensado en la agente Duque, me echó una mano con lo del asesinato de mi exjefe y se veía una tía legal.


  —No, es mejor que por el momento no demos la voz de alarma, el asunto es lo suficientemente grave como para joderlo por una tontería. Manteneos todos al margen y lo más alejados posibles del ruso y sus tentáculos.


  —¿Benedikt Hermann y sus secuaces son una tontería?


  —No es que lo sean, pero, comparados con el ruso, dudo que le lleguen a la suela del zapato. No puedo decirte más por el momento, solo que todos necesitamos que la operación sea un éxito.


  —Ni que lo digas, a mí me va a costar mi «no matrimonio».


  Michael soltó una risotada al otro lado de la línea.


  —No sufras. Cuando desenmascaremos a esa alimaña, será Esme quien quiera ponerte el anillo.


  —Mientras no sea al cuello. Estoy por estrangularla mientras duerme, no sabes la de peleas que estamos teniendo por culpa de ese impresentable.


  —Mejor que estrangularla, yo optaría por follarla. Será más divertido y gratificante para ambos; además, no te llevará a la cárcel. Si quieres, escucha un consejo de este perro viejo: cuando uno está mosqueado, es cuando pega los mejores polvos, y las reconciliaciones son brutales. Hazme caso, no merece la pena que os enfadéis. Pronto se resolverá todo y habrá sido un tiempo precioso el que habréis perdido. Uno no debe irse a la cama enfadado, porque no sabe lo que puede ocurrir durante la noche. Haz las paces con ella, saca tus habilidades de abogado y logra que pierda el juicio. Ya sabes cómo hacerlo. —Michael siempre me hacía reflexionar y sonreír, que era todavía más importante.


  —Gracias, eres un buen amigo.


  —Deséanos suerte en la misión y pronto estaremos lanzando arroz en tu futuro enlace. Ya lo verás.


  —Suerte —murmuré, pensando de qué manera iba a lograr que Esme claudicara. Michael tenía razón. Por cabezota que fuera, admiraba esa determinación que tenía mi futura mujer cuando creía en algo ciegamente, por equivocada que estuviera. Y si alguien sabía cómo calentarla para derretir su fría coraza, ese era yo.


  Iba a ser una noche muuuy larga.


  Capítulo 29
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  Domingo. Jen


  


  Los tacones resonaban en el pavimento pulido. Estaba nerviosa, nunca había hecho algo así y sabía que, si fallaba, podía ser mi fin.


  Por suerte, la operación para hacerme con la pieza había salido como esperaba. Contar con una azafata infiltrada y que era agente encubierta fue todo un acierto.


  Ahora solo me quedaba la entrega y la parte más difícil, ponerle a Petrov el microlocalizador con micrófono incorporado que nos iba a dar los últimos datos que necesitaba la CIA.


  El hombre que el ruso tenía infiltrado, o que creía tener, no era otro que el exjefe de mi hermano, quien hizo ver que se vendía porque sospechaba que el interés comercial de Petrov iba mucho más allá que una transacción comercial.


  Luka era un tipo listo, muy celoso de su intimidad. Nadie sabía a ciencia cierta qué pretendía, pero con el micro eso cambiaría.


  Estaba en San Petersburgo, había volado hasta allí en su avión privado. No quería correr riesgos, así que, en cuanto aterricé, el conductor vino a buscarme para llevarme a la mansión.


  Una chica del servicio me abrió la puerta e hizo que pasara hasta uno de los lugares que más me impactaban de aquella magnífica propiedad: la galería de arte que tenía en la segunda planta, con obras que cortaban el aliento a cualquier coleccionista.


  Él me aguardaba allí, con su impecable traje italiano y los ojos puestos en una nueva pieza que no era un cuadro propiamente dicho, sino una fotografía en blanco y negro que reconocí como la instantánea que Helmut Newton tomó en una lavandería de Hollywood. En la última subasta de Sotheby’s había alcanzado la nada despreciable suma de 51.248 euros. Se trataba de una modelo completamente desnuda subida a unas plataformas de tacón negras y los labios pintados de rojo.


  Su voz áspera no esperó a darme la bienvenida.


  —Siempre te imaginé así, krasivyy —intervino sin mover un solo músculo.


  Solo se escuchaba el repiqueteo de mis zapatos y mi respiración, que trataba de controlar.


  —No suelo ir a lavanderías, soy más de lavar la ropa sucia en casa.


  Una risa sensual rebotó en su paladar.


  —Yo también. Siempre me ha gustado tu ingenio, casi tanto como tu belleza. —Se dio la vuelta para recorrer mi cuerpo con codicia—. Pero no me refería al lugar, sino al modo en el que va vestida.


  —Desnuda, dirás.


  —Eso solo depende del punto de vista del que mira, así es el arte, aunque tú eso ya lo sabes. —Hice de tripas corazón hasta acercarme lo suficiente como para plantarle los tres besos de rigor y poder ponerle el micro bajo la solapa. Recé para que tuviera la suficiente adherencia y no se cayera al suelo. Al llegar al tercer beso, él giró la cara y nuestros labios terminaron colisionando. No podía apartarme abruptamente, pues el maldito micro se resistía. No tuve más remedio que seguirle el juego y darle lo que me pedía hasta asegurar el artilugio. Una vez segura de que estaba en su sitio, traté de distanciarme; no obstante, la palma de la mano libre de Petrov apretaba mi lumbar hacia él—. Gracias por el regalo —murmuró relamiéndose, antes de dejar que diera un paso atrás. Su mirada evaluativa me daba escalofríos, me agarré de los codos para controlar el ligero temblor que me asediaba por lo que acababa de hacer—. Me alegra verte tan recuperada, la última vez me dejaste algo preocupado.


  —Reconozco que no estaba atravesando mi mejor momento —admití dando pie a que pensara que lo que no ocurrió pasó de verdad—. Ya sabe lo que dicen, mala hierba…


  —Es la más fuerte —terminó por mí, bebiendo de la copa.


  —Seguramente. Le he traído la pieza. —Fui a echar mano del bolso, y él capturó mi muñeca.


  —Lo imagino, si no, no estarías aquí. Seguro que has hecho un gran trabajo, por eso eres la mejor, pero ya sabes que no me gusta hablar de negocios ni hacerlos con el estómago vacío. Hoy cenarás con Verónica y conmigo, serás nuestra invitada de honor.


  —Tengo que regresar a casa con mis hijos y mi marido —recalqué más segura de lo que estaba.


  Él deshizo la distancia para tomar mi nuca con decisión y acariciarme el cuello.


  —He dicho que hoy cenarás con nosotros, quiero hacerte un nuevo encargo.


  —El acuerdo era que este sería mi último servicio —respondí alertada.


  Las arruguitas de alrededor de sus ojos negros se activaron.


  —No te alteres, se trata de algo legal y agradable. Quiero que nos pintes un retrato a Verónica y a mí. Supongo que necesitarás fotografías o hacernos un boceto para poder trabajarlo en Barcelona. —En mi interior, suspiré aliviada al saber que solo se trataba de eso—. Te pagaré lo que me pidas, sabes que el dinero no es un problema. Pero debe ser aquí, quiero algo muy concreto, íntimo, y tú eres la artista perfecta para ello.


  Verónica entró a la galería sorprendiéndome, pues él no se había distanciado ni apartado la mano que seguía prodigándome caricias en la nuca. La rubia se posicionó a su lado sin inmutarse por la cercanía que mostraba conmigo.


  —Cariño, te presento a Jen. Ella será quien nos haga los retratos, es una artista fabulosa. Ya te hablé de ella, es la misma que nos ha traído la pieza.


  Verónica buscó mi rostro para depositar dos besos muy cerca de mis labios.


  —Encantada —me saludó sensual—. Eres tan guapa como Luka decía, no me extraña que quiera que seas tú quien nos pinte.


  Petrov por fin me soltó el cuello.


  —Tú también lo eres. —Era imposible que Luka Petrov se rodeara de algo que no fuera bello o armónico.


  —Vamos a casarnos —anunció la rubia—, y Luka pensó que, ahora que todavía no se me nota el embarazo, es buen momento para captar la esencia de lo que queremos. —La mano de Vero se deslizó por el vientre plano.


  —Enhorabuena a ambos, no tenía ni idea —los felicité con sorpresa. Tenía muchas ganas de largarme, pero tampoco quería que sospecharan que estaba inquieta o que ocurría algo más allá de mi prisa por volver al lado de mi familia—. Si os parece, me explicáis qué queréis. ¿Quizás un retrato para encima de la chimenea?


  Petrov soltó una carcajada.


  —Estaría bien que mis invitados lo primero que vieran fuera un retrato de ambos follando, así sabrían a qué atenerse cuando los invitara a casa. —Su mirada oscura buscó el azul de la mía. No me avergonzaban ese tipo de cuadros, sin embargo, el color tiñó mis mejillas—. Sé que eres experta en pintura erótica y tienes algún cuadro contigo como modelo.


  Era cierto, nos había pintado a mí y a Jon en más de una ocasión.


  —¿Cómo sabe eso?


  —Sé muchas cosas, krasivyy. Ahora dime qué necesitas y haré que lo suban a nuestra habitación, no me gusta perder el tiempo ni hacérselo perder a nadie. Cuando terminemos, cenaremos, y después te podrás marchar a casa.


  Eso era lo que quería, largarme cuanto antes, así que mejor obedecer y no poner problemas.


  —Estaría bien una cámara de fotos, haré una composición en movimiento si os parece bien.


  —Seguro que nos encanta —murmuró Vero pegándose al lateral del cuerpo de Luka—. Nos pone mucho follar y que nos miren. ¿A ti no?


  No respondí, me limité a ofrecerle una sonrisa. Ella buscó el rostro del ruso para besarlo y dejar claro a quién pertenecía. Conocía ese tipo de actitudes: tú mira, pero yo me lo follo. Mucho mejor así que tener que aguantar los coqueteos de su futuro marido. Traté de tomármelo de la mejor manera posible. Les haría las fotos, cenaría y, en un visto y no visto, estaría de regreso en casa. Nada podía salir mal.


  


  Lunes. Michael


  


  —¡Te dije que no era buena idea dejarla ir sola! —protestó mi cuñado al otro lado de la línea.


  —Y yo te dije que no iba a dejar que a Jen le pasara nada, es mi hermana.


  —¡Y mi mujer! —se quejó Jon al otro lado de la línea.


  —Por la conversación que mantuvieron anoche, le encargaron una pintura, iban a cenar juntos y después regresaría. Igual estaba cansada y decidió quedarse a dormir. Le dije que no usara el móvil si no lo veía seguro.


  —¿Y si no fue así? Son las doce de la mañana, y seguimos sin noticias de ella.


  —Nos falta muy poco, Jon, no puedo intervenir ahora. Sin el siguiente movimiento de Petrov, estamos vendidos, no tendríamos lo que estamos esperando, y sin pruebas, no podemos encarcelarlo.


  —¿Y qué narices necesitáis, que os baile una conga para hacerlo?


  Suspiré, era justo que le contara a Jon todo lo que sabía.


  —Sé que te va a sonar a chino…


  —Prueba, recuerda que soy medio japonés. —Su humor negro a veces me descolocaba.


  —Vale, escucha. Esta es información confidencial, nadie puede enterarse o estaremos jodidos, muy jodidos. Si hubiera un chivatazo…


  —¡Quieres hablar de una puta vez! ¡Que no soy un espía, soy tu cuñado!


  —Vale, vale, allá voy: Petrov quiere conquistar el mundo. —Oí un bufido al otro lado—. Haz el favor de atender. Ha conseguido un compuesto químico que creó Chantal a través de unas plantas que cultivaba el padre de Joana. Ese compuesto es capaz de modificar el comportamiento humano a unos niveles sin precedentes. Petrov, Chantal, Ben y Sandra estuvieron experimentando con los clones para ver su funcionalidad y perfeccionarlo.


  »Resulta que lo lograron y si consiguen diseminarlo como Petrov pretende, la humanidad pasaría a ser una masa de gente sin voluntad propia que obedecería con un chasquido de sus dedos. Ha logrado que ese compuesto afecte no solo de modo conductual, sino también al ADN, modificando genéticamente a las personas. Así que, con una simple contaminación mundial, las futuras generaciones ya nacerían con la sumisión implícita en ellos. La pieza que ha ido a buscar Jen es fundamental para los diseminadores; sin ellos, carecerían de la suficiente potencia como para fumigar el planeta.


  Ambos nos quedamos en silencio.


  —¿Eso es verdad o te lo estás inventando? Porque, macho, como peli de ciencia ficción no tiene precio.


  —No tendrá precio, pero es tan verdad como que tú y yo ahora mismo estamos hablando. No podemos actuar porque nadie sabe dónde tiene Petrov almacenado el producto, solo lo sabía Chantal y todo apunta a que está muerta, al igual que Benedikt y Sandra.


  —Pero ¿esos no estaban en la cárcel?


  —Los clonaron, los sustituyeron y han estado viviendo en Barcelona durante unos meses. Secuestraron al mellizo de Nani porque el médico estaba obsesionado con él. Petrov fue a liberarlo, pero yo creo que si lo hizo fue para no dejar cabos sueltos.


  —¡Joder! ¿Me estás diciendo que has dejado a mi mujer a manos de un puto loco y encima asesino? ¿Y pretendes que esté tranquilo?


  —Cálmate, Jon.


  —¡¿Que me calme?! ¡¿Que me calme?! ¡Tus muertos que me calme!


  —Escucha, tengo a alguien dentro de la casa. No dejará que le ocurra nada a Jen y, si pasara algo, daría la alarma, y yo actuaría en consecuencia.


  —¡Y una mierda, ahora mismo voy para allá!


  —Ni se te ocurra. Si te he contado esto es para tranquilizarte, no para que vengas.


  —Pues créeme, has conseguido justo lo contrario. No pienso quedarme de brazos cruzados sabiendo lo que sé, ni lo sueñes.


  —Es importante que no cuentes nada a nadie, creemos que la gran fumigación tendrá lugar esta noche. Jen le ha colocado un localizador con micro a Petrov, y estamos a unas horas de que todo se destape. Has de aguantar, te prometo que no le ocurrirá nada. Daría mi vida por ella y lo sabes. —Jon soltó una exhalación. Necesitaba mantenerlo alejado, un movimiento en falso y todo se iría al carajo—. La CIA va a saber dónde está en cada instante gracias al rastreador, no puede estar más segura. —Esperaba sosegarle lo suficiente como para que entrara en razón.


  —¡A la mierda la CIA y a la mierda el mundo, no voy a permitir que le ocurra algo a mi mujer!


  Fui a contestar cuando algo impactó contra mi cabeza con tanta contundencia que caí al suelo desmayado.


  —¿Michael? ¡¿Michael?! ¡¿Estás ahí?! ¡Joderrr!


  Bip, bip, bip, bip.


  


  Nani


  


  —Cariño, ¿ocurre algo? ¿Le ha pasado algo a tu hermano? Te has puesto blanca de golpe. ¿O es el bebé? —observó mi marido agarrándome por la cintura.


  —No era mi hermano, era Inferno.


  —¿Jon?


  Asentí. Inferno era el sobrenombre que Jon usaba cuando corríamos juntos en las carreras ilegales, él había sido mi compañero en The Challenge.


  —¿Qué le pasa?


  —No te lo vas a creer. Tenemos que avisar a todos, ¡nos necesita! Michael y Jen han desaparecido en San Petersburgo. Resulta que Thunder estaba metido en un caso ultrasecreto de la CIA y, agárrate, que vienen curvas, ¿sabes quién es el principal y único sospechoso?


  —¿Quién? —cuestionó Xánder.


  —El padre de Esme.


  —¿Cómo? ¿De qué estás hablando?


  —No hay tiempo de que te lo cuente ahora, tenemos que echarles una mano y dar con nuestros amigos, pueden estar en peligro. Jen ha pasado la noche en casa de Petrov, y cuando Michael contactó con Jon, se cortó la llamada. Cree que puede haberlo descubierto.


  —¡Hijo de puta!


  —Por eso el tiempo corre en nuestra contra. El padre de Jon y Carmen estaban de visita en Barcelona cuando ha tenido lugar el suceso, han puesto su avión privado a nuestra disposición por si queremos acompañarlos. Nos necesitan más que nunca, Xánder, no podemos dejarlos tirados.


  —Estoy de acuerdo, tenemos que echar una mano, al fin y al cabo, son nuestros amigos y sé que harían lo mismo por nosotros. Cojamos a nuestro hijo y llevémoslo a casa de tus padres. De camino, me cuentas el resto y, si te parece, llamamos a los demás.


  —Me parece una gran idea. Gracias, mi vida, no sabes cuánto te quiero.


  —Y yo a ti. Démonos prisa.


  


  La noticia corrió como la pólvora entre la incredulidad y el enfado al habernos sentido manipulados por un hombre al que la mayoría creíamos nuestro aliado. Sabía que la peor parte se la iba a llevar mi hermano Andrés porque el palo más gordo se lo iba a llevar Esme al entender la verdadera naturaleza de su recién descubierto progenitor. Ella, que tenía fe ciega en él. Y era algo lógico, pues ya se había llevado una gran decepción con el hombre que la crio. Recibir esta noticia iba a ser devastador, así que dejé la llamada para el final. Lo único que me consolaba era que tenía al lado al hombre más comprensivo y maravilloso del mundo, mi hermano mayor seguro que la ayudaba a superar el trago. Aunque el día que rescatamos a Damián no estaban atravesando su mejor momento, sabía que mi hermano sabría comprenderla y perdonarla, pues su corazón era muy generoso.


  Cuando llegamos a casa de mis padres, Xánder trató de que me quedara. Pretendía dejarme en tierra porque estaba embarazada, pero le dije que donde iba él iba yo, que me mantendría en la retaguardia y que no me pondría en peligro, ni a mí ni a la criatura, y, aunque no estuvo conforme del todo, terminó aceptando porque sabía que, cuando se me metía algo en la cabeza, no había nada que me detuviera.


  Cuando llegamos al aeropuerto, todos estaban allí esperando. Nosotros éramos los que habíamos tenido que dar más vueltas, así que era lógico que fuéramos los últimos.


  Los padres de Jon, él mismo, Vane, Damián, Bertín, Borja, Andrés y Esmeralda se movían arriba y abajo nerviosos. La novia de mi hermano tenía una cara que le llegaba a los pies.


  Habían decidido que Joana, la mujer de Michael, se quedara en casa con los niños, aunque les costó una buena discusión, pues ella no quería abandonar a su marido. Finalmente, Jon la convenció, prometiéndole que la mantendría informada en todo momento, argumentando que era mejor que alguien de la familia se quedara con los pequeños por si las cosas se torcían.


  —Ya estamos todos. Gracias por venir y acudir al rescate —nos saludó Jon.


  —Era lo mínimo que podíamos hacer, todos estamos metidos de una manera u otra en este barco. —Me abracé a él y así permanecimos unos segundos tratando de reconfortarnos.


  —Yo… Lamento todo esto. No-no sé qué decir ni cómo comportarme, no sé ni cómo podéis querer que vaya con vosotros… —Esmeralda fue quién hablaba, contrita.


  —Tú no tienes culpa de nada. —Carmen, la madre de Jon, fue hacia ella para darle soporte—. Escúchame bien, pequeña, Luka te engañó como a muchos de nosotros. No has sido su única víctima, yo también lo fui, incluso mi marido. Ese cabrón casi logró que nos perdiéramos para siempre, pero ahora estamos más unidos que nunca. —Ichiro asintió cuando Esme dirigió la mirada hacia él—. Seguramente, tú te has llevado la peor parte de todo esto, porque, cuando creías que habías encontrado al padre que merecías, te encontraste con el de la peor calaña, alguien que ha jugado contigo y con todos aquellos a los que quieres y aprecias.


  »Eso no tiene perdón y no debes disculparte por tratar de amar a tu padre y defenderlo ante cualquiera, eso es lo que haría una buena hija y tú has tratado de serlo. Nadie de los que estamos aquí tenemos nada que reprocharte, al contrario. Dice mucho de ti que, en cuanto te has enterado de la verdad, rápidamente te has posicionado de nuestro lado por difícil que sea, y me consta que ni siquiera te has planteado el no hacerlo. Así que solo puedo sentir admiración por el modo en el que lo has encajado.


  —¡Pero es que he estado tan ciega! —se quejó—. ¿Cómo no me di cuenta? Creo que habría seguido así, nadando en la mentira, si Andrés no hubiera puesto el manos libres, por petición de Nani, para que oyera lo que ocurría. Os juro a todos que, cuando oí lo que había sido capaz de hacer, quise desaparecer y cambiarme por Jen o por Michael. No voy a perdonarme el haberlo acercado a la vida de todos vosotros.


  —No te confundas, Esme, tú no lo has acercado, solo has sido una herramienta. Si no hubieras sido tú, habría sido cualquiera, no puedes culpabilizarte por ello —anotó Carmen con todo el cariño que Esme necesitaba.


  —Pero debí escuchar a Andrés y no obcecarme con alguien que apenas conocía. Eso ha sido imperdonable por mi parte. —Estaba tan acongojada y arrepentida que sentí una pena terrible por ella.


  —No te tortures, casi todas nosotras obviamos muchas veces lo que dicen nuestros maridos. A veces, acertadamente y otras, no. Seguro que el tuyo comprende que te hayas equivocado. Era lógico que, tras mucho tiempo esperando el amor de un padre, quisieras plasmar en Luka todo aquello que habías imaginado durante tanto tiempo.


  —Aun así, debí hacerle caso. Y Andrés no es mi marido y nunca va a serlo, no merece en su vida a alguien como yo, que haya dudado de su palabra como yo lo he hecho. He sido horrible, le he soltado cosas terribles y… —gimoteó llorosa.


  —Y, sin embargo, te quiero —terminó mi hermano por ella, armado de la paciencia que lo caracterizaba—. Esme, acepto tus disculpas, porque para mí es lo que has tratado de transmitir con tu discurso, y quiero que entiendas que, pese a haber querido estrangularte varias veces estos días con tu rebelde pelo, no veo otra mujer con la que desee pelearme como lo hago contigo. —Ella levantó los ojos verdes, que brillaban como las piedras que llevaban su nombre, y Carmen se apartó para hacerle sitio a mi hermano, quien sacó una cajita del bolsillo de su chaqueta. Todos contuvimos el aliento, incluso Esme, que para nada esperaba que mi hermano hiciera algo así en un momento como ese—. Llevaba semanas aguardando el instante perfecto.


  »Quería algo romántico, quizás una cena bajo la luz de las velas, no sé, todavía no había dado con ello. Pero todo lo que ha ocurrido en tan poco tiempo me ha hecho ver que la perfección no existe y que la vida está formada por pequeñas fracciones de tiempo que pueden verse alteradas y mandarlo todo a la mierda en cero coma. Así que no pienso perder esta oportunidad para decirte que, pese a nuestras riñas, a nuestras salvajes disputas, no hay nadie con quien me apetezca más pasar la vida reconciliándome que no seas tú. —Ella emitió un hipido, y Andrés abrió la cajita mostrando un precioso anillo con una gema verde engarzada. Esme se llevó las manos a la boca—. Esmeralda, ¿me harías el honor de convertirte en mi mujer cuando todo esto termine?


  Ella ahogó un grito.


  —No, no puedo hacerte esto. Cargar conmigo es demasiada condena.


  —Lo que fue una condena fue que le metieras la polla en aquella jaula de oro y después casi la perdiera por gangrena. Si mi hermano te quiere después de casi perder su hombría, has de aceptar, que eso sí que es una prueba de amor que no supera cualquiera —añadió Bertín, divertido.


  Todos nos echamos a reír recordando la anécdota que formaría parte de la historia de nuestra familia.


  —Contesta. Ya has oído a mi hermano, yo no pierdo a mi pájaro por cualquiera.


  Esmeralda emitió la primera risita en días.


  —Está bien, Mr. Star. Si usted quiere cumplir condena al lado de una tarada mental con problemas de control del temperamento, quién soy yo para negarme a ello. Sí, quiero. —Esme se lanzó a sus brazos, y él la recibió sin dudarlo. Creo que todas suspiramos ante el precioso momento.


  —Lo habéis oído todos, ha aceptado, aunque este anillo viene con letra pequeña que proviene de un abogado. Estate atenta. —Esme se distanció un poco para mirarlo a los ojos—. Cuando todo esto haya terminado, voy a cogerme un mes sabático. Tú y yo vamos a perdernos en un lugar de este mundo donde vas a compensarme por ser la mujer que más quebraderos de cabeza me ha dado. ¿Aceptas?


  —¿A perderme contigo en el paraíso? —Él asintió sonriente—. Lo difícil va a ser que quiera regresar de nuevo. Claro que acepto. —Mi hermano le puso el anillo en el dedo, y ella sonrió complacida—. Te juro que trataré de que no te arrepientas de ello. —Ambos se besaron bajo los aplausos de los que allí estábamos congregados—. Y ahora vamos a por ese malnacido, no pienso dejar que ese cabrón me arruine la boda.


  


  Petrov


  


  Sonreí al contemplar el cuerpo esbelto de Jen atado en la cruz de San Andrés. Era tan hermosa como la imaginaba. ¿Cuántas veces pensé en verla así, postrada ante mí, lista para recibir mis atenciones? Su piel blanca resplandecía como el marfil, sus pechos se alzaban insolentes y tenía un precioso coño totalmente rasurado.


  Tras la sesión de sexo que mantuve con Verónica, con ella disparando el objetivo a cada uno de nuestros jadeos, supe que ya no iba a regresar con su familia; era una gilipollez si esa misma noche todo daría comienzo. Además, la prefería así, rebelde, para doblegarla ante mí y postrarla a los pies de mi reina.


  Íbamos a disfrutarla mucho.


  Durante la cena, aproveché para darle un fuerte narcótico. Fue tan sencillo que un niño de parvulario podría haberlo hecho sin que se inmutara. Le había dado suficiente cantidad como para que durmiera doce horas sin enterarse. La desnudamos y la metimos en la cama con nosotros, deleitándonos al acariciar su maravillosa piel hasta quedarnos dormidos.


  Cuando nos levantamos, llenamos la bañera y dejé que Vero se entretuviera bañándola. Le había gustado y no me importaba si jugueteaba a que Jen era la Bella Durmiente y ella trataba de despertarla…


  Las dejé a solas hasta que mi reina me avisó de que estaba lista. Esa noche, ambos disfrutaríamos de su cuerpo perfecto.


  Todavía soñolienta, la llevamos al cuarto de juegos para atarla. Allí pasaría el resto del día. Sería nuestro premio. Cuando la gran fumigación estuviera en marcha, nos encerraríamos con ella para domarla.


  Me había encargado de que la habitación estuviera completamente aislada, nos mantendríamos allí toda la noche y, al amanecer, el mundo sería nuestro.


  Tenía trabajo por hacer. Cerré la puerta para dirigirme al salón a almorzar. Verónica ya estaba allí, aguardándome con una bata de encaje y su espléndida sonrisa.


  —Se te ve muy contenta. —Le di un beso y me senté a su lado.


  —Tal vez porque lo estoy. Ha llegado el gran día y me siento muy orgullosa por cómo has logrado llegar hasta aquí, no sabes cuánto te admiro.


  —Te lo agradezco. El camino no ha sido sencillo, pero ha merecido la pena, incluso tengo una mujer hermosa con quien compartir el triunfo. —Besé su mano—. Y muy pronto ambos gozaremos de un mundo hecho para nosotros —susurré, tomando un poco de salmón ahumado sobre una tostada que ella me había servido.


  —Y para nuestro pequeño heredero. —Verónica pasó la mano por su tripa, como llevaba haciendo estos días, haciéndome sentir orgulloso de haberla elegido.


  —Exacto. Parece que todo encaja a la perfección.


  —¿Vas a recibir aquí el cargamento? ¿Necesitas que prepare algo? —preguntó ella cogiendo la mantequilla.


  —No. Anoche le di la pieza a Nicolai para que se la llevara a nuestro cerebrito favorito. La maquinaria ya está completamente lista. —Di otro mordisco, complacido de que tratara de ayudarme.


  —Y, entonces, ¿quién lo va a recibir? ¿Te fías de alguien más que no seamos nosotros? —Parecía algo agitada. Aunque, para alguien poco habituado a mi mundo, era normal.


  —Belleza, tú no debes preocuparte por esas cosas. Tu cabecita solo debe saber que lo tengo todo bajo control. ¿Sabes? Eres una perrita muy curiosa —jugueteé encendiendo su mirada.


  —Supongo que estoy nerviosa, además de las hormonas. Ya sabes, el embarazo las dispara.


  —¿Cuánto de disparadas las tienes? —inquirí mirándola con apetito y desabrochándome el primer botón del pantalón. Ella siguió el recorrido de mis dedos al bajar la cremallera y exponer mi miembro semierecto, que balanceé entre mis manos.


  —Mucho —musitó levantándose para hacerse hueco entre mis piernas. Sabía lo que quería e iba a dármelo, como siempre.


  —De rodillas, perra —le ordené imaginando ya su preciosa boca sobre mi sexo.


  —Como ordenes, amo. —La metió sin contemplaciones entre sus mullidos labios, arrancándome el primer jadeo. Tras el primer sobresalto de placer, seguí desayunando con tranquilidad. Eso era calidad de vida.


  


  Una hora más tarde, en algún punto de la mansión


  


  —Sí, le digo que sí, general Parker. Ella está bien. No, no le ha ocurrido nada —murmuré por lo bajo para que nadie me oyera.


  —¿Hendricks se ha puesto en contacto contigo?


  —No, señor. No sé nada del agente.


  —Hace horas que no contesta a mis llamadas y estoy preocupado. ¿Seguro que Petrov no lo ha descubierto?


  —No, señor. Él se ha limitado a ir al despacho. Si hubiera dado con Hendricks, me habría enterado.


  —¿Lleva puesto el micrófono?


  —Sí, me encargué de cambiarlo de chaqueta esta mañana. Tras el almuerzo, ha ido a la habitación y se la ha puesto. ¿No están recibiendo ninguna señal?


  —Sí, el geolocalizador está activo, pero no ha mantenido una sola conversación.


  —No hace demasiado que ha entrado al despacho, quizás sea cuestión de tiempo. Si él no va a ninguna parte, deberá dar órdenes por teléfono.


  —Esperemos que así sea. Sé que ya se lo he dicho, pero déjeme que le repita que está haciendo un gran trabajo, agente.


  —Gracias, señor. Es un halago viniendo de alguien a quien admiro tanto como usted. —Para alguien que venía de una familia de militares como yo, era un gran elogio que el general alabara mi trabajo.


  —Mantenga los ojos bien abiertos, trate de averiguar lo que sea sin ponerse en riesgo, ni a usted ni a la misión.


  —Sí, señor. No se preocupe, lo mantendré al corriente de cualquier suceso por nimio que parezca. Estamos muy cerca, sé que en cualquier momento daremos con la información que nos falta.


  —Nos vale con una simple conversación, debemos dar con ese cargamento antes de que Petrov dé la orden final.


  —Siempre podemos intervenir si vemos que se nos va de las manos.


  —Cierto, pero no es la orden que tenemos. No queremos arriesgarnos a una condena que pueda rebatir, debemos hacerlo bien y pillarlo como es debido sin dejar un cabo suelto.


  —Podríamos tratar de arrancarle una confesión. Ya sabe, a la vieja usanza, como hacían usted y mi padre.


  —Sabe tan bien como yo que jamás confesaría. Petrov es de los que mueren con las botas puestas.


  Emití un suspiro sabiendo que tenía razón.


  —Ha sido una observación poco acertada, estoy de acuerdo en que sería realmente complejo que soltara algo.


  —Es lógico que pueda llegar a pensar eso, pero debemos ser realistas. El ruso no es un hombre común, aunque le agradezco la aportación de ideas. Siga como hasta ahora. Si todo sale bien, recibirá el ascenso por el que ha estado peleando tan duramente.


  —¿Y la inmunidad para ella? —le recordé.


  —Tiene mi palabra, agente. Un trato es un trato.


  —Gracias, señor. Confío en usted.


  —Puede hacerlo. Mucha suerte, agente.


  —Gracias. Hasta pronto.


  Corté la comunicación. Debía conseguir la información como fuera y seguir pendiente de que a Jen no le ocurriera nada.


  Tenía muchísimas ganas de poner fin a todo aquello. Habían sido muchos meses tratando de camuflarme, adoptando una identidad distinta a la mía, y no siempre fue fácil contener las ganas de acabar con ese hijo de perra.


  Pronto, muy pronto, el mundo se libraría de ese malnacido sin escrúpulos.


  Capítulo 30
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  Esme


  


  Decidimos, durante el vuelo, que lo más prudente era que Andrés y yo fuéramos los que supervisáramos el interior de la casa en busca de Jen y Michael.


  Con la excusa de nuestro reciente compromiso, y a sabiendas de que la residencia oficial de mi padre era esa, fingiría mi preocupación por lo ocurrido con Ben y aprovecharía para darle la buena nueva.


  Estaba atacada de los nervios, nunca me había visto envuelta en algo así. Andrés se mostró renuente en un principio, pues yo quería haber entrado sola y no exponerlo al peligro, pero, al final, decidimos que era mejor entrar juntos y apoyarnos mutuamente con la excusa del futuro enlace. Los demás estaban fuera apostados en coches de alquiler. Si dábamos alguna señal de alarma, llamarían a la policía de inmediato. Con un poco de suerte, la CIA ya se habría dado cuenta de la desaparición de Michael. Dudábamos mucho de que no fuera así, en una investigación de ese calibre todo debía ser milimétrico, pero nos preocupaba que no hicieran lo suficiente para rescatarlos a él y a Jen a tiempo. Ya se sabe que no importa sacrificar a los peones si al final logran atrapar a la reina o, en este caso, al rey.


  Llamamos al timbre. Íbamos agarrados de la mano y él trazaba círculos con el pulgar en el interior de mi muñeca.


  —Respira hondo. Todo va a salir bien, ya lo verás. Esto es como hacer una obra de teatro en el instituto. Es el acto final, solo debes mostrarte como siempre, no levantar sospechas y listo.


  —Si fuera la obra de teatro del instituto, no estaría como estoy —protesté. Él tenía los nervios de acero, pero yo, no.


  La puerta se abrió y un tipo con pinta de militar de algún país del este apareció en ella. Lo había visto en alguna ocasión en Barcelona acompañando a mi padre tras regresar de algún viaje, parecía un guardaespaldas con esa espalda tan ancha.


  —Hola. Disculpa, no sé cómo te llamas. Soy Esmeralda Petrov —decir el apellido me ardió en la lengua—, y él es Andrés Estrella, mi prometido. Hemos venido de visita. ¿Puedes decirle que estamos aquí, por favor? —Sus iris grises y el rictus serio de su rostro me hicieron temblar por dentro como una maldita hoja. Parecía no tener intención alguna de que pasáramos, igual tenía órdenes de no dejar entrar a nadie, y si era así, no sabía cómo lo haríamos.


  —Dimitri, ya me encargo yo. —La voz femenina de Verónica alcanzó mis oídos. El hombre desbloqueó el paso y ella apareció, tan espléndida como siempre—. ¡Qué sorpresa! ¿Qué hacéis vosotros aquí? —No parecía molesta por nuestra presencia, o por lo menos era la primera impresión.


  —Pues hemos venido de visita. ¡Sorpresa! —exclamé un tanto forzada.


  Ella alzó las cejas rubias.


  —Y tan sorpresa. ¿Cómo sabíais que estábamos en San Petersburgo? No dijimos nada a nadie. —Su mirada escrutadora me ponía nerviosa.


  —Intuición. Supongo que la conexión padre-hija me hizo pensar que podríais estar aquí. Supuse que mi padre habría viajado por algún tema laboral.


  —Si hubieras llamado a Luka, o incluso a mí, podrías haberte asegurado. Si no hubiéramos estado, habrías hecho miles de kilómetros en balde…


  —Ya, pero entonces no habría sido sorpresa. Además, tenemos una noticia que daros. No podía aguantar y me hacía mucha ilusión compartirla con vosotros en persona.


  —Pues no sé si habéis elegido el mejor momento, tu padre y yo tenemos un día muy ajetreado y…


  —Vaya, vaya, vaya, pero ¿a quién tenemos llamando a la puerta?… —Petrov agarró a Verónica por la cintura, relajándola de golpe. La rubia, que parecía algo altanera en su ausencia, bajó la mirada de golpe—. Si son mi hija y mi yerno. —Chasqueó la lengua.


  —Hola, papá. Hemos venido para darte una noticia que no podía esperar, es algo que nos ilusiona mucho a ambos.


  —Ya les he dicho que deberían haber avisado —susurró ella contra su pecho.


  —No importa. Mi hija y su futuro marido tienen las puertas abiertas en nuestra casa —dijo mirando mi anillo, no se le escapaba una—. Ellos siempre serán bienvenidos. Pasad, no os quedéis en la puerta, esta también es vuestra casa.


  Miré de reojo donde estaban los coches apostados. Me dieron ganas de gritarles «¡Estamos dentro!», pero tuve que contenerme, no podía hacer tal cosa. Así que lo único que hice fue apretar la mano de Andrés, que me ofrecía la seguridad que necesitaba para seguirlo al interior.


  La casa era magnífica, parecía más un museo que una mansión. Las obras de arte se dispersaban formando parte del mobiliario, pasamos a un salón magnánimo con unas cristaleras que daban a un jardín interior espectacular.


  —¿Queréis tomar algo? ¿Un vodka tal vez?


  —Un poco pronto para algo tan fuerte —admitió Andrés.


  —Pero estamos de celebración, con algo deberemos brindar… Verónica, dile a Dimitri que saque una botella de Boërl & Kroff Brut, ya sabéis que es mi champagne favorito.


  La novia de mi padre salió de la estancia sin protestar.


  —Así que, finalmente, te has hecho con el premio gordo, ¿eh, picapleitos? No te ofendas, lo digo de manera cariñosa. —Andrés contrajo la mandíbula—. Vamos, no te tenses, es una bromita. Mi hija parecía tener claro desde el principio que era a ti a quien quería. En eso se parece a su padre, somos personas que sabemos a quién queremos a nuestro lado y luchamos por ello. —Verónica regresó y se acomodó al lado de mi padre—. Aunque debo decir que esperaba que un hombre de principios como tú pidiera su mano como corresponde antes de dar un paso como este.


  —Es que yo no quiero su mano, la quiero entera, y viviendo juntos me parecía ilógico el hacerlo. Como ha dicho, ambos tuvimos muy claro desde el principio que éramos el uno para el otro. Eso sí, hemos venido hasta aquí para hacerle partícipe de la buena nueva. Nos sobresaltamos un poco cuando fuimos a su casa y no lo encontramos. Un viaje un tanto precipitado, ¿no?


  Luka elevó las comisuras de los labios. Andrés le había lanzado el desafío, pero él no se dejaba intimidar.


  Dimitri entró en la estancia y descorchó la botella para servir cuatro copas, después se retiró, no sin antes dejar una cubitera para mantener fría la bebida.


  Mi padre elevó la copa para brindar.


  —Por la llegada de mis nuevos hijos a la familia, Andrés y el que Verónica y yo esperamos en unos meses. Na zdorovie!


  Miré a la rubia, que parecía complacida por el anuncio de su embarazo. Yo me quedé a cuadros al pensar en otro hermano más que se unía a la familia y que iba a carecer de padre.


  —¿Podemos hablar en privado? —sugirió Andrés mirándolo de frente—. Tengo un asunto pendiente del que creo que deberíamos hablar.


  —Sí que ha durado poco la celebración… Pero los negocios son negocios, ¿verdad? —Mi chico asintió. No iban a hablar de trabajo, pero eso no lo sabía mi padre. Él saboreó el trago y lo observó pensativo, después asintió incorporándose—. Está bien, vayamos a mi despacho, así Verónica le enseñará la casa a «mi hija» —remarcó— para que se vaya familiarizando. Si nos disculpáis.


  Ambos se levantaron y se marcharon juntos. Tenía el pulso acelerado, no me hacía ninguna gracia la conversación que iban a mantener sin que yo estuviera presente. Andrés le tenía demasiadas ganas, lo único que me relajaba un poco era que mi prometido llevaba el móvil encendido con una llamada activa a Ichiro, quien aguardaba al otro lado de la línea y estaba grabando todo lo que ocurría.


  —Te veo algo pálida, ¿no te ha sentado bien la copa? —inquirió Verónica.


  —Es que esta noche no he dormido demasiado con los nervios de la pedida.


  —Te comprendo. Tal vez no haya sido muy buena idea que hayáis decidido venir tan precipitadamente; aunque fuera una sorpresa, tendríais que haber esperado a que regresáramos.


  —¿Por algo en concreto? —pregunté entrecerrando los ojos.


  —No, simplemente que venir a San Petersburgo para esto es una tontería. Hubiera sido mejor preparar algo bonito en un ambiente más relajado que de esta manera tan apresurada.


  —¿Me estás diciendo que no puedo venir a visitar a mi padre cuando quiera?


  —No, no he dicho eso. Pero, como os he comentado antes, hoy no es un buen día. Tenemos diversos compromisos que atender, así que lo más prudente sería que, cuando Andrés acabe, os marchéis y disfrutéis de San Petersburgo. Es una ciudad preciosa, ideal para enamorados.


  Mira la mosquita muerta de la inmobiliaria por dónde me salía.


  —Tranquila, que no tengo intención alguna de quedarme demasiado tiempo. ¿Y tú ya te has planteado bien eso de tener un hijo con mi padre? Lleváis muy poco tiempo, no lo conoces lo suficiente, y tener un hijo es algo que te une para siempre.


  Ella sonrió poniéndose en pie.


  —Créeme, lo sé perfectamente. Si me acompañas… Acabemos con esto cuanto antes por el bien de ambas.


  Juro que esa mujer me habría sacado de la casa de una patada en el trasero si hubiera podido. Me daban ganas de arrancarle esa perfecta melena rubia a mechones.


  


  Petrov


  


  Verdaderamente, me había sorprendido que el abogado le echara huevos y viajara hasta aquí para pedirme explicaciones. Era de esas veces en las que te sorprendes. No obstante, tenía un sentido del honor demasiado elevado para mi gusto; si no, habría sido un buen candidato para mi hija. En cuanto cerró la puerta, se puso a hablar.


  —No voy a andarme con rodeos. ¿Qué has hecho con Ben, Chantal y Sandra? —preguntó plantado frente a mí, que caminaba rodeando la mesa para ocupar mi asiento.


  —¿Ni siquiera vas a sentarte? ¿Tanta prisa tienes de que hablemos? —Ya me estaba tuteando, señal inequívoca de que estaba nervioso.


  —Prefiero estar de pie si no te importa, así me fluye mejor la sangre. Y sí, tengo cierta inquietud por saber qué has hecho con ellos.


  —Como quieras. —Ocupé mi sillón y me puse un vodka, que apuré de un trago—. ¿Qué quieres saber? ¿Si los he matado? ¿Es eso lo que te ha hecho coger un vuelo y venir hasta Rusia?


  —Por ejemplo. —Tenía las manos metidas en los bolsillos y los dientes apretados.


  —No te tenses tanto, Andrés, acabarás con tu dentadura y ya sabes que los dentistas son caros. Para tu tranquilidad, te diré que no soy hombre de mancharme las manos. Para esas cosas hay gente que tienen que perder menos que yo.


  —Entonces, ¿admites que los has matado?


  —Admito que han dejado de ser una molestia para nuestra familia. Ahora que vas a casarte con mi hija, toca que cuide también de vosotros…


  —Nosotros no necesitamos tu cuidado.


  Solté una risa ronca.


  —No creo que Damián opinara lo mismo. Cuando lo liberé de ese despojo que se lo estaba follando, parecía muy agradecido.


  —Estábamos a punto de llegar. Si no lo hubieras liberado tú, habríamos sido nosotros.


  —¿De eso va esto? ¿De quién llegó primero, de quién la tiene más grande, de quién es más hombre? No necesitas medirte conmigo, yerno, los dos sabemos que voy en cabeza en todos los puntos y que quizás ese «a punto» en el que te refugias lo hubiera matado.


  —No se vive de presuposiciones, sino de hechos.


  —Ya, pues, que yo sepa, el hecho es que ese hombre violó y torturó a Damián, a tu cuñado y casi le cuesta la vida a tu hermana pequeña. ¿Para ti eso no es motivo suficiente para apartar a esa escoria del mundo?


  —No soy yo quien debe decidir eso, para ello está la justicia.


  —Justicia… No me hagas reír, abogado. Sabes que ese término es muy relativo.


  —Pero tú no eres quién para decidir si alguien vive o muere.


  —Por el momento —murmuré.


  —¿A qué te refieres?


  —A que el mundo cambia a una velocidad vertiginosa y el poder es aquello que lo mueve, no te confundas. Si lo que te preocupa es que todo este asunto pueda salpicar a tu reputación o a mi hija, puedes estar tranquilo, no lo hará. Sé muy bien cómo hacer las cosas. Además, piensa un poco. Para el resto, tanto Ben como su hija están entre rejas, y nadie va a echar de menos a Chantal, que era una gran desconocida.


  —¿Y qué me dices de Sylvia?


  —Sylvia tampoco regresará, a estas alturas ya debe tener lo que fue a buscar, y si no lo tiene es porque habrá pasado a mejor vida. Nadie hablará de más, Andrés, ni ellos ni tú, para eso te pago y hablo bajo secreto profesional. Además, somos familia, y a la familia no se la traiciona, ¿verdad? Dedícate a hacer feliz a mi hija, eso es lo único que debería quitarte el sueño. —Sus manos se cerraron con rabia, pero no añadió nada más—. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti?


  —No, todo me ha quedado muy claro, «suegro».


  —Me alegro, no soy de repetir las cosas dos veces. Y ahora, si me disculpas, tengo trabajo. Si os queréis quedar a pasar la noche, Verónica os puede preparar una de las habitaciones. Házselo saber si es vuestro deseo y si no, nos vemos a mi regreso. Todavía estaré unos días por aquí. —Dirigí la mirada al teléfono y me dispuse a marcar la tecla de marcación rápida cuando la puerta retumbó en la estancia. Ya se había ido y, al parecer, no muy contento. Pobre picapleitos, no sabía la que se le venía encima.


  Llamé a Simons. La prueba había sido todo un éxito, su creación funcionaba perfectamente, solo faltaba cargar los diseminadores y dar la orden. No obstante, todavía quedaban unas cuantas horas. Llamadme romántico, pero me apetecía que todo ocurriera a medianoche, tras la última campanada que marcara las doce.


  Esa siempre había sido una hora mágica que anunciaba cambios. Cenicienta pasaba de princesa a fregona al unirse ambas agujas, al igual que esta noche los gobernantes del mundo pasarían a ser mis sirvientes. También indicaba el fin de un día, de un año; el fin de un mundo que iba a dar la bienvenida a uno nuevo, uno mejor.


  Hice varias llamadas más, cada una a uno de los encargados de colocar el derivado de la Salvia en el lugar correspondiente y emplazar los aparatos en las coordenadas establecidas.


  Todos sabían qué hacer, no había surgido problema alguno. Iban rumbo al lugar marcado donde depositar la carga en los diseminadores para que estos hicieran su función.


  Ahora solo hacía falta esperar a que todo ocurriera. Me recliné hacia atrás estirando las piernas.


  


  Damián


  


  Teníamos la grabación donde Petrov reconocía que estaba implicado en la desaparición de esos tres impresentables, aunque seguíamos sin noticias de Jen y Michael.


  En cuanto Esmeralda y Andrés salieron de la mansión, arrancamos los coches para ir a un bar cercano y no levantar sospechas; necesitábamos hablar de lo ocurrido. Esmeralda estaba mosqueada con Verónica, y no era para menos; sobre todo, porque no quiso enseñarle una de las habitaciones de la segunda planta argumentando que era la habitación de una de las criadas. Ella recordaba una conversación con su padre donde él le había contado que el servicio, en su casa de San Petersburgo, tenía su propia casita anexa que se comunicaba con la principal para darle mayor intimidad, así que aquello se lo había sacado de la manga.


  Andrés estaba visiblemente indignado por la actitud de Petrov, le tenía tantas ganas que su sentido de la justicia y del honor se estaba viendo asaltado con unas ansias infinitas de partirle la cara a su suegro.


  —Os juro que tengo ganas de borrar toda esa prepotencia que brilla en sus ojos. No soy un hombre violento, todos me conocéis, pero es que lo reventaba ahí mismo. —Esmeralda contrajo el gesto—. Lo siento, mi amor, pero es que no puedo con él.


  —Te entiendo. Si pudiera echar marcha atrás, las cosas serían tan distintas… —susurró.


  —No os hagáis mala sangre, lo importante es que creemos saber dónde los retienen —añadió Ichiro—. ¿Pensáis que la CIA puede tener algún agente infiltrado entre el personal del servicio? Dudo mucho que mandaran solo a Michael, en estas misiones suele haber más gente. Además que no tendría demasiado sentido que estuviera solo. Él es un exagente, ya no formaba parte de su equipo, aunque estuviera colaborando con ellos como favor por lo de Joana.


  —Podría ser. El tipo que nos recibió tenía pinta de militar, pero no podría garantizar que fuera un agente infiltrado, nada nos llevó a tener esa sensación —aclaró Esme.


  —Lógico, los agentes infiltrados no suelen ser quienes parecen, los aleccionan bien. ¿Había más gente trabajando dentro?


  —Sí, estaban el chófer, dos chicas del servicio, el jardinero y el chef. Que yo haya visto. Traté de fijarme en todo mientras daba la vuelta con Verónica.


  —Entonces puede ser cualquiera de ellos —apostilló Ichiro.


  —O ninguno —agregué yo—. Tenemos que entrar ahí y descubrir si los tienen retenidos.


  —Pero ¿cómo vamos a hacerlo sin que Esme o Andrés vuelvan dentro? Es de locos, no pueden ir de visita de nuevo, no se lo tragarían. —Borja agitaba el contenido de su botellín de agua.


  —Yo entraré. —Las cabezas de todos los presentes, incluida la mía, se giraron para mirar perplejos a la persona recién llegada que se había ofrecido a entrar en la guarida del lobo.


  —¡¿Sylvia?! ¡¿Qué haces aquí?! —Esme se levantó de la silla tirándola por la inercia, y mi hermano se puso en pie para hacer de pantalla por si acaso a aquella asesina confesa le daba por apuñalar a alguien.


  —He venido a por mi hijo, no pienso dejarlo en manos de ese sádico, por eso estoy aquí. Y aprovecho el momento para pedirte disculpas por lo que hice. Tu padre no merecía morir de aquel modo, Esmeralda, pero yo no tenía voluntad propia. Sé que es difícil de entender para vosotros, pero yo solo sabía obedecer. Me criaron para ello, para satisfacer cada uno de sus deseos, el «no» estaba vetado en mi vocabulario. Así que déjame decirte que lamento muchísimo tu pérdida y que, si no tuviera a Lucas, pondría mi vida en tus manos para que hicieras con ella lo que consideraras. —La clon parecía completamente sincera.


  —¿Y tu otro hijo? —preguntó Andrés.


  Un sentimiento parecido a la pena titiló en el fondo de su mirada.


  —Muerto, no llegué a tiempo. Tras la primera noche con el pederasta del jeque, no soportó las hemorragias internas que le había causado.


  —¡Dios mío! —Nani se llevó las manos a la boca.


  —Si existe ese Dios del que habláis, seguro que está con él, ese es mi consuelo. Puede que mi hijo no tuviera el mejor padre ni la mejor madre, pero era inocente y no tenía culpa de ello.


  —¡Por supuesto! Nadie debería hacerle eso a un niño ni a ningún ser humano —prorrumpió Carmen.


  —El jeque no volverá a hacerlo, me encargué personalmente de ello, y ahora que solo me queda mi otro hijo, lo quiero. —Lo soltó sin inmutarse. Claramente, a Sylvia no le importaba ensuciarse las manos si lo creía oportuno.


  —Verónica me dijo que ella y mi padre se encargarían del niño, que tú no ibas a volver, que habías acordado eso con ellos.


  —La gente cambia de opinión continuamente. Yo también puedo hacerlo, quiero a mi hijo y voy a ir a por él. Por cierto, tengo a vuestro amigo.


  —¿Qué amigo?


  —El rubio, el agente de la CIA. Pensé que me había descubierto y que venía a por mí. Le golpeé y lo metí en la furgoneta, está cerca de aquí, en un descampado. Cuando regresé a la casa y me disponía a entrar, os vi aparecer; aguardé a ver qué pasaba.


  —¿Lo hiciste tú sola? —preguntó Vane alucinada.


  —No, Adán me ayudó, él me ha acompañado hasta aquí. —Sus mejillas se enrojecieron levemente.


  —¿El sirviente de Petrov? —inquirí incrédulo. ¿Podía sentir amor por un hombre? ¿O solo se trataba de empatía?


  —Sí, él es un clon como yo. No es malo, solo diferente. Percibimos las emociones de un modo distinto, pero eso no quiere decir que no las tengamos —confesó sin apartar un instante la mirada de todos nosotros.


  —Doy fe de ello. Sé que os criaron para ser lo que erais, pero eso no quiere decir que debáis conformaros con ser lo que os vendieron. —Fue Xánder el que mostró deferencia hacia Sylvia.


  —Te lo agradezco. Si me acompañáis, os llevaré hasta vuestro amigo. Está un poco lejos, no quería arriesgarme, así que debemos coger los coches.


  Pagamos la cuenta y seguimos a Sylvia con prudencia, podía ser cierto lo que decía o tratarse de otra trampa de aquel miserable, no podíamos fiarnos de nada ni de nadie.


  Nos guio hasta un descampado, había una furgoneta negra con los cristales tintados. En cuanto Sylvia descendió del coche y golpeó, la puerta se descorrió mostrando a un Adán de mirada huidiza.


  —Tranquilo, están de nuestra parte —lo calmó. Al parecer, no nos había engañado—. Suelta al agente. No nos mintió, no había venido a por mí, sino a por su hermana y Petrov. Ellos me lo han explicado por el camino, y sus versiones coinciden.


  Vaya, sin lugar a dudas, Sylvia no tenía un pelo de tonta.


  Adán entró para ir a buscar a nuestro amigo. Jon fue el primero en abrazarlo en cuanto tocó suelo.


  —¡Joder, tío, menudo susto! —Palmeó su espalda.


  —¡Susto el mío, que pensaba que no lo contaba! ¡No sabéis cómo me atizó de fuerte! —Se palpó la parte trasera de la nuca.


  —Lo lamento, pensé que venías a buscarme. Te vi en aquella operación en México y te reconocí. No podía imaginar que tenían a tu hermana retenida.


  —¿Tú estabas allí? —le preguntó el rubio.


  —Sí, con Chantal. Fui yo quien vertió el veneno en el agua del foso de los cocodrilos, por eso Joana pudo salir sin peligro.


  —Entonces te debo la vida de mi mujer, debería estar dándote las gracias en vez de pegándote la bronca por querer romperme la crisma.


  —Prefiero que lo que hice sirva para disculpar mi error.


  Él asintió.


  —Vale, ahora que estamos todos en el mismo barco, analicemos en qué punto nos encontramos y veamos cómo enfocamos todo esto.


  Le contamos a Michael lo que habíamos averiguado, su teléfono había quedado inservible, pues Sylvia lo había lanzado por una alcantarilla sin preguntar por miedo a ser localizados. No teníamos manera de comunicarnos con la CIA, aunque, según él, ellos estaban al corriente de lo que pasaba en el interior de la casa por un micro que llevaba puesto Petrov desde el día anterior, así que tenían la confesión de que se había encargado del médico y sus secuaces. Michael nos dijo que había un infiltrado, aunque desconocía su identidad. Lo llevaban tan en secreto que no habían querido revelarle el nombre del agente encubierto para no poner en peligro la operación.


  Cuando Esme le comentó lo de la habitación cerrada de la segunda planta, dio por válida su versión. Seguramente, Jen se encontraba encerrada en esa habitación. Solo esperaba lo mismo que todos, que siguiera con vida y no fuera demasiado tarde.


  —Bien, analizada toda la situación, creo que Sylvia tiene razón, debería ser ella quien entrara en la casa. Hay una puerta trasera que comunica la casita del servicio con la mansión, yo podría colarme por allí si viéramos que necesita refuerzos. Haremos lo mismo que con Andrés, usaremos el método del móvil y la llamada para oír lo que ocurre. ¿Lo veis bien?


  —Lo que no veo bien es que solo tú acudas al rescate. Si sale algo mal, entramos todos, así ese cabrón no tendrá salida —añadí ganándome varios sonidos de apoyo.


  —Es mejor que vayamos con tiento y no jodamos más de lo imprescindible. La humanidad está en juego, necesitamos la mejor estrategia y en eso soy muy bueno. ¿Me dejáis que os cuente cómo pienso hacerlo?


  —Adelante, somos todo oídos.


  


  Petrov


  


  —Mira a quién ha traído la marea. —Sylvia acababa de entrar en el salón escoltada por Dimitri. Verónica estaba a cuatro patas, en su ejercicio de preciosa mesita de café, con mi taza en la espalda cubierta de látex. Levantó abruptamente la cabeza cuando me escuchó.


  —Sylvia —exhaló incrédula.


  —Hola, amo, ama —nos saludó con respeto.


  Quité el plato de encima del cuerpo de mi prometida.


  —Tienes permiso para saludarla, perra. —Verónica se levantó y llegó hasta Sylvia para tomarle el rostro y besarla con apetito. Ya había mostrado su predilección por la clon en sus visitas a la cárcel, incluso llegó a pedirme que nos la quedáramos junto con Adán. Sylvia le devolvió el saludo con la misma voracidad. Con solo verlas, ya me había puesto cachondo—. ¿A qué debemos el honor de tu visita? ¿Tanto nos echabas de menos que no has querido recuperar tu libertad?


  —Mi hijo murió, señor. Me sentí perdida, no sabía dónde ir o qué hacer después de eso; pensé que igual podía quedarme con ustedes y cuidar a Lucas. No como su madre, solo como su niñera, así que pregunté a Adán dónde podía encontrarlos para hacerles la pregunta y ver si me admitían como parte del servicio.


  Me levanté y vi la mirada suplicante de Verónica. ¿Tanto le gustaba esa zorrita?


  —Sylvia, Sylvia, Sylvia. —Atrapé su labio inferior y lo pellizqué con fuerza, tirando de él. Ni se inmutó—. ¿De verdad estarías dispuesta a servirnos para siempre a los dos? ¿No prefieres tener tu vida, tu libertad? —la tenté.


  —No, señor, sería muy feliz si me permitieran quedarme. De hecho, se lo suplico, señor.


  —Luka… —susurró Verónica con la mirada implorante.


  No me gustaba que estuviera tan afectada por la clon. Sonreí y, con la mano abierta, le di un golpe con rabia, tan duro que le partí el labio a Sylvia. La sangre brotó de él, y mi rubia apretó los puños. Vaya… Así que realmente le afectaba.


  —Subid al cuarto, vamos a jugar los tres. —Pasé mi lengua por la sangre paladeando el sabor metálico.


  —¿Al cuarto? —inquirió Verónica sorprendida.


  —Sí, ¿algún problema? —Desvié la mirada hacia ella.


  —Ninguno, solo es que allí está…


  —Ya sé quién hay, ¿qué importa? Mejor, que mire, así sabrá lo que haremos con ella después de que terminemos con tu regalo. Ahora sube y ata a tu puta a las argollas de acero.


  Tragó con dureza.


  —¿Estás seguro?


  Me estaba cabreando con tanta pregunta.


  —Muy seguro. Obedece, perra. Ahora no eres mi reina, solo mi puta real. ¿Está claro? —Ella movió la cabeza arriba y abajo—. Voy a cambiarme —anuncié—. Quiero que esté lista en cuanto suba. Y prepara los cuchillos, tengo ganas de jugar con ellos. —Estaba alertada ante mis palabras y eso no me gustaba.


  Fue demasiado afectuosa con la clon, muy bien tenía que haberle comido el coño en los vis a vis para que reaccionara así, aunque teniendo a Chantal como profesora no era de extrañar. No me quedaba más remedio que acabar con su existencia, sería divertido ver a mi reina con las manos manchadas de sangre ofreciéndome a su putita como sacrificio. Mataría por mí y después le enseñaría que yo era el único con capacidad de elegir a quién se follaba y a quién no.


  Muerte y sexo, era la combinación perfecta. Jen vería lo que podría llegar a ocurrirle si no obedecía, así mataríamos el tiempo hasta que llegara la hora indicada para que fuera su turno y dar inicio a nuestra particular celebración.


  Capítulo 31
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  Petrov


  


  Descalzo, con el cinturón de cuero en la mano y el pantalón de dominación puesto. Así fue como me encaminé al cuarto.


  La música del Bolero, de Ravel, se colaba por el pasillo.


  Empujé la puerta con suavidad y allí estaba mi hermosa krasivyy, con los ojos azules completamente abiertos y los pezones erizados por el frío.


  Sylvia ya estaba también lista, desnuda y amarrada a las argollas de acero. No había nadie más. Seguramente, Verónica había ido a por los cuchillos que le había ordenado, los guardaba en la cocina para que el chef los mantuviera siempre afilados. No era mucho de jugar con ellos, solo en ocasiones muy especiales como aquella.


  La madera crujió bajo mis pies al acercarme a la rubia que tanto deseaba.


  —Buenas noches, krasivyy. —Paladeé el apelativo deslizando la punta del cinturón por la nívea piel, trazando el sendero que anhelaba. Pechos, abdomen, su sexo expuesto…


  —¡No me toques, cabrón! —exclamó.


  Hice un ruido de negación con la lengua.


  —Puedo tocar lo que me plazca, ahora eres mía. —Seguí presionando el cuero entre sus piernas, tratando de lograr algún signo de humedad que me indicara que la excitaba tanto como ella a mí.


  —No me hagas reír, no seré tuya en la puta vida ¿me oyes? ¡Me das asco! —Cogió impulso y me escupió en el rostro.


  Cerré los ojos por inercia, notando la baba precipitándose por mi mejilla. Unté los dedos y, sin miramiento alguno, la penetré con dos de ellos, provocando un grito que partió la estancia.


  —Gracias, estabas un poco seca. —Después los saqué y, sin consideración, descargué el cinto contra su vientre, cruzándolo con fuerza. Otro aullido de dolor hizo que se tensara mi bragueta. Pasé los dedos por la marca enrojecida—. ¿Esto es lo que te gusta, Jen? Porque, si es así, no sabes cuánto vas a disfrutarlo.


  —¿Empezando sin mí? Pensaba que a esa zorra íbamos a domarla juntos.


  Me di la vuelta. Verónica se había subido a unos tacones rojos y había cambiado su mono por uno de dómina lleno de hebillas plateadas que la hacía sumamente atractiva.


  —¿Por qué te has vestido así? No te he pedido que te cambiaras, solo que fueras a por los cuchillos. —Estaba molesto por su conducta de antes.


  —Pensaba que querías que dominara a la puta.


  Que se refiriera a Sylvia con ese término hizo que sonriera. Sabía que buscaba complacerme.


  —No, el que hoy domina soy yo, perra. —Quería que le quedara claro. Inmediatamente, agachó la cabeza en señal de respeto.


  —Sí, amo.


  —Ven aquí, Verónica. —Sin rechistar, obedeció—. ¿Cuál de ambas te gusta más? —Hice que mirara a Jen y a Sylvia con detenimiento, aunque yo ya sabía la respuesta.


  —La que mi amo escoja para mí estará bien, yo solo soy su perra. —Alcé las comisuras de los labios. Era lista y me había dado una buena respuesta, la admiré por ello.


  —Buena chica. Arrodíllate ante Jen y deléitala con tu lengua. —Titubeó un poco, así que la agarré del pelo y la puse de rodillas ante ella—. ¡Te he dicho que comas, perra!


  —Sí, señor. —La boca de Vero se hundió en el sexo de la rubia, que trataba por todos los medios de evitarlo.


  —¡No quiero que me toque! ¡Aparta, joder!


  —Mi perra es demasiado buena, un regalo de bienvenida. Sé que no podrás evitar mojarte, desear lo que va a hacerte, por mucho que te resistas.


  —¡No pienso hacerlo! —soltó con el pecho subiendo y bajando.


  —Sí, sé que ya lo empiezas a sentir. Por mucho que te niegues, vas a sucumbir al lado oscuro; como Sylvia, como ella. —Pasé mi pie desnudo entre las piernas de mi reina, arrancándole un jadeo involuntario. El sonido de la lengua deslizándose con fluidez me encendía. Paré de mover el pie. Jen tenía la frente perlada de sudor, y los pezones más rígidos que antes.


  Tomé algo de distancia y, con un simple giro de muñeca, alcancé el costado de Sylvia decorando su piel al primer impacto. Las cadenas que sujetaban pies y manos se agitaron, pero no hubo otro sonido que no fuera ese. El placer me recorrió entero a cada caída sobre el firme cuerpo, trazando un mapa de deleite que alimentaba mi lujuria.


  Inspiré hondo, el aroma a excitación femenina picaba en el fondo de mis fosas nasales. ¿Era de una? ¿O de las tres? ¿Acaso importaba? Jen empezaba a respirar con dificultad, y el coño de Sylvia chorreaba; estaba tan habituada al dolor que, solo con él, era capaz de correrse.


  —Perra, ven —ordené. Verónica dejó de comer y se levantó con los labios hinchados y goteantes—. Bésame. —Me agarró del cuello para ofrecerme aquella delicatesen con sabor a hembra, frotando su lengua contra la mía—. Deliciosa —musité sin perder de vista los ojos avergonzados de Jen—. Ahora quiero follarme a tu puta, ¿eso te gustaría? ¿Quieres ver cómo la poseo? —Otra oscilación de sus pupilas. La agarré de la mandíbula con fuerza—. ¡Contesta! —grité enfadado.


  —Lo que decida, amo, va a estar bien.


  —¡Puta! —escupí lanzándola contra el suelo—. Te has enganchado al coño de esa clon, ¿piensas que soy imbécil? He visto cómo la miras, como una perra en celo.


  —No, señor, no es cierto.


  —¿Osas mentirme? Si quieres ser mi reina, deberás mostrarme tu lealtad, y lo que hoy estás haciendo me está disgustando mucho.


  —¡Lo lamento, señor! No pretendía disgustarlo, ¿puedo hacer algo para que me perdone?


  —Coge el cuchillo y sacrifícala por tu rey, con eso bastará.


  Verónica alzó el rostro con miedo.


  —¿C-cómo?


  —Ya me has oído. Quiero que la mates, ¿o qué pensabas que íbamos a hacer con los cuchillos, hacerte un bolso? —Su labio tembló—. Hazlo, demuéstrame a quién pertenece tu corazón.


  —¡No puedes hacer eso! ¡Verónica, escucha! —aulló Jen—. Está loco, ¿no lo ves? Va a convertirte en algo que no eres, en una asesina.


  En dos pasos, crucé la distancia que nos separaba y le di un sonoro bofetón para que callara.


  —A ti nadie te ha dado vela en este entierro.


  Noté algo afilado en el cuello, parpadeé varias veces al comprender qué estaba ocurriendo.


  —¡Ni se te ocurra moverte, maldito cabrón! —siseó la dulce voz de Vero, que había adquirido un tono mucho más hosco.


  —¡Pero ¿qué crees que haces, perra?! —Me di la vuelta para enfrentarla y, con cuatro simples movimientos, me encontré besando el suelo, con el brazo retorcido y el cuchillo amenazando mi aorta.


  —El juego ha terminado, Petrov, ya no vas a follarme nunca más. Reconozco que de todos los hombres con los que me he visto forzada a acostarme por mi trabajo eres uno de los más buenos, pero no lo suficiente como para dejar que te salgas con la tuya.


  Traté de liberarme, pero la muy cabrona me había hecho una llave de la que no me podía desembarazar.


  —¿Quién coño eres?


  —Mi nombre no importa, solo que estás acabado. Soy agente secreto de la CIA, formo parte del operativo que lleva años detrás de ti y soy la mujer que va a dar jaque mate al rey.


  Un sonido en la puerta la desconcentró y aflojó ligeramente la presión. Aproveché el leve desconcierto para desembarazarme de ella, lanzarla por los aires y agarrar uno de los cuchillos. En cuanto vi quién aparecía por la puerta, no dudé en dirigirme a mi única vía de escape: el cuello de Jen.


  —¡Suéltame, maldito malnacido!


  A Michael se le desencajó la cara cuando oyó gritar a su hermana.


  —¡Ya has oído a Jen, hijo de puta!


  Tras él, entraron Ichiro y Jon.


  —Vaya, vaya, vaya, ¿te has traído a toda la familia al completo? ¿No eres lo suficientemente hombre como para venir solo a por tu hermana?


  —Esto ya no tiene sentido, Petrov, déjala ir. Tu operativo ahora mismo está siendo desbaratado por la CIA y la Interpol. Sabemos las ubicaciones exactas, tenemos las coordenadas gracias al micro que llevabas puesto en la chaqueta. Es absurdo que sigas con esto cuando estás más que muerto. Tus planes de conquista se han ido a pique, a estas horas ya no queda nada —me increpó Verónica.


  Michael giró la vista hacia ella.


  —¿Tú eres la agente infiltrada?


  Ella asintió.


  —Hace nada hablé con el general. La operación ha sido un éxito, ya no queda nada del sueño de este loco.


  —¡Si yo muero, ella se viene conmigo! —Apreté el filo del cuchillo punzando la carne. Hervía de furia por dentro. Casi lo tenía, pero esa puta me la había tenido que jugar. ¿Por qué no había sospechado? ¿Por qué no la había investigado? Ahora ya era demasiado tarde para lamentarse, solo tenía una vía y pensaba usarla. No iban a atraparme.


  —¡Detente! —gritó Jon—. No ves que es una tontería. Aunque mates a mi mujer, ya no va a servirte de nada.


  Presioné algo más para que la sangre roja empezara a fluir y se dieran cuenta de que iba en serio.


  —¡Basta! ¡Haremos lo que nos pidas!


  Solté una carcajada al ver al hermanísimo alzar las manos en señal de rendición.


  —Sois tan penosos. Os pierden unas bragas mojadas, no os dais cuenta de nada. Estas putas os tienen pillados por los huevos, sois deplorables.


  —Lo seamos o no, ya has oído a Jon, Luka. Que sigas es tontería. No van a permitir que huyas, el juego ha concluido. —Yamamura trataba de convencerme.


  —¿Concluido? El juego no termina hasta que yo lo decido. Igual que el hijo de puta de tu padre, el mismo que torturó, mató y violó a mi madre para conseguir unos putos planos. Lo hizo delante de mí, sin atender sus súplicas, mientras yo estaba escondido tras un cristal. ¿Debería importarme a mí acabar con la vida de la mujer de tu hijo, aunque, según tú, ya no exista juego?


  —No sabía nada de eso. No puedes culparla a ella de lo que hizo un muerto, la venganza no nos lleva a ninguna parte.


  —Cierto, aunque no sabes cuánto disfruté dándote por culo y sometiéndote como sumiso a mis deseos. —Ichiro me miró con rabia—. O follándome el coñito de tu mujer, pero eso ahora no va a cambiar nada. En eso estamos de acuerdo. —Chasqueé los dedos—. Verónica, o como coño te llames, trae la llave y libera a Jen de la cruz —escupí. Ella miró a Michael, y este asintió—. Evita hacer tonterías o hundo el cuchillo en su gaznate, ya lo sabes.


  Vero se acercó a ambos y liberó a Jen de las cadenas.


  —Aléjate. —Ella se posicionó al lado de Michael—. Nadie va a seguirme, ¿me oís? Porque, si lo hacéis, acabaré con su vida. Os mantendréis aquí dentro, encerrados, durante treinta minutos.


  —¿Qué nos garantiza que no vas a matarla? —preguntó el rubio.


  —Nada, pero, si no salgo de aquí con vida, ella tampoco lo hará, seccionaré su yugular sin que me tiemble el pulso. Piensa que así le estás dando una oportunidad. Tú eliges…


  —Está bien. Apartaos todos, dejadle salir.


  —En cuanto salga, cerraréis la puerta. Si obedecéis mis instrucciones, Jen aparecerá con vida en algún punto donde me sienta seguro; si no, tendréis un funeral que preparar. —Caminé hacia atrás llevando a mi salvaguarda agarrada del cuello.


  Malditos cabrones, me habían jodido toda la operación; pero me importaba una mierda, sabía qué pasos dar. Tardaría más o menos, pero no iba a dejar las cosas así. Si pensaban que me tenían pillado por los huevos, no tenían ni idea. Sabía qué hacer exactamente para desaparecer. Cuando ellos daban un paso, yo daba diez. Unos parias como ellos no iban a imposibilitar mi ascensión hacia el éxito; tal vez la retrasaran, pero nada más.


  Salí al pasillo, mirándolos con odio, y cerré la puerta de una patada. Debía llegar al acceso lateral que había oculto tras la columna, allí tenía una vía de huida subterránea que solo yo conocía. No estaba en los planos, nadie sabía de ella. Si algo había aprendido de mi padre, era que siempre debías tener un plan B por si la cosa se torcía. Allí tenía todo lo imprescindible para largarme sin dejar rastro. Me volvería un fantasma hasta que pudiera rehacer lo deshecho. Tenía una copia de todo en un lugar que nadie imaginaba, solo debía llegar allí y empezar de cero. Me quedaban dos pasos para alcanzar la columna. Sin perder de vista la puerta, estiré el brazo para apretar el anclaje que abriría el acceso.


  Ya lo sentía bajo las yemas de los dedos cuando, de improviso, una aguja se clavó en mi cuello.


  —Jaque mate, «papá». —Fue lo último que escuché antes de apretar el cuchillo y rebanar la piel del cuello de la mujer.


  


  —¿Imaginabas que pudieran ser así las cosas? —preguntó Damián masajeándome el cuero cabelludo en una bañera repleta de espuma y pétalos de rosa.


  La noche había sido larga, muuuy larga. Pero ahora todos descansábamos en el mismo hotel, cortesía de la CIA, gastos pagados por nuestra inestimable ayuda en la captura del cabrón de Petrov.


  —Para nada. Madre mía, qué nervios pasé custodiando con las chicas al personal de servicio. No sé quién estaba peor, si ellos o nosotras. Casi me sentí como cuando liberamos a Nani y entré en aquella clínica con tus padres, aquel momento sí que fue épico —alabé con entusiasmo—. Casi tanto como verte a ti con tus hermanos y Borja reduciendo a aquel armario ruso. Me puso como una moto ver cómo lo sometíais.


  Damián rio.


  —Éramos cuatro contra uno, no tiene mucho mérito.


  —Eso da igual. Aquel tío era un profesional, cada uno de sus brazos era como dos de mis piernas.


  —Tus piernas parecen alambres.


  —De eso nada. ¿Y qué me dices cuando entró el chófer al oír la golpiza y dejasteis de ser cuatro contra uno?


  —Igualmente, estábamos en superioridad de condiciones —admitió divertido—. Al otro tipo ya lo teníamos reducido.


  —Sea como fuere, estuvo muy emocionante. Otra cosa que me encantó fue que Andrés confiara lo suficiente en Esme como para darle la responsabilidad de clavarle a su padre la jeringuilla que nos facilitó Michael. —Mi cuñado había mostrado muchísima confianza al dejarle cumplir con aquella misión tan difícil. En un principio debía ser Andrés quien lo hiciera, así lo dejó estipulado el exagente, pero, ante la súplica de mi amiga por cerrar el círculo, aceptó que ella lo hiciera. Eso sí, él la estaba observando desde la escalera por si tenía que intervenir.


  —Aquello fue un acto de fe en toda regla, menos mal que al final todo salió bien. Esmeralda los tiene cuadrados cuando quiere.


  —Cierto, mi amiga es la leche. Aunque siento lástima por la pobre Jen, ella se llevó la peor parte.


  —Fue poco para la tragedia que pudo llegar a ser, menos mal que la hendidura no fue lo suficientemente profunda como para que la matara, tuvo mucha suerte. El médico dijo que la cicatriz apenas será visible en unos meses. Si te hubiera pasado a ti, me habría vuelto loco. No sé cómo Jon tuvo el temple de cogerla en brazos y sacarla de la casa para llevarla al hospital sin matar a Petrov antes.


  Pasé mis manos hacia atrás para acariciarle la nuca.


  —Jon no es un asesino, igual que tú no lo fuiste cuando tuviste la oportunidad de acabar con Ben. Sois buena gente, y la buena gente no mata a las personas así como así. Y ¿qué me dices de Verónica? Esa mujer hizo un trabajo soberbio, nos la dio a todos con queso. Agente infiltrada de la CIA, quien nos lo iba a decir. Y lo que tuvo que llegar a hacer para no ser descubierta, tirarse a un cabrón despiadado por salvar el culo a la humanidad. Imagina todas las perversiones que tuvo que llegar a hacer… —resoplé.


  —Eso no es nada para todas las perversiones que pienso hacerte yo esta noche. —Las manos de mi chico pasaron del pelo a mis pechos bajo el agua. Los tenía extremadamente sensibles, jadeé cuando las yemas trazaron círculos provocadores sobre los pezones distrayéndome de la conversación—. No es por nada, pero ¿te han crecido las tetas? Las noto más grandes…


  —Lo que notas más grande es tu entrepierna, que trata de colarse por la puerta trasera. —Él rio contra mi cuello insistiendo, pero yo no había dado por concluida la conversación. Estaba demasiado alterada. Y oye, ¿qué será de Petrov ahora?


  —Lo juzgarán por delito internacional contra la humanidad, así que seguro que lo condenan a cadena perpetua o a una muerte profundamente dolorosa. Ese indeseable no va a volver a ver la luz en su puñetera vida.


  Una de las manos descendió para colarse entre mis pliegues y penetrarme con el dedo corazón en un vaivén tortuoso.


  —Mmmm —resollé.


  —¿Te gusta?


  —Más que la tortilla de patata de tu madre, que es gloria bendita.


  Él rio contra mi pelo. Aunque estaba muy excitada, mi cabeza seguía dando vueltas a todo lo ocurrido. Damián lo percibió.


  —Deja de pensar y limítate a gozar, nos merecemos que todo quede atrás y solo estar pendientes el uno del otro. Estamos por fin libres de escoria y solo quedamos nosotros.


  Dejé caer el cuello hacia atrás, complacida por sus palabras.


  —¿Solos tú y yo? —Me mordí el labio buscando su mirada, sabía muy bien lo que pretendía preguntarle.


  —Cuando estoy contigo, no necesito a nadie más.


  El pulgar apretó mi clítoris provocándome un gemido traidor.


  —¿Y si llegas a necesitarlo? —musité perdiéndome en las contracciones de deleite.


  —No creo que ocurra, pero, si sucede, lo hablaremos y decidiremos en equipo. Nunca más decisiones en solitario ni en caliente, espero instaurar esa premisa entre nosotros. —Asentí suspirando, complacida por su respuesta—. Lo único que quiero está en esta bañera, lo demás es circunstancial, y como me dijiste, lo que tuviéramos con otros solo sería sexo, mientras que contigo es amor del bueno.


  Me di la vuelta, me subí a sus caderas apuntando con su miembro en mi interior y descendí pausadamente, percibiendo cómo mi carne se cernía sobre la suya y mis ojos brillaban encendidos por los suyos.


  Los dos resollamos sonrientes.


  —Voy a llenarte la vida de momentos que te dejen sin aliento —musitó ronco.


  —Creo que eso ya lo estás haciendo. —El agua desbordaba, pero no nos importaba, ya se encargaría el servicio de habitaciones de limpiar el desastre.


  —Quiero vivir contigo una vida de película —siguió, buscando mis labios.


  Yo me aparté juguetona, dándole un lametazo, y sonreí, provocadora.


  —Espero que por lo menos sea porno.


  Él presionó su boca contra la mía.


  —Muy porno… No hay peor sabor que aquello que dejas de probar, y yo quiero probarlo todo contigo.


  —Ummm, eso me gusta —suspiré bajando y subiendo. Ahora que me fijaba, sí que tenía las tetas bastante hinchadas…—. Creo que tenías razón, mis tetas han crecido y eso solo puede significar una cosa.


  —¿Cuál?


  —Que me llenas tanto de amor que el corazón se me va a salir del pecho —bromeé.


  —Aquí lo único que se va a salir es mi corrida si sigues bajando y subiendo de esa manera.


  —Mmmm, ¿tan pronto? —Hice un puchero.


  —Me temo que sí. ¿Sabes el rato que llevo empalmado acariciándote en la bañera? Lo raro es que no haya agregado ya al jabón un cuarto de crema hidratante…


  —Vigila, no se enteren los de Dove y te lleven a una de sus fábricas para ordeñarte.


  —Aquí la única que quiero que me ordeñe eres tú.


  Me gustaba que siguiera mi sentido del humor follando, eso le daba un plus que me encantaba. No concebía la vida sin nuestras pullas.


  —Vale, pues vamos fuera del agua. No quiero que haya nada entre nosotros, ni siquiera líquido. Quiero sentirte plenamente.


  No nos secamos, me tumbé en la cama con una idea pululando en la mente. Apreté mis tetas entre sí y le dije con cara de pervertida:


  —Fóllamelas.


  Me miró sorprendido.


  —Sí que quieres una porno, sí.


  —¿No te apetece? —Agité las pestañas como quien no ha roto nunca un plato.


  —¿Cómo no me va a apetecer? Contigo me apetece todo, no hay nada que no quiera hacer. —La lujuria prendió convirtiendo su mirada café en uno solo, oscuro y caliente.


  Se posicionó entre ellas, y yo me dispuse a hacerle la mejor cubana de su vida.


  —¿Puedes creerte que nunca había hecho esto? —Las caderas empujaban, y yo me deleitaba en su rostro encendido.


  —Yo tampoco, pero ver tu cara de excitación y escuchar tus gruñidos me pone muchísimo. Además, no sé si te has fijado en que tengo la piel de la zona algo reseca y como decías que eras tan hidratante… —ronroneé juguetona.


  —Si sigues diciéndome ese tipo de guarradas, voy a correrme.


  —Pues menos mal que no me lees la mente…


  Su mirada de determinación me silenció. Siguió masturbándose con mis tetas a la par que yo me pellizcaba los pezones enloqueciendo con los gestos de su cara y las contracciones de su cuerpo. El vello de mi piel se erizaba solo al percibir el placer que estaba sintiendo, premiándome con un calor hormigueante que hacía palmear a mi vagina.


  —Vane, voy a correrme.


  —Hazlo, lo estoy esperando. —Me relamí separando los labios. Su semen se catapultó río arriba, cayendo parte en mi lengua y otra, en mi escote. Damián aulló dejándose ir jadeante.


  Degusté complacida su sabor y esparcí su corrida por mi escote ganándome un gruñido y un beso altamente lujurioso. Después bajó hasta mis piernas, las cargó sobre sus hombros y me ofreció una de las mejores comidas de mi vida.


  Su lengua me folló con dureza, rebañándome por dentro azuzada por cada sonido de placer que brotaba de mi garganta. Los dedos friccionaban con entusiasmo mi tenso nudo, encogiéndome hasta los dedos de los pies. Fue tan intenso que estallé llenándolo de mi esencia.


  Nos abrazamos y saboreamos mutuamente sin prisa, dedicándonos el uno al otro hasta prender de nuevo la llama de la pasión y amarnos lentamente, a sabiendas de que lo que compartíamos era un amor diferente, sin límites, sin barreras, sin condiciones. Donde solo él y yo decidíamos hacia dónde iban nuestras emociones.


  Así debería ser siempre el amor de pareja, un sentimiento que te da libertad y no te la corta, una emoción que te hace crecer y no menguarte, un modo de vivir y no marchitarte. Eso era lo que yo tenía con Damián, y pensaba defenderlo con uñas y dientes ante cualquiera que osara tratar de arrebatárnoslo.


  


  Por la mañana, nos trajeron el desayuno a la cama. Fue oler los cruasanes de mantequilla recién hechos y salir pitando al baño.


  Damián se levantó alarmado.


  —Cariño, ¿estás bien? —Sujetó mi cuerpo durante la vomitona.


  —Creo que he pillado un virus o algo, llevo desde que regresamos de Berlín así. Pensé que era cosa de los nervios, pero no, solo espero que no se trate de alguna úlcera provocada por todas las preocupaciones que me causaron Ben y los suyos.


  —Lo mejor será que vayamos al médico. Si llevas varias semanas así, tiene que visitarte un especialista del estómago.


  —Sí, en cuanto lleguemos a Barcelona pido hora. No te preocupes, que seguro que no será nada. Anda, desayuna tú. Yo me doy una ducha y después me pillo algo en el bar, que si me meto cualquier cosa en la boca la echo. Además, solo queda media hora para que estemos abajo con los demás, así que será mejor que nos apresuremos si no queremos llegar tarde. —Bostecé—. ¡Joder, qué sueño!


  —Eso es porque me has tenido toda la noche untándote el panecillo.


  —Dirás que te has pasado la noche enterrando el nabo —contraataqué—. Yo solo me dejé hacer.


  —Eso pregúntaselo al de la habitación de al lado, ¿o no recuerdas la llamada del recepcionista pidiéndonos que bajáramos el volumen de la tele si mirábamos una peli de asesinatos?


  Los dos nos echamos a reír.


  —Creo que fue su manera fina de decirnos que nos pasáramos al porno mudo.


  —Seguramente, pero ahora no te quejes, que te hidraté por dentro y por fuera… —Presionó su boca contra mi cuello y me ayudó a levantarme.


  —Es que te tenía muchas ganas… Necesitaba recuperar el tiempo perdido y cargarte de nuevos recuerdos. —Su mirada perdió el brillo bromista que lucía hasta el momento—. Perdona, lamento haberte recordado lo que pasaste.


  —No te preocupes, tienes razón. El mejor cicatrizante es suturar las heridas con instantes que merezcan la pena, y tú la mereces toda. —Hice ver que me daba otra arcada—. ¿Necesitas vomitar de nuevo? —inquirió preocupado.


  —No, es que contigo la vida me ha dado tanto que poco más y me atraganto.


  Damián soltó una carcajada ante mi chascarrillo.


  —Eres una payasa sin remedio. Métete en la ducha, no vaya a ser que me dé por atragantarte de verdad y que ambos nos saltemos el desayuno.


  —Eres insaciable. —Agité las caderas ante él de un modo provocador.


  —Y tú haces que la comida carezca de importancia. ¡A la mierda el desayuno! Hoy me alimento de amor.


  Entre risas, nos metimos en la ducha, no sin antes coger el cepillo de dientes, que no quería que me besara con la cena de anoche fluctuando en mi garganta.


  


  El vuelo de regreso fue bastante relajado, todos estábamos aliviados porque la pesadilla hubiera llegado a su fin. Lo mejor de la etapa que habíamos vivido y que comenzó con la llegada de Xánder a nuestras vidas fue la gran familia que habíamos creado, una que nada ni nadie podría destruir.


  Durante el vuelo, Michael me contó que Verónica había logrado la impunidad para Sylvia. Él creía que la agente se había enamorado de la clon durante sus visitas a la cárcel, porque no era nada lógica una petición como aquella. Tal vez tuviera razón, no obstante, el sentimiento no fue correspondido, pues Sylvia había escogido a Adán para formar su pequeña familia junto con Lucas. Esperaba de corazón que todo les fuera bien, merecían ser felices por todo lo que habían tenido que vivir.


  Andrés los iba a ayudar con los trámites necesarios. Según nos informaron, se crearía un protocolo mundial donde los gobiernos de los países donde había granjas de cría, o clientes que tenían alguno en su poder, se verían obligados a integrarlos dentro de la sociedad con un programa de ayudas supervisado por psicólogos especializados en casos complejos de maltrato. Querían lograr darles una vida digna. Clones o no, eran humanos y se merecían una oportunidad, igual que el resto.


  En el aeropuerto estaban mis padres; los de Damián, con Xánder junior en los brazos; y Joana, con su hijo Mateo y los pequeños de Jen. Incluso Candela, que estaba en casa de una amiga cuando nos embarcamos en el rescate, vino a recibirnos.


  Todo fueron abrazos y llantos de alivio al comprobar que estábamos enteros.


  El patriarca de los Estrella se plantó delante de Damián con gesto compungido y ojos repletos de lágrimas contenidas. No se habían visto desde que habíamos rescatado a mi chico. Él no había tenido ganas de afrontar esa situación y todos lo habíamos respetado hasta ahora.


  —Lo siento. —Fue lo primero que brotó de los labios de su padre—. Hijo, yo… No debí decirte todas aquellas cosas en la boda ni actuar como he actuado estos años contigo. Todos tenemos derecho a equivocarnos, a tropezar, a caer y a levantarnos, y yo no he sabido estar a la altura de tus caídas. Por fin lo he visto y estoy muy arrepentido. Perdóname.


  La madre de Damián lloraba, y yo me descubrí haciendo lo mismo.


  —Tranquilo, papá, yo tampoco he sido el mejor hijo. Como dices, todos tenemos derecho a equivocarnos, y en eso me he sacado un máster. Solo espero que, a partir de ahora, podamos empezar de cero. Te prometo que haré las cosas mejor para que te sientas orgulloso de mí y no tengas nada que reprocharme.


  —Siempre lo he estado, aunque nunca te lo haya dicho. Tienes el coraje de los Estrella y no puedo sentirme más afortunado de contar contigo como hijo. Si algo tengo que reprochar, es mi comportamiento en tus momentos más bajos. No lo he hecho bien, Damián. Perdóname —repitió con sinceridad.


  Siguieron abrazándose y ofreciéndose el uno al otro palabras de afecto y respeto que nos calentaron el corazón a todos.


  Manuela me miró complacida, estrechándome como la segunda madre que siempre fue. Instantes después, se separó para contemplarme con el ceño fruncido.


  —Vane, tú estás preñá.


  Parpadeé varias veces, incrédula. ¿Sería la emoción lo que le hacía ver cosas que no había?


  —No —negué—, la embarazada es Nani. —Esperaba que su hija ya se lo hubiera contado.


  —Ya te digo yo que, además de Nani, tú también lo estás. Tienes una cara de embarazá que no puedes con ella.


  Damián se incorporó al escuchar las palabras de su madre, alternando la mirada de mi barriga a mi cara, tan incrédulo como yo.


  —Si mi Manuela dice que estás preñá, es que lo estás —intercedió Andrés padre—. Nunca falla, es como uno de esos termómetros modernos en los que meas encima y te dicen si estás en cinta.


  —Papá —le corrigió Damián abochornado.


  —¿Qué? Ahora te va a pillar de sorpresa que le hayas hecho un bombo a La Vane. Conociendo la capacidad amatoria de los Estrella, lo raro sería que no hubiera pasado antes —emitió orgulloso en voz alta llamando la atención de todos los congregados.


  Pensándolo bien, la regla no me había bajado, mi carácter estaba visiblemente alterado, vomitaba, tenía sueño, las tetas hinchadas… ¡Oh, Dios mío! La verdad me alcanzó como un rayo, partiéndome en dos.


  —¡Estoy embarazada! —grité dándome cuenta de que era cierto.


  Mi futura suegra sonrió asintiendo, y mi padre miró a Damián con cara de pocos amigos.


  —Si la has preñao, te casas con ella, que mi hija era virgen hasta que te conoció. Lo del edredoning de la tele con el palomo cojo del Borja era una mentira.


  Mi amigo Borja, lejos de ofenderse, soltó una risotada, y yo no quise contradecir a mi padre porque, efectivamente, perdí la virginidad con él, aunque hiciera años de eso.


  —No se preocupe, señor, haré de su hija una mujer de bien. Déjeme que pueda preparar las cosas para pedirle su mano como corresponde. No hay nada que me haga más feliz que pasar el resto de mi vida junto a Vane, esté o no embarazada. Y si es cierto que lo está, le prometo que voy a dedicar mi vida a cuidarlos y hacerlos felices.


  Estaba tan emocionada que, cuando Damián vino a mí, me lancé a sus brazos para besarlo sin importarme los gritos de júbilo, aplausos y bromas varias que iban lanzando mis cuñados sobre la fertilidad de los Estrella.


  Tetrapílogo


  


  Damián


  


  Creo que nunca había estado tan nervioso.


  Lo tenía todo listo: una preciosa mesa de largo mantel blanco con una vela, que lanzaba destellos sobre el bello rostro de Vane, y una cena deliciosa pensada para un fin de velada adecuado a la pregunta que merecía oír.


  La camisa se me pegaba a la espalda. Joder, parecía un puto manantial y, sin embargo, ella tan maravillosa como siempre.


  —No sabes cuánto me afecta el vino a las piernas —murmuró sexi, agitando la copa de la cual solo había tomado dos sorbos debido a su embarazo.


  —¿Te las hincha? —pregunté preocupado.


  —No, me las separa y esta noche no llevo bragas.


  Tragué duro.


  —Joder, Vane, no me digas esas cosas en un sitio como este…


  —¿Y dónde quieres que te lo diga? Quiero ir a casa a comerme el postre.


  No, mierda, así no era como tenía que salir…


  —Es que a mí me apetece mucho el pastel de nueces con chocolate, me han dicho que aquí lo hacen de vicio.


  —Vicio es lo que te voy a dar yo a ti. Y si quieres chocolate en tus nueces, yo te las unto y me las como… —Mi polla dio tal brinco que casi echo la mesa abajo—. Estoy muy cachonda, este par me tiene la libido por las nubes…


  Habían pasado ya cinco meses desde lo de San Petersburgo, la normalidad había llegado por fin a nuestras vidas.


  Andrés y Esme estaban preparando su boda, Bertín y Borja eran oficialmente pareja y, para mi sorpresa, mi padre nos sorprendió a todos diciendo que él ya tenía asumido que en vez de tener un yerno iba a tener dos, a quienes amaría igual que a sus otros hijos varones; igual que ocurría con las nueras, a las que había elevado a la categoría de hijas. Mi relación con él había mejorado sorprendentemente, y ahora disfrutábamos yendo a las carreras de Montmeló con mis hermanos como cuando éramos niños.


  Atrás habían quedado todas aquellas preocupaciones que nos asolaban, ahora podía decir que éramos felices y solo me faltaba cumplir con la palabra que le había dado al padre de Vane.


  Lo habíamos postergado demasiado, y yo tenía unas ganas locas de que por lo menos se comprometiera conmigo. La fecha de la boda ya la decidiríamos porque a mi chica le hacía gracia que los mellizos caminaran, llevaran los anillos y la cesta de las flores.


  Cuando nos dijeron que llevaba un niño y una niña, creo que a ambos nos ilusionó de la misma manera. Sería como volver a vivir mi infancia y la de mi hermana, solo que esta vez como padre de un par de diablillos. Igual el karma tenía algo que ver y quería que pasara por lo mismo que mis padres para darme una lección. Pero, de momento, estaba feliz como una perdiz.


  Llamé al camarero.


  —Por favor, tráiganos un par de pasteles de nueces con chocolate.


  Vane resopló.


  —Te he dicho que eso te lo daba en casa.


  —Venga, cariño, que no siempre cenamos en un restaurante tan elegante como este. Me costó meses conseguir la reserva.


  —Pues no sé por qué te empecinaste tanto. Hoy es un día cualquiera, y ya sabes que yo soy igual de feliz aquí que en un burger, y te hubiera salido más barata seguro.


  —No tenemos problemas de solvencia para preocuparnos por cenar de vez en cuando en un sitio como este.


  A ambos nos iban bien los negocios, a mí, con las limusinas y a Vane, con las peluquerías; no podíamos quejarnos.


  —Ya, pero es que sabes que no me gusta despilfarrar. Aunque pueda hacerlo, prefiero invertir el dinero en otras cosas o donarlo a una ONG.


  El camarero regresó con las dos porciones y nos las puso delante con un par de delicadas cucharillas de cristal.


  —Espero que les guste nuestra especialidad. El chef se ha esmerado mucho con este postre y le ha puesto muchísimo cariño.


  —Gracias.


  El camarero me guiñó un ojo.


  —Pues en vez de tanto cariño le podría haber puesto más cantidad —musitó Vane por lo bajo.


  —Ahora no te quejes de que hay poco, así terminamos antes, ¿no querías ir a casa?


  —Tienes razón, pero es que con lo que vale cada porción era para que nos pusieran el pastel entero.


  —Y dale con el precio… —Ella emitió una risita, sabedora de que se estaba poniendo un pelín impertinente sin motivo—. Se come partiéndolo por el medio, porque el núcleo es de chocolate caliente.


  —¿Y tú cómo sabes eso?


  —Porque Borja fue quien me recomendó el sitio. —Era verdad, le había pedido consejo a él. Pedir la mano de Vane no era algo que fuera a suceder cada fin de semana.


  —Está bien, pues hagamos caso al experto… —Vane hundió la cuchara justo por donde debía aparecer el anillo, presionó y puso una cara rara cuando dio con algo sólido. Yo estaba expectante, separó la porción de chocolate y allí apareció la alianza—. Un momento… —murmuró apartándolo en el platito—. No puedo creerlo. —Levantó la vista para enfrentar la mía, que estaba expectante. Entonces, se levantó de golpe y se puso a gritar—: ¡Camarero! ¡Camarero!


  El hombre, que estaba sirviendo vino en la mesa de al lado, se dio la vuelta con presteza. Los comensales la miraban y ella agitaba el platillo.


  —Vane —la llamé.


  —¡Déjame! —me interrumpió.


  El hombre se acercó sin entender, y yo tampoco comprendía nada.


  —Señora.


  —¡Menuda vergüenza de sitio! ¡Con lo que cuesta la comida y el postre, ya le podría decir a la cocinera que se quitara los anillos para hacer el pastel! ¡Acabo de encontrarme con uno en la tarta, ya pueden ponerle cariño, pero no hace falta que incluyan las alianzas del personal! —No hay que decir que todo eso lo dijo en voz alta, que el camarero se puso rojo como un tomate y que fue el instante elegido por los mariachis para entrar y cantar La gloria eres tú, de Luis Miguel. Vane miró a tres bandas a los mariachis, al camarero y, en última instancia, a mí. Creo que terminó atando cabos—. ¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! El anillo no es de la cocinera, ¿verdad? —Moví la cabeza negativamente, y esta vez fue ella quien enrojeció hasta la raíz del pelo. Tomó asiento musitando un «lo siento» por lo bajo al camarero, quien, dado su estado, se apiadó. Le ofrecí una sonrisa de comprensión—. Podrías habérmelo dicho antes de que hiciera el ridículo más absoluto —se quejó abochornada.


  —¿En qué momento querías que lo hiciera? Si no sabía ni por qué gritabas, estaba entre echarme a reír, llorar o esconderme bajo la mesa.


  —¿Para huir de mí?


  —No, para degustar mi otro postre en cuanto te sentaras y te abrieras de piernas.


  —Soy una tonta.


  —De eso nada, eres especial y te juro que voy a recordar este día para los restos. —Cogí la alianza y la pasé por mi lengua para quitar los restos de chocolate, no fuera a ser que se atragantara. Después, la pasé por la servilleta—. No es muy higiénico, pero no podía meterte la cajita dentro de esa porción.


  —Ya te dije que, por el precio, te podrían haber traído el pastel entero, así habría cabido la cajita y yo no hubiera hecho el ridículo.


  Los mariachis seguían cantando y, tras el disgusto inicial, Vane parecía estar más tranquila y con los ojos repletos de ilusión.


  —Muy bien, espero que por lo menos esta parte sí que me salga bien… —Extendí la mano para que me diera la suya—. Vane, ¿aceptarías ser el norte de esta brújula descarriada para el resto de sus días y que así no vuelva a perder el horizonte?


  —Sí, quiero.


  Pasé la sencilla alianza de oro blanco por su dedo. En el centro brillaba una piedrecita de cada color emulando un arcoíris, porque eso había hecho con mi vida, pasarla del gris a un mundo lleno de matices y colores.


  Nos levantamos y nos besamos sellando así la promesa de que algún día se convertiría en mi mujer, la madre de mis hijos y el lugar al que regresar si en algún momento me perdía.


  Había mujeres por las que matar, mujeres por las que morir, pero por Vane merecía la pena vivir, hacerlo sin miedo y con el corazón puesto en cada latido que la hiciera sonreír.


  Mis huidas se convertirían en viajes donde nunca faltaría su equipaje.


  Me sobraban los motivos para querer compartirlo todo con ella, ya no iba a dudar, porque ella era mi única verdad. Vane me había enseñado a mirar con los ojos que todo lo ven, los del corazón, aquellos que no juzgan, solo sienten y nunca mienten cuando lo que tienen delante es amor.


  Juré para mis adentros que nunca iba a dejar de besar sus labios como si fuera la primera vez, que cada día daría las gracias por la segunda oportunidad, tercera o cuarta que me había dado y que iba a compensarla entregándome por completo.


  Hoy empezaba nuestra nueva vida y no dejaría que nada ni nadie se interpusiera.


  Vane había alcanzado su estrella, que velaría por ella y siempre la amaría.


  


  Verónica


  


  Jadeé y me deleité perdida en sus caderas. Lo sentí volviendo a llenarme como en nuestros mejores tiempos, aquellos en los que me prometía hacerme reina del mundo y yo creía en esa posibilidad. Se corrió y sentí su semen inundándome, temblé y jadeé cuando usó mi frase predilecta.


  —Córrete para mí, puta.


  Grité deshaciéndome en un orgasmo demoledor que me dejó jadeante y sudada sobre su cuerpo.


  Apoyé mi frente contra la suya y sonreí.


  —Te echaba de menos —confesé incorporándome para recolocarme el vestido y la americana.


  Sus ojos negros me atravesaron, estaba atado de pies y manos, con grilletes de seguridad. Llevaba cinco meses encerrado en ADX Florence, una prisión federal para presos de alto riesgo considerada la Alcatraz de las Rocosas, en el condado de Fremont, Colorado.


  En ella se encontraban presos condenados por terrorismo, espionaje, algunos asesinos en serie o líderes de organizaciones criminales dedicadas al narcotráfico.


  Algunos exfuncionarios del penal la describían como «una cárcel que no había sido diseñada para los seres humanos» o que era «peor que la pena de muerte».


  —¿Por eso has venido? ¿A follarme?


  —A nadie le amarga un dulce, y tú tenías pinta de aburrido. —Me recreé en aquel hombre soberbio que había mantenido en jaque a la CIA durante años.


  —¿Qué quieres, Verónica?


  Suspiré y me relamí los labios.


  —Nuestra intención no era que terminaras aquí, y lo sabes… Pero el juez Jenquins nos jodió el invento.


  —Me traicionaste.


  —No lo hice, el inhibidor de señal de llamadas de tu despacho falló. Tenían las ubicaciones, y sabes que Howards no podía quedar al descubierto. El general lo hubiera encarcelado y habrían sabido que yo era el segundo topo encubierto. Era demasiado arriesgado.


  —Y mejor encarcelarme a mí y vosotros salir de rositas.


  Me senté sobre sus piernas y lo besé.


  —No me lo tengas en cuenta. Aquella noche tuve que tomar muchas decisiones precipitadas, y tú también. No fue nada personal, ya te lo dije cuando despertaste del narcótico.


  —Explícamelo de nuevo, el estar aquí me nubla la memoria.


  —Está bien. Cuando tuve atada a Sylvia junto a Jen, llamé a Howards. Me dijo que la operación se abortaba, que escapáramos. Iba a avisarte, pero por el reflejo de la cristalera vi al agente Hendricks y su tropa. Estábamos jodidos, tenía que reinventar mi personaje para que no sospecharan. Eran demasiados, y tú y yo estábamos en inferioridad de condiciones. Era necesario seguir adelante. Tú eres un gran estratega, sabes que hay veces que uno debe dejarse ganar para poder continuar con la partida.


  —¿En serio? —Me sonrió, y yo roté las caderas sobre sus piernas calentándolo de nuevo—. ¿Qué pasa? ¿Un polvo no ha sido suficiente?


  —Ya te he dicho que te he echado mucho de menos. Lo que te dije aquella noche era cierto, pocos hombres me han follado como tú. —Le mordí la boca y tiré de ella.


  —Te lo preguntaré de otra manera. ¿A qué has venido, Verónica?


  Suspiré. Era difícil mentir a un mentiroso, y más a uno que llevaba años perfeccionando la técnica.


  —A que me hagas un hijo, no; ya fingí que me hacías uno en una ocasión. No estoy hecha para ser madre.


  —Eso ya lo sé.


  —Tú siempre tan observador.


  —Soy perro viejo.


  —Está bien, te lo diré. Howards y yo queremos sacarte de aquí, pero para ello necesitamos tus copias de seguridad. Queremos hacer lo mismo que con Ben: clonarte, sacarte de aquí y seguir con nuestros planes de conquista. Tú, como el rey; Howards, el general; y yo, tu reina.


  Su mirada se estrechó y elevó la comisura de los labios.


  —No tengo nada, lo que pides no existe.


  La risa brotó del fondo de mi garganta.


  —Oh, vamos, Petrov, un estratega como tú siempre deja una copia en alguna parte. Además, queremos ayudarte, seguir con tus planes. El mundo todavía puede ser nuestro… —murmuré en su oído dándole un lametazo.


  —Estás perdiendo facultades, perra.


  Los brazos que deberían haber estado atados a la espalda, envolvieron mi cuello en cadenas.


  Traté de librarme, abrí la boca intentando coger algo de aire, pero la presión era tal que no podía. Luka se impulsó hacia delante. Ambos caímos al suelo en un estrepitoso estruendo. Me golpeé la cabeza con fuerza y el poco oxígeno que me quedaba abandonó mis pulmones sin poder evitarlo. Lo último que vi fueron sus brillantes ojos negros murmurando:


  «Jaque mate, reina».


  


  Petrov


  


  Uno sabe cuándo gana y cuando pierde, y hay muchas maneras distintas de perder la partida.


  Miré el cuerpo sin vida de Verónica y no lamenté su pérdida, era incapaz de sentir nada por nadie. Observé la cámara de seguridad por la que seguramente me habían visto follarla y después sesgar su vida. Una mujer como ella era digna de ver, y seguro que esos salidos de los funcionarios se habían hecho una paja a su costa.


  No tardarían en venir a por la basura; de un momento a otro, estarían dentro de la celda.


  Sin duda alguna, a alguien le caería una buena sanción por no haber asegurado bien las cadenas del preso. Nada que unos cientos de miles de dólares no pudieran aliviar.


  ¿Que por qué estaba todavía allí? ¿Que si no me había planteado salir?


  Sí, claro que sí. Cinco meses en la cárcel me habían dado mucho que pensar y plantearme, rehacer el proyecto de la conquista del mundo era una puta utopía. No tenía nada ni a nadie, solo un puñado de mercenarios sin escrúpulos que me querían traicionar. Como Verónica o Howards. Tampoco es que yo esperara otra cosa cuando lo único que había hecho era conspirar contra todo el mundo. Es a lo que uno se arriesga cuando busca el control total sin importar los cuellos que caen bajo el peso de su suela.


  Estaba condenado a cadena perpetua enclaustrado en una celda de dos por tres metros, durmiendo cada noche en una cama de cemento armado, pasando veintitrés de las veinticuatro horas encerrado allí dentro, confinado, sin poder hablar o compartir nada con nadie. Y la hora al día que tenía de receso la pasaba en una jaula al aire libre. Solo era un poco más grande que el lugar donde dormía, y lo único que podía hacer era tumbarme en el suelo y mirar al cielo.


  Curioso, ese era el único lugar en el que estaba vetado. Era como un mensaje subliminal que Dios me enviaba, dejándome ver aquello que nunca llegaría alcanzar, la anhelada paz eterna. Si osara llamar a las puertas celestiales, estaba convencido de que san Pedro me mandaría de una patada a aquel mísero agujero de nuevo.


  ¿Había mayor tortura que enfrentarse a uno mismo día tras día, noche tras noche? Puede que el cáncer terminal que me habían diagnosticado, y para el cual me había negado a recibir tratamiento. Pasaba, no quería sufrir los efectos secundarios de la quimioterapia, que me debilitarían por dentro. Tarde o temprano moriría, y prefería hacerlo con las botas puestas, siendo quien era hasta las últimas consecuencias.


  Mi única compañera era la soledad. Podría haber tenido otro tipo de vida, pero fue a ella a quien elegí por encima de todo y de todos. Creí firmemente en mis principios, yo me bastaba y me sobraba; no necesitaba a nadie, solo a un mundo que obedeciera mis órdenes y que me rindiera pleitesía. Eso era lo que pensaba que me haría por fin feliz.


  Qué equivocado estuve, aquel fue mi mayor fracaso. Necesité tocar fondo para darme cuenta de que, sin desafíos, no había vida. Incluso alguien tan pérfido como yo echaba en falta algo tan nimio como un alma cándida llevándote la contraria o un poco de calor humano. Pensé en mi hija y, en un acto desconocido para mí, deseé que le fuera bien la vida. Me sentí orgulloso del coraje que había mostrado al derrotarme, y solo por eso se merecía lograr sus objetivos en la vida.


  Si acepté el vis a vis con Verónica fue porque quería una última vez con ella, saborear lo que suponía tener sexo con una hembra de su calibre, aunque exudara traición por cada uno de sus poros.


  ¿Si me arrepentía de quién era o de lo que había hecho?


  No. Sabía que si volviera a nacer trataría de conquistar el mundo de nuevo, aunque quizás lo hiciera bajo otras premisas y unas nuevas reglas de juego.


  Siempre sentí la maldad formando parte de mí mismo, quizás la heredé de mi padre, quizás estuvo ahí presente, desde el inicio, en mi ADN, con aquella negrura absorbiéndome y atrapándome irremediablemente al agujero negro de la codicia.


  Estaba cansado, me sentía sin las fuerzas necesarias para afrontar la realidad que me esperaba, por eso había decidido que ya había llegado el momento de dar fin a mi existencia, de visitar a Ben, Chantal y Sandra, que ya se estarían frotando las manos. Casi podía sentir el calor de las llamas que calentaban mi nuevo hogar en el infierno, era preferible al frío ingrato que me abrazaba cada noche entre las sábanas de mi celda.


  No me quedaba demasiado tiempo, los guardias no tardarían en entrar en la celda; de hecho, era raro que no lo hubieran hecho ya. Con disimulo, me agazapé sobre el cuerpo de Verónica e hice ver que sacaba algo de uno de los bolsillos de su chaqueta, cuando en realidad siempre tuve la salida en mi mano.


  Vacié el contenido del vial de veneno en mi boca. Seguramente, me esperaba una muerte dolorosa, pero no importaba si con ella me libraba de aquellas cadenas invisibles que me torturaban confinándome en el muro de mis pensamientos.


  Los espasmos musculares agarrotaron mi cuerpo. Temblé, me agité, me sacudí desgarrándome por dentro. Mis vísceras no tardarían en pudrirse y mi corazón se acabaría deteniendo, como un viejo reloj confinado en el trastero al que por fin se le acaba la cuerda.


  La puerta se abrió de golpe y los funcionarios entraron precipitadamente. Los oía desgañitarse llevándome directo a la enfermería. ¿Por qué hacían eso? Lo único que quería era que me dejaran morir de una puta vez. Prefería terminar ahora que todavía estaba cuerdo, a que el cáncer acabara conmigo convirtiéndome en un despojo.


  —Rápido, chicos, dadle el antídoto. Recordad que Howards lo quiere vivo. —Me taparon la nariz y me obligaron a tomar el contenido de un frasco—. Tenemos que intercambiar su cuerpo por el del otro muerto.


  ¿Qué otro muerto? ¿Qué ocurría?


  Unos pasos resonaron en la enfermería, el dolor me seguía consumiendo.


  —Dejadnos a solas. —Reconocería aquella voz hasta en el mismísimo infierno, era el puto perro traidor de Howards—. Debo admitir que pensé que no tendrías pelotas para tomar el veneno que le pediste al guardia, pero me equivoqué. Hay que echarle muchos huevos para hacer eso, aunque lamento que no te haya servido para nada el mal trago. —Se carcajeo—. Por cierto, una lástima lo del accidente de tráfico de Verónica, ¿no crees? Una mujer tan joven y guapa, con una carrera tan prometedora, que termina despeñándose por un acantilado y siendo devorada por el pasto de las llamas. —Chasqueó la lengua—. Pero qué se le va a hacer, la vida sigue, aunque sea corta, ¿verdad? —Me miró directamente a los ojos y reconocí aquello que vi la primera vez cuando lo escogí: el ansia de poder, la falta de escrúpulos—. ¿Qué ocurre? ¿No puedes hablar?


  »Ay, es verdad, es un efecto secundario del chupito que te has metido. Pero no sufras, los hombres habladores están sobrevalorados. Además, todavía conservas la función de las manos; puedes aprender idiomas, como el de signos, que está muy de moda. ¿Lo pillas? —No me hacía ni puta gracia, creo que le quedó claro con mi mirada. Ese maldito cabrón me iba a dar por culo hasta el final—. No te ofendas. Vengo a darte buenas noticias, tus vacaciones han terminado. Tengo órdenes directas del presidente, y te quiere vivito y coleando. ¿Qué te parece? Tu cerebro es demasiado valioso para perderlo así como así. Ha decidido concederte una especie de… indulto. Pasarás el resto de tus días en un precioso paraíso nevado. Creo que el sitio te sonará.


  »Laponia, ese ha sido el lugar escogido. —¿De qué coño hablaba ese cabrón?—. No te sorprendas, sabemos que ahí es donde está tu copia de seguridad. Lo de Vero fue una prueba para ver si seguías teniendo el coraje de siempre, y por lo visto, has superado la prueba con creces; ya podemos agregar la palabra asesino a tu maravilloso currículum de hombre despiadado. —Estaba harto de ese maldito hijo de perra. Si tenía una segunda oportunidad, pensaba acabar con él antes de que me lo imposibilitara la enfermedad—. Ya te habrás hecho una idea de que, si quisiéramos, no nos harías falta, pero el presi se ha encaprichado contigo. Considera que tú debes encabezar la operación, le alucina tu mente retorcida.


  »¿Qué te parece? Menudo honor, ¿verdad? Tranquilo, no te va a faltar de nada: putas, comida, una cama caliente y una chimenea, no vayas a constiparte y a morir antes de tiempo. Sí, sabemos que no has querido recibir tratamiento, que la metástasis te está devorando por dentro, pero todavía podemos aprovechar y divertirnos un poco el tiempo que te queda. Será como una despedida a lo grande. Los médicos te han dado un año de vida, a lo sumo dos, suficiente para que nos corramos una gran juerga, ¿no crees? Tus conocimientos van a ayudar a nuestro querido presidente en su estrategia para alcanzar la supremacía de los Estados Unidos por encima del resto de países. Algo un poco menos ostentoso que lo tuyo, pero con muchas posibilidades.


  »Ya sabes que ahora anda un poco jodido con China. Se rumorea que está maquinando algo gordo para fastidiarles la economía, un nuevo virus o algo así. Tus investigaciones con los diseminadores serán fundamentales para que sea un éxito. ¿Qué me dices? Tranquilo, no hace falta que me des las gracias por conseguirte el curro, ha sido todo un honor. Y no pienses que puedes decidir. Es muy sencillo: o lo haces por las buenas, o por las malas, y te aseguro que si eliges la segunda opción el presi no va a mostrar piedad.


  »Estamos muy avanzados en torturas este año, parece que las tengamos en oferta. No te lo tomes como algo personal, me gustaba tu bando, solo es que no llevo bien eso de jugar en el equipo de los perdedores, así que acepté ser fichado por el de los campeones. Ya sabes, abordar un proyecto con mayores posibilidades de éxito. Al presi le encanta cazar nuevos talentos, y tú y yo hemos pasado la criba. Aunque estés un pelín desahuciado, no te ofendas. —Agitó las cejas—. Es emocionante volver a formar equipo, ¿verdad? En el viaje a tu nuevo destino vas a tener mucho tiempo libre para pensar y convencerte de que es lo mejor que te podría haber ocurrido.


  El corazón bombeaba en mi pecho, el dolor había dado paso a la emoción. ¿Era posible que algo me ilusionara de nuevo cuando me quedaba tan poco tiempo?


  Guerra bacteriológica, supremacía… Ambos términos eran música para mis oídos. Aceptaría el desafío y moriría con honor, sabiendo que mi esfuerzo había servido para dejar mi legado impreso en la guerra bacteriológica. Ese presidente tenía mucha más mala leche que yo, así que sería un honor convertirme en su aliado y que, con un poco de suerte, mi nombre formara parte de los libros de historia.


  El bien no existía sin el mal, y yo formaba parte de esa parte que equilibraba la balanza que les daba sentido a las leyes del Universo. Volvía a sentirme grande y no podía dejar de repetirme lo que siempre había creído, que…


  «El mal nunca descansa y siempre encuentra una salida».


  «¡Que te jodan, San Pedro!».


  NOTA DE LA AUTORA


  ¿Que si es el final?


  Sí.


  ¿Que cómo he sido capaz de dejar vivo a Petrov con las ganas que teníais todas de sangre?


  Ya sabéis que siempre fue mi debilidad y he decidido indultarlo, aunque sean unos meses. #LOVEPETROV.


  ¿Qué por qué?


  Porque no me negaréis que ha sido el alma mater subyacente, el hilo conductor de esta serie, esa dualidad que nos ha mantenido encendidos dentro de la mismísima maldad, conquistando a unos y dando ganas de asesinar a otros. Pero sin dejar a nadie indiferente.


  Pero tranquilos, que nuestros chicos Speed vivirán en la más absoluta felicidad ignorando su existencia, es decir, que no van a volver a saber de él.


  Los buenos comerán perdices y follarán como conejos, garantía de la Gate.


  Haciendo mías las palabras de Petrov, os diré:


  «El mal nunca descansa, así que cuanto más malas seáis, mejor».


  Nos leemos en la próxima locura.


  


  P. D.: Tenéis permiso para asesinarnos mentalmente tanto a Luka como a mí, pero conmigo no os paséis mucho, que si no os quedáis sin lectura.


  Os quiero, no lo olvidéis nunca.


  Vale, vale, vale…


  Te estoy escuchando, #MUERTEAPETROV.


  Que no habéis tenido suficiente, que queréis aseguraros de que los Speed siguen tan felices como siempre y el malo malísimo ha sufrido el peor de los destinos.


  Esa segunda parte os la dejo a vosotras, podéis darle el fin que más os plazca, porque esa es la grandeza de los libros, que te hacen soñar y crear tus propias historias paralelas. Pero creo que os debo este regalito, mirad por el agujero:


  ¿Los veis?


  Exactamente, son ellos, un poco más viejos y arrugados, pero, al fin y al cabo, ellos. Ahí están todos, con sus hijos y sus nietos, celebrando las bodas de oro de Xánder y Nani, sin rastro del ruso por ninguna parte. Ya podéis respirar tranquilos.


  Sí, en serio, de verdad que esos son Xánder, Jon, Michael y todos los hermanos Estrella. No, no os engaño, porque, aunque hayan pasado los años, todos ellos siguen manteniendo su esencia. Puede que con las orejas y las narices más grandes, quizás algunos incluso sufran de incontinencia, pero no me negaréis que en esas arrugas no se percibe la felicidad de todos estos años rodeados de los suyos.


  Cierto, también está la tristeza de los que se fueron, pero que los custodian y los aguardan protegiéndolos desde el cielo. Creo que a san Pedro no le hizo mucha gracia la dedicatoria de Petrov y se ha consagrado como el protector de todos ellos.


  ¿Qué miráis tan sorprendidos?


  Ah, sí, ya los veo. Pero, shhh, esa es otra historia que me dejé en el tintero y que tal vez, si os portáis bien, os cuente en su momento. Recordad que hemos avanzado muchos años y todavía estamos en el 2020.


  Mirad, estamos en mi momento favorito, escuchad atentos:


  


  50 años después de la boda de Nani y Xánder


  


  —¡Que se besen! ¡Que se besen! ¡Que se besen! —gritaban todos los congregados entusiasmados.


  —¿Quién? ¿Nosotros? —inquirió Xánder juntando las cejas espesas, tan blancas como la nieve. Los ojos verdes resplandecían con la fuerza de siempre, aquella que vivió tanto y que encontró la templanza en las azules aguas de la pequeña de los Estrella—. ¡Pero si no hemos dejado de besarnos en cincuenta años!


  —Y los que nos quedan, recuerda que a tu lado soy una jovencita… —suspiró Nani divertida, agarrándolo de la mano salpicada con las manchas de felicidad que solo te otorga el tiempo.


  —Pues no creo que ya me queden demasiados, con los años que te saco…


  —¡Pero qué dices, abuelo, si estás hecho un chaval! Además, estamos celebrando vuestras bodas de oro, tenéis que daros un beso para consagraros. —La nieta de Xánder lo besó en la mejilla y él sonrió orgulloso, sin poder evitarlo.


  —Lo hemos hecho bien y hemos tenido mucha suerte, ¿verdad, estrella mía? —El amor fulguraba en sus ojos al contemplar a la persona que le había brindado una nueva vida.


  —No es cuestión de suerte, sino de encontrar a la persona adecuada y rodearte de todos aquellos que te quieren bien. Fíjate, míralos, hoy están todos aquí, los que de alguna manera han formado parte de nuestra historia: mis hermanos, nuestros amigos, sus hijos y sus nietos. Contémplalos y dime qué ves.


  Xánder los observó, pasó sobre cada uno de sus rostros que hablaban de historias pasadas, de emociones compartidas, de distintas luchas frente a la adversidad, pero, sobre todo, de amor sincero, de ese que se cuece a fuego lento, que te convierte en compañero de vida y soporte en los momentos de lamento.


  —Veo a nuestra familia, veo la verdad que trataste de transmitirme en tus palabras y que tanto me costó asumir. Por fortuna, supe reaccionar a tiempo y ahora me doy cuenta de que todos fuimos capaces de encontrar a nuestra estrella en la noche más oscura.


  Ella le sonrió y le acarició el rostro con el mismo cariño y pasión de siempre.


  —Exacto, todos hemos encontrado esa luz en el camino que nadie ha sido capaz de apagar. Por dura que haya sido la batalla, nos hemos protegido y lo hemos entregado todo, hasta el alma. Por eso hemos sido capaces de llegar todos juntos hasta aquí. Jon y Jen, Michael y Joana, Andrés y Esmeralda, César y Lorena, Borja y Bertín y mi Zape con la loca de mi mejor amiga Vane.


  —¡Pero ¿os vais a besar de una vez o no?! —exclamaron los mellizos de Damián y Vane obviando a sus padres, que no han dejado de meterse mano durante toda la comida. Xánder y Nani sonrieron de nuevo.


  —Vamos, señor Asimelocopulo, enseñémosles a estos jovencitos lo que es besar de verdad, que aprendan de sus mayores.


  —Por supuesto, señorita Estrella, será un placer besarla durante toda la eternidad.


  «Y colorín colorado, esta serie se ha acabado».


  Por lo menos, de momento… Que nunca se sabe…


  Espero que los Speed hayan significado tanto para vosotros como para mí, que hayáis vivido la serie a una velocidad de vértigo y que hagáis vuestros sus consejos.


  Que el amor mueve el mundo y que es mejor vivir sin miedo.


  


  Nos leemos.


  Playlist
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    	Bailar pegados, Sergio Dalma.


    	Vas a quedarte, Aitana.


    	Qué bonito es querer, Manuel Carrasco.


    	Tabú, Pablo Alborán.


    	All of Me, John Legend.


    	Pillowtalk, Malik.


    	Everithing I wanted, Billie Eilish.


    	Bad Guy, Billie Eilish.


    	Novena en re menor, Beethoven.


    	El Bolero de Ravel.


    	La gloria eres tú, Luis Miguel.

  


  Disponible en Spotify: https://spoti.fi/3dVFYSC
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    ROSE GATE es el pseudónimo tras el cual se encuentra Rosa Gallardo Tenas. Nació en Barcelona en noviembre de 1978.


    A los catorce años, descubrió la novela romántica gracias a una amiga de clase. Ojos verdes, de Karen Robards y Shanna, de Kathleen Woodiwiss fueron las dos primeras novelas que leyó, convirtiéndola en una devoradora compulsiva de este género.


    Dirige un centro deportivo. Casada y con dos hijos se decidió a escribir animada por su familia y amigos.

  


  Notas


  
    [1] Íncubo: demonio, en la creencia y mitología popular europea de la Edad Media, que se supone que se posa encima de la víctima durmiente para tener relaciones sexuales con ella. <<

  


  
    [2] Súcubo: contraparte femenina del íncubo. <<

  


  
    [3] Qué bonito es querer: tema de Manuel Carrasco incluido en su álbum La cruz del mapa. <<

  


  
    [4] Tabú: tema de Pablo Alborán y Ava Max, compuesto por Pablo Alborán con ©Warner Music Spain. <<

  


  
    [5] Bukkake: orgía. <<

  


  
    [6] Krasivyy: «preciosa», en ruso. <<

  


  
    [7] Krasivyy: «preciosa», en ruso. <<

  


  
    [8] Pillowtalk: discográfica RCA. Autor(es) Zain Malik, Joe Garrett, Anthony Hannides, Levi Lennox, Michael Hannides. Productor Levi Lennox. Sencillo de Zayn del álbum Mind of Mine. <<

  


  
    [9] Flogger: elemento que se usa en BDSM, especie de látigo pequeño con multitud de tiras de cuero. <<

  


  
    [10] Fisting anal: meter la mano o el puño en el ano. <<

  


  
    [11] Surioarǎ: «hermanita», en rumano. <<

  


  
    [12] Fratior: «hermanito», en rumano. <<

  


  
    [13] Halt die Klappe Schlampe: «¡Cállate, zorra!», en alemán. <<

  


  
    [14] Nein, sie muss sterben: «No, ella debe morir», en alemán. <<
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